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 A mi hija, Amber, en el cielo. Finalmente aquí está, su

 "libro favorito" 

 Jenny's   Knight   se   escribió   hace   unos   40   años   y   nunca   se publicó. Han  pasado los años pero siempre  ha estado  en  mi corazón. 

 Espero que todos disfruten. 

EL   AMOR   ES   UN   SÍMBOLO   DE   LA   ETERNIDAD. 

BORRA TODO SENTIDO DEL TIEMPO, DESTRUYENDO

TODO RECUERDO DE UN PRINCIPIO Y TODO MIEDO

DE UN FIN. 

~ Anne Louise De Sael

PARTE I

CAPÍTULO UNO

TEL SOL SALIO EN TODO SU GLORIOSO jUNE ESPLENDOR Y ENVIADO

rayos danzantes de oro en cierto dormitorio azul y verde. La ocupante de la habitación, una mujer pequeña, delgada y grácil de aproximadamente veintiún años de edad, gimió en voz alta y se dio la vuelta sobre su estómago para evitar su mirada feliz con la esperanza de prolongar la oscuridad y la tranquilidad que necesitaba. Su cabeza se sentía como si no menos de diez autos la hubieran atropellado. Ella gimió suavemente mientras trataba   de   abrir   los   ojos   para   ver   el   reloj,   pero   se   dio   por vencida. No podía tolerar la agonía que sentía. 

Luego, desde el pie de las escaleras llegó una voz dulce y alegre: "Jenny, Mark está aquí... ¿Jenny?" 

Otro gemido. 

“Está   bien,   mamá,   yo'Bajaré   enseguida   —gritó   con   voz ronca para hacerse oír. 

Jennifer Louisa Ryan rodó lentamente sobre su espalda y miró al techo a través de la espesa masa de cabello blanco dorado que envolvía su cabeza. 

Con un gran esfuerzo, se incorporó de repente, pasó las piernas por el borde de la cama y se sentó. 

Sorprendida por no experimentar la agonía que esperaba, Jenny apartó los mechones enredados de su rostro y luego

hizo una mueca mientras se miraba en el espejo de su tocador. 

¡Que desastre! 

Necesitaría unas cuantas horas para verse medianamente decente, pensó para sí misma. Pero no disponía de unas pocas horas, sólo de unos minutos. 

Con   gran   determinación   comenzó   a   vestirse, maldiciéndose a sí misma por no haber dormido más la noche anterior. 

Gracias a Dios había sido la última fiesta de graduación. 

No creía que pudiera sobrevivir a otro. Seis fiestas en diez días era demasiado. 

Se puso su traje de baño negro de una pieza y comenzó a hurgar en el fondo de su armario en busca de sus sandalias. 

Una   vez   que   los   localizó,   comenzó   la   tarea   de   cepillar   los enredos de su cabello. Esta no fue una tarea fácil, porque el cabello de Jenny, la envidia de todos sus amigos, era una masa espesa y lujosa de mechones rubios rizados hasta la cintura. El color   del   trigo   blanco   en   la   coronilla,   el   resto   comenzó   a oscurecerse   hasta   llegar   al   color   del   bronce   dorado   en   su cintura. 

Rápidamente metió una toalla en su bolso y Jenny bajó las escaleras, su cabello ondeando detrás de ella como gigantescas alas de mariposa. 

Mark Baker levantó la vista de su asiento en la mesa y sus ojos brillaron apreciativamente. Jenny era, sin duda, la chica más hermosa con la que había salido. Y si la forma en que se veía no fuera suficiente, el sonido ronco de su voz lo volvía loco. No solo era hermosa, sino que había algo especial en ella, algo vago y elusivo que lo hizo tratar de conquistarla más que a nadie que le hubiera importado. Un día poseería a Jenny

Ryan en cuerpo y alma, pero para empezar se conformaría con su cuerpo. 

"¿Lista, Jen?" preguntó casualmente. 

“Sí, solo un minuto, Mark”, respondió Jenny por encima del hombro mientras metía donas de mermelada fresca en una bolsa   de   papel.   “¿Puedo   tomar   algunos   de   estos,   mamá? 

Gracias. No llegaremos demasiado tarde. Nos vemos." 

Un beso en la frente de su padre y en la mejilla de su madre y Jenny se fue. 

John Ryan observó a Mark seguir a su hija hasta la puerta como una sombra. Sacudió la cabeza, sonriendo con tristeza. 

“Diría   que   ese   chico   Baker   solo   necesitaba   que   lo atraparan, porque seguro que parece enganchado”, se rió entre dientes mientras tomaba su taza de café. 

“Oh, John, Jenny es solo un bebé”, dijo su esposa, mientras se sentaba a su lado en la mesa de la cocina. 

“No para Mark, ella no lo es. Es una graduada universitaria con un gran futuro por delante”. 

Constance   Ryan   miró   a   su   esposo   con   una   expresión pensativa   antes   de   esbozar   una   sonrisa   que   coincidía exactamente con la de su hija. 

"No, supongo que no lo es". Hizo una pausa mientras le daba un mordisco a una dona. "¿Que deberiamos hacer hoy? 

Todas mis tareas domésticas están hechas y soy tan libre como un pájaro”, le sonrió con amor. 

Ryan levantó la vista por encima del borde de su taza y sus ojos le  devolvieron  el  brillo.  En  unos  años,  Jenny  se  vería exactamente como su hermosa esposa. El cabello de Connie, con la misma combinación de colores gloriosa pero corto y como   un   duendecillo   alrededor   de   su   rostro   todavía   joven, captó un rayo de sol y brilló como oro puro. Sus grandes ojos

negros debajo de una espesa franja de largas pestañas negras bailaban alegremente hacia él. Al igual que Jenny. Dejó su taza y de repente se puso de pie y la miró desde su

gran altura. Ella y solo ella siempre lo hacían sentir como si tuviera diecinueve años otra vez. 

"Creo   que   iré   a   cortar   el   césped",   dijo   casualmente, reprimiendo   la   sonrisa   que   amenazaba   con   convertirse   en carcajada ante la expresión de su rostro. 

"¡¿Cortar el césped?!" ella chilló, poniéndose de pie de un salto. 

"Sí, el próximo mes en algún momento, después de que termine contigo", dijo despiadadamente mientras la tomaba sin esfuerzo en sus brazos. 

Connie   sonrió   con   gracia   y   le   rodeó   el   cuello   con   los brazos. 

"Toda la casa es nuestra durante todo el día", le dijo al oído con su voz baja y ronca que le provocó un escalofrío en la columna como lo había hecho desde que podía recordar. 

Silenciosamente caminó hacia las escaleras y comenzó a subirlas rápidamente mientras su pequeño bulto se reía en su cuello. 

El viaje a la playa se realizó en un tiempo récord. Las dos parejas en la parte de atrás mantuvieron un flujo constante de charla   con   Jenny   y   Mark,   quienes   viajaban   en   el   asiento delantero. 

Antes de que se dieran cuenta habían llegado a la salida y el   océano   estaba   frente   a   ellos.   Cabalgaron   hasta   que encontraron   un   lugar   apartado   y   estacionaron   el   auto.   Se desempacó todo y se extendieron las mantas con una tremenda cantidad de gritos, empujones y carreras. El sol calentaba en su apogeo y Jenny no veía la hora de meterse en el agua azul y fresca.   Ignorando   a   los   demás,   corrió   con   ligereza   hasta   el borde y caminó hasta que el agua le llegó a las rodillas. Al oír

su nombre, miró hacia atrás y, al ver que Mark venía hacia ella,   se   estremeció   y   se   zambulló   en   las   olas.   Si   Mark   se acercara a ella y

pusiera sus manos sobre ella otra vez, ella gritaría y nunca se detendría. Estaba harta de quitarle las manos de los pechos o de sacarlas de debajo de la blusa. Era un dolor regular en el trasero. 

Como un suave pez dorado, se deslizó hacia la superficie y se volvió hacia la orilla. Mark estaba allí con los demás, dando vueltas y gritando lo fría que estaba el agua. 

"Espero   que   todos   se   congelen",   murmuró   Jenny miserablemente mientras tiraba agua  perezosamente.  Luego, herida por el remordimiento, se detuvo y miró pensativa al pequeño grupo. 

Últimamente se había sentido tan deprimida. No es que su vida hubiera cambiado, ni nadie en ella... Eso era todo... nada estaba   pasando.   Ella   quería   bailar.   Su   padre   quería   que encontrara un buen trabajo en la danza y ella había solicitado una audición para todos los ballets principales, pero en ese momento   no   estaban   haciendo   audiciones   y   tendría   que esperar. Mientras tanto, ella tenía que encontrar un trabajo. Su padre,   entre   risas,   le   dijo   que   se   quedara   hasta   que   las audiciones estuvieran abiertas. Pero Jenny quería hacer algo. 

Algo   diferente.   Simplemente   le   parecía   que   todo   el   mundo estaba   en   una   rutina.   Todos   hacían   lo   mismo   día   tras   día. 

Incluso las fiestas eran un aburrimiento mortal. ¡A ella no le gustaba beber y mucho menos las drogas! 

 Tenía   que   haber   algo   que   pudiera   hacer   además   de practicar todo el día.  su mente le gritaría. Pero Jenny estaba perdida. Y últimamente Mark se había convertido en un gran dolor para tener cerca. Antes había sido divertido estar con él, siempre riéndose y con ganas de hacer algo, como montar a caballo o jugar al tenis. Mark había querido hacer cualquier cosa. Ahora lo único que quería hacer era aparcar el coche y cuello. Jenny era buena y estaba harta de discutir, pelear con él

y, sobre todo, mantenerlo a raya. No es que fuera una santa, pero quería la primera vez estar con alguien. 

ella amaba, no cualquiera. Y definitivamente no Mark. Tal vez estaba   siendo   puritana,   como   le   murmuró   un   chico decepcionado una noche, pero en algún lugar muy profundo había algo en Jenny que se rebelaba violentamente contra ir hasta el final. 

También había algo más que había estado molestando a Jenny   durante   unas   dos   semanas.   Sin   razón   aparente   había comenzado a tener estos hechizos donde todo lo que podía ver eran   brillantes   destellos   de   luz   y   todos   los   sonidos   se convertían en un gran rugido en su cabeza. Solo duraron unos segundos, pero asustaron a Jenny de muerte. ¿Y si ocurrieran mientras ella conducía? Su precioso pequeño deportivo MG

amarillo   que   fue   un   regalo   de   graduación   de   sus   padres significaba todo para ella. Casi le había contado a su mamá acerca de los hechizos, mientras pensaba en ellos, pero mamá solo comenzaría a preocuparse y la llevaría al médico. Así que Jenny no le dijo a nadie y rezó para que se detuvieran. 

De repente, el sonido de la voz de su mejor amiga Amy irrumpió en su ensoñación con un sobresalto. Se dio la vuelta y encontró a Amy tirando agua a su lado. 

“Jen, ¿estás dormida o algo así? Te hemos estado gritando durante diez minutos. 

Amy sacudió su corto cabello castaño rojizo mojado y le sonrió. 

Jenny le devolvió la sonrisa, olvidando temporalmente sus problemas.   Amy   era   tan   dulce   y   divertida   que   no   quería estropear su día por la forma estúpida en que se sentía. 

"Finalmente me metí en el agua, ¿eh?" Jenny bromeó. 

Amy se estremeció delicadamente. “Esta agua es como el hielo.   No   sé   cómo   puedes   hacer   eso,   Jen,   simplemente corriendo así. ¡Tendría insuficiencia cardíaca!” 

Jenny se rió y giró con su amiga para nadar hacia la orilla donde los demás estaban teniendo una tremenda pelea de agua. 

“Ni siquiera Mark podía soportar el frío”, dijo Amy. 

"Bien", murmuró Jenny, su mal humor regresó al ver a Mark observándola como un halcón. 

"Algo no está bien con ustedes dos, ¿eh?" preguntó Amy, disminuyendo la velocidad como lo hizo Jenny. 

"No, supongo que ya he tenido suficiente de Mark y sus manos errantes", respondió Jenny con tristeza. 

“A Mark realmente le gustas, Jen”, dijo Amy en voz baja. 

"Creo que te ama". 

“Um”, dijo Jenny, pensando y mirando fijamente a Mark, que caminaba lentamente hacia la orilla con los demás. 

"No lo amo, Amy, y estoy harta de discutir con él", dijo Jenny con saña. 

Amy estaba visiblemente sorprendida por la ferocidad en la voz de su amiga. No tenía idea de que Jenny sentía tanto por Mark. 

“Caramba, no sabía que te sentías así. Pensé que ustedes dos se gustaban”. 

“¡Bueno, no lo hacemos! Al menos yo no —dijo Jenny hoscamente. 

Podía sentir que comenzaba a hervir por dentro y lo que la molestaba aún más era el hecho de que en realidad no había ninguna razón para ello. No tenía que soportar a Mark y de repente   decidió   que   no   lo   haría   más.   Le   diría   hoy   que   no quería volver a verlo. 

Con su decisión tomada, Jenny se sintió mucho mejor y se notaba en su expresión. Miró a Amy, que la observaba con curiosidad, y sonrió. 

"Corre hacia atrás, parador en corto", gritó, lanzándose a toda velocidad. 

Amy se puso de pie con el ceño fruncido antes de seguir el ejemplo de Jenny. Jenny significaba mucho para ella. Jenny era especial y lo había sido desde el jardín de infantes cuando se conocieron. Ahora había algo que molestaba a Jen de lo que ni siquiera quería hablar con ella. Tenía que ser algo bastante malo porque Amy había sido la confidente de Jenny desde hace mucho tiempo y viceversa, y ahora ni siquiera admitiría que algo andaba mal. 

No era solo Mark tampoco. Siempre había sido divertido estar con Jenny a pesar de cualquier problema con los chicos. 

Además, Jenny podía encantar a cualquier chico con su forma de pensar sin siquiera saber que lo estaba haciendo. Ella era naturalmente   amable   y   dulce   y   nunca   lastimaría deliberadamente a nadie. 

Mark   podría   estar   molestándola   en   este   momento,   pero Amy podía decir que era más que eso, mucho más. ¿Pero que? 

Cuando Amy se unió a los demás en la playa, Jenny se estaba riendo con ellos como si no le importara nada en el mundo.   Amy   observó   a   su   amiga   durante   unos   minutos   y estaba a punto de descartar sus pensamientos de problemas cuando vio que Jenny de repente se alejaba de los demás y se tapaba los ojos con la mano. Amy dejó caer el sándwich que acababa de recoger y corrió a su lado. 

El mundo se había cerrado sobre ella de nuevo. Una cortina de terciopelo negro había caído sobre sus ojos y ahora el ruido estaba comenzando, tomando impulso gradualmente mientras se acercaba a ella como un animal embistiendo. Justo cuando

el rugido había alcanzado su cenit, un tremendo destello de luz iluminó el fondo de su mente haciéndola

ella aplaudió con ambas manos sobre sus oídos con miedo. Y

luego, unos segundos más tarde, terminó, tan repentinamente como había comenzado. 

Visiblemente   jadeante   y   conmocionada,   Jenny   abrió   los ojos y agradecida vio el rostro de su amiga Amy frente a ella. 

“Jen, ¿estás bien?” Amy preguntó en voz baja y asustada. 

Jenny respiró hondo y asintió, tratando de sonreír, pero fallando miserablemente. 

"Me   sentí   mareada,   eso   es   todo",   respondió   Jenny, débilmente   con   una   risa   forzada,   sacudiendo   la   cabeza. 

"Vamos, vamos a comer". 

Dio   media   vuelta   y   caminó   hacia   su   manta   extendida, consciente de la presencia de Amy detrás de ella. Una mirada a los demás le dijo que no se habían dado cuenta, gracias a Dios. 

Se   acostó   en   la   manta   sabiendo   que   estaría extremadamente   débil   por   un   tiempo.   Ella   siempre   estaba detrás de estos hechizos. 

“Jen, ¿estás enferma?” preguntó Amy sentándose a su lado. 

Jenny levantó una mano para protegerse los ojos del sol deslumbrante y le sonrió a Amy, que estaba todo menos feliz. 

Parecía muy ansiosa y molesta. Jenny sintió una punzada de remordimiento por no confiar en ella, pero sabía que no podía. 

Amy la acosaría hasta que se lo dijera a su madre, y Jenny no quería   hacer   eso.   Aún   no.   Puede   que   no   sea   nada   y probablemente desaparezca. 

Estoy bien, Amy, de verdad. Supongo que solo tengo hambre. 

“Jenny, estás mintiendo. Tú lo sabes, y yo lo sé. ¿A quién estás tratando de engañar? ¿Qué pasa?" Amy le disparó sin detenerse. 

“Te lo digo, estoy OK.” 

“Bueno, no tienes que decírmelo si no quieres, pero sé que no es la primera vez que sucede. La semana pasada en mi casa volvió a pasar, ¿no? 

"No, no fue así", dijo Jenny, negándose a admitir lo obvio para ambos. 

"Estás mintiendo", dijo Amy rotundamente poniéndose de pie. "Y será mejor que veas a un médico o algo así". 

Jenny la vio alejarse y sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.   Ahora   había   herido   los   sentimientos   de   su   mejor amiga y no podía hacer nada al respecto. No podía decirle a nadie que los hechizos eran tan malos que estaba empezando a temerlos. Y esta vez no había habido ninguna advertencia. 

CAPITULO DOS

TEL DÍA SIGUIENTE FUE TAN SOMBROSO Y LÚGIDO COMO jENNY

sentido dentro. Bajó a desayunar vestida con camisón y bata y se sentó a la mesa de la cocina con la barbilla apoyada en la mano, mirando por la ventana. 

"¿Cuál   es   el   problema,   cariño?"   preguntó   su   madre, poniendo un vaso de jugo de naranja frente a ella. 

"No lo sé", murmuró Jenny miserablemente. "No hay nada que hacer por aquí". 

"¿No   viene   Mark?"   preguntó   Constance   mientras preparaba la masa para panqueques en el mostrador. 

"No. No hablemos de Mark, ¿de acuerdo, mamá? 

Constance lanzó una mirada curiosa a su hija, pero guardó silencio. Jenny hablaría cuando estuviera lista, y no antes. 

En   ese   momento   John   Ryan   entró   en   la   habitación completamente   vestido   y   silbando   alegremente.   Jenny   le dirigió una mirada de molestia y luego se dio la vuelta para terminar de contemplar el exterior. 

"¿Qué pasa con ella?" le preguntó a su esposa mientras se servía una taza de café de la Keurig. 

Constanza se encogió de hombros. "Problemas de chicos, creo". 

Sus   cejas   se   levantaron   con   sorpresa   y   luego,   sin   una palabra, dejó su taza sobre la mesa y salió de la habitación. 

Unos segundos más tarde regresó y se sentó frente a Jenny y la miró fijamente. 

"¿Te diste cuenta de que no hay nada que hacer por aquí?" 

le preguntó muy serio. 

Jenny   solo   le   dedicó   una   mirada   de   disgusto   y   no   le respondió. No estaba de humor para que la molestaran. 

John miró a su esposa y le guiñó un ojo y Connie se volvió hacia la estufa con una sonrisa. 

"Bueno,   creo   que   es   francamente   repugnante",   continuó mientras revolvía el azúcar en su café. Incluso se lo dije a Maggie por teléfono ayer. 

"¿Tía   Maggie?"   Jenny   se   animó   ante   la   mención   del nombre de su tía favorita. Con impaciencia, esperó a que su padre terminara tranquilamente un sorbo de su taza. 

"Um  hum", murmuró irritante. "Cariño, dame el jarabe, por favor". 

"¿Llamó ella ayer?" preguntó Jenny. 

"Obviamente", respondió John casualmente. “Ella me dio un mensaje para ti, así que recogí esto”. 

Él le entregó un pequeño sobre blanco y luego comenzó a comer sus panqueques. 

Jenny tomó el sobre e inmediatamente lo abrió y sacó un boleto de avión. 

"¿A Londres?" preguntó vagamente y luego se iluminó al instante. 

"¿Para mí?" ella chilló. 

“Regalo de graduación de tu tía y tío”, sonrió su padre. 

Quieren que pases el verano con ellos. 

¡Inglaterra! 

Algo dentro de Jenny se rompió y se iluminó. No había estado allí desde que tenía dieciséis años. Y su tía Maggie y su tío Lee eran dos de  sus personas favoritas. Eran  jóvenes y amantes de la diversión y eran más como amigos que como familia. 

“Por supuesto que no tienes que irte si prefieres quedarte en casa”, le dijo John con una sonrisa. "¿Oh, y a propósito?" 

"¿Sí?" hizo una pausa, poniéndose de pie y lista para salir corriendo de la habitación. 

“Parece que Maggie pudo conseguirte una audición. Para el Jefferson Ballet, en Londres. Conoce a todo el mundo, esa Maggie. 

Jenny se dejó caer en su asiento, con la boca abierta. 

"¿En realidad?" susurró con asombro, apenas capaz de respirar. 

"Sí. Se ve de esa manera”, respondió, sonriendo de oreja a oreja. 

oreja. 

¿Estás bromeando?" Jenny lloró. "¿Cuándo me voy?" 

“En cualquier momento que estés listo. Solo tenemos que hacerles saber que estás en camino. 

John la vio desaparecer en un torbellino de túnica azul. 

"Supongo que le gustó la idea, ¿eh?" mientras el sonido de gritos de éxtasis llenaba el aire y subía las escaleras. 

Constance se rió y se sentó a su lado con su plato. "Claro que se ve de esa manera". 

Dos   días   después,   Jenny   pasó   sin   esfuerzo   por   la   Aduana británica, recogió su equipaje y se quedó esperando a ver a su tía ya su tío. Finalmente los vio pasar por las puertas de la terminal   y   comenzó   a   saludar   por   encima   de   la   cabeza   de todos. 

"Tía Maggie", gritó, envolviendo sus brazos alrededor de la pequeña mujer que le devolvió el abrazo. Se dio la vuelta para  abrazar  a su  tío  y  luego  lo  vio  recoger  su  equipaje  y guiarlos de regreso a través de las puertas giratorias hacia el estacionamiento. 

Charlando sin cesar, se dirigieron al coche. Jenny se rió al ver el volante del lado derecho y la sensación de conducir por el   “lado   equivocado”   de   la   carretera.   Una   vez   superado   el tráfico inicial alrededor del aeropuerto, el tío de Jenny tomó las   carreteras   secundarias,   bordeó   la   ciudad   de   Londres   y finalmente   se   dirigió   a   Kent.   Jenny   miró   a   través   de   las ventanas del asiento trasero las luces parpadeantes de la ciudad vieja a través de la niebla y las vio desaparecer cuando salían de los límites de la ciudad. 

“No puedo esperar a ver la casa de nuevo. Todavía tienes los establos y los caballos, ¿no? 

“Ay, sí. Puedes elegir entre ellos. Hay seis ahora, todos bien educados en su mayor parte. Tu tío y yo nunca podríamos separarnos de uno de ellos. ¿Recuerdas a Larry, nuestro novio? 

Ante el asentimiento de Jenny, continuó. “Bueno, él todavía está   por   ahí,   malhumorado   como   siempre,   pero   nunca podríamos prescindir de él. Se acordó de ti inmediatamente cuando   le   mencioné   que   vendrías   el   otro   día.   Dijo   que recordaba cuánto amabas a sus caballos. 

Cabalgaron riendo y recordando hasta que llegaron a un pequeño pueblo y Jenny reconoció una de las tiendas de dulces

como una en la que había estado a menudo la última vez que estuvo aquí. 

Sin  embargo,  la niebla era  espesa  y la visibilidad  era muy mala. Finalmente, Lee giró bruscamente a la izquierda y su tía se volvió hacia ella. Ya casi estamos en casa, amor. 

El coche redujo la velocidad y se detuvo y todos se apearon. 

Jenny   trató   de   distinguir   las   cosas,   pero   solo   las   dos majestuosas   puertas   de   roble   estaban   iluminadas   en   lo   alto para ser vistas. 

Al   entrar   en   el   vestíbulo   delantero,   los   recibió instantáneamente   una   mujer   de   mediana   edad,   ordenada   y esbelta, que le quitó el suéter a Maggie y le sonrió a Jenny. 

“Debes estar exhausto por el largo vuelo y ya es muy tarde. 

Martha lo llevará a su habitación y luego le traerá algo para picar antes de acostarse. ¿Está eso bien?" 

“Eso está bien para mí, tía. Lo que quieras —respondió Jenny, sofocando otro bostezo. 

“Bueno, Jen, duerme bien y nos vemos en la mañana”, dijo Maggie y le dio un abrazo y un beso. "Estoy muy contento de que estés aquí". 

"Yo también, tía", respondió Jenny abrazándola de vuelta. 

“Hasta mañana, amor.” 

Jenny pasó la mayor parte del día siguiente descansando en una tumbona en el patio trasero de la casa. Ella y Maggie hablaron sobre todas las personas que conocían, el pasado, el presente y el posible futuro. 

“Entonces, Jen, ¿estás lista para esta audición? Espero que no   te   importe,   pero   le   conté   a   mi   querida   amiga   Amanda Bradley todo sobre tu ballet y arreglé que esto sucediera. Es una generosa donante de todas las artes en Londres, y estoy seguro de que no podrían negarle nada. Dinero muy antiguo, 

¿sabes? —añadió con una sonrisa descarada. 

Jenny tragó y luego le devolvió la sonrisa. 

“He estado preparado para esto toda mi vida”. 

CAPÍTULO TRES


TWO METROONTOS LATER

Estaba   asustada.   No   eran   las   mariposas   que   normalmente sentía antes de actuar, sino una profunda punzada de miedo que le atravesó las entrañas. El sonido de la música llenó las alas   donde   ella   esperaba   y   llenó   sus   pulmones   con   una respiración profunda y tranquilizadora. Todo estaría bien, se aseguró a sí misma, doblando las rodillas en un profundo plié, estirando los músculos de las pantorrillas por vigésima vez. 

Levantó los brazos hacia atrás y luego hacia adelante cuando las notas familiares de la música le advirtieron que estuviera lista   y   el   director   le   hizo   señas   desde   el   lado   opuesto   del escenario y luego se quitó brevemente los auriculares de la cabeza para dar una señal a los bailarines detrás de él. Ellos estaban   listos   y   ella   también.   Alisando   las   suaves   plumas blancas de su tutú hacia abajo con dedos largos y con una manicura corta, respiró hondo desde lo más profundo de su estómago y luego lo dejó salir lentamente por la boca. 

No pasaría nada. Todo estaría bien. Se sentía bien. 

Jennifer  conocía  sus pasos  como  la  palma  de  su   mano, conocía cada levantamiento de su pierna, cada movimiento de sus manos, cada levantamiento de su

su barbilla Dos grandes plumas blancas que flotaban por el escenario llamaron su atención cuando atraparon la ráfaga de viento   de   los   artistas   que   corrían   y   la   distrajeron momentáneamente   de   sus   pensamientos.   Uno   de   ellos   se deslizó   muy   lentamente   de   dos   en   dos   hasta   el   suelo   y   se quedó quieto y le recordó irracionalmente su miedo y se puso una   mano   sobre   el   estómago,   deseando   relajarse.   Se   sentía mareada y mareada y la sola idea de perder el conocimiento le provocaba náuseas. Si se desmayaba en el escenario mientras bailaba, arruinaría no solo el espectáculo, sino probablemente también su carrera. Ella no podía permitir que eso sucediera. 

Sonrió cuando uno de los bailarines se detuvo a su lado, esperando su siguiente señal. La hermosa morena, jadeando por el esfuerzo, la miró. “¡Es una casa llena!” ella guiñó un ojo, justo antes de volver a entrar en acción en el escenario, uniéndose al grupo de gráciles cisnes que daban vueltas y se balanceaban mientras la orquesta comenzaba los compases que señalaban la entrada de Jenny. Se puso de puntillas, levantó la barbilla   y   corrió,   saltando   a   un   gran   jette   por   el   escenario provocando jadeos y aplausos de la audiencia. 

Varios minutos después, terminó su solo con una hermosa floritura y luego hizo una reverencia con el resto del elenco. 

Era una brillante sensación de éxito lo que rasgaba el aire, risas y charlas en voz alta llenaban el camerino mientras las chicas   se   cambiaban   a   ropa   de   calle,   bromeaban   unas   con otras,   recordaban   sus   errores,   tiraban   medias   y   zapatos  por todas   partes   en   bolsas   de   baile.   y   colgar   disfraces   en bastidores. Fue el maravilloso caos de saber que habían hecho un buen trabajo y disfrutar del resplandor. 

De   repente,   el   sonido   en   el   vestidor   se   desvaneció lentamente   y   todos   dejaron   de   hablar.   Jenny,   que   se   había estado   riendo   de   la   interpretación   de   un   amigo   de   alguien tropezándose   detrás   de   uno   de   los   accesorios,   se   detuvo

cuando se dio cuenta de que todos a su alrededor también lo habían hecho. Levantó la vista del banco de madera donde estaba sentada tirando de su

se   quitó   las   mallas   e   hizo   una   pausa,   sus   ojos   negros   tan redondos como platos mientras una figura real se deslizaba por la   habitación,   asintiendo   y   hablando   en   voz   baja   y   culta, felicitando a las chicas individualmente por sus actuaciones, dirigiéndose   directamente   en   su   dirección.   Dame   Madeline Hunter, directora del Royal Ballet de Londres, la mujer que impresionó a todos los bailarines que conocía, se detuvo frente a ella y sonrió. Jenny tiró de las medias obstinadas de su pie y se puso de pie de un salto, devolviéndole la sonrisa. Escuchó a su   amiga   Ashley   exhalar   a   ráfagas   detrás   de   ella   cuando también se puso de pie. 

"Señorita Ryan", la mujer asintió con la cabeza, su sonrisa alcanzando su mirada generalmente gélida. Jenny se mordió el interior del labio con emoción mientras asentía en respuesta. 

“Maravilloso   trabajo,   señorita   Ryan.   Estaba completamente encantado con su actuación esta noche”. 

“Muchas gracias, señora”, dijo Jenny, doblando un poco la rodilla, sintiendo que el rubor subía por su cuello y se extendía por su rostro pálido. 

"¿A la junta real le gustaría reunirse con usted mañana, señorita   Ryan,   si   las   diez   en   punto   se   reúnen   con   su aprobación?" 

Jenny   respiró   hondo   y   asintió.   “Sería   un   placer,   Sra. 

Hunter. A las diez estaría bien. 

Observó   a   la   escultural   mujer   alejarse,   ocultando efectivamente la oleada de euforia que la invadió. ¡La Sra. 

Hunter,   la   estimada   directora   del   Royal   Ballet   de   Londres, acababa de exigir su presencia ante la junta directiva! Miró al suelo, tragando un grito de alegría pura y sin adulterar, y sintió que una oleada de felicidad la invadía e inundaba su ser. 

"¿A la junta le gustaría reunirse con usted, señorita Ryan?" 

Ashley dijo en voz baja mientras veían a la mujer desaparecer de la habitación. Todas las chicas directamente a su alrededor se volvieron como una sola y comenzaron a hablar con Jenny, felicitándola y riéndose. 

Jenny miró hacia arriba y sonrió lentamente a la sonriente niña parada frente a ella, luego le devolvió la sonrisa a los rostros   a   su   alrededor,   preguntándose   si   tal   vez   estaba soñando. 

—A las diez de la mañana —susurró, queriendo gritarlo a todo pulmón. 

Los ojos de la otra chica se abrieron como platos y luego se arrugaron con felicidad, lanzando sus brazos alrededor de ella   en   un   fuerte   abrazo   mientras   los   demás   aplaudía   en aprobación.   Mientras   todos   volvían   a   cambiarse   y   charlar, Ashley   agarró   la   mano   de   Jenny   y   se   la   estrechó   con entusiasmo. 

“Lo hiciste, novia. ¡Lo hiciste!" 

Jenny se mordió el labio inferior y cerró los ojos. Había esperado este mismo momento durante tanto tiempo que casi se sentía surrealista. Todos los años de practicar durante horas y   horas,   el   agotamiento,   el   dolor   de   pies,   piernas,   espalda, cuello…. Todo eso había llevado a esto. 

momento especial, donde todo podría finalmente culminar en su   deseo   más   profundo   hecho   realidad.   Los   sacrificios   que había soportado, la devoción y el apoyo de sus padres a través de todo... Realmente todo podría estar volviéndose realidad. .. 

ser bailarina en el Royal Ballet…

Se   estremeció   profundamente   desde   el   interior   de   su pecho,   sintiendo   cómo   se   extendía   por   sus   brazos   y   luego hacia su cara, sabiendo que este era un momento que nunca

olvidaría.   Un   repentino   parpadeo   de   mareo   la   tomó desprevenida, y sacudió la cabeza para despejarse, negándose a   permitir   que   las   sensaciones   que   había   estado   sintiendo durante mucho tiempo. 

varios   meses   para   superar   la   euforia   que   había   estado disfrutando. 

"¿Estás seguro de que volveremos a tiempo para mi ensayo el lunes?" Jenny le preguntó a Ashley por décima vez. 

Ashley puso los ojos en blanco. Volverás el lunes por la mañana,   te   lo   prometo,   con   tiempo   de   sobra.   Tienes   tus zapatos   y   medias   de   todos   modos   —añadió   con   un movimiento de cabeza hacia el asiento trasero. 

Siempre   puedo   llevarte   directamente   al   teatro   desde Hayley's. No estés tan nervioso. Va a ser divertido." Jenny asintió   y   luego   forzó   una   sonrisa   mientras   su   amiga maniobraba   el   pequeño   automóvil   a   través   del   tráfico   de Londres. 

Será divertido, ¿no? Nunca he estado en una mascarada en un castillo. Demonios, nunca he estado dentro de un castillo”, se   rió,   relajándose   mientras   Ashley   se   reía,   pisando   el acelerador y esquivando un auto estacionado al costado de la carretera. 

“Los padres de Hayley están cargados. Ya ni siquiera van a este   lugar.   ¿Te   imaginas  tener   un   castillo   y   nunca   ir   a   él? 

¡Indignante!" Ashley echó la cabeza hacia atrás, riéndose a su vez, su cabello castaño rizado brillando a la luz del sol. El Mini   Coup   verde   oliva   dio   un   giro   brusco   en   el   camino   y ambos   se   movieron   bruscamente   en   sus   asientos,   Ashley agarró   el   volante   con   ambas   manos   y   se   rió   más   fuerte. 

“Espera, niña, tenemos que llegar primero para conseguir los mejores disfraces”. 

"¿Cuántos tiene ella?" preguntó Jenny, concentrándose en el   camino.   A   pesar   de   que   habían   sido   cuatro   meses   de

conducir por el lado izquierdo de la carretera, todavía había momentos en los que ella

Quería que el coche llegara a la derecha sin pensar. Viejos hábitos…

“Dijo   al   menos   diez   o   más,   pero   algunos   están desgastados. Dijo que su madre y sus amigas solían usarlos a menudo cuando eran más jóvenes. ¡Qué puntazo! Solían tener fiestas en este castillo todo el tiempo, luego ella se casó, hizo que David, el hermano de Hayley, y las fiestas terminaran. 

Bueno, como ella dijo, están a punto de resucitar con gran estilo”. 

Dejaron   las   bulliciosas   calles   de   Londres   y   condujeron durante   una   hora   a   través   de   pequeños   pueblos   y   campos. 

Jenny amaba las casas y los pueblos antiguos, la historia que los rodeaba dondequiera que fueran. Finalmente entraron en el pueblo de Clacton-on-Sea y siguieron el camino de tierra de un solo carril que Hayley les había indicado, doblando una curva y deteniéndose por completo. La vista frente a ellas era tan impresionante   que   ambas   chicas   se   quedaron   sin   palabras. 

Jenny salió primero, se lamió los labios secos y se volvió hacia su amiga. 

"Hayley   no   estaba   bromeando   cuando   lo   llamó   castillo, 

¿verdad?"   dijo,   volviendo   su   mirada   al   enorme   edificio   de piedra   frente   a   ellos.   Parecía   interminable   con   paredes   de piedra tan altas que tenían que inclinarse hacia adelante para ver   los   tejados   almenados,   miles   de   diminutos   paneles   de vidrio   arrugado   que   centelleaban   al   atardecer.   Jenny   tragó saliva, contemplando el largo y sinuoso camino de tierra que conducía a lo que parecía ser un muro que rodeaba el lugar. 

Conduciendo lentamente por la carretera, con la boca abierta de asombro, a ambos les resultó difícil aceptar el tamaño de la misma. Parecía crecer a medida que se acercaban, la pared se extendía   hasta   que   terminaba   aparentemente   a   millas   de distancia. 

"Mira,   es   un   puente",   dijo   Jenny   en   voz   baja,   mirando hacia abajo por el costado de la estrecha losa de piedra. “Esto debe ser un

foso”, dijo emocionada, “debe haber estado lleno de agua en ese entonces, manteniendo a la gente fuera. ¡Esto es increíble!" 

Ashley señaló hacia adelante. “Mira, ahí está el auto de Hayley”.   Después   de   pasar   por   una   abertura   en   la   pared, finalmente se detuvieron en lo que parecía una especie de patio y recorrieron otros treinta metros antes de llegar a la puerta donde   se   encontraban   reunidos   otros   jóvenes.   Hayley   los recibió en el auto y después de que recogieron sus maletas, los condujo a través de la puerta más grande, hecha de madera oscura y desgastada, intrincadamente tallada en enredaderas y flores en ambos lados, que se extendía hacia arriba hasta un arco sobre la entrada que tenía que ser por lo menos ocho pies de altura. Haley, balbuceando una y otra vez sobre el gran momento que había planeado, parecía no darse cuenta. Ashley también.   A   Jenny   le   resultó   difícil   concentrarse   en   los balbuceos,   mirando   alrededor   de   la   habitación   en   la   que entraron, completamente asombrada por la enorme longitud y anchura del lugar. La habitación tenía que ser tan grande como un campo de fútbol, bueno, 

“Este   es   el   gran   salón”,   decía   Hayley   cuando   Jenny finalmente se centró en lo que estaba diciendo. "Supongo que aquí es donde tenían todas sus fiestas, en el pasado". 

"¿Cuántos   años   tiene   este   lugar?"   Ashley   preguntó, dejando su bolsa de viaje en el suelo y mirando hacia el techo que se alzaba sobre sus cabezas, con vigas de roble enormes. 

La familia de mi padre ha sido propietaria durante más de doscientos años, pero me han dicho que existe desde antes de Enrique   II.   Mucho   antes,   creo.   No   lo   sé   —balbuceó   ella. 

“Recoge   tus   maletas   y   te   llevaré   arriba   donde   están   los vestidos. Solo tienes que verlos”. 

La   siguieron   por   un   conjunto   de   escaleras   de   al   menos cuatro   pies   de   ancho   y   bordeadas   con   pasamanos   negros

brillantes que se curvaban en la parte superior y conducían a pasillos que iban en ambas direcciones. Hayley pareció

saber   qué   camino   era   cuál,   mientras   Jenny   y   Ashley   se encogían de hombros mientras iban de un pasillo al siguiente. 

"¿A dónde vamos?" Ashley preguntó, mirando los retratos de personas de aspecto anciano que colgaban a lo largo de todas las paredes. Nunca encontraremos el camino de regreso a esa habitación de ahí abajo. 

Jenny se rió, coincidiendo con su amiga. "Perdí la pista hace mucho tiempo". 

Hayley se rió y se detuvo, entrando por una puerta a una habitación lujosamente alfombrada con paredes color crema, iluminada   con   candelabros   que   adornaban   las   paredes.   Jen jadeó apreciativamente, observando la enorme cama con dosel cubierta de terciopelo rojo, almohadas apiladas y cortinas rojas a juego que cubrían las ventanas arqueadas que flanqueaban la cama. 

"Wow",  ella  respiró. "Esto  es hermoso. ¿Es aquí donde dormimos? 

“Claro”,   respondió   Hayley,   subiendo   dos   escalones   y dejándose  caer  sobre  la  cama,  rebotando  mientras  lo  hacía. 

“Jen, duermes aquí. Ashley puede ocupar la habitación de al lado. 

"¿Dónde   está   la   puerta   de   al   lado?"   Ashley   preguntó nerviosa, siendo la cobarde más famosa entre todas las chicas del Jefferson. Se había convertido en una gran broma asustarla hasta la muerte siempre que fuera posible. 

Hayley   miró   a   Jenny   y   se   encogió   de   hombros   con indiferencia. “Oh, algunas habitaciones más abajo. Nadie ha usado   esa   habitación   durante   años,   pero   la   han   limpiado   a fondo, lo prometo. Te va a encantar." 

Ashley negó con la cabeza y dio un paso más cerca del lado de Jenny. “Uh, no te importa que me quede contigo esta noche, ¿verdad? 

¿tú   Jen?   Quiero   decir,   ¿por   qué   ensuciar   otra   habitación cuando esta es tan grande? ¿Correcto?" 

Jenny negó con la cabeza a Hayley, quien sonrió y luego se echó a reír. “Por supuesto que puedes quedarte aquí conmigo. 

Esta habitación es enorme. Rara vez tomaba parte en burlarse de Ashley como a todas las chicas les encantaba hacer. Parecía tan cruel. De todos modos, ella realmente no quería estar sola en la extraña habitación y le dio la bienvenida a la compañía. 

"Bien",   dijo   Ashley,   soltando   un   suspiro   nervioso. 

"Entonces, veamos estos vestidos que se supone que debemos usar en esta fiesta de disfraces". 

“Esto   es   una   locura”,   susurró   Ashley   con   una   sonrisa cuando entraron al gran salón unas horas más tarde. "¡Mira a los chicos!" 

Jenny   rió   detrás  de   su   mano,   agarrando   el   brazo   de   su amiga. “Mira a ese tipo de ahí con el verde puesto. Oh Dios mío." 

Ashley miró en la dirección señalada, luego se cubrió la boca con la mano y se dio la vuelta para mirar a la pared, ahogándose   en   su   risa.   “Parecen   como   si   estuvieran   en   un ballet con medias puestas. Mira ese”, señaló con la barbilla a un joven bajo y corpulento que se negaba a usar las mallas y vestía jeans y una túnica en su lugar. "Esto es genial. Vamos, ahí están las chicas. 

Cruzaron   la   amplia   sala   iluminada   por   enormes candelabros en las paredes, y Jenny no pudo evitar sonreír ante los disfraces que vestía la multitud. Estaba sorprendida de que todos llevaran uno. En casa, los niños se habrían reído y se habrían   burlado   de   tal   idea,   pero   aquí   todos   parecían disfrutarlo. Por supuesto, la mayoría de estos niños procedían de familias adineradas y estaban involucrados en las artes, ya

sea en la escuela, el ballet o la vida de sus padres en general. 

Sus madres eran todas mecenas de las artes en una

forma u otra. Incluso sus propios padres en Nueva York fueron patrocinadores de varias orquestas y contribuyeron a becas de todo tipo. Era una de las razones por las que se había dirigido a Londres.   Iba   a   ser   una   de   las   bailarinas   en   la   próxima actuación de Coppelia del Royal Ballet que se llevaría a cabo en dos meses. Le quitó el aliento solo de pensarlo. Tomó un sorbo de té helado y sonrió, recordando el chillido que había dado su madre al enterarse de la noticia. Ya habían alquilado una casa en las afueras de Londres con la intención de asistir a todas las funciones y ella sabía que su madre lo decía en serio. 

Cada actuación. Su madre era su mayor admiradora y siempre lo había sido. Desde que podía recordar, su madre había estado en cada actuación en la que había estado y su padre estaría allí como siempre, siguiendo a su madre a todas partes. Mientras los   padres   de   todos   se   estaban   divorciando,   los   de   ella   se tomaban de la mano y tenían citas nocturnas durante toda su infancia. Era lo que ella soñaba para sí misma... un matrimonio por amor que duraría toda su vida. Quería a alguien que la tomara de la mano, le trajera flores y la viera bailar. Al igual que   su   padre.   Ella   no   se   conformaría   con   menos.   Por   eso todavía era virgen a los veintidós años. Una de las pocas en el planeta,   si   creías   a   las   otras   chicas   del   ballet.   Era prácticamente un objeto en un museo, una de las chicas se había reído mientras la miraban como si algo anduviera mal con ella. A ella no le importaba. El ballet era todo lo que importaba ahora y el amor tendría que esperar. Su virginidad permanecería intacta hasta que estuviera bien y lista. Era lo que ella soñaba para sí misma... un matrimonio por amor que duraría toda su  vida. Quería a alguien que la tomara de la mano, le trajera flores y la viera bailar. Al igual que su padre. 

Ella no se conformaría con menos. Por eso todavía era virgen a los veintidós años. Una de las pocas en el planeta, si creías a las otras chicas del ballet. Era prácticamente un objeto en un

museo, una de las chicas se había reído mientras la miraban como si algo anduviera mal con ella. A ella no le importaba. El ballet era todo lo que importaba ahora y el amor tendría que esperar. Su virginidad permanecería intacta hasta que estuviera bien   y   lista.   Era   lo   que   ella   soñaba   para   sí   misma...   un matrimonio   por   amor   que   duraría   toda   su   vida.   Quería   a alguien que la tomara de la mano, le trajera flores y la viera bailar.   Al   igual   que   su   padre.   Ella   no   se   conformaría   con menos. Por eso todavía era virgen a los veintidós años. Una de las pocas en el planeta, si creías a las otras chicas del ballet. 

Era prácticamente un objeto en un museo, una de las chicas se había reído mientras la miraban como si algo anduviera mal con ella. A ella no le importaba. El ballet era todo lo que importaba ahora y el amor tendría que esperar. Su virginidad permanecería intacta hasta que estuviera bien y lista. Por eso todavía era virgen a los veintidós años. Una de las pocas en el planeta,   si   creías   a   las   otras   chicas   del   ballet.   Era prácticamente un objeto en un museo, una de las chicas se había reído mientras la miraban como si algo anduviera mal con ella. A ella no le importaba. El ballet era todo lo que importaba ahora y el amor tendría que esperar. Su virginidad permanecería intacta hasta que estuviera bien y lista. Por eso todavía era virgen a los veintidós años. Una de las pocas en el planeta,   si   creías   a   las   otras   chicas   del   ballet.   Era prácticamente un objeto en un museo, una de las chicas se había reído mientras la miraban como si algo anduviera mal con ella. A ella no le importaba. El ballet era todo lo que importaba ahora y el amor tendría que esperar. Su virginidad permanecería intacta hasta que estuviera bien y lista. 

"Al menos toma un poco de vino, Jen", le dijo una bonita pelirroja llamada Marion con disgusto. “Haces que todos nos sintamos culpables”. Tomó otro sorbo de su vaso y se rió. “No

tienes  que   preocuparte   por   bailar   durante   los   próximos  dos días. Vive el momento." 

“Estoy   bien”,   respondió   Jenny   con   una   sonrisa, acostumbrada a que las chicas se burlaran de ella para que bebiera o fumara marihuana con ellas. No hizo ninguna de las dos cosas, sabiendo que obstaculizaría su concentración y su energía. No quería que nada interfiriera con sus planes. Tal como estaban las cosas, los episodios de debilidad y mareos que   había   estado   experimentando   durante   los   últimos   seis meses   ya   eran   bastante   aterradores.   Los   había   ignorado, esperando que fueran por no comer lo suficiente o practicar demasiado. Dios sabía que ella no había estado comiendo bien y perdiendo peso. Incluso sus leotardos se estaban aflojando. 

Arrojó un puñado de su largo cabello dorado sobre su hombro, negándose a pensar en su salud esta noche. Ella prefiere bailar. 

Le encantaba bailar. A cualquier tipo de música o ritmo que hubiera   y   hacía   mucho   tiempo   que   no   bailaba   solo   para divertirse. 

“Vamos, vamos a bailar”, gritó Ashley, sosteniendo una cerveza mientras un apuesto joven colgaba de su brazo y la arrastraba   hacia   la   improvisada   pista   de   baile   donde   otros niños   bailaban   al   son   de   la   música   rock.   Un   chico   alto   y desgarbado con un mechón blanco que le atravesaba la cabeza de cabello castaño oscuro agarró a Jen de la mano y la arrastró hasta el borde del piso gritando: "Vamos, hermosa". 

Ella   se   rió,   sosteniendo   el   dobladillo   del   vestido   de terciopelo azul que llevaba hasta las rodillas, mientras bailaban al   ritmo   de   la   salvaje   música   rock,   una   canción   tras   otra. 

Después de cuatro números largos sin parar, lo vio inclinarse con las manos en las rodillas, jadeando y sacudiendo la cabeza. 

"Terminé",   jadeó   él,   dejándola   sola   y   riéndose   de   su espalda que se alejaba. "¡Ligero!" lo llamó, dándose la vuelta para   bailar   con   cuatro   chicas   que   sonreían   y   agitaban   los brazos   en   el   aire   mientras   pisaban   fuerte   en   el   baile.   Ni siquiera estaba un poco cansada. Lo único que la detenía era el

peso   del   vestido   sobre   su   espalda.   Era   muy   bonito,   pero pesado, con mangas largas y un corto, 

corpiño   alto   bordado   con   rosas   y   enredaderas   doradas   y blancas y metros y metros de falda azul hasta el suelo. Ella y Ashley habían decidido que debía haberle costado una fortuna a la madre de Hayley, era así de hermoso. Incluso tenía las pantuflas azules y el sombrero puntiagudo para acompañarlo. 

El sombrero incluso tenía un pañuelo largo y sedoso que fluía desde la visera y otro que se envolvía alrededor de su barbilla para sujetarlo. Hacía tiempo que se había quitado el sombrero, pero lo mantuvo a la vista en una de las mesas, sintiéndose responsable de que no lo tiraran a la basura entre la multitud. 

Estaba empezando a quedarse en silencio en la habitación, pensó un rato después, viendo a una pareja hablando en el sofá. En realidad, decidió, parecía ser lo que debía hacer por el aspecto de todos los que la rodeaban. Tomó un sorbo de su vaso, avergonzada y fuera de lugar ya que casi todas las chicas parecían haber encontrado un chico con quien bailar y hablar. 

Miró nerviosamente a su alrededor en busca de Ashley y se sintió aliviada cuando la vio venir hacia ella con el brazo del chico   rubio   envuelto   alrededor   de   sus   hombros.   Se tambalearon hasta detenerse frente a ella y el tipo le agitó una lata de cerveza en la cara. 

"Ash y yo vamos arriba", le dijo, limpiándose la boca con la manga mientras Ashley se reía y se movía peligrosamente, sonriendo y asintiendo. 

Vamos a su habitación. Sube a nuestra habitación, Jen —le dijo antes de girarse hacia el chico que la besó en la mejilla—. 

"Jen es una vir... hic... una virgen", susurró teatralmente. No quiere subir las escaleras con nadie más que conmigo. Soy su mejor amigo, Dan. 

El   chico   Dan   se   tambaleó   como   un   borracho   y   miró   a Jenny.   "Tendrás   que   esperarla   entonces,   Jen",   dijo   con   su

marcado acento inglés. “Ella viene conmigo por ahora. No te importará, ¿verdad, ser virgen y todo eso? 

Jenny miró a la pareja y negó con la cabeza. “No, adelante. 

Te veré más tarde, Ash. 

Observó cómo la pareja se dirigía a la escalera, sorteando sofás,   mesas   y   sillas,   casi   cayendo   sobre   varios   de   ellos, agitando los brazos mientras sostenían sus latas de cerveza. 

Jenny frunció el ceño mientras desaparecían escaleras arriba, decidiendo ir a su habitación y dormir un poco. Miró a su alrededor en busca del sombrero puntiagudo y lo vio tirado en el suelo a varios pies de distancia, y se abrió paso entre los obstáculos   y   las   parejas   que   aún   lograban   ponerse   de   pie mientras bailaban. Fue entonces cuando recordó por qué rara vez iba a fiestas y cervezas... para evitar todos los borrachos. 

Se apresuró a subir las escaleras, pensando que todos en la habitación estaban locos menos ella. Abriéndose paso lo mejor que pudo por el pasillo del segundo piso, finalmente encontró su habitación y con un pequeño salto se dejó caer sobre la cama. Estaba increíblemente despierta, se dio cuenta, mirando al techo, y decidió bajar al auto a buscar su bolsa de baile. En el último minuto de hacer las maletas, había tirado uno de los libros de técnica que le había prestado el coreógrafo y quería repasarlo de nuevo. Se rió y se encogió de hombros, pensando en cómo diría Ashley que estaba obsesionada. Bueno, tal vez lo era, pero iba a trabajar duro para permanecer en el "Royal" 

y convertirse en uno de los directores. Solo se culparía a sí misma si no lo hacía. pero iba a trabajar duro para quedarse en el “Royal” y convertirse en una de las principales. Solo se culparía a sí misma si no lo hacía. pero iba a trabajar duro para quedarse en el “Royal” y convertirse en una de las principales. 

Solo se culparía a sí misma si no lo hacía. 

De vuelta en el pasillo y andando de puntillas entre las parejas   que   bailaban   lentamente,   logró   encontrar   la   puerta exterior y escapó al aire fresco y brumoso. Había llovido, se dio cuenta, resbalándose brevemente en el último escalón de la

entrada, y malditas las pantuflas que todavía usaba. ¡Todo lo que necesitaba era caerse y romperse algo! Sin embargo, la grava del camino no estaba resbaladiza y encontró fácilmente el auto de Ashley. Lanzando su pesada bolsa sobre su hombro, de repente vio unas bonitas luces de colores. 

rodeando una fuente en el camino y sonrió. El tintineo del agua   la   llamó   y   se   abrió   paso   lentamente   por   el   camino crujiente y  los parches de hierba para  verlo  mejor. Casi  lo había   alcanzado,   deseando   tener   una   moneda   encima   para pedir un deseo, cuando sus endebles pantuflas resbalaron sobre la hierba mojada y sintió que sus pies se deslizaban debajo de ella.   Desesperadamente,   apretó   su   bolsa   de   baile   contra   su pecho, no queriendo dejarla salir volando hacia la fuente. 

De repente llegó una punzada aguda de dolor en el centro de   la   frente   de   Jenny.   En   agonía,   se   agarró   la   cabeza   con ambas manos dando un breve chillido que rebotó y reverberó contra   el   interior   de   su   cráneo.   No   fue   lo   suficientemente rápida, y con un grito de alarma fue arrojada hacia atrás. A partir   de   ahí,   fue   como   si   todo   sucediera   en   cámara   lenta. 

Jenny vio las estrellas brillar en lo alto, vio la luna brillando como una bola amarilla gigante y luego vio las copas de los árboles. Sus baúles flotaron y luego golpeó el suelo y sintió que   su   cabello   volaba   alrededor   de   su   rostro   mientras   su cabeza rebotaba contra la tierra, una, dos, tres veces, antes de quedarse quieta. 

Miró las estrellas y de repente vio una que cruzaba los cielos en una lluvia de brillo. El brillo se volvió líquido y comenzó   a   extenderse   por   el   cielo   como   lava,   espesa   y quemando todo a su paso. Alguien debe haberle puesto una cerilla,   pensó,   porque   de   repente   era  tan  brillante  como  un millón de luces estroboscópicas, todas disparando hacia ella como   un   espectáculo   de   luces   psicodélicas.   Un   zumbido molesto comenzó en sus oídos y Jenny sacudió la cabeza para deshacerse de él. En cambio, el zumbido aumentó. ¡Tenía que ser un enjambre de abejas! Jenny sacudió la cabeza con más fuerza y trató de levantarse. Sus piernas se habían derretido. 

Sintió que su cerebro golpeaba contra su cráneo y tuvo que dejar   de   moverse.   En   ese   momento   un   tremendo   rayo   se encendió

la parte de atrás de sus ojos y gritó y gritó hasta que todo se detuvo y no vio ni oyó más. 

CAPÍTULO CUATRO

“YNUESTRA HIJA ESTÁ EN COMA, mR. Ryan. TAQUÍ NO HAY MANERA de saber cuánto puede durar algo así. Hay algunas lesiones internas... un hematoma masivo que tratamos de drenar en la cirugía   nos   tiene   muy   preocupados...   también   una   pequeña fisura   en   la   base   del   cráneo.   Lo   siento,   pero   no   podemos determinar el alcance del trauma cerebral hasta que recupere la conciencia”. 

John Ryan miró fijamente al joven que tenía delante sin hablar   durante   un   largo   momento.   Sintió   a   su   esposa estremecerse a su lado y su brazo se apretó alrededor de sus hombros. Se aclaró la garganta con voz ronca y parpadeó para contener   el   diluvio   de   lágrimas   que   se   acumularon explosivamente en su cabeza. ¡Tuvo que aclararse la garganta otra vez y le dolía como el infierno! 

"¿Cuánto tiempo podría pasar antes de... antes de que se despierte?" preguntó en un susurro áspero. 

El  joven  médico  apartó  la mirada  de  la  pareja  y  fingió buscar algo en el ipad que sostenía en la mano, tratando de encontrar algo que decir que pudiera ayudar. 

—Simplemente no hay forma de saberlo, señor Ryan —

dijo en voz baja—. ¿Por qué diablos siempre le resultaba tan difícil decir cosas como esta? Lo había hecho una docena de veces   por   lo   menos,   y   siempre   era   lo   mismo.   Siempre   lo

miraban, suplicando una respuesta alentadora y simplemente no había ninguna. Como pudiste

decirle a un hombre y su esposa que su único hijo, un niño increíblemente hermoso de solo 22 años, estaba a solo unos centímetros   de   la   muerte?   Podría   suceder   en   cualquier momento, sin previo aviso o podría durar meses y meses. 

La niña podía acostarse como un bebé dormido mientras sus padres se convertían lentamente en esqueletos pálidos que caminaban,   observando,   esperando   y   esperando continuamente. Literalmente lo hizo enfermar del estómago. 

Día tras día tras día…

"Ella puede ser capaz de oírte", dijo amablemente, mirando a los grandes ojos negros y tristes de la Sra. Ryan. “Ha habido algunos casos en los que los pacientes han salido del coma y dijeron que podían escuchar todo lo que los rodeaba. Habla con ella como si estuviera despierta. A veces ayuda. 

Constance asintió y una gran lágrima rodó por su mejilla. 

“La estaremos observando continuamente y haremos todo lo   posible   hasta   que   pueda   volar   a   los   Estados   Unidos.   Si quieres   hablar,   estaré   cerca,   o   la   enfermera   siempre   puede comunicarse   conmigo   —añadió   sin   convicción,   sintiéndose muy   inadecuado.   Los   miró   a   ambos   por   unos   segundos   y luego, al no encontrar nada más que decir, dio media vuelta y se fue. 

Constance   y  John   entraron  suavemente   en   la  habitación donde Jenny yacía tan felizmente quieta. Se sentó en la silla de respaldo recto junto a la cama y tomó una de las manos frías y blancas de Jenny entre las suyas y la abrazó contra su pecho. 

En   silencio,   miró   el   rostro   pálido   de   su   hija.   En   cualquier momento seguramente abriría los ojos y le hablaría. Pero pasó el tiempo y Jenny no se movió. Constance miró la bolsa de líquido transparente que latía con el corazón de Jenny. 

“Jenny…Jenny cariño, mami está aquí, cariño. No tengas miedo, Jenny. Mami está aquí, bebé..." 

Está muy herida, Beryl. Ten cuidado. Creo que es su cabeza. 

Jenny   escuchó   la   suave   voz   femenina   y   abrió   los   ojos. 

Parpadeó varias veces, pero la brillante luz del sol le causaba un dolor insoportable en la cabeza. Debe ser por la mañana. 

Recordó la fiesta de la noche anterior y se llevó una mano a la cabeza palpitante. 

¡Señor, qué caída había sufrido! Volvió a abrir los ojos y, agradecida, el resplandor del sol quedó tapado por la silueta de alguien inclinado sobre ella. Manos suaves y tiernas apartaron el cabello de su rostro. 

"Mi señora, está despierta", dijo la niña con alivio. “¿Eres capaz de sentarte? Por favor, ayúdame a sentarla, Beryl”. 

Alguien   más   se   arrodilló   a   su   lado   y   el   fuerte   olor   a caballos y cuero llegó a las fosas nasales de Jenny. Un fuerte brazo   masculino   rodeó   su   espalda   y   la   levantó   suavemente para sentarla y la sostuvo mientras se balanceaba. 

Por un segundo, el mundo entero se retorció y se derrumbó y   finalmente   se   asentó.   Jenny   levantó   la   vista   y   vio   a   un hombre   mirándola   con   preocupación   en   sus   cálidos   ojos marrones. Se preguntó quién era él, pero sonrió débilmente. 

"Gracias", dijo agradecida. 

El hombre la miró con expresión desconcertada y luego miró  a  la  persona   que   estaba  al  otro   lado   de   Jenny.   Jenny también miró en esa dirección y vio a una niña de su misma edad mirándola con preocupación. 

"No   intente   ponerse   de   pie   hasta   que   sea   más   fuerte, milady", dijo la niña en voz baja y Jenny la miró con asombro. 

¿Por qué seguía llamándola "mi señora"? 

“Creo que puedo ponerme de pie ahora”, dijo Jenny. La niña asintió al hombre y juntos la ayudaron a ponerse de pie y la sostuvieron mientras se tambaleaba precariamente. Después de unos momentos el mareo pasó y le sonrió a la niña. De repente, Jenny se dio cuenta de que la chica también llevaba un disfraz, el estilo jersey en verde oscuro con la ropa interior a juego. 

"¿Se acabó la fiesta?" preguntó Jenny. 

La chica frunció el ceño con perplejidad. "¿Mi señora?" 

preguntó suavemente. 

Jenny la miró de manera extraña y luego miró fijamente al hombre. Iba vestido también con un traje, de cuero y tejido casero   marrón.   También   tenía   puestas   esas   medias,   pero estaban hechas de un material grueso y sucio y estaban cosidas con puntadas cuidadosas donde evidentemente se habían roto. 

Volvió   a   mirar   su   rostro   moreno,   curtido   por   el   clima   y correoso,  y  de  repente  se  dio  cuenta  de  que  debía  tener  al menos 50 años. ¡Él no había estado en la fiesta anoche! ¿Lo tenía? 

Rápidamente   miró   a   la   chica   que   estaba   de   pie observándola en silencio. Era una chica hermosa con grandes ojos   azul   pálido   y   cabello   rubio   dorado   oscuro   que   estaba recogido en dos largas trenzas desde una parte en el centro de su   cabeza.   Tenía   una   visión   muy   clara   y   su   ropa   estaba impecablemente limpia y ordenada. No pudo haber estado en esa fiesta, pensó Jenny. Deben haber venido de algún pueblo en alguna parte. Debe ser eso. 

Una ola de mareo se apoderó de ella y la extraña pareja la estabilizó suavemente de nuevo. 

"¡Vaya, estoy mareado!" Ella exclamo. 

“Por   favor,   permítanos   llevarlo   a   Varick   hasta   que descanse.   Debe   estar   lejos   de   casa,   milady”,   dijo   la   niña mirando a Jenny con curiosidad. 

“Bajé para ver la fuente y me resbalé en la hierba mojada”. 

"¿Una fuente?" la chica frunció el ceño. "¿Qué es esto?" 

Jenny la miró con el ceño fruncido también. Estas personas deben ser de algún pueblo aislado en algún lugar, pero ¿qué tan aislado podrías estar? 

“La fuente de allí”, dijo Jenny señalando y luego sacudió la cabeza, causando otro dolor agudo. La fuente se había ido. 

La niña miró al sirviente quien simplemente se encogió de hombros, desconcertado. 

—Sobre ese montículo yace Varick, milady —respondió suavemente, pensando que la caída debía haber confundido a la extraña muchacha. 

Jenny miró a la chica por un segundo y luego volvió a mirar hacia la colina. “¿Varick? ¿Quién eres tú?" 

"Soy Lady Kendra Varick, hija del duque de Rowe, que es el   señor   de   todas   estas   tierras   que   ves",   dijo   la   niña   con orgullo. 

Jenny la miró sin comprender durante un minuto y luego sacudió la cabeza como para despejarse. Tal vez estas personas se habían escapado de alguna institución. La chica no parecía ni actuaba loca, aparte de su forma de pensar rara y la forma en que hablaba. ¡Era positivamente medieval! Debería alejarse de estos dos personajes. 

“Si   tan   solo   pudiera   encontrar   el   auto   de   mi   amigo”, murmuró,   mirando   rápidamente   a   su   alrededor   otra   vez. 

"Supongo que tendré que caminar", dijo disgustada. No era que estuviera tan lejos de casa de su tía, pero a veces todavía se sentía terriblemente débil y mareada. 

¿Caminar,   mi   señora?   ¿Por   dónde   andarás?   preguntó   la chica llamada Kendra, frunciendo el ceño profundamente. “La fortaleza más cercana está a un día

montar desde aquí. Seguramente caminar tomaría tres noches en   el   mejor   de   los   casos.   Te   ruego   que   perdones   mi atrevimiento,   pero   pareces   demasiado   débil   para   semejante viaje,   milady.   Tampoco   tenéis   provisiones,   ni   escolta.   Hay merodeadores   por   todos   estos   caminos.   Es   muy   peligroso, incluso montado”, exclamó Kendra. "¿Dónde están tus tropas, mi señora?" 

Jenny la miró fijamente y no podía creer lo que escuchaba. 

Sintió   que   sus   piernas   comenzaban   a   doblarse   y   las   dos personas extrañas la estabilizaron nuevamente. 

“Mi señora, te ruego que vengas a Varick. Mi padre puede proporcionarte una montura y una escolta a dondequiera que vayas   —dijo   Kendra   ansiosamente   cuando   Jenny   no   le respondió. 

Jenny   pensó   por   un   momento   tratando   de   decidir   qué hacer. Realmente no estaba en condiciones de caminar todo el camino   a   casa.   La   mirada   en   los   ojos   de   la   chica   era comprensiva y preocupada y, sinceramente, no creía que la pudieran lastimar. No tenía adónde ir, excepto volver a casa de Hailey y ella o alguien de allí la llevaría. Podrían llevarla a casa. 

Ella asintió a Kendra y ella le devolvió una cálida sonrisa. 

Beryl, trae los caballos. 

El   hombre   los   dejó   para   recoger   los   dos   caballos   que pastaban tranquilamente cerca. 

Jenny los miró con asombro. Uno de ellos tenía una silla de montar que estaba incrustada con joyas que brillaban a la luz del sol. Las joyas formaban el patrón de flores y hojas en una guirnalda alrededor de los bordes del suave cuero marrón. 

Jenny también notó con sorpresa que era una silla de montar. 

“Qué hermoso”, exclamó tocando suavemente las joyas. 

Seguro que parecían reales. 

Kendra solo sonrió. “Ven, vámonos”. 

“Espera,   mi   bolso”,   dijo   Jenny,   recordando   su   precioso bolso de ballet lleno de su ropa, teléfono y cosas de baile. 

El hombre llamado Beryl le dio a Kendra un empujón para subirse   al   hermoso   caballo   negro   y   luego   condujo   al   otro marrón más pequeño hacia ella. Él se inclinó con las manos cruzadas para ayudarla y, cuando ella se incorporó, notó que la silla de montar era apenas una tira de cuero sobre una gastada manta de lana. Jenny montó a horcajadas sobre el caballo con torpeza, tirando de la falda larga de sus piernas. 

Miró   hacia   abajo   y   notó   que   los   ojos   del   hombre   eran gigantes mientras los miraba con la boca abierta. 

"¡Mi   señora!"   Kendra   exclamó   en   estado   de   shock, mirando las piernas desnudas de Jenny con horror. 

Jenny los miró a ambos y de repente se sintió muerta de vergüenza. Se las arregló para pasar una pierna por encima del lomo del caballo y se bajó la falda sobre los dos. Se preguntó cómo sería capaz de montar así. 

Nunca había montado a caballo en su vida, y mucho menos sobre una tira de cuero sin soporte para la rodilla. 

"Creo que será mejor que camine", murmuró, comenzando a agacharse. 

“¡No, no, mi señora! ¡Beryl te guiará! Kendra dijo con voz horrorizada. "Venir." 

Como   si   temiera   que   Jenny   hiciera   algo   más   que   fuera ridículo, Kendra hizo girar a su caballo y comenzó a subir la pequeña colina a paso lento. Jenny la siguió, con la silenciosa Beryl guiando al caballo. 

Se llegó a la cima de la colina, y Jenny miró hacia abajo esperando ver el Castillo de Hailey. Lo que vio la hizo casi resbalar del caballo, porque llamarlo un susto sería quedarse muy corto. 

Jenny vio, frente a ella, un castillo, cierto, pero no un lugar casi   desierto,   recién   restaurado.   Era   un   castillo   en   todo   su esplendor, majestuoso en su época, el epítome de lo que el hombre siempre consideraría digno de un rey. 

Durante   unos   segundos,   Jenny   ni   siquiera   pudo   respirar antes de que se le ocurriera la idea de que debía estar soñando. 

Observó a Kendra y Beryl, quienes le devolvieron la mirada con   perplejidad.   Ahora   sabía   por   qué   eran   tan   extraños:

¡también pertenecían a su sueño! 

“Lady Kendra”, preguntó Jenny vacilante, mordiéndose el labio. "¿Qué año es este?" 

Las   cejas   rubias   de   la   hermosa   chica   se   alzaron   con sorpresa   y   luego   se   arrugaron   con   un   ceño   fruncido   de preocupación. 

“Es el año de nuestro Señor, mil ciento sesenta, mi señora.” 

Jenny soltó una risita nerviosa, volvió a mirar colina abajo y se rió a carcajadas. Las dos personas se miraron, frunciendo el ceño profundamente. 

Esto es Inglaterra, ¿no? 

Kendra asintió solemnemente y Jenny se dio cuenta de que la chica pensaba que estaba completamente loca. Ella se rió de nuevo   y   luego   se   detuvo   abruptamente.   ¿Qué   le   harían   si pensaran que era peligrosa? ¿Cuándo se despertaría de todos modos? ¿Qué podrían hacer? Esto fue un sueño, ¿no? 

“Debo haberme lastimado la cabeza cuando me caí”, dijo con una mano sobre sus ojos. "Estoy tan confundida." 

Kendra asintió con simpatía. 

“Vamos a ver a mi padre. Él sabrá qué hacer. Mientras bajaban lentamente la colina con los caballos, Jenny miró a su

alrededor con puro asombro. Este tenía que ser el sueño más realista que ella

había tenido alguna vez. No recordaba haberse sentido nunca tan   completamente   parte   de   uno   antes.   Todo   estaba   a   todo color. 

Cabalgaron a través de un pequeño pueblo y Jenny no se dio cuenta de la forma en que Kendra y Beryl la miraban con ávida   curiosidad.   Vio   chozas   que   solo   podían   ser   de   una habitación, hechas de pasto y barro con techos de paja y gente vestida   con   atuendos   como   los   que   usaba   Beryl.   Todo   el mundo vestía ropa de lana tosca y deslucida o tejida en casa, y las   mujeres   usaban   telas   como   bufandas   sobre   el   cabello. 

Todos   estaban   trabajando   duro   y   Jenny   notó   lo   rojas   y arrugadas que tenían las manos cuando se detuvieron para ver pasar a las dos mujeres. 

Algunas mujeres estaban inclinadas sobre grandes tinas de madera lavando ropa a mano, y otras estaban de pie en sus puertas con la harina hasta los codos. Sus rostros estaban rojos, ásperos y con muchas arrugas, pero había algo de aceptación en sus ojos y expresiones. Entre las chozas, Jenny pudo ver campos  de   trigo   y   maíz   y   algunos  hombres  y   mujeres   que trabajaban en ellos, con vestidos como los de Beryl. 

Un   poco   más   allá   de   las   cabañas   se   levantó   la   puerta gigante del castillo y el puente levadizo estaba abierto. 

Mientras   repiqueteaban   sobre   los   tablones,   Jenny   miró hacia las torres a ambos lados y vio hombres observándolos pasar. Eran más extraños que el resto, porque usaban cascos de algún tipo y vestían algún tipo de vestidos que estaban hechos de metal brillante. Miraron a Jenny a través de estas estrechas rendijas sobre sus ojos hasta que sintió un escalofrío recorrer su columna. 

De repente, Jenny se asustó mucho. Todo era demasiado real. La gran área abierta dentro de la puerta estaba rodeada por altos muros sobre los cuales más guardias caminaban y

miraban   también   a   través   de   las   rendijas   de   sus   cascos. 

Cabalgando a través, 

Jenny   vio   puestos   abiertos   donde   los   hombres   trabajaban adentro.   Vio   a   dos   hombres   martillando   un   poco   de   metal cerca de un gran fuego que ardía en el suelo junto a ellos y en el   puesto   de   al   lado   había   un   hombre   que   trabajaba   con madera. Jenny supuso que debía estar haciendo ruedas con las toscas ruedas que había en el suelo a su alrededor. Por los sonidos y olores provenientes de los establos contiguos, Jenny supo que allí se mantenían animales. Vio una gran cantidad de puercos y puercos en uno, gallinas y gallos en otro. Cabras, pavos, corderos y faisanes estaban todos encerrados por toscas cercas pequeñas que rodeaban los establos. Luego venían los establos de los caballos, muchos de ellos vacíos y forrados con heno,   donde   los   niños   pequeños   y   los   hombres   trabajaban acicalando y limpiando. Había más cabañas, más grandes que las que estaban fuera de la puerta, que parecían estar vacías en ese momento. 

Llegaron a otro muro alto que separaba una parte del patio del resto. Había más guardias parados en la puerta de esta área, y   mientras   cabalgaban,   Jenny   notó   que   estaban   rígidos, observándolos cuidadosamente. 

Entonces, ante los ojos llenos de asombro de Jenny, estaba el castillo. Se parecía tanto al castillo de la fiesta, que contuvo el aliento y lo contuvo con fuerza. 

Era el castillo de Hailey, solo que no era antiguo ni recién limpiado.   Jenny   cerró   los   ojos   con   fuerza   y  negó   con   la cabeza. Por supuesto que todo desaparecería. Pero no fue así. 

Abrió los ojos y allí estaba, tan grande como la vida. ¡Era real! 

Beryl permaneció en silencio junto al caballo observándola expectante. Jenny sabía que él esperó a que ella se agachara, pero tenía tanto miedo que no podía moverse. Tal vez ella podría cabalgar lejos. Miró hacia atrás, hacia la segunda puerta

por   la  que   habían   pasado,  y   sintió   que   la   desesperación  se elevaba desde lo más profundo de su ser. 

corazón. Los guardias nunca la dejarían pasar. Miró las largas y afiladas lanzas sostenidas por sus costados y se estremeció. 

“Venid, mi señora, mi padre está dentro”. 

Jenny miró a la chica llamada Kendra y luego se deslizó lentamente del caballo mientras Beryl lo mantenía quieto. 

Kendra la tomó suavemente del brazo y la condujo hasta una enorme puerta de roble que tenía al menos 9 pies de altura. 

Jenny   podía   sentir   su   corazón   saltando   dentro   de   su   caja torácica   cuando   la   puerta   se   abrió   y   Kendra   la   empujó suavemente hacia la "torre", como ella la llamaba. 

Era   la   gran   sala   donde   habían   bailado.   Jenny   miró estupefacta a su alrededor, observando a muchachas y mujeres jóvenes que se afanaban, colocando cerámica tosca en mesas largas,   largas.   Iban   vestidos   con   vestidos   sencillos,   sin adornos, largos hasta el suelo, hechos de algodón o tejidos en casa, y todos tenían largas trenzas en varios tonos de marrón. 

Lentamente   miró   a   su   alrededor,   fijándose   en   la   enorme chimenea del otro extremo, exactamente donde había estado en la fiesta. En la pared opuesta había dos sillas talladas de respaldo alto sobre un pequeño estrado y en una de las sillas estaba sentado un anciano que hablaba en voz baja con un hombre vestido con sencillez que estaba de pie frente a él. 

Kendra llevó a Jenny del brazo a través de la habitación hacia el estrado, mientras Jenny miraba todas las descripciones de los banderines de colores brillantes que colgaban de las vigas   gigantes   del   techo.   Finalmente,   se   pararon   frente   al anciano, y Jenny supo que este tenía que ser el duque del que Kendra había hablado. 
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cabello   y   vestía   una   tela   similar   a   un   abrigo   de   terciopelo verde   con   un   rico   pelaje   oscuro   que   bordeaba   las   solapas delanteras   y   el   cuello.   Debajo   de   esta   túnica,   el   hombre arrugado y de piel pálida vestía el típico vestido corto de color amarillo brillante, con medias marrones en sus piernas largas y delgadas.   Alrededor   de   su   cuello   había   un   largo   collar   de brillantes discos de oro con un solo diamante entre cada disco. 

Ella y Kendra esperaron pacientemente a que él terminara de hablar,   mientras   Jenny   lo   miraba   con   asombro,   observando desde sus manos, que estaban nudosas, retorcidas y asustadas, hasta las suaves pantuflas de cuero marrón que usaba en sus pies.   Era   una   aparición   fantástica,   sacada   de   un   cuento   de hadas. 

Cuando terminó con el sirviente, le hizo un gesto para que se fuera y se volvió hacia Kendra con una sonrisa afectuosa y le tendió la mano. Kendra lo tomó rápidamente y dejó que él la acercara a su lado. 

“Padre,   estaba   cabalgando   esta   mañana   cuando   me encontré con esta dama”, dijo Kendra en voz baja, sin llamar la atención de los sirvientes que se afanaban. “Se había caído y parece no saber dónde está”, terminó con una sonrisa amable para Jenny. 

El duque había estado mirando fijamente a Jenny, a quien le   resultaba   difícil   quedarse   quieta   y   no   moverse nerviosamente   bajo   su   intenso   escrutinio.   Se   las   arregló valientemente para mantenerse erguida y mirarlo fijamente, a pesar de la debilidad de sus rodillas. Sabía que este hombre probablemente sería el que determinaría su destino en esta loca pesadilla.   ¿Qué   debería   decirle   ella?   Antes   de   que   pudiera decidir,   él   le   indicó   que   se   acercara.   Jenny   se   acercó lentamente y se paró frente a él. Parecía estar evaluándola en silencio, mientras Kendra continuaba con su voz baja y dulce. 

“Le he dicho que la ayudarás a regresar a su casa, pero temo que se haya lastimado”. 

Era obvio que Kendra no quería decir que pensaba que Jenny había perdido la cabeza frente a ella. 

“¿De   dónde   vienes,   niño?”   el   anciano   le   preguntó amablemente, notando su rico vestido de terciopelo azul y sus finas pantuflas. 

Jenny comenzó a hablar, pero su voz se quebró tanto que tuvo que carraspear y comenzar de nuevo. 

“Estaba   en   camino   a   la   casa   de   mi   tía,   señor,”   dijo suavemente,   mirándolo   nerviosamente   y   retorciéndose   las manos frente a ella. 

El anciano asintió y sonrió alentador. “¿Y cuál es tu nombre, y el nombre de tu tía?” 

Jenny volvió a aclararse la garganta y sintió que una gota de sudor le corría por la espalda. “Jen... Jennifer Ryan, señor. 

Y mi tía es Margaret Chapman, señor. 

“Ryan…Chapman…” dijo pensativo, “Me temo que no sé nada de estos nombres. Seguramente no hiciste ningún viaje solo, hijo mío. Tu guardia... ¿fuiste atacado por mercenarios en tu camino? preguntó frunciendo el ceño. 

Jenny   estaba   tan   completamente   asustada   que   no   pudo responder, sacudiendo la cabeza. Sabía que estas personas, sin importar lo amables que fueran, nunca creerían la historia que tenía que contar. Se cubrió la cara con las manos. "No puedo decírtelo", dijo miserablemente. 

-Ven,   ven,   pequeña,   no   llores   -dijo   el   duque, evidentemente molesto al verla llorar. 

Algunos   de   los   sirvientes   habían   dejado   de   trabajar   y miraban a Jenny con curiosidad y comenzaban a susurrar entre ellos. 

El duque se dio cuenta de esto y se puso de pie gritándoles, obligándolos a regresar corriendo al trabajo. Luego se volvió hacia Jenny y le tomó la mano. 

“Ven, iremos al jardín”, dijo él, llevándola fuera del salón a   través   de   un   corto   pasillo.   Kendra   la   siguió   en   silencio, frunciendo el ceño con preocupación a Jennifer. Salieron a una gran área amurallada, bellamente decorada con flores de todos los   colores   y   descripciones,   abundantes   árboles   frutales   y pintorescos   senderos   pequeños   con   bancos   de   madera   para descansar. 

Pero Jenny apenas vio nada de eso a través de sus lágrimas. 

El   anciano   la   condujo   a   un   banco   y   se   sentó   a   su   lado. 

Kendra se sentó en un banco frente a ellos y se inclinó para entregarle a Jenny un hermoso pañuelo de encaje que llevaba en el cinturón. 

"Ahora, tal vez mi hija, Lady Kendra, te haya dicho quién soy", comenzó suavemente y esperó a que Jenny lo mirara. 

Finalmente logró calmarse y se sentó sollozando y mirando al hombre con sus pensamientos confusos. 

Soy el duque de Rowe, querida, y juro hacer todo lo que esté a mi alcance para ayudarte en tu angustia. Ahora hábleme de su familia y de su hogar. 

Jenny decidió de repente que sería mejor no contarles nada de su vida real. Pero ¿qué era real? Vacilante, ella le dijo que no   podía   recordar   nada   excepto   el   nombre   de   su   tía   tan convincentemente   como   pudo.   Cuando   terminó,   los   miró esperando que se rieran de ella. En cambio, ambos la miraban con expresiones totalmente en blanco. Finalmente, después de unos segundos de devolverle la mirada, el duque se sacudió un poco y se aclaró la garganta. 

"Bueno, es toda una historia, hija mía", dijo lentamente, mirándola atentamente. "Creo que tal vez te hayan herido más gravemente de lo que parece". 

"Ahora, ahora", dijo, levantando la mano para silenciarla cuando   Jenny   comenzó   a   balbucear   incoherencias.   "No   me atrevo a decir que es una falsedad... tienes una cara demasiado inocente   para   eso,   pequeña...   pero   olvidarlo   todo   es   algo realmente raro". 

“Pero   es   verdad,   lo   juro…   como   testigo   de   Dios,   su señoría…   juro   que   es  verdad”,   exclamó   Jenny,   cayendo   de rodillas a los pies del anciano para llorar sobre la bata que cubría su regazo. 

—Ya,   ya,   mi   pequeña   —dijo   el   duque   con   dulzura, frotando el cabello largo y sedoso de Jenny con sus viejos y nudosos   dedos—.   Siempre   fue   un   corazón   tierno   para   las lágrimas de una mujer. 

Kendra   se   levantó   de   un   salto   y   apoyó   una   mano reconfortante en el hombro de Jenny. 

"Papá", dijo suplicante, con los ojos húmedos. “¿Podemos darle refugio hasta que se acuerde? Puedes ver que es una doncella rica y de buena crianza. Seguramente su familia la buscará”. 

"Sí, por supuesto que puede quedarse aquí", respondió el duque, ansioso por que Jenny dejara de llorar. “Calla, niño, calla. Ahí

habrá preguntas de los que están en el extranjero sobre quién es   ella…”,   agregó   pensativo,   frunciendo   el   ceño   en   la distancia. 

Jenny   había   dejado   de   llorar   para   escuchar   su conversación. Se sentó sobre los talones y observó a uno, y luego al otro, mientras hablaban de su vida. 

“Listo,” dijo el Duque, llegando a una decisión. “Diremos que eres la hija de mi primo cuya esposa acaba de morir. Dirás que eres de otro país... de hecho Gales si te preguntan. La mayoría simplemente asumirá que de ahí vienes, ya que la mayoría   de   estas   personas   conocen   a   mi   primo   Roger   en Gales”. 

Jenny   miró   su   amable   rostro   anciano   y   se   sintió   tan desesperadamente   deprimida   que   comenzó   a   sollozar   de nuevo. 

“Solo quiero irme a casa”, se lamentó miserablemente. 

Kendra se arrodilló a su lado y le rodeó los hombros con un brazo reconfortante. 

“Hasta que su familia venga a buscarla, debe hacer de este su hogar, Lady Jennifer. De hecho, debería estar muy feliz de tenerte aquí. 

Jenny la miró y. sollozó un par de veces. Parecía ser una chica tan amable y amistosa, y el duque era el anciano más dulce   que   había   conocido...   después   de   su   padre.   El pensamiento   de   su   padre   le   provocó   una   nueva   oleada   de lágrimas y, aturdida, sintió que Kendra le daba palmaditas en el hombro. 

Una vez que Jenny finalmente dejó de llorar, Kendra y el duque la llevaron de regreso a la fortaleza para que conociera a la   madre   de   Kendra.   De   nuevo   caminaron   por   el   Gran

Comedor,   todavía   lleno   de   actividad   y   se   acercaron   a   una mujer que estaba de pie dirigiendo a los sirvientes mientras ponían las mesas. 

La duquesa era una mujer bajita, rolliza, con cabello gris plateado trenzado envuelto alrededor de su cabeza como una corona, y vestía un hermoso vestido gris oscuro con bordados plateados alrededor del cuello. 

"Wesla", le dijo el duque a la mujer, "por favor, ven a tu solar para encontrarte con nuestro invitado". 

La mujer sonrió cálidamente a su esposo y luego miró a Jenny   y   también   le   sonrió.   Jenny   siguió   a   la   pareja   a   otra habitación que estaba en un pasillo corto del Salón. Era una habitación pequeña con una tosca chimenea a lo largo de una pared y una gran ventana arqueada en una de las otras paredes con una amplia repisa para sentarse. Había vigas gigantes en el techo   y  en  una  pared   colgaba   un  enorme   tapiz   de   un  gran unicornio blanco parado sobre sus patas traseras. 

Jenny   miró   a   su   alrededor   con   asombro.   Era   una decoración sencilla y tosca, pero a Jenny le pareció hermosa. 

Siempre   había   sido   una   amante   de   este   tipo   de   muebles antiguos y rústicos, por lo que encontró lo real verdaderamente fascinante. 

"Mamá", decía Kendra, "mientras salíamos a montar esta mañana, Beryl y yo nos encontramos con esta Lady Jennifer Ryan..." 

La historia de Jenny se volvió a contar a la amable anciana, y   cuando   el   duque   y   Kendra   finalmente   terminaron,   Wesla miró a Jenny con incredulidad. Jenny quería llorar de nuevo. 

"¡Qué   cuento!"   Ella   exclamo.   "Seguramente,   mi   señora, debe recordar algo de su tierra natal". 

Por centésima vez ese día, los ojos de Jenny se llenaron de lágrimas. 

“Wesla”,   dijo   el   Duque,   “Tal   historia,   ya   sea   verdad   o falsedad, no debería repetirse. He decidido que hasta que la familia de la criada venga a buscarla, ella estará bajo

mi   protección   Para   evitar   cuentos   repugnantes   sobre   su cordura,   he   decidido   que   será   la   hija   de   mi   primo   Roger, venida a nosotros desde Gales desde la muerte de su madre. 

Lady Wesla miró de Jenny a su esposo y finalmente asintió con la cabeza, aunque todavía un poco escéptica. 

¿No   sabes   de   dónde   vienes?   preguntó   de   nuevo, frunciendo el ceño a Jenny. 

“Se lo he dicho y se lo diré a usted”, dijo Jenny, mirando directamente a los ojos de la mujer. Sólo recuerdo a mi tía Margaret Chapman, eso es todo. no podía continuar, sonaba loco incluso para ella en esta atmósfera. 

Lady Wesla la miró fijamente durante unos segundos más, luego sonrió y le tomó la mano. 

“Bueno, y tú serás nuestro invitado, hasta que todo esto se resuelva. Seguramente tu guardia volverá a buscarte, o tal vez tu familia vendrá también. Hasta ese momento, serás como uno más de la familia”. 

Jenny sabía que ningún guardia vendría a buscarla, pero de todos modos le sonrió débilmente a la mujer. ¿Cómo demonios podía culparlos por dudar de ella? Era increíble incluso para ella. 

“Lleva a Lady Jennifer a la habitación contigua a la tuya, Kendra, y ocúpate de sus necesidades”, instruyó Lady Wesla a su hija. “Hija mía, ¿tienes alguna otra ropa?” 

"No, esto es todo", respondió Jenny, mirando el vestido manchado de suciedad que se veía tan bonito cuando se lo puso. 

—en esta misma habitación—anoche. Sosteniendo su bolsa de ropa detrás de ella, se dio cuenta de que no había forma de que pudiera ponerse los jeans. De repente se dio cuenta de que esta

era la misma habitación en la que se había vestido la noche anterior. había diferentes

decoraciones y muebles, pero esto era todo. Vio una cortina del techo al suelo seccionada hacia atrás de este "solar" como lo llamaban y supo que allí había una enorme cama doble, como en el castillo de la noche anterior. 

“Bueno, Kendra puede prestarte algo de ropa hasta que las siervas puedan coser para ti mañana. Ahora fuera con ustedes dos. La comida se servirá en poco tiempo. Lady Jennifer, si hay algo que pueda hacer por usted, por favor, no dude en preguntar. 

Kendra  encabezó  el  camino  por  una  amplia  escalera  de piedra que tenía una cuerda gruesa tendida a través de bucles de acero a modo de pasamanos. Jenny estaba asombrada por todas las cosas antiguas mientras caminaban por el pasillo y Kendra señaló las diversas puertas por las que pasaban. 

Esta es la cámara de mi hermano Thorley. Él y su esposa Wendelin están en Londres a pedido del rey Enrique. Thorley es mi hermano mayor, el heredero del título y las tierras. Esta es la cámara de mi hermano menor, Edric. Está en la fortaleza de mi tía Matilda para su entrenamiento. Estará en casa en unos meses. 

Se detuvieron ante otra puerta, y Kendra la empujó y abrió el camino a una pequeña habitación oscura. Caminó hacia la ventana y abrió los postigos, dejando entrar la brillante luz del sol y el aire. 

“Esta   será   su   cámara,   Lady   Jennifer.   Tendré   algo preparado y limpio antes de dormir esta noche”, dijo sonriendo a Jenny cálidamente. 

“Mis   aposentos   están   un   poco   más   allá   de   esta   pared”, agregó, señalando al otro lado de la habitación. “De hecho, la puerta de al lado junto a la tuya. Oh, y la puerta más allá de la mía es la habitación de mi hermano Sherard. Está lejos para

luchar por las tierras de mi tío en el norte. Se ha ido estos muchos meses. Quizá regrese pronto. 

Jenny detectó una cantidad extra de calidez cuando habló de este último hermano. Debe ser su favorito, supuso. 

“Ahora, te traeré una muda de ropa, para que mi mujer limpie esa que tienes puesta. Haré que suban agua y enviaré a alguien para que peine tu cabello. Debe haberse deshecho con tu caída”, dijo Kendra con dulzura, mirando a Jenny con una sonrisa. Será un placer tenerla aquí, lady Jennifer. De hecho, tener tres hermanos no es nada comparado con un amigo. 

Jenny le devolvió la sonrisa y se sintió un poco más tranquila. 

Seguro que le vendría bien un amigo ahora mismo. 

“Por favor, apresúrense a vestirse, porque la comida del mediodía será servida inmediatamente. Sólo regresaré con un vestido   nuevo   y   cintas   para   tu   cabello.   Con   eso,   Kendra desapareció por la puerta y regresó en unos segundos con un hermoso vestido largo de color verde pálido y cintas a juego. 

También le entregó a Jenny un cepillo y un plato de plata brillante de unas 14 pulgadas de diámetro, que colocó encima de un cofre alto contra la pared. 

“Allí, puedes usar mi plato para verte mientras te peinas. 

Sé que puedo conseguir otro de mi padre. 

Levantó la vista para encontrar a Jenny mirando la suave ropa interior de seda que había traído con el vestido. 

“¿Pasa algo malo, Lady Jennifer?” preguntó preocupada. 

"Si es así, te ruego que me lo digas". 

Jenny levantó un vestido tipo camisola de una sola pieza que tenía largas tiras de tela a los lados para unir la espalda en lugar   de   botones   o   una   cremallera.   De   repente,   comenzó   a reírse y luego a carcajearse a carcajadas. 

“Solo hay una cosa mal, Lady Kendra. ¿Qué es esto y qué hago con él? Además, ¿qué hago con mi cabello y

¡Por favor, por favor, no me dejes solo aquí! 

CAPÍTULO SEIS

jENNY PASÓ LAS PRÓXIMAS SEMANAS ESPERANDO VOLVER A su propia vida Cuando esto no sucedió, finalmente tuvo que enfrentar   el   hecho   de   que   podría   estar   en   esta   situación indefinidamente.   Al   principio   todavía   creía   que   estaba soñando, pero eso no duró mucho. Esta era la realidad. Luego se preguntó si tal vez se había vuelto loca y todo esto era una fantasía que su mente había formulado. ¡Pero pronto descartó este   pensamiento   también   ya   que   tenía   toda   su   memoria   y facultades con ella y no se sentía loca! Finalmente, tuvo que aceptar el hecho de que, por algún capricho del destino, la habían enviado a la Inglaterra medieval, ¡quizás para siempre! 

Se rebeló contra esta idea y pasó algunas horas meditando y disponiéndose a regresar, pero todo lo que intentó fracasó. 

Una noche, sintiéndose realmente desesperada, incluso intentó golpearse la cabeza contra la pared de piedra. Todo lo que hizo fue darle un gran huevo en la parte posterior de su cabeza. 

Todas las mañanas se despertaba en su habitación en el castillo de Varick. Por un tiempo se sintió deprimida y muy asustada. Extrañaba a sus padres, a su tía ya su tío, a Amy ya Ashley   también,   y   lloraba   su   soledad   en   su   almohada   de plumas por la noche. ¿Cómo sobreviviría sin una familia a la que acudir? 

Pronto, el Duque y Kendra la hicieron sentir como parte de su propia familia. A pesar de que la miraron con incredulidad ante algunas de las cosas que dijo, corrigieron gentilmente su extraña forma de hablar sin avergonzarla·

Era   difícil   evitar   decirles   la   verdad   a   medida   que   se encariñaba cada vez más con ellos, pero Jenny sabía que no lo creerían. Era demasiado increíble para que esas personas lo entendieran.   Era   mejor   para   todos   pensar   que   ella   había olvidado todo con su caída. Que podían creer ya que el Duque y Wesla lo habían visto pasar antes. En realidad, importaba poco si le creían o no, ya que ella no podía hacer nada al respecto. Simplemente no quería que pensaran que estaba loca. 

Los   locos   eran   considerados   poseídos   por   el   diablo   y encerrados   o   colgados   de   un   árbol.   ¿Qué   pasaría   si   todos decidieran encerrarla en una de sus mazmorras debajo de la fortaleza? 

Pasaron varios días y pronto descubrió que los Varick eran personas buenas y amables y que el duque era muy querido por toda su gente. Kendra era tan agradable como bonita y pronto se convirtió en la mejor amiga de Jenny. Todos los demás creían que era la prima del duque que había venido para quedarse, y la trataban como tal. Incluso Beryl, el mozo de cuadra   que   la   había   encontrado   con   Kendra,   se   creyó   la incómoda historia. ¡Jenny nunca había visto gente tan crédula! 

Lady Wesla, el típico tipo de madre y esposa obediente, trató a Jenny con tanta ternura como le mostró a su propia hija. 

Sintió pena por Jenny, creyendo que era una pobre huérfana de otro país. Cuando descubrió que Jennifer no sabía nada de las costumbres y la etiqueta requeridas de una dama, ella misma asumió la educación de Jenny. 

Todo comenzó en el tercer día de Jenny en la fortaleza. 

Jenny,   sintiéndose   inútil   mientras   Kendra   trabajaba   en   el cuarto de costura, preguntó si había algo que pudiera hacer para ayudar. Wesla se volvió hacia ella con una cálida sonrisa. 

“Sí, niña, ¿podrías hacerme un poco de jabón? Sería de gran ayuda. 

Jenny la miró con desesperación y le dijo que no sabía hacer jabón. Wesla se mostró escéptico pero no hizo ningún comentario. 

"¿Tal   vez   podrías   salir   al   jardín   y   traerme   un   poco   de celidonia   y   luego   podemos   preparar   un   ungüento   que   se necesita en el pueblo?" dijo con una sonrisa esperanzada. 

Jenny negó con la cabeza y bajó los ojos para ocultar su vergüenza.   Wesla,   completamente   incrédula,   le   preguntó   a Jenny   qué   podía   hacer,   a   lo   que   Jenny   respondió   "nada". 

Wesla instantáneamente comenzó su educación en ese mismo momento. 

“Después   de   todo,   hija   mía,   tu   esposo   esperará   tal conocimiento   de   ti.   ¿Cómo   administrarás   su   torreón   o   te reunirás con otros? 

"¿Cómo de hecho?" Jenny dijo irónicamente. 

“Te   enseñaré   todo   lo   que   has   olvidado,   Jennifer”,   dijo amablemente.   “De   hecho,   tal   vez   te   ayude   a   recordar   a   tu familia o de dónde vienes”, agregó sonriendo. 

Jenny solo le devolvió la sonrisa débilmente. 

Así que Jenny se propuso convertirse en una dama noble y de  buena  crianza.   Mejor   eso  que  ser   quemada   como  bruja. 

Primero tuvo que renunciar a su apodo, aunque Kendra todavía la llamaba a veces Jenny cuando estaban solos. Se convirtió en

“Lady Jennifer” y aprendió a hacer jabón ese mismo día

mezclando ceniza de madera con grasa de cordero perfumada. 

Anhelaba la fragante manteca de karité todos los días. 

Durante el verano también aprendió a hacer medicinas y ungüentos con hierbas, miel, vinagre y plantas silvestres como la hiedra. Wesla le enseñó a identificar las diferentes plantas y luego a triturarlas con un mortero. 

Le   enseñaron   a   bordar   ropa,   ya   que   se   esperaba   que decorara su propia ropa y la de su familia, si es que alguna vez tenía una, y también le enseñaron a supervisar a las costureras en su trabajo y a decidir qué material usar. ser utilizado para qué. Wesla permitió que ella y Kendra la vieran dar un pedido al sastre para que comprara tela en Londres. Lo más difícil para Jenny fue determinar los cambios de moneda. Todas las piezas de oro y plata eran confusas y estaba desesperada por tener las cosas claras en su cabeza. 

Durante mucho tiempo su ropa fue su mayor problema. La ropa normal de todos los días consistía en una camisa de lino, medias   hasta   la   rodilla   sostenida   por   ligas   bordadas   y   una túnica, esa prenda de una sola pieza o vestido estilo jersey, que generalmente se usa con mangas largas. No más calcetines ni piernas desnudas para ella. 

El verano era caluroso y anhelaba pantalones cortos y una camiseta. 

¡Oh, ella realmente anhelaba chanclas! 

Cuando   estaban   en   la   fortaleza,   las   paredes   de   piedra mantenían   el   lugar   confortablemente   fresco,   pero   afuera,   la ropa pesada era sofocante. El vestido largo y las ligas volvían loca   a   Jenny,   pero   por   más   que   lo   intentaba,   no   podía acostumbrarse a no usar un sujetador y calzoncillos. Se sentía constantemente desnuda, incluso con capas de ropa puesta. 

Su cabello también se convirtió en un problema para ella. 

Tenía que mantenerlo trenzado constantemente, ya que solo un marido podía verlo suelto y suelto, y le dijeron que una vez casada, tendría que usar una toca cuando estuviera en público. 

Una   toca   era   un   sombrero   puntiagudo   hecho   de   lino endurecido teñido para combinar con el vestido, y tenía una bufanda o un trozo de seda que salía de la punta. Se sujetaba a la   cabeza   del   portador   con   una   tira   de   lino   debajo   de   la barbilla. Ella sabía exactamente lo que era. 

Kendra y Jennifer se probaron varias tocas de Wesla en una tarde lluviosa y ambas se echaron a reír. Incluso Kendra los encontró incómodos. 

Luego   aprendió   lo   que   vestían   los   hombres,   ya   que   si venían invitados, la señora del torreón tenía que ponerles la ropa   limpia.   La   verdadera   sorpresa   llegó   cuando   Wesla   le preguntó casualmente si podía bañar a un hombre. Jennifer simplemente la miró con los ojos muy abiertos y sacudió la cabeza.   Instantáneamente,   un   sirviente   fue   capturado   y convertido en víctima. Jennifer tuvo que preparar una tina con agua y luego lavarlo de pies a cabeza mientras Wesla y Kendra observaban. Al joven le pareció todo muy divertido, pero para Jennifer era lo más vergonzoso que había hecho en su vida. 

Cuando   llegó   el   momento   crucial   para   que   ella   lavara   sus partes personales, Jenny simplemente no se atrevió a tocarlo. 

De hecho, podía sentir sus mejillas arder de color carmesí, y sintió ganas de morir cuando él simplemente se recostó y le sonrió. Kendra, que sabía cómo se sentía Jenny, se disolvió en un ataque de risitas y trató de cubrirlas con las manos sobre su boca.   Wesla   la   regañó   sonoramente,   le   dijo   al   hombre   que borrara   la   sonrisa   de   su   rostro   y   le   ordenó   a   Jennifer   que terminara. ella no pudo

Cuando ella negó con la cabeza, sus mejillas ardían, Wesla se compadeció de ella y le dijo que no tenía que terminar esta vez, pero que eventualmente tendría que hacerlo, al menos por ella. 

esposo. El alivio de Jennifer fue tan evidente que Kendra se rió a carcajadas e incluso a Wesla le resultó difícil reprimir una sonrisa. 

Tenía mucho que aprender y Wesla insistió en que tenía que  hacerlo  lo  más rápido  posible  en  caso  de  que  llegaran invitados   nobles.   Jenny   tuvo   que   aprender   una   forma completamente   nueva   de   hablar   y   dirigirse   a   la   gente. 

Aprendió a hacer una reverencia y tuvo que recordar que un duque recibía una reverencia más profunda que un lord, y para el rey había que hacer una reverencia hasta el suelo. A veces era confuso, pero a Jenny le resultó muy divertido y disfrutó aprendiendo cosas tan extrañas. 

También aprendió a hornear pan y otros alimentos, aunque Kendra le dijo que probablemente nunca tendría que hacerlo ya que había sirvientes para hacerlo todo. Pero la dama de un noble tenía que saber estas cosas. 

Las   comidas   eran   una   verdadera   novedad.   Jennifer aprendió que había un lugar determinado para que todos se sentaran. El Señor se sentó en la mesa principal con su familia, luego el resto se sentó en mesas dispuestas en ángulo recto desde la mesa principal, de parientes, caballeros y finalmente los siervos. El almuerzo era siempre la comida más grande y consistía en al menos tres platos, cada uno con unos cinco platos para elegir. Aunque a veces tuvo que esforzarse, Jenny aprendió a comer cosas como carne de cerdo (la carne de la cabeza de un cerdo), conejo (solo carne blanca) y paloma. La mayor parte del tiempo simplemente no preguntaba qué era hasta   que   terminaba   la   comida,   de   modo   que   si   le   daban náuseas, era demasiado tarde para hacer algo al respecto. 

Los viernes y, a veces, los miércoles y los sábados eran días   sin   carne,   por   lo   que   abundaba   el   pescado.   Había   un estanque   de   peces   bastante   grande   fuera   de   las   puertas   del

castillo y, a menudo, se enviaba a un sirviente a Londres a buscar algunas anguilas para el duque. 

Era mucho para recordar y todo era nuevo y extraño, pero a Jenny le empezó a encantar. Ella se acostaba por la noche y

su mente nadaría con todas las cosas diferentes que había visto y hecho durante el día. Trató de no pensar en sus padres, ya que era inútil, pero a veces lloraba por ellos mientras yacía sola en la oscuridad y, a menudo, se preguntaba qué sería de ella en este extraño mundo nuevo. 

Pasaron   los   días   y   Jennifer   amaba   su   nueva   vida.   Ella   y Kendra se volvieron tan cercanas como ella y Amy y pasaron horas de ocio hablando y hablando. Jennifer conoció a Lord Kyne Hart, el hombre con el que Kendra estaba prometida desde que tenía once años. 

Llegó un día cabalgando al frente de una tropa de al menos cien hombres, luciendo para todo el mundo como un héroe de película. Jenny no pudo evitar mirarlo fijamente cuando entró en el Salón y se quitó el casco y la cofia de la cabeza.¢

Era magnífico, pensó. Era alto, al menos una cabeza más alto que Kendra, y tal vez tendría treinta años, supuso ella. 

Tenía rasgos bien definidos, una hermosa sonrisa con dientes blancos y uniformes, y una gloriosa masa de cabello negro, espeso   y   suave.   Jenny   ahora   podía   ver   por   qué   Kendra   lo adoraba y hablaba de él constantemente, y mientras lo miraba sonreírle y besarla en la mejilla, supo que él también la amaba. 

A   Jenny   le   dolía   el   corazón   ver   la   hermosa   pareja   que formaban   estando   íntimamente   separados   de   los   demás, mirándose a los ojos. Kendra, tan delicada y rubia, y Lord Hart tan fuerte y moreno, parecían perfectos el uno para el otro. 

Jenny pronto se dio cuenta de que era tan amable como parecía cuando Kendra finalmente los presentó, sosteniéndose del brazo de su Señor. 

“Kyne,   permíteme   darte   a   conocer   a   mi   prima,   Lady Jennifer Ryan. Ella acaba de llegar para hacer su hogar con nosotros”, dijo Kendra sonriendo a ambos. 

Jennifer recordó cuán profunda era la reverencia y se sintió bastante orgullosa de su memoria cuando él tomó su mano y le sonrió cálidamente. 

—Lady Jennifer, si tengo su permiso para llamarla así —

dijo   cálidamente—.   “Es   un   placer   conocerte.   No   es   difícil adivinar su parentesco con mi señora. El destino de toda la familia Varick es ser más que atractivo”. 

Jenny   se   sonrojó   atractivamente   y   le   gustó   al   instante. 

Tenía los ojos marrones más cálidos y una actitud gentil, a diferencia de la mayoría de los toscos caballeros que había conocido hasta ahora. 

Lord   Hart   observó   su   piel   cremosa   y   sus   enormes  ojos negros y sacudió la cabeza con tristeza. 

“Es   una   pena   que   mi   hermano   menor   no   quisiera acompañarme   este   día.   Cuando   deleite   sus   ojos   en   usted, milady, se arrepentirá de este día en que no vino. 

Lord Hart se quedó tres días y Jennifer dejó a Kendra sola con él la mayor parte del tiempo. A veces los veía caminar formalmente por el jardín juntos como amantes en una novela. 

Sabía que estaban discutiendo su matrimonio que se llevaría a cabo en el otoño. 

Kendra   le   había   explicado   a   Jenny   cómo   Lord   Hart   se había ofrecido a su padre por ella cuando solo tenía once años y   su   padre   había   aceptado   por   ella.   A   Jenny   le   pareció increíble que Kendra hubiera accedido y, a su  vez, Kendra estaba asombrada por la forma de pensar de Jenny. Una criada tenía que seguir la decisión de su padre sin dudarlo. Kendra solo tuvo suerte de que Kyne fuera tan guapo y joven, y que él la amaba tanto como ella lo amaba a él. Podría haber tenido ochenta años y estar decrépito, y Kendra aún se habría casado con él. ¡Eso fue realmente ridículo! 

El   día   después   de   la   partida   de   Lord   Hart,   el   hermano   de Kendra, Thorley, y su esposa llegaron de Londres. Una vez más,   Jennifer   quedó   impresionada   por   la   belleza   de   este Varick. Era tan alto como su padre, el duque, y le recordaba mucho a Lord Hart con su cuerpo delgado y fuerte. Thorley, sin   embargo,   tenía   cabello   rubio   oscuro   que   se   rizaba desordenadamente contra sus mejillas bronceadas. Tenía ojos azul pálido que brillaban alegremente al igual que Kendra.'s y él   la   saludó   alegremente   y   la   hizo   sentir   más   en   casa   que nunca. La aceptó como prima y la hizo reír con su irónico sentido del humor. Pero a pesar de su actitud despreocupada, Jenny   notó   que   todos   los   asuntos   del   castillo   hacían desaparecer la sonrisa y su completa atención se concentraba en los problemas. Decidió que le gustaba mucho Thorley. 

Wendelin, la gran Lady Varick, era algo completamente diferente.   Miró   a   Jennifer   y   le   preguntó   en   voz   alta   y   sin rodeos si había venido para quedarse indefinidamente. Por su tono de voz y expresión agria, Jenny se habría echado a llorar si el duque no le hubiera dicho rotundamente que había venido para quedarse con él, como una hija. 

“Nos   hemos   encariñado   demasiado   con   Jennifer, Wendelin. Ha hecho su hogar en nuestros corazones”, dijo una noche tranquila después de la cena. 

Wesla le había dado unas palmaditas en la mano y le había sonreído cálidamente, pero Jennifer no había pasado por alto la mirada de desprecio en el rostro de Wendelin. Realmente le molestaba esta aversión irrazonable hacia ella, y Jennifer hizo todo   lo   posible   deliberadamente   para   ser   más   amable   con Wendelin. Nada funcionó. Wendelin parecía odiar el simple

hecho de verla, y después de unas pocas semanas, Jenny se molestó tanto que se mantuvo fuera de su camino. 

Kendra, quien confió que tampoco entendía la actitud de Wendelin, hizo todo lo posible por interceptar las feas púas de Wendelin   hacia   Jennifer.   Mientras   cabalgaban   juntos   una mañana, le contó a Jenny cómo Thorley y Wendelin habían estado casados durante 5 años sin hijos. El suyo también había sido   un   matrimonio   arreglado   por   sus   padres.   Hasta   ese momento,  Jenny  se  había  preguntado  a menudo  por  qué  el apuesto   y   encantador   Thorley   se   había   casado   con   el   feo Wendelin. La mujer era casi tan alta como él, y era tan delgada que los huesos de su cadera podían detectarse sobresaliendo de sus faldas. Tenía un rostro alargado y demacrado con una tez superficial y pequeños ojos marrones como cuentas que nunca sonreían. Sus finos labios siempre parecían una línea recta en su   rostro.   Como   si   su   apariencia   no   fuera   suficientemente mala,   tenía   una   voz   nasal   aguda   que   irritaba   los   nervios mientras chillaba y gritaba a los siervos en el Salón. Jennifer a veces veía a Wesla abofetear a uno de los sirvientes cuando eran indolentes, pero Wendelin era un verdadero tirano. De hecho,   tomaba   un   cinturón   de   cuero   y   los   golpeaba   si accidentalmente dejaban caer algo o hablaban, a menos que les preguntara algo. Jenny estaba sorprendida por la forma en que Thorley siempre era amable con ella, pero Kendra le dijo que Thorley era amable con todos. Obviamente, esto era así, pero Jenny no pudo evitar sentir lástima por él. Wendelin era una verdadera   perra   en   apariencia   y   disposición,   mientras   que Thorley era como un santo. De hecho, tomaba un cinturón de cuero y los golpeaba si accidentalmente dejaban caer algo o hablaban,   a   menos   que   les   preguntara   algo.   Jenny   estaba sorprendida por la forma en que Thorley siempre era amable con   ella,   pero   Kendra   le   dijo   que   Thorley   era   amable   con todos. Obviamente, esto era así, pero Jenny no pudo evitar sentir   lástima   por   él.   Wendelin   era   una   verdadera   perra   en apariencia y disposición, mientras que Thorley era como un

santo. De hecho, tomaba un cinturón de cuero y los golpeaba si accidentalmente dejaban caer algo o hablaban, a menos que les preguntara algo. Jenny estaba sorprendida por la forma en que Thorley siempre era amable con ella, pero Kendra le dijo que Thorley era amable con todos. Obviamente, esto era así, pero Jenny no pudo evitar sentir lástima por él. Wendelin era una verdadera perra en apariencia y disposición, mientras que Thorley era como un santo. 

Hacían una pareja increíble. 

Pasaron unas semanas más tranquilas, a pesar de los desvaríos de Wendelin y luego llegó el Varick más joven de casa de su tía Matilda, su madrina, donde estaba recibiendo su educación como   hijo   de   un   noble.   Se   quedaría   el   invierno   y   luego regresaría en la primavera. 

A Jenny le gustó Edric al instante. Tenía sólo doce años y se parecía mucho a Thorley, aunque le faltaba un buen pie para crecer antes de alcanzar la gran estatura de su hermano. Edric tenía la misma mata de pelo, un tono más oscuro que el de Thorley, y los mismos ojos azul claro y disposición alegre. Era divertido estar con él y mientras Kendra entretenía a Lord Hart en otra visita, Edric llevaba a Jennifer a dar paseos frecuentes por   las   colinas   que   rodeaban   a   Varick.   Era   un   perfecto caballero, educado y considerado, pero lleno de las travesuras comunes a su edad. Él y Jenny se hicieron grandes amigos. 

Incluso se arriesgó e hizo una especie de tablero de ajedrez con tela y frijoles y le enseñó a jugar. 

Así pasó el verano. Faltaba aproximadamente un mes para el otoño,   y   con   él   llegaría   el   hermano   favorito   de   Kendra, Sherard, de quien todos decían que era el más guapo de todos los Varick. Mirando a Edric y Thorley, le resultó difícil de creer, pero pronto lo vería por sí misma, ya que había llegado la noticia de que Sherard estaba de camino a casa por uno o dos días para tener una conferencia con el Duque antes de que regresara para luchar por sus derechos. tío. 

CAPÍTULO SIETE

qÚNICO jENNIFER HIZO SU CAMINO ABSTRACTAMENTE A TRAVÉS DE LA bosques   que   bordeaban   el   castillo   de   Varick   y   la   ciudad. 

Estaba quieto y en paz dentro de los árboles altos, mientras los pájaros se llamaban unos a otros sobre su cabeza y alrededor de ella. 

Mientras estuviera atrapada en esta era, nunca dejaría de sorprenderla la cantidad de tierra sin desarrollar y sin cultivar. 

Reflexionó con nostalgia sobre cómo el tiempo y el hombre transformarían   toda   esta   tranquilidad   en   kilómetros   y kilómetros de casas, fábricas y edificios, rebosantes de miles y miles de personas. 

De repente, llegó a un valle rodeado de pinos gigantes y arbustos bajos. Encantada con la hermosa atmósfera, extendió su capa y se dejó caer en el centro del círculo verde, mirando a su   alrededor   felizmente.   Rápidamente,   el   sentimiento   de depresión   que   había   sentido   mientras   estaba   con   Kendra   y Lord   Hart   se   disipó   y   pudo   contemplar   su   estado   actual objetivamente. 

En   general,   las   cosas   fueron   relativamente   buenas,   al menos podrían ser mucho peores. Podría haber sido obligada a trabajar y ser esclava con los campesinos. Tal como estaban las cosas, bajo la benevolencia del duque, la trataban como a la

realeza,   y   también   había   encontrado   una   buena   amiga   en Kendra. 

De nuevo pensó con tristeza en el momento en que Kendra pronto se casaría con su señor y dejaría a Varick. Entonces estaría sola, ya que Wesla siempre estaba ocupado, y no podía quedarse con Rowe todo el día. Wendelin ni siquiera valía la pena   pensarlo.   Prefería   pasar   sus   días   sola   que   estar   en   la miserable compañía de Wendelin. 

En silencio, disfrutando de la soledad, se tumbó sobre su capa y estiró los brazos y las piernas, mirando soñadoramente a través de las hojas que formaban un dosel verde delicioso sobre su cabeza. La luz del sol se filtraba alegremente a través de las ramas arrojando brillantes rayos de luz hacia la tierra, deslumbrando felizmente sus ojos soñolientos. 

Pacíficamente, Jennifer reflexionó sobre la posibilidad de casarse   con   un   noble   y   se   rió   suavemente.   ¿Qué   haría posiblemente con su propio castillo? 

Eventualmente se casaría... era eso o unirse a un convento. 

Jennifer pensó en convertirse en monja y se estremeció. ¡Eso no era para ella! Pero, ¿y si nadie se ofrecía por ella? Incluso la protección del duque y su afirmación de que ella era su pariente no aseguraban el hecho de que algún noble la querría como esposa. Y si alguien indagaba en su pasado y descubría que no  tenía  ninguno,  todos tendrían  que dar explicaciones imposibles. 

Inquieta, se sentó sobre su capa, se quitó los zapatos y las medias y se desató la túnica, disfrutando de la rara sensación del aire limpio en la garganta y la parte superior del pecho. 

Luego volvió a acostarse, levantando la falda hasta los muslos, amando la sensación del aire fresco en sus piernas desnudas. 

¿Cuándo   fue   la   última   vez   que   usó   pantalones   cortos?   De nuevo ella se  rió. ¿Qué tal  unas chanclas?  Tal vez  debería diseñar su propio estilo de sandalias. Esto provocó una risa. 

Los preparativos en Varick probablemente estarían en un punto de ebullición en este momento. Volvería pronto para ver si   podía   ayudar.   Quizás   el   hermano   favorito   de   Kendra   ya había llegado. ¡Debe ser realmente especial por la forma en que Wesla  y Kendra lo esperaron!  A pesar de que solo  se quedaría dos días como máximo, el castillo estaba patas arriba, con todos corriendo como gallinas locas, arreglando las cosas como a él le gustaban. 

Jennifer cerró los ojos perezosamente sabiendo que Wesla no la necesitaba para nada. Bostezando levemente, se preguntó cómo sería este Sherard. Todos los Varick eran tan atractivos que probablemente él también lo sería. 

Justo antes de quedarse dormida, se preguntó qué podría poseer a alguien para disfrutar tanto peleando. Este Sherard debe ser un hombre violento... 

Los ojos de Jennifer se abrieron de repente, con todos sus sentidos alerta.  Por  alguna   razón  desconocida,  sintió  miedo corriendo   por   sus   venas,   dejando   una   fuerte   sensación   de aplastamiento en su pecho. Tensándose como un resorte en espiral, miró hacia arriba y notó que la luz oscura reemplazaba a la brillante luz del sol que había bailado a través de la red de encaje de hojas cuando se había quedado dormida. ¿Cuánto tiempo   había   dormido?   ¿Qué   la   había   despertado   tan abruptamente? 

Entonces, tan repentinamente como se había despertado, se dio   cuenta   de   otra   presencia   en   el   claro.   Con   la   sensación aplastante apretándose en un nudo más grande en su pecho, supo   que   había   alguien   observando   cada   uno   de   sus movimientos. 

Sin   siquiera  atreverse   a  parpadear,  tragó   dolorosamente, luego respiró hondo y miró de reojo donde sabía que alguien estaba parado. 

Ella no estaba equivocada. En silencio horrorizado, desde el   nivel   del   suelo,   miró   fijamente   dos   botas   muy   sucias, polvorientas, color canela, plantadas

firmemente separados a no más de dos brazos de distancia de su rostro. Con fascinación paralizada, sus enormes ojos negros recorrieron las botas hacia arriba, su mirada recorriendo largas y delgadas piernas musculosas cubiertas con una larga cota de malla que brillaba a pesar de la creciente oscuridad. 

La cota de malla, enmarcada por una sobrevesta negra de terciopelo adornada en los bordes con un rico pelaje grueso, parecía   interminable   cuando   sus   ojos   se   alzaron impávidamente sobre un amplio y sólido pecho y, finalmente, los ojos le dolieron por el esfuerzo, ya que no había girado la cabeza. , se posó sobre un timón de acero, del color del peltre suavemente pulido. 

Con la cresta del timón cerrada, todo lo que Jennifer podía ver del rostro del caballero eran dos luces brillantes que eran sus   ojos   a   través   de   la   rendija   en   la   rejilla   cerrada.   Con asombro silencioso, miró fijamente la aparición, su mente en blanco temporalmente. Un movimiento repentino detrás de él hizo que los ojos de Jennifer se movieran y nuevamente se abrieron de par en par mientras miraba al semental más grande y blanco que jamás había visto, pateando inquieto el suelo. Al movimiento   del   caballo   el   caballero   se   volteó   levemente   y levantó una mano para frotarle el cuello, calmándolo, mientras la rendija del ojo permanecía clavada en la figura de Jennifer. 

Al salir finalmente de su trance, Jennifer sintió que el aire fresco y vigoroso acariciaba sus piernas y su pecho desnudos, y de repente se dio cuenta de lo que debía hacer. Respirando fuerte y rápidamente, se puso de pie y retrocedió varios pasos lejos del hombre que permanecía completamente inmóvil y en silencio ante ella. Incluso a la distancia, tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirar la cara de hierro de su yelmo, y se   preguntó,   presa   del   pánico,   quién   podría   ser.   ¿Amigo   o enemigo? 

En el continuo  silencio, Jennifer  dio  otro  pequeño  paso hacia atrás y se estremeció cuando su pie descalzo pisó una superficie afilada. 

rock. 

"Ay." 

Entonces oyó una risa suave, profunda y ronca que salía de debajo del timón y vio cómo él levantaba una mano gigante enguantada y se quitaba el casco, colocándolo en el alto pomo ornamentalmente   tallado   de   su   silla.   Cuando   comenzó   a desatar los hilos de su cofia, Jennifer miró rápidamente a su alrededor y detrás de ella en busca de una salida disponible. 

Para   su   consternación,   todo   lo   que   vio   fueron   los   arbustos florecidos   que   formaban   paredes   a   su   alrededor.   La   única forma de escapar sin tener que abrirse paso entre la espesa maleza era por donde ella había entrado, por donde él había entrado, por donde estaba bloqueado por él y su monstruoso caballo. 

¿Por qué se había quedado tanto tiempo? Nunca debería haberse   relajado   tanto   como   para   quedarse   dormida.   Ahora estaba atrapada... a menos que simplemente la dejara ir. Los caballeros   hicieron   un   juramento   de   caballería,   por   lo   que seguramente   él   le   mostraría   respeto.   Ella   era   una   dama   de Varick.   Realmente   no   había   ninguna   razón   para   pensar   lo contrario. Entonces, ¿por qué estaba tan asustada? 

Calmando sus nervios alterados, respiró hondo, mirándolo con cautela. El caballero se había quitado la apretada cofia de la   cabeza,   dejando   al   descubierto   una   mata   de   pelo   rubio teñido   de   sol,   increíblemente   tupida   y   rebelde,   ligeramente húmeda   por   el   sudor.   Todavía   en   silencio,   sacudió bruscamente   la   cabeza   y   el   cabello   cayó   en   rizos   largos, gruesos   y   sueltos   sobre   las   orejas   y   la   frente,   hasta   los hombros. 

Era alto, más de seis pies, y era delgado, pero musculoso y poderoso. 

"Señor", comenzó ella suavemente, pero se detuvo cuando él levantó los ojos y la miró directamente. Su corazón dio un vuelco y parpadeó dos veces. Tenía que ser el hombre más guapo que tenía. 

nunca visto en su vida. Pero eran sus ojos los que eran el aspecto   más   devastador   de   su   rostro,   haciendo   que   su respiración se quedara atrapada en algún lugar de su garganta. 

Eran  azules,  azul  oscuro,  como  hermosos  zafiros  brillantes, adornados con pestañas oscuras, largas y pecaminosas. Eran nítidas y claras y Jenny sintió que él podía ver directamente su alma. El resto de su rostro estaba finamente cincelado y era masculino, pero aún juvenil y encantador, y bronceado oscuro. 

Su boca estaba torcida en una leve sonrisa que iluminaba sus ojos, y Jennifer no podía decidir a quién mirar: esos hermosos ojos o su boca. De repente, tuvo la idea más loca de descubrir cómo   se   sentirían   sus   labios   firmes   y   carnosos   contra   los suyos, e inconscientemente se inclinó ligeramente hacia él y se pasó la lengua por los labios secos. 

Volvió a mirarlo a los ojos y tuvo la sensación de que él sabía exactamente lo que estaba pensando por la forma en que parecían reírse de ella con tanto conocimiento. Rápidamente bajó la mirada, sonrojándose intensamente y furiosa consigo misma por reaccionar de esa manera. 

Nunca había actuado tan estúpidamente en toda su vida. 

De repente sintió otra oleada de calor en su rostro y por un terrible   segundo   sintió   como   si   fuera   a   tener   uno   de   esos

“hechizos”. Afortunadamente, el sentimiento pasó tan rápido como llegó. 

"Buenos días, señora", dijo, su voz baja y ronca. Jenny amó el sonido al instante y se estremeció a su pesar. Él era todo lo que ella alguna vez había soñado que debería ser un hombre y más. 

"¿Estás lejos de casa?" preguntó mientras ella miraba hacia arriba de nuevo. 

"¿Eh?" preguntó vagamente, saliendo del extraño trance. 

"No... quiero decir un poco..." 

¡Esto fue ridículo! 

 "Reúnanse,"  pensó   furiosamente   y   se   enderezó.   Siguió imaginando la sensación de sus manos fuertes y realmente las anhelaba. De hecho, tuvo que apartar la mirada. ¡Debe estar volviéndose loca! 

"Vengo de Varick", afirmó sin aliento. 

Una ceja oscura se arqueó interrogativamente. 

"¿Varick?"   preguntó   suavemente.   "Debes   ser   recién llegado allí". 

"Sí",   respondió   ella,   finalmente   capaz   de   pensar   lo suficientemente   claro   como   para   responder   correctamente. 

"Debo   regresar   allí   ahora".   ¡Todos   estos   extraños pensamientos y deseos que la atravesaban eran peligrosos! 

Dio un paso adelante y de nuevo su pie golpeó una roca y se estremeció. Avergonzada hasta la muerte por la apariencia tonta   que   debía   hacer,   no   se   atrevió   a   mirar   al   hombre   de nuevo, sino que caminó hacia donde había estado durmiendo la siesta y se inclinó para recoger sus zapatos y tímidamente se los puso, decidiendo simplemente irse. las medias y el manto donde   estaban.   Luego   caminó   hacia   él,   deseando fervientemente estar ya en Varick. Cuando se paró frente al extraño   alto,   miró   su   rostro   sonriente   y   tímidamente   le devolvió la sonrisa. 

"Perdóneme, señor", dijo, y esperó a que él se hiciera a un lado.   Parecía   más   alto   y   aún   más   poderoso   de   cerca,   y   el caballo parecía sobrenatural en su tamaño. 

“Quédate conmigo por un corto tiempo. Tus deberes en Varick   te   esperarán   —dijo   con   voz   ronca,   poniendo   una enorme mano enguantada sobre su antebrazo. 

Por un segundo ella miró fijamente su mano y luego lo miró a él. 

"No, debo irme ahora", respondió débilmente y trató de alejarse. Su  mano  se apretó, refrenándola efectivamente  sin lastimarla. 

"No",   dijo   con   firmeza,   sus   ojos   brillando   con   maldad ahora. "Te quedarás conmigo." 

Jennifer trató de aflojar su mano pero era como tratar de doblar acero. 

"Señor   caballero,   rezo   para   que   me   suelte",   dijo comenzando a entrar en pánico, tirando de su brazo. 

“Te aseguro que a tu dama no le importará tu ausencia. He estado   en   la   silla   durante   tantos   días   que   había   olvidado   lo hermoso que puede ser el entretenimiento de una moza. Quédate

—ordenó. 

Él   la   dejó   ir   el   tiempo   suficiente   para   quitarse   los guanteletes y Jennifer vio su única oportunidad de escapar. Se alejó corriendo, pasó junto al caballo blindado y comenzó a correr  con  todas sus  fuerzas  a  través  de  la maleza.  Con  el sonido   de   golpes   de   cascos   en   sus   oídos,   Jennifer   trató   de correr aún más rápido, jadeando locamente. De repente, desde el aire, sintió un fuerte brazo rodear su cintura y sintió que sus pies   dejaban   el   suelo   mientras   luchaba   furiosamente   por recuperar el equilibrio. Con sus piernas golpeando locamente en   el   aire,   fue   levantada   y   sostenida   frente   al   caballero mientras el sonido de su risa profunda resonaba en sus oídos y sus manos intentaban suavizar sus movimientos. 

"Cesa,   moza,   no   te   haré   daño   y   te   pagaré   bien",   dijo riéndose de sus esfuerzos. 

¿Pagarle   bien?   ¿Para   qué?   Jennifer   sintió   que   toda   la sangre   abandonaba   su   rostro   y   sus   manos   se   volvían mortalmente frías. Había tenido razón al tener tanto miedo de él. 

"No, señor, por favor, déjeme ir", dijo sin aliento, viendo la inutilidad de luchar con él. Su corazón latía como un

mil tambores. 

"Puedes llamarme, mi señor, pequeño dulce", dijo riéndose mientras  guiaba   al  caballo   y  se   dirigía   de   regreso   al  claro. 

"Cristo, hueles como un jardín de flores", susurró cálidamente en su oído y la abrazó contra su pecho con las manos debajo de sus pechos haciéndola temblar por todas partes. 

Cuando   llegaron   al   pequeño   claro,   él   giró   y   luego   la levantó   para   que   se   parara   frente   a   él.   Ante   los   nuevos forcejeos de Jennifer, el caballo empezó a patalear nervioso y ella se quedó inmóvil echándole una mirada temerosa. 

“Quédate,   Kragen,”   ordenó   el   caballero   con   firmeza   e instantáneamente el caballo detuvo sus movimientos. 

Jennifer   se   apartó   lentamente   del   animal   y   levantó   la mirada   hacia   el   hombre.   Sus   agudos   ojos   azules   se oscurecieron mientras ella miraba y su boca se convirtió en una encantadora sonrisa. 

“Muchos pueden llamarse bonitos, cariño, pero tú no eres más que hermosa”, dijo en voz baja, mientras acariciaba sus delicados   pómulos  con   un   dedo   largo   y   delgado.   Tomó   un mechón   errante   de   cabello   blanco   entre   sus   dedos   y   frotó suavemente su sedosidad mientras la miraba hipnóticamente a los ojos. 

Los   pensamientos   de   Jennifer   eran   un   revoltijo   de confusión. Su cerebro estaba intoxicado con el olor cercano de él, el olor masculino del cuero y algo parecido al pino. Él era tan   gentil   y   fuerte,   su   voz   profunda   tan   seductora,   ella   se quedó   quieta   y   lo   miró   fijamente,   absorbiendo   todas   las sensaciones   placenteras   que   sentía.   De   nuevo, inconscientemente, su lengua se movió rápidamente sobre sus labios secos. 

Entonces,   silenciosamente   fascinada,   observó   su   boca mientras   se   acercaba   más   y   más   y   finalmente   presionaba suavemente contra la suya en una caricia fugaz. Una dulce sensación disparada directamente

a través de su cuerpo, y ella comenzó a responder ligeramente cuando él se apartó. Desconcertada, ella lo miró y parpadeó dos veces, vio que su sonrisa se profundizaba y le imploró en silencio   que   la   besara   de   nuevo.   Como   si   leyera   sus pensamientos, se inclinó hacia delante de nuevo y tocó sus labios   con   los  suyos.   Esta   vez   él   aumentó   gradualmente   la presión, separando lentamente sus labios, mientras sus brazos la rodeaban y la atraían sin resistencia contra su duro pecho. 

Jenny sintió como si acabara de caerse de cabeza de un avión.   Cada   centímetro   de   su   cuerpo   se   estremeció deliciosamente y totalmente por su propia voluntad, sus brazos se levantaron y se envolvieron alrededor de su cuello mientras se   apretaba   más   contra   el   acero   de   su   cuerpo.   Él   era   tan masculino, tan poderoso, pero tan gentil, y ella se sentía como un pájaro indefenso en sus manos, extrañamente deseando que la   aplastara   sin   piedad.   Sus   labios   dejaron   los   de   ella   y acariciaron suavemente sus mejillas yendo lentamente hacia su garganta. Sintió sus manos en su espalda y hombros, haciendo algo con su ropa, pero no sintió ningún deseo de detenerlo cuando   un   suave   gemido   se   atascó   en   su   garganta.   Justo cuando   sabía   que   estaba   a   punto   de   devolverle   el   beso, completamente deshecha, él retrocedió lentamente y tomó su mano. 

Jennifer se sintió como una sonámbula en otra dimensión. 

Miró   su   rostro   mientras   él   se   inclinaba   sobre   ella,   sus facciones se endurecían gradualmente por la pasión, y lo vio como un dios magnífico enmarcado por las hojas verdes que se movían suavemente sobre su cabeza. Mientras ella lo deseaba, él se inclinó de nuevo para besarla, pero de repente el hechizo se hizo añicos bruscamente. No fue su boca lo que besó, sino su hombro y luego la tela dejó sus brazos y su pecho y de repente sus besos estaban sobre sus pechos desnudos. 

La   increíble   sensación   y   el   estremecimiento   que   sintió fueron tan intensos que la conmocionaron instantáneamente. 

Ningún   hombre   había   visto   sus   pechos   desnudos   antes,   y mucho menos los había besado tan posesivamente. Jennifer comenzó a luchar de nuevo. 

“Por   favor,   señor,   milord…   deténgase.   Por   favor   —

suplicó, apartando la cabeza con las manos—. 

“He dicho que te pagaré bien, dulce moza. ¿Qué deseas? 

Pídelo   y   será   tuyo.   ¿Un   vestido,   un   collar?   Haré   que   sus deberes se reduzcan a nada en Varick. A partir de ahora solo me servirás a mí, te lo juro. Eres más que exquisita. 

Y sus manos reanudaron sus audaces caricias. 

servirle?   ¿Pensó   que   ella   era   una   sirvienta?   ¡Claro   que tenía   que   ser   eso!   La   mayoría   de   las   sirvientas   estaban disponibles para que los señores las tomaran a voluntad. Su ropa, pies y piernas descalzos lo habían convencido de que ella era solo una sirvienta en Varick. 

—No,   milord,   no   soy   lo   que   crees   —jadeó   ella,   ahora forcejeando   salvajemente   y   golpeando   ineficazmente   contra sus   hombros   con   los   puños   cerrados,   mientras   sus   labios acariciaban   de   nuevo   sus   hombros   y   pechos   desnudos. 

Frenéticamente   se   estrujó   el   cerebro   buscando   las   palabras correctas para decirle. 

“¡Soy una doncella, milord! ¡No! ¡Una, eh, una virgen! ella chilló y luego gritó cuando la mano de él comenzó a subirle la falda hasta las caderas. 

Levantó la cabeza y su mirada burlona se encontró con la de ella. 

"¿Una doncella?" preguntó sarcásticamente. "¿Con tal cara y cuerpo?" Su hermosa cabeza se inclinó hacia atrás y su risa

ronca resonó. “No creo nada, pequeña moza. Sé que esto no puede ser. 

Con eso, se cansó de tratar de desnudarla suavemente y finalmente  le  arrancó   la   túnica   y  la  camisa   con   una  mano. 

Luego   sostuvo   una   mano   en   su   cintura,   sosteniéndola firmemente hacia abajo y comenzó a aflojarse la ropa inferior, apartando el borde de la cota de malla, sabiendo que nunca podría desnudarse por completo sin que ella escapara, mientras Jennifer intentaba desesperadamente recuperar su ropa. 

Lágrimas calientes y giratorias empaparon su rostro y le quemaron la garganta cuando lo sintió enorme y duro contra sus muslos desnudos. Ella no podría detenerlo. 

"Por favor, detente, por favor", sollozó entrecortadamente. 

—Quédate quieta —murmuró con voz ronca en su oído. 

"¡No! ¡Dije alto!" gritó mientras luchaba con él por todo lo que valía, sorprendida cuando se detuvo. 

Las cejas del caballero se juntaron en una mueca oscura cuando se detuvo de repente. Completamente perplejo, miró fijamente sus rasgos increíblemente delicados y hermosos. Ella realmente estaba luchando contra él. Esto no fue un acto. Su ceño se profundizó con enojo. Odiaba desesperadamente a las vírgenes, y nunca había tomado a una mujer que no quisiera. 

No eran más que un problema y él los había evitado a todos. 

¿Cómo   podía   haber   servido   en   Varick   y   no   haber   sido capturada por algún caballero? 

¿Por qué diablos no había esperado hasta llegar a casa para saciar su lujuria? 

Disgustado consigo mismo, rodó rápidamente y se tumbó a su lado, echándose el brazo sobre la cara y respirando con dificultad. Jennifer lo miró fijamente durante unos segundos, jadeando junto con él, temerosa de moverse. Muy lentamente ella intentó levantarse, hasta que él giró la cabeza para mirarla. 

"Ve, no te haré daño", susurró. Otros hombres disfrutaban tomando mozas, queriendo o no, pero él las prefería dispuestas que así. Nunca había forzado a una mujer en su vida. 

Extendió la mano y con ternura tocó una gota grande y brillante en su mejilla. 

Ante   su   toque,   Jennifer   retrocedió   instantáneamente, lanzándole   una   mirada   mezclada   con   miedo,   sus   ojos   muy abiertos y acusadores. 

Miró los grandes ojos negros llenos de dolor y solo quería consolar. Una bonita pulsera podría ayudar. 

"Yo...", comenzó cuando de repente ella se puso de pie, ignorando su miedo. Tenía que alejarse de este lunático. 

Totalmente   desconcertado,   la   observó   frenéticamente levantarse   la   túnica   y   juntarla,   envolviendo   y   metiendo   los extremos rotos alrededor de su cintura. Cuando ella empezó a ponerse los zapatos, él se incorporó y le puso una mano en el brazo. 

"¿A donde vas? No se apresure. Te daré algo por…” dijo con una sonrisa. 

Jennifer se soltó violentamente de su suave agarre. 

¿Darle algo? Ella le daría algo si alguna vez tuviera la oportunidad. 

Lanzándole   una   mirada   de   puro   odio,   ella   retrocedió, deseando con todo su ser tener un arma para dispararle en el corazón. 

“No me toques. No vuelvas a tocarme nunca más —gruñó con saña. Luego, cuando hizo ademán de levantarse, ella se dio   la   vuelta   y   salió   corriendo   del   valle,   con   sus   doradas trenzas despeinadas volando detrás de ella. 

El caballero se puso de pie y se tocó un pequeño rasguño en   la   mejilla   que   ella   había   logrado   infligir,   debatiendo   si perseguirlo   o   no.   De   repente   sonrió.   Demonios,   qué   moza audaz y descarada era. Dejaría que ella se sintiera libre de él por ahora. 

Se   arregló   la   ropa,  luego   se  volvió  hacia  su   montura  y estaba a punto de caminar hacia él, cuando el azul brillante de su   capa   abandonada   llamó   su   atención.   Se   inclinó   para recogerlo pensando que al menos podría devolvérselo ya que probablemente no tenía otro. 

Luego   se   encogió   de   hombros.   Se   arreglaría   con   la hermosa sierva cuando llegara a casa. 

Jadeando   como   un   animal   herido,   Jennifer   corrió   todo   el camino hasta el pequeño pueblo de Varick, de vez en cuando lanzando una mirada temerosa por encima del hombro. 

Finalmente, con el castillo a la vista, redujo la marcha, temblando,  con  la  mente  entumecida  por  la  conmoción.  La mayoría de la gente del pueblo estaba cenando dentro de sus chozas   y   el   pequeño   camino   que   recorría   a   ciegas   estaba prácticamente desierto. Jennifer se miró a sí misma y vio que su ropa estaba hecha jirones. Sabiendo que tendría que pasar junto a todos los guardias y la gente del castillo antes de llegar a la fortaleza, se enojó mucho. ¿Cómo se atrevía ese hombre a pensar que él simplemente podría... Ella les había dicho a otros chicos que se detuvieran muchas veces en el pasado, pero esto había   sido   diferente.   La   había   asustado   con   su   abrumadora fuerza. 

En   ese   momento   dos   caballos   aparecieron   a   la   vista   y cuando comenzaron a galopar para acercarse a ella, miró hacia arriba y con un sollozo de alivio, 

reconoció   a   Kendra   ya   su   señor.   Antes   incluso   de   que   la alcanzaran, oyó el grito ahogado de incredulidad de Kendra. 

“¡Jennifer! Te hemos estado buscando… Oh, mi señor”, respiró ella. "Oh, mi señor, ¿qué te ha pasado?" 

Al llegar a ella, Kendra saltó de su caballo y, agarrando a Jennifer   por   los   hombros,   miró   de   arriba   abajo   su   cuerpo desaliñado   con   una   mirada   de   horror   estropeando   sus hermosos rasgos. 

Un caballero, Kendra. Nunca he visto antes. Me encontró en   el   bosque   e   intentó...   —su   voz   tartamudeó   y   no   pudo continuar. 

"¿Él te lastimó?" Kendra susurró agonizante. 

Jennifer   negó   con   la   cabeza,   su   rostro   rojo   de   ira   y sabiendo que iba a llorar. 

"Lo habría hecho, pero luché contra él y se detuvo", tragó saliva, una lágrima finalmente se abrió paso por su mejilla. 

Hart,   que   se   había   quedado   en   silencio   escuchando   la tartamudeada historia de Jennifer, ahora puso una mano gentil sobre su hombro. 

“Ven, Lady Jennifer, déjanos llevarte a casa. Estás libre de todo peligro ahora.” Y con suave persuasión la condujo a su montura   y   la   subió   a   la   silla.   Luego   le   dio   a   Kendra   un empujón a su propio caballo y luego montó detrás de Jennifer y envolvió su capa alrededor de sus hombros, ocultando su apariencia. 

Cabalgaron en silencio hacia Varick, la cabeza de Jennifer inclinada   y   Kendra   lanzando   constantemente   miradas preocupadas   en   su   dirección.   Un   centenar   de   pensamientos pasaron por su mente, pero con Varick delante de ella, sabía

sin lugar a dudas que su padre tendría al desgraciado que hizo esto descuartizado antes de la puesta del sol. 

Cuando llegaron al patio y desmontaron, Hart prestó su fuerte brazo para sostener a Jennifer con Kendra a su otro lado murmurando palabras tranquilizadoras. Al entrar en el Gran Comedor, la voz aulladora del Duque los recibió, enojado por el alivio. 

“Niños, ¿dónde habéis estado? Ven aquí." 

Jennifer   miró   hacia   el   final   del   pasillo   donde   él   estaba sentado y avanzó a su orden. Rowe solo necesitó una mirada a su rostro y ropa para saber que algo terrible había sucedido. 

—Por Cristo —exclamó, poniéndose pesadamente de pie y encontrándose con ella a mitad de camino. Kendra estaba al lado de Jennifer. 

"Padre, ella dice que un caballero la encontró en el bosque y trató de..." 

Hizo una pausa y sus pobladas cejas oscuras se juntaron en un feroz ceño fruncido mientras miraba a Jennifer. 

“¿Es   esto   cierto,   hijo   mío?”   dijo   en   voz   baja,   su   voz extrañamente suave. 

Los   ojos   de   Jennifer,   enormes   y   llenos   de   lágrimas,   se encontraron   con   su   mirada,   y   él   murmuró   una   maldición obscena. Silenciosamente, la atrajo hacia él, sus brazos, una vez fuertes, protectores y seguros alrededor de ella. 

Jennifer, todavía enfadada con el caballero, sintió alivio. 

Rowe era como su padre, él la protegería. 

"Oh, ayúdame", susurró. 

Rowe  la  abrazó  más cerca, maldijo  de  nuevo  y la dejó llorar durante unos largos momentos. 

"Ven, mira hacia arriba ahora", ordenó. "¿Puedes caminar? 

Subirás   con   Kendra   y   ella   te   ayudará   a   bañarte   y   luego descansarás y hablamos más tarde. Vas a

Describe al perro y se arrepentirá del día en que nació por esta tarde. Continuar." 

Su voz era la de un destino espantoso y habló secamente a través de su rabia. Este fue un insulto indescriptible para él y su   familia.   La   chica   estaba   arruinada,   tal   vez   de   por   vida. 

Ningún hombre la aceptaría ahora. ¿Qué sería de ella cuando él se fuera? 

CAPÍTULO OCHO

jENNIFER   SE   DESPERTÓ   DE   SU   SIESTA   AÚN   SINTIÉNDOSE   AGOTADA. 

Finalmente se había quedado dormida después de lavarse y su cara   todavía   estaba   ligeramente   roja   e   hinchada.   Mientras miraba su reflejo en el espejo, alguien llamó tímidamente a la puerta y, antes de que respondiera, Kendra abrió y se asomó. 

"Ah, estás despierta", dijo con su voz suave, acercándose a ella. “Padre te ha esperado la comida. Baja conmigo, amigo mío. 

“No, Kendra, no puedo bajar ahora. Todo el mundo debe saber lo que pasó. No puedo nada. 

“No, Jennifer, no le hemos dicho a nadie. Mi padre y yo nunca contaríamos una historia así y seguramente Kyne nunca pensaría en ella. Rezo para que bajes. Mi hermano Sherard ha venido y deseo que lo conozcas. Se va mañana. No deberías esconderte aquí. Baja y olvida lo que ha pasado. 

Kendra vio la resolución en el rostro de Jennifer y suspiró. 

Desesperaba de verla tan deprimida. 

“Jennifer, te ruego que bajes. Le agradaría a mi padre. Él está muy angustiado por ti.” 

Jennifer sollozó. No podía soportar molestar al duque. 

Ya estaba tan enfermo y frágil. No debería preocuparse por ella. 

“Muy bien, bajaré”, dijo con un suspiro de derrota. 

"Bien. Ven, te ayudaré a vestirte. 

Jennifer se vistió con una túnica gris oscuro con mangas largas para   ocultar   las   marcas   negras   y   azules   que   se   estaban desarrollando en sus brazos y permitió que Kendra peinara y trenzara su cabello, luego, con muchas dudas, la siguió hasta el Gran Comedor. Kendra mantuvo un flujo constante de charla fácil y le aseguró que su cara ya no estaba roja y se veía tan bonita como siempre. También hizo un comentario de que su hermano   Sherard   sin   duda   la   encontraría   extremadamente digna de su atención. Jennifer solo asintió brevemente y trató de sonreír. Lo último que quería era tener la atención de algún hombre. No quería a un hombre cerca de ella. 

Mientras   bajaban   las   escaleras   hacia   el   salón   podían escuchar el ruido y las risas que hablaban de la presencia de muchas personas nuevas. Nuevamente Jennifer sintió un gran temor de ver o hablar con alguien. Estaba tan cansada. En silencio   juró   escapar   a   su   habitación   tan   pronto   como terminara la comida. De todos modos, no podría comer nada. 

Todo   esto   fue   por   el   bien   del   duque,   nada   más.   Al   llegar finalmente al salón, parpadeó a la luz brillante de una veintena de apliques. 

Suavemente, Kendra la tomó del brazo y la condujo hacia la silla del duque. 

Ahí está Sherard, Jennifer. Ven, deseo que lo conozcas. 

Jennifer trató de apartar la mirada de la mirada de todos, segura   de   que   todos   en   la   habitación   la   estaban   mirando. 

Kendra se detuvo preocupada. 

"¿Jennifer?" Ella susurró. 

Jennifer levantó la vista y asintió. 

Kendra le devolvió la sonrisa y le apretó la mano cálidamente. 

Llegaron a la silla del duque y esperaron una pausa en la charla de los hombres. Había al menos seis hombres, todos de la   familia   y   todos   ricamente   ataviados,   escuchando   lo   que decía Thorley. La mirada de Jennifer fue ociosa de un rostro a otro, totalmente desinteresada, hasta que…. 

"Sherard, esta es Lady Jennifer, una prima lejana que se ha estado   quedando   con   nosotros   durante   algún   tiempo".   Un hombre muy alto y rubio se giró y le sonrió a su hermana antes de que sus ojos se movieran hacia su compañero. “Os habríais conocido   mucho   antes   si   tan   solo   hubierais   encontrado   el momento de volver a casa. Jennifer…”. Kendra se giró hacia su  amiga  justo  a  tiempo  para  verla  caer  al  suelo  hecha   un bulto. 

En   un   desmayo   de   felicidad,   Jennifer   se   perdió   por completo la emoción que siguió cuando los gritos de alarma de Kendra trajeron a su madre corriendo desde el otro lado de la habitación   y   una   multitud   de   personas   curiosas   reunidas alrededor de la forma inerte de Jennifer. 

Un paño húmedo y frío presionado contra sus mejillas y frente la trajo en sí después de unos minutos agitados y se sentó. Por unos momentos confusos y confusos, no tuvo idea de lo que había sucedido. Luego lo volvió a ver y sus ojos se agrandaron como lunas de miedo. 

"¡Ustedes!"   ella   susurró   con   voz   ronca.   "¿Qué   estás haciendo aquí?" 

Su   rostro   estaba   tan   blanco   como   una   sábana   cuando Kendra y Wesla la ayudaron a ponerse de pie. 

“¿Jennifer? ¿Qué es?" preguntó Kendra, muy confundida. 

Jennifer no conocía a Sherard, ¿cómo podría? Miró de uno a otro perpleja. 

“Es él”, susurró Jennifer retrocediendo un paso. Entonces sus ojos se llenaron de ira y recuerdos. “Él es el que casi…” 

Aquí rompió con un sollozo ahogado y se tapó la boca con la mano. 

El duque se puso de pie tan bruscamente que su enorme silla de roble cayó hacia atrás con estrépito. El hombre alto y rubio   llamado   Sherard   no   había   movido   ni   un   músculo   y estaba rígido como si estuviera tallado en piedra. 

"¿Qué   dices,   niño?"   el   duque   bramó.   "¿Sabes   lo   que dices?" 

Jennifer apartó la mirada de la dura mirada azul oscuro y miró a Rowe. 

"Sí", respondió ella en un susurro. "Este es el hombre que me atacó", se burló con desdén. Ahora pagaría por su crueldad. 

Ahora   no   parecía   tan   seguro   de   sí   mismo,   pensó   con satisfacción. 

Ante esto el duque'El rostro de s se tornó en una dura y roja furia cuando encaró a su hijo. Wesla echó un vistazo a su esposo y decidió que tenía que evitar lo que podría suceder a continuación. Si las cosas continuaban así, todos, incluidos los siervos, se enterarían de la tarde de Jennifer. 

“Retirémonos a mi solar, Rowe. Esto debe resolverse en privado”. 

Sin una palabra a nadie, el duque atravesó el salón y el pasillo hacia el solar, brutalmente

empujando a un sirviente inocente fuera de su camino mientras avanzaba. Jennifer nunca lo había visto caminar tan derecho sin   vacilar.   Brevemente,  vislumbró  al  hombre   enérgico  que debió haber sido en su mejor momento. Miró hacia atrás y sintió que la náusea aumentaba mientras miraba de nuevo a Sherard. Aún no se había movido, pero también había visto la determinación y la rabia en el andar de su padre y ella notó casi con alegría que su color se había desvanecido un poco debajo del bronceado oscuro. 

“Vamos, Lady Jennifer”, dijo Wesla, y antes de volverse miró a su hijo. Sherard. 

Silenciosamente,   los   cuatro   caminaron   hacia   el   solar   y entraron, encontrando a Rowe mirando por la ventana abierta con   una   copa   de   vino   en   la   mano.   Se   volvió   y   los   miró brevemente. 

"Kendra, déjanos", ordenó bruscamente y luego, mirando a Sherard, apuró toda su taza. 

Cuando Kendra cerró suavemente la puerta, el silencio fue ensordecedor durante unos largos momentos. Entonces Rowe se volvió bruscamente y miró a Jennifer. 

“Jennifer, ¿hay una sola duda en tu mente de que este es el hombre   con   el   que   peleaste?   Mira   bien,   niña,   y   asegúrate. 

Jennifer vio la súplica en sus viejos ojos y se giró de mala gana para mirar brevemente a Sherard. Ella notó el rasguño en su mejilla y tragó el duro nudo en su garganta. 

“No hay duda, mi señor. Es él. 

“Sherard,   mírame”,   dijo   Rowe,   con   una   calma   mortal. 

“Sherard, nunca he sabido que me mientas. ¿Es verdad lo que dice la criada? 

La mirada helada de Sherard se encontró con la de Jennifer por un breve segundo antes de mirar directamente a los ojos de

su   padre.   Jennifer   contuvo   la   respiración,   esperando escucharlo negarlo. 

"Sí, padre, dice la verdad, pero sigue siendo virgen, creo que   afirmó   serlo",   respondió   su   voz   profunda   y   ronca   y   si Jennifer tenía alguna duda antes, el sonido familiar las disipó todas. 

El duque suspiró profundamente y luego enderezó su alto cuerpo. 

Su voz era como el hierro, dura e inflexible. 

“Déjanos, Jennifer. Enviaré por ti de inmediato. 

Jennifer frunció el ceño y miró primero a Wesla, luego a Sherard y de nuevo a Rowe. A regañadientes, decidiendo que protestar sería inútil, dio media vuelta y se fue, seguida por un silencioso Wesla. 

Cuando regresaron al salón, Kendra se acercó a ellos. 

“Madre, ¿qué pasará? Jennifer, ¿estás segura de que fue Sherard? ¡No puedo creerlo!” 

Wesla solo se encogió de hombros y se alejó, con los ojos nublados por la preocupación. 

Jennifer la miró por un momento y luego miró a Kendra. 

"Sí.   Estoy   segura”,   dijo   en   voz   baja,   sintiéndose extrañamente desprovista de emoción. 

Los ojos de Kendra se llenaron de lágrimas. “Lo siento mucho, Jennifer. Lo siento mucho." 

En el solar de Wesla, Rowe se tomó el tiempo para calmar su temperamento sirviéndose otra copa de vino y luego se arrojó en una silla. Silenciosamente, frotó la copa entre sus manos llenas de cicatrices y envejecidas y miró a su silencioso hijo. 

Sherard le devolvió la mirada sin pestañear. 

"¿Por qué?" 

“Pensé que era una sirvienta. Nunca la consideré una dama. 

“¿Dijo algo? ¿Ella no lo negó para detenerte? Una breve pausa, mientras Sherard se sonrojaba y apartaba la mirada. 

“Sí,   lo   intentó.   No   escuché   nada.   No   hice   nada   por tomarla”,   comenzó,   “Nosotros   solo   peleamos…”   hizo   una pausa, sus ojos se movieron hacia un lado, lejos de la mirada de su padre. 

"¿Pelea?"   dijo   el  duque   tan   suavemente   que   Sherard   lo miró brevemente. 

A pesar de la circunstancia, Rowe sintió una involuntaria sensación de comprensión. Sherard ni siquiera se inmutó al admitir su culpabilidad. Consideró brevemente la situación: si Sherard realmente había creído que Jennifer era una sierva, entonces sus acciones eran comprensibles. Entonces recordó a la   dulce   y   gentil   niña,   sus   hermosos   ojos   llenos   de   dolor, llorando   en   su   hombro.   Sólo   había   una   solución.   El   duque suspiró pesadamente. Esta no era exactamente la forma en que lo había planeado. 

Debes saber, Sherard, que la dama está arruinada. Nunca podría ser ofrecida como novia soltera. Aunque no hiciste nada para llevártela, todo el castillo piensa que lo hiciste. Tal como está ahora, ella no tendría futuro a menos que fuera tomada por un hombre al que no le importaba, y estarás de acuerdo en que esos son pocos y raros. Solo puedo ver una solución a esto, una  que  resolverá   todo   el  problema.   Hará   las  paces con   la dama y su familia, y te absuelve de tu culpa. Te casarás con la chica, esta noche, ahora, antes de volver a la batalla. 

Solo entonces cambió la expresión de Sherard. Dio un gran paso hacia adelante y miró horrorizado a su tranquilo padre. 

¿Casarse con ella? gritó. "No. Nunca." 

“Sí, Sherard. Esta noche." 

“Nunca”, gritó Sherard con rabia y caminó hacia la puerta y la abrió. 

"¡Cesar!" El duque de Rowe se puso de pie en toda su orgullosa estatura, su rostro era una máscara fija de resolución que no toleraba resistencia. ¡Te casarás con ella ahora! 

La   mano   de   Sherard   se   apretó   y   se   puso   blanca   en   el pestillo por un segundo mientras miraba el pestillo de la puerta con gran desafío. 

"Todavía   es   una   criada",   gritó   con   furia,   mirando   con rebeldía a su padre. 

Finalmente los ojos más jóvenes se inclinaron primero y lentamente la puerta se cerró de nuevo. Sherard todavía miraba en silencio a su padre desde el otro lado de la habitación. 

El duque supo que había ganado y sus ojos se suavizaron ligeramente. 

Nunca había dudado del resultado. 

“Dado que ella viene de una tierra extranjera y no tiene riqueza   propia,   he   dotado   bien   a   la   doncella,   así   como   a Kendra. Estoy seguro de que no encontrará ninguna falla en este   aspecto.   Además,   dado   que   siento   un   gran   afecto   por ambos y deseo su felicidad cuando me haya ido, le daré el castillo de Darcy y todas sus tierras para que las agregue a sus posesiones…” 

Había pasado al menos una hora desde que Jennifer dejó el Duke y Sherard. Se había ido a su habitación y miraba por la ventana las colinas y los árboles oscuros, ensombrecidos por la luna llena. Temblando levemente, cerró los postigos y se alejó. 

¿Qué pasaría ahora? Tenía esta extraña sensación de que algo más allá de su control estaba a punto de sucederle y no podía disiparlo. 

De   repente,   un   golpe   en   la   puerta   rompió   su ensimismamiento y la abrió para encontrar a Ware de pie en el pasillo. 

Debía venir de inmediato al solar de milady. “Una orden del duque”, tartamudeó. 

Jennifer  sintió  que  otro  escalofrío  le recorría  la  espalda mientras salía silenciosamente de su habitación y descendía las escaleras de piedra, sorprendiéndose a sí misma con su calma. 

Entró en la habitación después de un suave golpe en la puerta y luego se quedó mirando sorprendida. 

Frente   a   ella   no   solo   estaban   el   duque   y   Sherard,   sino también Wesla, Kendra, Thorley y Wendelin. Por un segundo no pudo apartar la mirada de la animosidad en los ojos de Wendelin, hasta que la voz del Duque la hizo sobresaltarse. 

“Entra, Jennifer. He llegado a una decisión que creo que rectificará el daño que se hizo innecesariamente este día. Te he dotado   con   un   castillo,   armas   y   tierras   y   mi   hijo   lo   ha aceptado. Os casaréis aquí, en esta sala, dentro de poco, en cuanto llegue el obispo. 

Jennifer parpadeó, luego lo miró con incredulidad por un momento y luego estalló en una fuerte carcajada histérica. 

"¿Cásate   con   él?   ¡Usted   debe   estar   bromeando!"   ella prácticamente gritó. 

Pero después de otra mirada al rostro serio de Rowe y las expresiones   sombrías   de   todos,   su   sonrisa   rápidamente   se desvaneció en terror. 

"Hablas en serio, ¿no?" Ella susurró. “No, no me casaré con él. Nunca." 

Desesperada, corrió hacia donde estaba sentado el anciano duque y se arrodilló a sus pies con los ojos muy abiertos por el pánico. 

“Mi   señor,   te   lo   ruego.   No   me   obligues   a   hacer   esto. 

¿Cómo puedes pedirme que me case con un hombre que me atacó? No podría vivir con tanta crueldad. 

Los ojos del Duque estaban llenos de una amable lástima, pero estaba decidido a que esto fuera lo mejor para todos. Se puso de pie y levantó los hombros de Jennifer hasta que estuvo frente a él. 

“Hija mía, lo que he decidido será lo mejor para ti. Te amo como si fuera mío y no haría nada para lastimarte. Como Lady Varick estarás segura en tu futuro y es justo que Sherard se case contigo después de lo que ha hecho. Tu reputación.." 

Ante eso, Jennifer soltó una involuntaria exclamación de consternación   y   se   sonrojó   escarlata,   luego   enderezó   los hombros. Ella no se casaría con el lunático. Se dio la vuelta, buscando ayuda de todos en la habitación, pero se encontró con miradas de lástima y acuerdo. 

Observó el rostro serio de Rowe y se dio cuenta de que no tenía sentido objetar. Las mujeres hacían lo que les decían, se casaban con quien les decían, aunque no quisieran. No había otra forma aceptable. No se toleraría de otra manera. 

Miró   el   rostro   de   Sherard   y   se   estremeció involuntariamente. Él la miró fijamente a través de afilados fragmentos de hielo azul claro, con la mandíbula apretada con fuerza.   Obviamente  él  tampoco  estaba  emocionado  y   si  las miradas mataran…

Un golpe repentino en la puerta atrajo la atención de todos, y entró apresuradamente el pequeño y fornido obispo, con su biblia en la mano. Con las sandalias aleteando ruidosamente en el   silencio,   caminó   arrastrando   los   pies   hacia   el   Duque, lanzando   miradas   curiosas   a   todos   los   que   permanecían inmóviles en la habitación. 

—Mi señor —comenzó la voz ronca del hombrecillo—. 

"¿Me llamaste?" 

“Sí, Su Excelencia. Deseo que oficies el matrimonio de mi hijo Sherard y Lady Jennifer. 

“Oh, Sherard, sí, sí”. Sonrió al caballero silencioso. Ante la mirada   de   desprecio   evidente   que   recibió   de   ese   lado, rápidamente   dirigió   su   mirada   hacia   la   futura   novia, murmurando   ininteligiblemente.   La   mirada   de   respuesta   de Jennifer   no   fue   menos   desconcertante.   Lágrimas   de desesperación brotaban de sus enormes ojos mientras intentaba valientemente apagarlas. 

"Milord,   ¿el   compromiso   se   llevará   a   cabo   ahora?"   el hombre santo cuestionó con una mirada de incertidumbre en su rostro que no pudo reprimir. 

“No, buen padre, vas a casarte con ellos esta noche. Ahora." 

Jennifer   ahogó   un   sollozo   histérico   y   lentamente   se adelantó ante el gesto del duque. De pie, rígidamente erguida, a su lado, observó al anciano obispo escribir las condiciones del contrato que dictaba el duque en una hoja de pergamino amarillo. 

Los matrimonios de este tipo no eran infrecuentes y había realizado   al   menos   docenas   en   su   vida,   para   parejas cooperativas  y  no   cooperativas.   Había  sido   la   expresión  de Sherard lo que lo había hecho detenerse y preguntar. El hecho de  que  Sherard  Varick  se  casara  con  alguien  que  no  había elegido fue increíble. Habiendo conocido a Sherard desde su nacimiento,   el   anciano   sacerdote   nunca   imaginó   que   esto sucediera. ¿Y la criada? Que ella era infeliz también era obvio. 

Un niño tan hermoso para tener ojos tan tristes. Pero no le correspondía a él disputar la palabra del duque. 

"¿Quién es el guardián de la doncella, milord?" preguntó levantando la vista de su escritura. 

El viejo duque miró a Jennifer y se aclaró la garganta. 

"Lo soy", afirmó rotundamente, desafiando a cualquiera a disputar su afirmación. 

El obispo no parpadeó ante esto, sino que simplemente le entregó la pluma al duque y lo vio desapasionadamente firmar en ambos

lugares.   Luego   tomó   la   pluma   del   duque   y   se   la   tendió   a Sherard,   quien   dudó   solo   un   breve   segundo   antes   de arrebatársela de la mano y garabatear su firma donde se indica. 

Mientras se enderezaba, sus ojos se encontraron con los de Jennifer y se entrecerraron con saña. 

Como si estuviera viendo todos los procedimientos a través de un sueño, Jennifer miró de una persona a otra, observando que ni siquiera se requería su firma. Valientemente sofocó un grito de risa histérica, inmediatamente sofocado por Sherard.'s mirada desenmascarada de veneno. 

Luego   estaban   ante   el   obispo,   su   voz   áspera   y   ronca leyendo su biblia en latín. Se le pidió que repitiera los votos, y escuchó su propia voz tartamudear en un mero susurro y luego respondió la voz profunda de Sherard, sonando extrañamente clara y constante en la habitación. Era como ver una película hasta que el obispo le dijo al hombre que podía besar a la novia   y   ella   sintió   unas   manos   duras   sobre   sus   hombros, girándola para mirar al extraño rubio. Miró su dura expresión y sintió que el miedo subía desde lo más profundo de la boca de   su   estómago.   Sintió   sus   largos   dedos   hundirse dolorosamente   en   sus   hombros   y   las   lágrimas   finalmente brotaron y cayeron por sus mejillas mientras su boca firme descendía sobre la de ella por un breve segundo. Ella podría haber sido besada por el mismo Lucifer y sentir lo mismo. 

Se pronunciaron las últimas palabras y Jennifer y Sherard fueron declarados casados. Jennifer Ryan ya no estaba. Lady Jennifer   Varick   se   quedó   estupefacta   cuando   el   obispo   se volvió hacia el duque. 

"Milord, si no hay fiesta, la ceremonia de lecho..." 

Fue interrumpido por la voz retumbante del duque, cargada de disgusto nuevamente. 

"No hay necesidad de una ceremonia de lecho", afirmó con valentía. 

"Oh,   Dios   mío",   murmuró   Jennifer   incoherentemente, agarrándose   a   una   mesa   vecina.   Luchó   desesperadamente contra el impulso de colapsar en un ataque de gritos mientras Kendra inmediatamente  se acercó  a ella  y colocó  un brazo reconfortante sobre sus hombros y la apartó. 

“Ven, amor, te acompañaré a tu habitación”, dijo en voz baja al oído de Jennifer. 

"Eso  no   será  necesario,   Kendra",  interrumpió   la   voz   de Sherard, fuertemente sarcástica. “Le mostraré a mi esposa sus nuevos aposentos. Es tarde y ya es hora de que nos retiremos. 

Jennifer casi se dobla bajo los duros dedos que se clavaron en su codo y se vio obligada a seguir a Sherard mientras él la sacaba rápidamente por la puerta, ignorando las miradas de completo asombro en los rostros de su familia. 

Resistiendo con todas sus fuerzas debilitadas, Jennifer fue arrastrada   sin   contemplaciones   a   través   del   gran   salón   en penumbra,   afortunadamente   casi   vacío,   y   literalmente arrastrada   por   las   escaleras   de   piedra.   Llena   de   un   terror increíble, tiró hacia atrás, tratando de quitarle los dedos del brazo, prácticamente cegada por las lágrimas mientras subía las escaleras a tropezones a su lado. Prácticamente corrieron por el pasillo tenuemente iluminado y luego Sherard se detuvo abruptamente, abrió la puerta y la arrojó con fuerza delante de él.   Jennifer   entró   a   trompicones   en   la   habitación   extraña   y aterrizó   contra   el   poste   de   una   cama   grande   en   la   pared opuesta.   En   ese   momento   ella   estaba   prácticamente incoherente y se quedó abrazada al alto poste sollozando con todo su corazón, viendo horrorizado cómo su esposo entraba y azotaba   la   puerta   con   fuerza   y  echaba   el   pestillo. 

Silenciosamente se volvió y dio tres pasos deliberados para pararse frente a ella. 

"Bueno, Lady Varick", se burló con desdén. “Es hora de jugar  a  la esposa  amorosa.  Reza,  desvístete  y  métete  en  la cama. Es tu noche de bodas. 

Jennifer negó con la cabeza, incapaz de hablar mientras se ahogaba con los sollozos. Ella se estremeció violentamente y se preparó para recibir un golpe cuando Sherard la agarró por los hombros y la giró bruscamente para mirarlo. 

“Deja   de   llorar”,   le   gritó   dándole   una   fuerte   sacudida. 

Incapaz de obedecer, Jennifer lo miró fijamente con ojos muy abiertos   y   temerosos   mientras   las   lágrimas   continuaban brotando y corriendo por sus mejillas enrojecidas. De repente, Sherard vio la mirada aterrorizada en sus ojos y eso hizo que se detuviera. Vio mechones de cabello suave como una pluma escapando salvajemente de sus trenzas y enmarcando su rostro infantil y su boquita temblorosa. ¡Era solo un bebé! 

Se dio cuenta de lo que le estaba haciendo y Jennifer vio que la expresión de furia se convertía en una de disgusto por sí misma. ¡La moza estaba totalmente histérica y petrificada de él! 

Abruptamente, la soltó y la vio agarrarse de nuevo al poste de la cama para sostenerse. 

—Vete a la cama —dijo en voz baja. "Dormir en paz." 

Y ante sus ojos incrédulos, Jennifer lo vio girar sobre sus talones   y   salir   por   la   puerta,   cerrándola   sorprendentemente suavemente detrás de él. 

CAPÍTULO NUEVE

TEL A LA MAÑANA SIGUIENTE jENNIFER SE DESPERTÓ AGOTADO Y

hueso cansado. Todavía le dolía la cabeza abominablemente y tenía la garganta irritada y reseca por la noche de llanto. 

La   experiencia   de   la   noche   anterior   volvió   a   ella rápidamente   y   sofocó   la   creciente   náusea   y   el   pánico   que amenazaban con engullirla. Desgraciadamente, yacía inerte en la extraña cama, sintiendo autocompasión y remordimiento por lo   que   le   había   sucedido.   En   toda   su   vida   nunca   había imaginado   que   el   día   de   su   boda   fuera   una   pesadilla   tan horrible.  No   llevaba  vestido  largo   blanco  ni  velo,   sino  una túnica verde tejida en casa que quemaría en cuanto tuviera la oportunidad. 

De repente, un fuerte ruido en el pasillo la sobresaltó y se levantó   de   la   cama.   No   quería   estar   ahí   tirada   si   Sherard decidía regresar. Habiendo dormido con su ropa, ya que todas sus cosas estaban en su antigua habitación, comenzó a trenzar su cabello lo mejor que pudo sin cepillo ni espejo. Ni siquiera consideró   la   idea   de   buscar   un   cepillo   entre   las   cosas   de Sherard. Probablemente la mataría por siquiera pensar en ello. 

Justo   cuando   se   estaba   volviendo   para   salir   de   la habitación y regresar a la suya, esa era su habitación anterior, sonó   un   golpe   corto   en   la   puerta   y   Jennifer   se   sobresaltó violentamente, luego respiró hondo. 

Seguramente Sherard no se molestaría en llamar. “Entra”, dijo apenas audible. 

Cuando vio entrar a Wesla, soltó el aliento en un jadeo, dándose cuenta de que lo había estado reteniendo con fuerza dentro de su pecho. 

“Buenos días, hija mía”, dijo Wesla acercándose a ella y besándola en la mejilla. 

Jennifer la miró con asombro y alivio. Se había imaginado que Wesla estaba furioso con ella por lo que le había pasado a su hijo favorito, pero en lugar de eso, aquí estaba llevándola al asiento junto a la ventana y empujándola hacia él, mientras ella se sentaba a su lado. 

"¿Has   dormido   bien,   hijo   mío?"   preguntó   amablemente, buscando seriamente en el rostro de Jennifer. 

Jennifer   se   encogió   de   hombros   y   se   miró   las   manos cruzadas nerviosamente en el regazo, tratando de ocultar la oleada de rubor en sus mejillas. Wesla generalmente estaba al tanto de todo lo que sucedía en su fortaleza, por lo que debía saber que Sherard no había dormido en esta habitación con ella.   ¿Cómo   volvería   a   enfrentarse   a   alguien   aquí?   Todos tenían que ser conscientes de lo que le había sucedido a estas alturas. 

"Jennifer",   interrumpió   Wesla   en   sus   pensamientos perturbadores. "Mírame." 

Jennifer levantó lentamente la mirada hacia la mujer mayor. 

Tengo varias cosas que decirte y me temo que la mayoría te perturbará mucho. Sin embargo, todos nos esforzaremos por ayudarlo lo mejor que podamos”. Hizo una pausa y respiró hondo y Jennifer supo que lo que estaba a punto de escuchar no era fácil de decir para Wesla. 

“Primero debo decirte que Sherard se ha ido de nuevo a las tierras de su tío. Partió la última víspera con sus tropas. 

Jennifer simplemente la miró fijamente y Wesla se aclaró la garganta con nerviosismo. 

“Él te pide que viajes al castillo de Darcy con sirvientes para ayudarte a poner todo en orden allí”. 

Aquí, el rostro de Jennifer se puso tan pálido que Wesla alargó   una   mano   ansiosa   y   tomó   una   de   sus   frías   manos, sosteniéndola entre las suyas. 

“Darcy no es nada hasta ahora, niña, y enviaré a Vinna y Rima contigo. Se quedarán y te servirán de ahora en adelante”, continuó  ansiosamente  mientras  los  ojos  de  Jennifer  aún  la miraban con consternación. 

“Vinna   podrá   ayudarte   en   todo   lo   que   necesites   hacer. 

Debo decir que Darcy tendrá una gran necesidad de limpieza y reparaciones.   Sir   Alton,   el   Castellano   y   su   esposa   son excesivamente descuidados y la última vez que estuve allí, la fortaleza estaba sucia y mal cuidada. Así que ya ves, habrá mucho para mantenerte ocupado hasta que Sherard regrese. 

Ante esto, la expresión de Jennifer finalmente cambió, a una de miedo. 

"¿Cuándo?" Ella susurró. 

Wesla   no   sabía   si   preguntó   cuándo   se   iría   o   cuándo regresaría Sherard, pero obviamente ambas preguntas debían responderse para que todo saliera a la luz. Por la expresión de su rostro, temía mucho que Jennifer colapsara antes de que terminara el día. 

Teme no volver antes de que pase la luna llena, tal vez más. Te pide que te vayas mañana, ya que debes prepararte hoy. Yo mismo te acompañaría, mi

niño, pero la salud del duque es tal que no puedo dejarlo ahora, 

¿entiendes? 

Jennifer asintió débilmente. “¿Kendra?” 

Wesla   negó   con   la   cabeza   con   tristeza.   Kendra   debe acompañar a Wendelin y Thorley a la corte. Wendelin teme no poder   prescindir   de   ella,   ya   que   cree   que   tal   vez   está embarazada y necesita su compañía. Quizás esta vez ella es…” 

Dejó el pensamiento sin terminar y se levantó rápidamente para ocultar la mezcla de duda y esperanza que era evidente en su rostro. 

Haré   que   los   siervos   traigan   las   cestas   de   transporte   y enviaré a Vinna y Rima para que te ayuden a empaquetarlas. 

Miró   a   Jennifer,   quien   la   miraba   con   una   mezcla   de desesperación, horror y miedo en su rostro. 

—Oh, querida, no hay nada tan malo —dijo suavemente, sentándose de nuevo a su lado y atrayéndola sin resistencia contra su amplio pecho—. “Como dije, Darcy está cerca, a solo medio día de viaje. Puedes venir a menudo y enviaré a Kendra tan pronto como regrese. No puedes ir a Londres ahora que tu marido te pide que te vayas a casa. Estás casado y debes obedecerle. Tendréis tiempo para pensar en vosotros mismos y resolver lo que os traerá la vida. Sherard es terco y obstinado, pero no irrazonable. Él sabe que esto era algo que podía hacer y   estoy   seguro   de   que   también   reflexionará   sobre   esto. 

Siempre fue de los que sacaban lo mejor de lo peor. Todo irá bien —terminó con firmeza. 

Jennifer no estaba convencida. Todo lo que sabía era que tenía   que   dejar   este   lugar   que   significaba   tanto   para   ella   y empezar a trabajar en la limpieza de un viejo castillo que a nadie le importaba. Y todo porque Sherard probablemente no la querría aquí si él

regrese a casa. Podría quedarse con Darcy para siempre si él así   lo   quisiera.   Luchó   brevemente   con   las   lágrimas   y finalmente cuadró los hombros y se sentó derecha. Muy bien, le   mostraría   a   todos   los   Varicks,   especialmente   a   ese,   que podía vivir sin ellos. Se independizaría y viviría sin familia ni amigos. 

Wesla   vio   la   determinación   en   el   rostro   de   su   nuera   y sintió orgullo en su interior. La niña haría bien. 

Se   pusieron   de   pie   y   Jennifer   acompañó   a   Wesla   a   la puerta y luego se detuvo y miró a su alrededor. 

"¡Oh! ¿Debería empacar sus cosas también? Quiero decir, 

¿volverá aquí o a Darcy? 

"Creo que sería una buena idea traer algo de la ropa de Sherard contigo en caso de que pueda regresar por un corto tiempo   o   si   la   pelea   termina   antes   de   lo   previsto",   sonrió cálidamente. 

Justo antes de girarse para marcharse, se sobresaltó y se volvió   bruscamente.   “Casi   lo   olvido”,   dijo,   sonriendo ampliamente, buscando en el bolsillo de sus amplias faldas. 

“Antes de irse, Sherard me dejó esto para que te lo diera”. 

Le tendió un pequeño objeto de plata brillante a Jennifer, que se quedó mirándolo. Al ver su vacilación, Wesla tomó la mano izquierda de Jennifer y deslizó el anillo de plata en su delgado dedo. 

Una   esmeralda,   una   piedra   cuadrada   que   parpadeaba brillantemente,   rodeada   por   al   menos   diez   diamantes diminutos, brilló en los ojos de Jennifer. Encaja perfectamente. 

Una   masa   confusa   de   sentimientos   y   pensamientos encontrados   la   asaltó   mientras   parpadeaba.   Ella   estaba deslumbrada. ¿Por qué él

darle un anillo tan hermoso? Y además, eso, ¿de dónde sacó tal tesoro? 

"¿Esto es para mi?" murmuró, mirando el rostro sonriente de Wesla. 

"Sí, ciertamente". 

"¿Pero por qué? ¿De dónde viene?" 

“Es tu anillo de compromiso, aunque en realidad no tenías ninguno”, respondió rápidamente Wesla, notando la mueca en el   rostro   de   Jennifer   ante   sus   últimas   palabras.   “Dónde   lo obtuvo Sherard, no sé nada. Tal vez un premio de guerra, pero ahora es tuyo y debes usarlo. Ahora te dejaré con tu equipaje y estaré   a   punto   de   ayudarte   si   es   necesario”,   terminó enérgicamente, mientras salía de la habitación. 

Jennifer se quedó mirando su espalda alejándose y luego, cuando se fue, miró su nuevo anillo de nuevo. 

Las despedidas nunca habían sido fáciles para Jennifer y esta fue más traumática que cualquiera de las otras. Ella y Kendra se   abrazaron   durante   al   menos   diez   minutos   antes   de   que Jennifer pudiera montar y marcharse con su pequeño grupo. 

Antes de eso, habían pasado dos horas en compañía del Duque que habían dejado a Jennifer totalmente agotada. 

¿Podría el anciano haber tenido la misma sensación de que él y Jennifer nunca se volverían a encontrar? El sentimiento había sido tan fuerte dentro de ella que se sintió como un peso en su pecho cuando se despidieron el uno del otro. Echaría de menos sus charlas juntos más que nada en Varick. 

El   trayecto   hasta   el   castillo   de   Darcy   fue   relativamente corto y llegaron a tiempo para la cena. Jennifer, sintiéndose deprimida y

abatido, cabalgó a través del patio exterior desatendido hacia el patio interior, y estaba tan horrorizada por la vista ante ella, que solo podía mirar a su alrededor estupefacta. 

Sucios animales de todas las descripciones deambulaban a su   antojo   por   el   patio,   creando   un   estruendo   sobrenatural mientras graznaban y chillaban a los intrusos. Los fardos de heno   estaban   esparcidos   descuidadamente.   Se   había   dejado abierto un gran contenedor de alimento, y dos cerdos se abrían paso   comiendo   hasta   el   fondo.   Una   vaca   y   cuatro   pollos alborotados holgazaneaban ante la puerta de entrada. Había aún más para ver, pero justo cuando Jennifer se habría dado la vuelta   para   irse   sola,   un   hombre   de   mediana   edad   y   de agradable semblante salió de uno de los puestos y los saludó con una sonrisa. 

“Buenos días para usted, milady. Me llamo Alford. Soy el amo de esos establos —dijo con cómico aplomo como si ella estuviera   señalando   un   palacio—.   Jennifer   lo   miró   por   un momento y luego le dedicó una de sus sonrisas más bonitas mientras desmontaba. 

"Buen día para usted señor. Soy Lady Varick. Esposa de Lord Sherard Varick —añadió, notando la mirada interrogante que él trató de ocultar. 

—¿Sherard?   repitió   incrédulo.   Luego,   cuando   Jennifer asintió, su sonrisa se amplió. “Ah, mi señora, su esposo y yo nos   conocemos   desde   hace   mucho   tiempo.   Es   un   gran caballero. ¿Pero casado? Escuché algo de esto. Pero ven, te llevaré a Sir Alton. 

Mientras   Jennifer   lo   seguía   agradecida   hacia   el   torreón, notó   la   grave   cojera   en   su   pierna   izquierda   y   se   preguntó brevemente qué le había pasado al buen hombre. 

Cuando   llegaron   a   las   escaleras,   Alford   apartó   a   las gallinas de su camino y golpeó la puerta. tuvo que martillar

dos   veces   más   antes   de   que   una   joven   sirvienta   de   rostro lozano de unos quince años abriera la puerta y se asomara. 

“Dígale   al   maestro   que   tiene   visitantes,   visitantes importantes”, dijo en voz alta y luego se alejó. La joven abrió más la puerta y sus ojos se abrieron como platos al mirar a la tropa de las personas más elegantes que jamás había visto. La chica   cerró   la   puerta   abruptamente   justo   cuando   Jennifer empezaba a subir las escaleras. Jennifer se quedó mirando la puerta cerrada completamente atónita. 

Alford   se   volvió   hacia   ella   y   sonrió.   “Un   servicio   tan refinado”, dijo con sarcasmo, justo cuando la puerta se abrió de golpe y reveló a un hombre enorme, barrigón y calvo de unos cincuenta años. 

"¿Quién viene aquí?" gritó el hombre bruto, limpiándose la barba   sucia   y   goteante   de   lo   que   sea   que   había   estado bebiendo. 

Jennifer   se   quedó   en   silencio   horrorizada   por   la desagradable vista que hizo el hombre. 

“Su señoría. Sir Alton”, se burló Alford, confirmando así los peores temores de Jennifer. 

La aparición dio un paso adelante y finalmente reconoció la presencia de Jennifer. 

"¿Sí?" preguntó sospechosamente, mirándola a ella ya su tropa. 

Jennifer sintió una presencia a su lado y sacó fuerzas de la sólida   figura   de   Vinna   a   su   lado.   Ella   soltó   un   suspiro profundo y silencioso. ¡Esto no iba a ser fácil! 

"Sir Alton", dijo claramente, acercándose al hombre que continuaba mirándola con cautela. "Soy Lady Varick, esposa

de su señoría Sherard Varick y he venido para hacer de este nuestro hogar". 

Jennifer había decidido que no tenía sentido andarse por las ramas. El hombre ya la había disgustado por completo. 

Sacando la carta de su bolso que el Duque le había dado, se la entregó al atónito caballero. 

No   perdió   tiempo   en   arrebatárselo   de   las   manos   y desenrollarlo. Jennifer estaba lista para lo peor. 

El   duque   le   había   contado   todo   acerca   de   este   hombre repugnante y su esposa que estaba un poco mejor y estaba ansiosa por deshacerse de él y su familia. Así lo había escrito en su carta. Le había advertido a Jennifer de la ignorancia y la falta de modales del hombre y, aunque la carta le ordenaba específicamente a él y a su familia que abandonaran Darcy y vinieran a Varick, el duque temía mucho que lo hicieran solo con un alboroto. 

"¿Qué   es   esto?"   gritó   escandalosamente.   "¿Debemos desocupar   por   ti?"   gritó   señalando   con   un   dedo   sucio   a Jennifer. 

“Eso   es   correcto,   señor.   El   duque   de   Rowe   solicita   su presencia a más tardar mañana por la noche. Él tiene un nuevo hogar en mente para ti y tu familia y los vería a todos allí lo antes posible”, respondió Jennifer con dulzura. “Ahora creo que debes prepararte ya que toda tu ropa debe acompañarte y me gustaría mucho entrar, cenar y bañarme. Mis hombres y sirvientes también necesitan un refugio cálido y comida ya que nos perdimos la comida del mediodía”. 

Mientras hablaba, pasó junto al hombre nervioso y arrugó la   nariz,   horrorizada   por   el   desorden   que   había   dentro.   ¡El lugar apestaba hasta el cielo! 

"¿Qué   hay   de   nuestros  sirvientes?",   Exclamó   Alton.   ¿Y

nuestro oro y nuestra plata? Debemos traer estos con nosotros

también. ¿Cómo podemos prepararnos para mañana? No es posible. ¡El duque debe estar loco! 

"¿Por supuesto?" Jennifer dijo maliciosamente, girándose hacia él mientras se quitaba los guantes. 

En   ese   momento   una   mujer   bajó   las   escaleras   y   Alton comenzó a gritarle. Cuando Jennifer se giró para mirar a quién le estaba gritando, tuvo el impulso irresistible de estallar en carcajadas. Esta pareja era demasiado. La mujer tenía unos 45

años   y   vestía   una   túnica   roja   con   un   camisón   verde   que desentonaba   abominablemente.   Tenía   un   rostro   alargado, delgado y demacrado, con una nariz grande que parecía un pico.   Era   espantosamente   delgada,   superaba   en   altura   a   su regordete marido por al menos veinte centímetros y tenía una cabellera   negra   muy   apartada   de   la   cara   y   sujeta   con   un apretado moño en la nuca. ¡Le recordó a Jennifer a un cuervo! 

Lo   que   siguió   a   continuación   fue   una   discusión   de tremendas proporciones en la que Jennifer trató de permanecer neutral. Todo lo que ofreció fue que el duque esperaba que cumplieran   inmediatamente   con   sus   órdenes.   Cuando   esto pareció calmar un poco su furia, se dio la vuelta y le habló a la mujer. 

“Si   me   mostraras   tu   cámara   de   invitados,   te   dejaré   la cámara del señor solo por esta noche. Mañana deseo tenerlo listo en caso de que mi esposo regrese”. 

La mujer abrió la boca para gritarle, ya que esta era su forma normal de hablar, pero se detuvo abruptamente con un chasquido de la boca. La actitud de Jennifer la enfureció más que nada, pero ella era la nuera del duque y Sherard Varick era ahora el señor de Darcy. ¡La mocosa descarada ahora era la dama de la fortaleza y podía ordenarles que se fueran esta noche si quería! Es mejor mantener la lengua recta. Más tarde ordenaría a su marido que exigiera al duque que les devolviera el torreón. 

Jennifer  fue  conducida  a  la  habitación  de  invitados que resultó   estar   tan   sucia   como   había   previsto.   Cuando   Vinna llegó   con   una   canasta   con   su   ropa,   Jennifer   le   pidió   que colocara un paño encima de las sábanas para poder acostarse sobre ellas a dormir. 

Vinna   también   estaba   horrorizada   por   la   condición   del lugar, murmurando que solo era apto para los cerdos. Jennifer accedió de todo corazón y antes de bajar las escaleras, Vinna le   aseguró   que   encontraría   las   habitaciones   en   condiciones para dormir antes de regresar. Le contó a Jennifer sobre el estado de la cocina y sacudió la cabeza ante el pobre grupo de siervos del torreón. Jennifer estaba empezando a enfadarse. 

Descendió las empinadas escaleras de piedra lentamente, haciendo mentalmente una lista de todas las cosas que debían ser atendidas primero. Cuando bajó al Gran Comedor, tenía el punto número uno en su lista: dejar a todos los animales al aire libre y en los corrales donde pertenecían, mientras una enorme gallina roja cloqueaba enfadada con ella por molestarla en la escalera inferior. ¡No podía imaginarse cómo habían soportado tanto tiempo las condiciones del lugar! Bueno, mañana ella misma limpiaría el lugar si fuera necesario. 

La   cena   se   tomó   en   silencio.   Jennifer   podía   sentir   la animosidad de todos los sectores y no tenía nada que decirle a Sir Alton oa su esposa. Al menos se irían mañana. 

Justo   cuando   la   cena   estaba   terminando,   una   cena   que Jennifer pensó que no valía la pena, un niño bajo y larguirucho de  unos  dieciséis  años  entró  corriendo,   cerrando   la   enorme puerta de roble detrás de él. Jennifer podría haberse disuelto en un ataque de risa al verlo. Había heredado el cuerpo bajo de su padre y la cara y el cabello de cuervo de su madre. ¡Era una gran combinación de ambos! 

Sir Alton dejó caer la noticia de su desalojo como una bomba. Ante las palabras de su padre, el niño dejó caer el muslo de pollo que había arrebatado del plato de su madre y miró fijamente a Jennifer. 

con incredulidad Sabía que antes de eso, él ni siquiera había notado su presencia. 

El niño no abrió la boca antes de que su padre le gritara que   fuera   a   empacar   sus   cosas   y   desapareció   de   la   vista. 

Jennifer se preguntó brevemente si él tenía alguna idea de lo que estaba pasando. 

Cuando la comida llegó a su fin con gratitud y la mesa estuvo limpia, Sir Alton tomó un trago gigante de su cerveza y luego se limpió la boca y la barba con el dorso de la mano. 

Miró a Jennifer, quien lo miró a los ojos sin pestañear, aunque anhelaba   correr   escaleras   arriba   y   esconderse.   Sus   ojos pequeños y brillantes recorrieron lentamente el atuendo de su modesta dama y Jennifer sintió que la desnudaba mentalmente con su mirada lasciva. Le hizo estremecerse pensar en este hombre   horrible   y   lo   que   estaba   pensando.   De   repente   se aclaró la garganta y apartó la mirada de su mirada fija. No dejaría   que   él   pensara   que   la   asustaba.   Sus   manos   estaban calientes y sudorosas y podía sentir pequeñas gotas de sudor corriendo por su espalda en el pasillo cálido y húmedo. De repente, decidió alejarse de este horrible hombre y su esposa, quienes también se quedaron mirándola rígidamente con odio en los ojos. 

“Señor,   mi   esposo   requiere   que   todos   los   sirvientes permanezcan   aquí   para   servirlo,   por   lo   que   tendrá   la amabilidad de informarles al respecto. Estoy seguro de que el duque se ocupará de tus necesidades cuando lo veas mañana. 

Haré que mi gente mueva mis cosas por la mañana y les diré que no se interpongan en su camino mientras se preparan para partir. Dado que el Duque requiere que estés en Varick antes de la cena, sé que te irás inmediatamente después de la cena. 

Comenzaré   a   reorganizar   las   cosas   solo   después   de   que   te hayas ido”. 

Jennifer   se   levantó   a   medias   después   de   su   discurso planeado, pero se sentó abruptamente cuando Sir Alton colocó una mano hinchada sobre la de ella. Mientras miraba esto con incredulidad, sintió una

enfado inexplicable de que él hubiera tapado su anillo. Apartó la   mano   de   un   tirón,   entrecerrando   los   ojos   y   brillando peligrosamente. 

“Lady   Varick,   no   ha   estado   casada   por   mucho   tiempo, 

¿verdad? Tuvimos una conversación con su señoría hace solo dos días cuando se dirigía a Varick. No dijo ni una palabra de su   matrimonio”,   dijo   Sir   Alton   cortésmente   mientras jugueteaba   con   su   taza   de   cerveza,   sus   ojos   brillando lascivamente. 

Jennifer lo miró con desconfianza, sin confiar en él por un instante. Miró a su esposa que estaba sentada rígidamente con una expresión cerrada, sus labios delgados eran una mera línea en su rostro. ¿Qué estaba haciendo el ogro ahora? 

—No   veo   el   significado   de   estas   preguntas,   señor   —

respondió Jennifer con frialdad y volvió a ponerse de pie—. 

“Los   sirvientes   dicen   que   solo   estuvieron   casados  dos noches   desde   entonces”,   dijo   Sir   Alton   abruptamente, haciendo que ella se sentara de nuevo y se volviera hacia él una vez más. También dicen que lord Varick se fue la misma noche de vuestra boda. Me parece una ocurrencia muy extraña. 

Si   tuviera   una   esposa   tan   hermosa   como   tú,   no   podría arrastrarme de mi lecho matrimonial…” 

Jennifer se puso de pie, su hermoso rostro era una máscara de furia sonrojada. 

“Señor, usted está más allá de todo reproche. ¡No vuelvas a hablarme de esa manera o me veré obligada a contarle a mi esposo   tu   discurso   indecoroso!   ¡No   puedo   ver   que   mi matrimonio sea asunto suyo, eh, asunto, ni deseo continuar con esta conversación! 

“Ah,   Lady   Varick,   solo   estaba   expresando   mi preocupación   por   su   bienestar.   No   tendrás   mayordomo,   ni

castellano que se ocupe del torreón. Me encantaría quedarme para ayudarla a cuidar de sí misma en ausencia de su esposo. 

De hecho, te mantendré bien ocupado mientras él esté fuera. 

¡Jennifer   no   podía   creer   lo   que   estaba   escuchando!   ¡El hombre   estaba   loco!   Realmente   creía   que   ella   lo   dejaría quedarse aquí con ella y su significado era demasiado claro. 

Miró   a   su   esposa,   que   estaba   sentada   con   la   espalda   muy erguida,   mirando   la   mesa.   ¡Jennifer   estaba   tan   furiosa   que perdió todos los pensamientos de cómo se esperaba que una dama   actuara   y   hablara!   Se   puso   de   pie   y   se   enfrentó directamente al caballero. 

No   vuelvas   a   hablarme   así   nunca   más.   No   necesito   tu ayuda ni tu presencia. Soy muy capaz de cuidar de mí misma”, dijo entre dientes. Luego, mientras pensaba que tal vez él se quedaría   y   la   obligaría,   se   inventó   una   historia,   pensando furiosamente. "De hecho, Sir Alton, espero a mi esposo en cualquier   momento   y   estaré   muy   feliz   de   informarle   de   su amable   oferta".   Ante   esto,   el   rostro   del   hombre   palideció considerablemente y comenzó a moverse nerviosamente para gran deleite de Jennifer. Finalmente se puso de pie y habló por encima del hombro mientras salía de la habitación. “Voy a mis aposentos y sugiero que ambos hagan lo mismo, ya que deben irse lo antes posible mañana. Buenas noches." Jennifer cerró la puerta de su habitación y se recostó contra ella, respirando aliviada.   La   colosal   descaro   del   obeso   hombrecillo   era exasperante.   Como   si   ella   pudiera   incluso   considerarlo terminado... 

Entonces se enderezó y se giró para echar el cerrojo a la puerta, pero descubrió que no había ninguno. Jennifer frunció el ceño, profundamente perturbada por no poder encerrarse. 

No confiaba en el viejo lujurioso y decidió que tendría que permanecer despierta toda la noche. 

¿Pero cómo? Estaba exhausta, cansada hasta los huesos y profundamente disgustada con el lugar y sus ocupantes. Todo lo que quería era un baño caliente y una buena noche de sueño antes de empezar mañana. 

Se   volvió   hacia   su   habitación   y   una   sonrisa   apareció instantáneamente   en   sus   labios.   Parecía   que   Vinna   y   Rima habían estado muy ocupadas durante su ausencia. La cama que había sido cubierta

con  un  sucio  pelaje  marrón,  apolillado,  ahora  estaba  recién arreglado con sábanas blancas y doblado de manera seductora. 

Incluso la cama misma había sido lavada, junto con la mesita a su lado. Toda la habitación olía a jabón fuerte y Jennifer lo respiró encantada. Luego su mirada se posó en otro objeto en el centro de la habitación y lanzó una exclamación de pura alegría, pues allí había una gran tina de madera esperando a ser llenada. 

En ese momento, la puerta se abrió detrás de ella y Jennifer saltó asustada y se dio la vuelta, agarrando la pequeña daga que   recorría   sus   caderas   en   su   cinturón   dorado.   Para   su inmenso   alivio,   Vinna   y   Rima   entraron   cargando   grandes cubos de agua hirviendo, se adelantaron y la vertieron. 

“Oh,   Vinna,   Rima,   la   habitación   se   ve   mucho   mejor”, exclamó, sintiéndose segura y feliz con su presencia. 

Eran   leales   y   buenos   y   sabía   que   la   ayudarían   si   los necesitaba.   Pero,   ¿podrían   interferir   con   un   viejo   lujurioso como Sir Alton si intentara algo? No sin miedo a la muerte, no podían. 

“Sí,   milady”,  sonrió   Rima,   sus  rizos  rebotando   arriba  y abajo alrededor de su rostro de duendecillo. “¡También huele mejor! Así de sucio fue. Vinna y yo hemos estado limpiándolo desde que te fuiste a comer. 

Jennifer sonrió ante el encanto inocente de la chica. 

"Sí,   está   bien",   dijo   cálidamente,   caminando   hacia   la bañera. 

“Milady,   déjame   ayudarte”,   dijo   Vinna,   adelantándose para ayudar a Jennifer a desvestirse. 

Cuando se bañó y se puso la bata, se sentó en silencio y dejó que Vinna le cepillara  el largo cabello  mientras Rima ponía la toalla. 

artículos de distancia, charlando todo el tiempo. Vinna dirigió una mirada sombría en dirección a la chica. 

“No   deberías  estar   parloteando   así,   niña.   Su   señoría   no necesita escuchar su charla. 

Rima miró a Jennifer con aire de culpabilidad. La viuda Lady Varick le había dicho una y otra vez que no hablara con los nobles nacidos, pero su señora era tan amable, como una amiga, que siempre se olvidaba de estar callada. 

“Lo   siento   mucho,   milady”,   le   hizo   una   reverencia   a Jennifer con su pequeño rostro rojo y triste. 

“Está bien, Rima. No me molestas en nada”, Jennifer le sonrió. —Es suficiente, Vinna. Gracias." 

Vinna carraspeó nerviosamente mientras dejaba el cepillo sobre la mesa. 

"Mi señora, si tengo su permiso para hablar con usted?" 

preguntó ella frunciendo el ceño. 

"Sí,   ¿qué   es?"   Jennifer   preguntó,   preguntándose   qué preocupaba a la mujer generalmente contenta. 

Hay que hablar, milady... en la sala de cocina. Los otros siervos   dicen…”   La   voz   de   Vinna   tartamudeó   tratando   de elegir las palabras adecuadas. No quería que su señora pensara que ella era una contadora de cuentos. 

“Adelante —la animó Jennifer en voz baja, mirándola en el espejo—. 

—Bueno, milady, se dice que sir Alton la considera una dama muy atractiva. 

Jennifer frunció el ceño de repente. "¿Sí?" 

“Milady, se dice que Sir Alton hace lo que le place y no se preocupa   por   su   dama.   Lleva   a   las   doncellas   jóvenes   a   su cámara por la noche, o va a la de ellas. Es cruel, milady, y usa la   fuerza   y  la   brutalidad   para   obtener   lo   que   desea   si   la doncella no está dispuesta. Y milady, no hay cerrojo en esa puerta. 

Jennifer sintió un escalofrío recorrer su cuerpo mientras Vinna continuaba. 

Milady, Rima y yo no tenemos habitación para pasar la noche y estaríamos encantados de dormir aquí en el suelo a tu lado si nos necesitaras. 

Jennifer   la   miró   y   sonrió   levemente,   sintiéndose   muy agradecida y aliviada. Estos dos pobres sirvientes se ofrecían a dormir en el suelo para protegerla. Ella, que había mentido sobre   el   regreso   de   su   marido   cualquier   día,   sobre   su preocupación por ella o sobre lo que sir Alton le había hecho. 

Sherard Varick no lo sabría ni le importaría si ella muriera a manos de Alton. 

Aquí estaba sentada, Lady Jennifer Varick, la dama de un noble, sin nadie en todo el mundo que se preocupara por ella excepto dos campesinos pobres. 

De repente, Jennifer sintió una oleada de autocompasión, rechazo y consternación total. ¡Estaba sola! Ella se estremeció profundamente. Ella estaba tan asustada. 

"¿Mi señora?" Vinna preguntó en voz baja, notando el estremecimiento. 

“Oh, Vinna, ¿te quedarías conmigo esta noche? Porque me temo   que   necesitaré   tu   presencia   —dijo   Jennifer entrecortadamente.   Vinna   colocó   una   mano   reconfortante

sobre el hombro de su dama, considerándola como una niña que necesita el amor de una madre. 

“Sí, mi señora. No te habríamos dejado a pesar de todo. 

Habríamos dormido fuera de tu puerta en el pasillo. 

Jennifer   sollozó   y   miró   hacia   arriba   sorprendida.   De repente echó sus brazos alrededor de la cintura de la mujer mayor y escondió su rostro en el seno de matrona, abrazándola con fuerza. Vinna la sostuvo en sus fuertes brazos, alisando su cabello   largo   y   brillante   y   murmurando   palabras tranquilizadoras de consuelo maternal. El pobre bebé estaba tan solo que le rompió el corazón. Aquí no había una gran dama noble sino un niño necesitado de su madre, ya que no tenía marido a quien aferrarse. 

Al otro lado de la habitación, los ojos de Rima se llenaron de lágrimas y se adelantó para poner una tímida mano sobre el hombro de su dama también. 

Jennifer nunca supo si Sir Alton había intentado entrar en su habitación esa noche, porque después de caer en la cama, se había dado cuenta vagamente de que Vinna estaba apagando las   velas   y   se   había   quedado   profundamente   dormida.   Se despertó a la mañana siguiente y encontró a Rima y Vinna esperándola. Al interrogarlos, los encontró reacios a hablar. 

—Vimos que nadie vino a molestarla, milady —dijo Vinna trenzando   el   cabello   de   Jennifer.   Jennifer   decidió   que   no quería escuchar más y descartó todo el pensamiento. Se sentía renovada y extrañamente ansiosa por sumergirse en el trabajo. 

Incluso la toca que Vinna le ayudó a arreglarse en la cabeza no le molestó ni la mitad que el día anterior. 

Justo antes de dejar Varick, Kendra le había dado dos de sus   propias   tocas   que   había   bordado   para   su   propio matrimonio.   Eran   bonitos   como   tocas,   uno   hecho   de   lino blanco   puro   bordado   con   flores   brillantes   de   color   rojo   y amarillo con hojas verdes y el otro de una suave seda color crema. Ambos estaban dispuestos en pliegues sobre la barbilla, el cuello y los lados de la cara y desde el punto superior fluía un largo, largo hasta la cintura, de la seda más suave de color

blanco y crema. Al principio enloquecieron a Jennifer y en el viaje a Darcy tuvo

tiró   continuamente   de   los   molestos   pliegues   debajo   de   su barbilla,   maldiciéndolos   al   infierno.   Pero   hoy   se   había resignado a su necesidad. Aunque no se esperaba que usara uno   constantemente   en   la   fortaleza,   de   todos   modos   se   lo permitió simplemente para parecer más madura ante Sir Alton y   sus   sirvientes.   El   día   anterior   había   estado   demasiado molesta como para importarle cómo se veía esa cosa molesta en su cabeza, pero hoy se miró en el espejo y se rió. Hablar de tonto! 

Sir   Alton,   su   esposa   y   su   hijo   se   fueron   ese   día   y   no parecían   felices   de   hacerlo.   Al   principio,   Jennifer   se   sintió triste   por   enviarlos   desde   su   casa,   pero   luego,   dirigiendo   a todos   los   siervos   mientras   limpiaban,   decidió   que   el   duque tenía razón. No fueron capaces de mantener el lugar en orden. 

Los   sirvientes,   acostumbrados   durante   mucho   tiempo   a holgazanear y no hacer casi nada, tuvieron que ser vigilados y dirigidos   casi   constantemente   durante   tres   días   completos antes de que se dieran cuenta de que sus vacaciones habían terminado.   Jennifer   se   dio   a   conocer   como   la   dama   de   la fortaleza   y   no   toleraría   que   se   le   quitara   el   trabajo.   Sin embargo, era justa y reflexiva, y nadie, ni siquiera el insolente ocasional, resultó herido o golpeado. 

Pronto   descubrió   que   nuevamente   Vinna   era   su   mayor aliada. La mujer pronto conoció a todos los sirvientes y sus escondites. Jennifer le permitió dirigir la limpieza de la cocina, una total abominación, y dejó que Rima dirigiera a las mujeres que limpiaban los dormitorios. La joven estaba tan orgullosa de esta responsabilidad, que trabajó y supervisó hasta que las habitaciones superiores brillaron y olieron a prados. 

Sabiendo que nunca podría hacerlo sola, Jennifer hizo que el hombre llamado Alford se acercara a ella y le pidió que la

ayudara a realizar la limpieza de los patios y el encierro y cuidado de los animales. Él cumplió pronta y alegremente, 

causando que Jennifer se maraville de su actitud y competencia. 

En cuestión de días tenía a todos los hombres trabajando y sonriendo. 

En dos semanas, el castillo era un lugar nuevo. Todas las paredes habían sido blanqueadas; se habían encontrado tapices almacenados en habitaciones cerradas, sacados y colgados en las   paredes;   se   colocaron   alfombras   en   los   pisos;   se reabastecieron las despensas y se encontró un nuevo cocinero para reemplazar al que no podía. 

Jennifer finalmente pudo caminar sin ensuciarse las faldas y definitivamente sonrió ante lo que vio. ¡Darcy Castle ahora era   una   versión   más   pequeña   de   Varick   y   ella   era   la responsable! Nombró a Alford el mayordomo del castillo y sintió que podía dejar el asunto con seguridad en sus hábiles manos. Sabía que los animales estaban bien cuidados y que los establos   y   patios   estaban   en   excelentes   condiciones.   Los caballeros patrullaban los muros almenados y las torres del patio exterior y todos se sentían seguros dentro. 

Los días de Jennifer estaban llenos y ocupados. Todas las mañanas   se   reunía   con   Alford   y   revisaba   las   listas   de alimentos,   materiales   para   coser   y   los   demás   artículos necesarios que debían comprarse, y sentía alivio al poner estas cosas en sus manos, sabiendo que las atendería de inmediato. 

Tenía un cuarto de costura formulado en la habitación de arriba   donde   las   sirvientas   dormían   por   la   noche   y   se encargaba   de   coser   y   tejer   ropa   nueva   para   los  siervos  del castillo. Los que usaban antes eran apenas harapos. 

Agotada al final de cada día, por lo general se metía en la cama y dormía como un bebé. Los días fueron ajetreados y el tiempo pasó rápidamente. 

Había estado en Darcy durante varias semanas cuando tuvo un sueño que la perseguiría durante semanas y la haría pensar sin parar:

Cabalgaba por el bosque que rodeaba a Darcy cuando llegó a un claro y desmontó. Allí sintió una presencia detrás de ella, pero   antes   de   que   pudiera   darse   la   vuelta,   de   repente   fue sorprendida   por   un   par   de   fuertes   brazos   que   la   sujetaban gentilmente cautiva. Antes de que pudiera ver quién era, el hombre la hizo girar y su boca descendió sobre la de ella en un beso,   tan   profundo,   tan   intenso,   que   todo   su   cuerpo   se encendió   instantáneamente.   Sus   brazos   se   abrieron   paso alrededor de sus hombros y cuello de acero y se sintió tragada por   su   pasión   mientras   sus   rodillas   se   derretían   y   solo   sus brazos   la   sostenían.   El   momento   de   dicha   exquisita   se prolongó durante un largo segundo cuando Jennifer lo sintió retroceder. De repente miró a los ojos de color zafiro profundo que brillaban y se reían de ella con amor en sus profundidades. 

Repentinamente   despierta   y   bañada   en   sudor,   se   sentó apartándose mechones de cabello largo de su cara al rojo vivo y luego se llevó las manos a las mejillas. ¡Había sido tan real! 

Todavía   podía   sentir   sus   brazos   alrededor   de   su   cintura, abrazándola   con   fuerza   controlada,   que   se   estremeció   de nuevo.   ¡Solo   había   un   hombre   en   el   mundo,   en   dos   siglos diferentes, que alguna vez le había provocado tal emoción, el hombre con el que se había visto obligada a casarse! 

Al darse cuenta de que la oscuridad exterior todavía era tan espesa como la brea, se obligó a volver a acostarse, pero cada vez  que  cerraba  los ojos,  la  imagen  de  esos ojos azules la perseguía y la molestaba hasta que finalmente volvió a caer en un sueño inquieto. 

Jennifer   a  menudo   se  preguntaba   más  tarde  si   el  sueño había sido una premonición, porque al día siguiente su esposo llegó a Darcy. 

Acababa de terminar de discutir algunos problemas con los campesinos locales, cuando su tropa fue avistada, reconocida y finalmente anunciada. 

Durante unos breves segundos se quedó paralizada por la conmoción en el patio. Ella, con toda honestidad, no esperaba que él volviera a aparecer, al menos no tan pronto. El sueño volvió a ella en un torrente de calor y de repente cobró vida y corrió hacia la fortaleza y se apresuró a la cámara del señor para arreglarse el cabello y el vestido. 

Sintiendo   una   excitación   abrumadora   pero   inquietante, pensó en cambiarse la túnica azul claro, cuando el sonido de los cascos se detuvo fuera de las persianas abiertas y supo que no tenía tiempo para hacer nada. 

Entró   en   el   Gran   Comedor   y   se   quedó   de   pie nerviosamente girando el anillo en su dedo cuando de repente la   puerta   se   abrió   de   golpe   y   él   entró   rápidamente   en   la habitación como un pequeño huracán. 

Los ojos errantes de Sherard la encontraron y se detuvo a mitad de camino. 

Por un minuto infinitesimal, los ojos negros se encontraron con un azul brillante. Jennifer sintió que le ardían las mejillas y   le   temblaba   el   cuerpo   al   ver   su   cuerpo   alto   y   poderoso vestido con una armadura completa. Parecía por todo el mundo un enorme dios guerrero a punto de sembrar la destrucción de todo lo que le desagradaba. 

Sherard,   preocupado,   preocupado   y   cansado   por   la cabalgata interminable, miró abstraído a la chica llamada su esposa   y   entrecerró   los   ojos.   Por   dentro   se   le   revolvió   el estómago al recordar cómo lo habían obligado a casarse, pero reprimió   la   emoción.   No   había   tiempo   que   perder   y   no

toleraría la desobediencia de la chiquilla. Silenciosamente, se quitó el pesado yelmo y apartó la cofia de su

cabeza. Despreocupadamente sacudió sus largos rizos rubios y Jennifer miró embelesada la vista demoníaca que hizo. 

"Milady", reconoció con un leve asentimiento. "Me temo que hay un  gran  peligro en el extranjero  y he venido  para llevarte a Varick, donde estarás a salvo". 

Los ojos de Jennifer se abrieron enormemente y parecía un gatito asustado. Sherard vio su miedo y de repente sintió una punzada de compasión. Por todo lo que había ocurrido entre ellos, ella seguía siendo una inocente de la que él era el único responsable. Continuó en un tono más suave, colocando su timón en una de las mesas del comedor. 

“El enemigo de mi tío ha jurado vengarse de mí y de todo lo que es mío. No sé dónde se esconde y hasta que pueda encontrarlo a él y a sus mercenarios, lo mejor para ti es estar en Varick, donde él no se atrevería a aventurarse. 

Jennifer absorbió sus palabras y luego asintió. "¿Cuándo desea que me vaya, mi señor?" preguntó suavemente. 

Sherard   pareció   algo   desconcertado   por   su   fácil aquiescencia. 

—Tan pronto como pueda prepararse, milady. Hoy si es posible. Deberías traer la mayor parte de tu ropa ya que no sé cuándo puedes regresar”. 

"Muy bien, puedo estar lista para la comida del mediodía si eso   le   agrada,   mi   señor",   respondió   Jennifer   cortésmente, sorprendiéndose a sí misma con su calma. 

Sherard estaba más que sorprendido. Había esperado una larga demora, tal vez una discusión acalorada, pero nunca tal cooperación. Desde su último encuentro, había esperado que ella   volviera   a   ponerse   histérica.   Era   imperativo   que   se marcharan hoy, porque había perdido el rastro de su enemigo dentro de dos días y se burló. 

constantemente de su paradero. Sus escoltas le habían dicho que no había nadie en las inmediaciones de Darcy, pero eso no quería decir que el perro no estuviera al alcance de la mano. 

más seguro, no deseaba pasar la noche allí con tal peligro. Por sí mismo no le importaba, pero era inquietantemente urgente que Jennifer estuviera en un lugar más seguro, lejos de este lugar   que   se   convertiría   en   un   infierno   si   fueran   atacados. 

Además, razonó, ella sólo estaría en el camino de una buena pelea. 

“¿Desea   algo   de   comer,   mi   señor?   Debe   haber   algo preparado en la cámara de cocción. Si lo desea, haré que se lo traigan mientras lo preparo. 

Sherard la miró fijamente durante un largo segundo antes de recuperar el sentido y darse cuenta de que ella le había hablado y estaba esperando una respuesta. No había oído una palabra de lo que ella dijo. Toda su mente estaba ocupada en luchar contra el violento impulso que tenía de tomarla entre sus brazos y aplastar sus labios carnosos y rosados  con los suyos. Su boca era deliciosa, su rostro tan perfecto, su cabello tan suave y él no había tenido una mujer desde el día que la tomó en el bosque. El recuerdo de ese episodio también trajo recuerdos   de   su   matrimonio   y   provocaron   un   inmediato apagado del fuego creciente en sus entrañas. Sintió como si lo hubieran golpeado con un balde de agua fría. 

"¿Qué dijiste?" gruñó, frunciéndole el ceño ferozmente. 

Jennifer   se   sintió   completamente   perpleja   por   sus repentinos   cambios   de   humor   y   suavemente   repitió   su pregunta. 

"Sí",   respondió   Sherard   bruscamente.   "Mis   caballeros también necesitan alimento, si es posible". 

"Sí, mi señor, me ocuparé de ello". 

Jennifer vaciló y luego se giró para irse cuando él comenzó a quitarse la sobreveste. Antes de llegar a la puerta, se volvió, mordiéndose nerviosamente el labio inferior. 

"¿Mi señor?" aventuró tímidamente, dando un paso adelante. 

"¿Sí?"   Respondió   él,   volviendo   una   cara   con   el   ceño fruncido hacia ella de nuevo. 

Jennifer respiró hondo antes de continuar. Nunca antes le había tenido miedo a un hombre, pero este era como un grifo, que   soplaba   frío   y   caliente.   Un   minuto   suave,   al   siguiente como un animal salvaje capaz de matar con sus propias manos. 

Cuando él gritó, ella extrañamente no sintió miedo de él, pero cuando estaba mortalmente tranquilo, algo en sus ojos le dio escalofríos. Justo ahora parecía flotar peligrosamente en algún lugar entre los dos. 

“Mi señor, si no hay inconveniente, yo… yo traería a mis mujeres, Vinna y Rima con nosotros. Si hay peligro, no me gustaría dejarlos aquí. 

Sus   ojos   parpadearon   con   curiosidad   por   un   segundo   y luego le dio un breve asentimiento. 

La boca de Jennifer instintivamente se elevó en una bonita sonrisa y sus ojos negros brillaron felices. 

"Gracias,   mi   señor",   dijo   dulcemente,   haciéndole   una ligera  reverencia  antes  de   girarse  y   salir   rápidamente  de  la habitación. 

Sherard   miró   fijamente   sus   caderas   balanceándose suavemente mientras se alejaba con una expresión en blanco. 

Era aún más hermosa cuando sonreía tan feliz, si eso fuera posible. Su cintura era tan pequeña... el deseo de repente se apresuró en sus entrañas de nuevo y se dio la vuelta y salió al

patio   para   llamar   a   sus   caballeros,   maldiciendo   de   todo corazón a todas las mujeres en voz baja con una venganza. 

Así fue como Jennifer volvió a Varick. 

El   torreón   estaba   tan   tranquilo   y   ordenado   como   de costumbre,   y   Wesla   la   recibió   calurosamente.   Thorley, Wendelin y Kendra aún no habían regresado de la corte, pero los esperaban cualquier día. Después de una reunión con el Duque, Jennifer tuvo que huir al jardín por un fuerte llanto. El anciano   tenía   que   permanecer   en   la   cama   constantemente ahora e incluso hablar era un gran esfuerzo para él. Todos los que   estaban   en   la   fortaleza   se   callaron   y   se   movieron   en silencio, porque sabían que la muerte estaba cerca. 

Cuando   Jennifer   salió   corriendo   al   jardín   cerrado,   las lágrimas   la   cegaron   y   no   vio   la   figura   silenciosa   que permanecía inmóvil en las sombras. Pero Sherard la miró con curiosidad, escuchó sus sollozos y se preguntó qué la había alterado tanto. Él mismo había salido a la luz del sol ya la agradable   sombra   para   escapar   de   la   lúgubre   oscuridad   del lecho   de   muerte   de   su   padre   que   había   amenazado   con asfixiarlo. 

Su amado padre, una vez la figura más fuerte y poderosa de Inglaterra y de la vida de Sherard, ahora era un esqueleto frágil y débil del hombre que alguna vez había sido. Apenas capaz de sentarse, había mantenido a su hijo favorito con él para hablar con él por última vez, evocando una promesa de él de   dejar   a   Varick   y   regresar   a   donde   lo   necesitaban   para ayudar a su tío. Irse ese día, sabiendo que cuando regresara su padre nunca estaría aquí, fue nuevamente, lo más difícil que Sherard jamás se vio obligado a hacer. Al ver al duque, había decidido quedarse hasta el final, pero Rowe le había pedido por última vez que volviera a su deber. Habían hablado de muchas cosas,  principalmente  de  guerra.  Rowe se  deleitaba con los éxitos de Sherard y maldecía sus fracasos. La lucha

también había estado en su sangre. Habló de Darcy y de lo que había que hacer para fortalecer sus defensas; su madre, 

hermana y hermanos, y finalmente Jennifer, a quien Sherard solo escuchó y no hizo ningún comentario. Todavía no podía superar su resentimiento por ella. 

Había visto la muerte casi todos los días de su vida desde que tuvo la edad suficiente para salir y pelear con su padre, pero   su   padre   siempre   había   estado   allí   para   explicar   sus sentimientos. Y luego, cuando fue nombrado caballero y se le dio   la   tierra   al   señor,   se   fue   a   la   batalla   solo.   Pero   Rowe siempre había estado en casa para buscar y hablar. La vista de este   otrora   gran   hombre   que   necesitaba   ayuda   incluso   para comer fue demasiado para Sherard. Sintió que su corazón se rompía en miles de pesos de plomo que le sacaban el aire de los pulmones. Después de su larga charla, se había apresurado a   llenar   su   pecho   con   aire   limpio   y   fresco   y   derramar   las lágrimas que el duque le había prohibido. 

Había estado al aire libre durante casi una hora y estaba listo para regresar con sus hombres cuando vio a Jennifer salir corriendo llorando. 

¿Todavía   lloraba   por   su   matrimonio?,   frunció   el   ceño. 

Extrañamente, la idea lo enojó mucho, y sin pensarlo más, dio un   paso   adelante   y   sorprendió   a   Jennifer   al   aparecer repentinamente frente a ella. 

Al darse cuenta de que era Sherard, Jennifer se avergonzó y   se   dio   la   vuelta   para   ocultar   sus   lágrimas,   haciendo   un pequeño sonido ahogado en su garganta. 

Una  vez que llegó  ante ella,  la ira abandonó  a Sherard cuando vio y escuchó sus intentos de esconderse de él. Debería haber   tardado   mucho   en   llorar   tan   violentamente   por   sus acciones. Tenía que haber otra razón para tales lágrimas. Tal vez   alguien   había   dicho   algo   para   herirla.   Ahora   sintió   la necesidad de matar a cualquiera que se atreviera a lastimar a su esposa. 

"Mi señora, ¿algo va mal?" preguntó algo rígido. ¿Por qué la vista de su llanto debería alterarlo tanto? Él

se sentía impaciente consigo mismo, incapaz de definir sus emociones y se notaba en su voz. Justo ahora no era ella quien lo enojaba sino él mismo. 

Jennifer negó con la cabeza y se negó a volverse y mirarlo. 

¿Por qué debería darle la satisfacción de verla tan infeliz? 

"¿Estás enfermo?" preguntó. “¿Hay algo que pueda hacer por ti?” 

Volvió a negar con la cabeza y miró obstinadamente el rosal amarillo a sus pies. 

Su negativa a responder o incluso a mirarlo renovó su ira. 

¿Qué le importaba a él su problema? No hizo más que perder el tiempo hablando con una espalda rígida. Él retrocedió un paso y la miró con los ojos entrecerrados. 

"Muy bien. Me despido de ti porque regreso a la tierra de mi tío y no sé nada cuando regrese. Permanecerás aquí bajo el cuidado   de   mi   hermano   hasta   que   yo   regrese   o   envíe   un mensaje.   Te   prohíbo   que   salgas   de   las   puertas   del   castillo. 

Buenos días." 

Con eso, se dio la vuelta y cruzó furiosamente el jardín y entró en la torre. Wesla lo miró sorprendida cuando irrumpió en   el   salón,   pero   no   hizo   ningún   comentario   cuando   se despidió de ella y suplicó que hablara con el duque siempre que fuera posible. Repitió sus órdenes para Jennifer con voz áspera y luego se despidió, cabalgando a la cabeza de su tropa a través del patio como un demonio furioso del infierno. 

Cuando  se  fue,  Wesla  frunció  el  ceño  y  se  acercó  a  la ventana para ver qué podía haber en el jardín que lo molestara tanto. Llegó justo a tiempo para ver a Jennifer colapsar en un banco con la cabeza enterrada entre los brazos, llorando como si se le fuera a romper el corazón. Con un profundo suspiro, Wesla se apartó de la

ventana y caminó lentamente hacia la habitación de su esposo sacudiendo la cabeza con tristeza. 

Varick se había convertido en un lugar de gran dolor. 

CAPÍTULO DIEZ

WEN LA SEMANA LA DReino Unido de RDEBE FALLECIÓ CON SU

familia   junto   a   su   cama.   Fue   enterrado   en   el   cementerio familiar aislado más allá de los jardines, donde su padre y su abuelo habían descansado antes que él. 

Thorley, Wendelin y Kendra habían regresado de la corte el   día   antes   de   su   muerte   y   ahora,   como   duque   de   Rowe, Thorley   estaba   constantemente   ocupado   recibiendo   el homenaje   de   los  vasallos   de   su   padre.   Wendelin   no   estaba embarazada   y   descargó   su   decepción   en   todo   lo   que   pudo. 

Dejó   todas   las   pretensiones   cuando   ella   y   Jennifer   estaban solas   y   dejó   que   toda   su   malicia   se   mostrara   en   su   voz   y expresiones   faciales.   Solo   cuando   había   otros   alrededor, mostraba alguna cortesía hacia ella y, en ocasiones, Jennifer no   podía   creer   la   duplicidad   de   la   mujer.   Era   como   una esquizofrénica, pero Jennifer apenas podía contárselo a nadie. 

Pensarían que ella era la loca. Trató de nunca molestarla o interponerse en su camino porque a veces Wendelin realmente la asustaba con su odio y sus ojos locos. Kendra parecía ser la única que se dio cuenta, ya que ella y Jennifer estaban juntas con tanta frecuencia. 

Pasaron los días y el verano avanzó suavemente hacia el otoño y   la   hermosa   campiña   inglesa   se   convirtió   en   un   glorioso panorama   de   colores   brillantes.   Jennifer   ayudó   a   Kendra   a prepararse para el día de su boda, uniéndose de mala gana a la emoción con la exposición constante a la felicidad contagiosa de Kendra. 

Las   dos   chicas   se   hicieron   más   cercanas   que   nunca mientras   compartían   secretos   entre   risas   mientras   bordaban delicadas   flores   en   la   ropa   y   la   ropa   interior   de   Kendra. 

Jennifer se dio cuenta de que las chicas de esta edad actuaban como cualquiera que hubiera conocido. Kendra se sentaba y miraba soñadora por la ventana durante largos momentos y luego, cuando se burlaban de ella, cobraba vida animada y parloteaba   sin   cesar   de   su   amor,   Lord   Hart.   Cada   vez   que hablaba   de   él,   lo   cual   era   casi   constantemente,   sus   lindas mejillas   se   sonrojaban   y   sus   ojos   brillaban   de   modo   que Jennifer no podía evitar sonreír y animarla, a pesar del dolor que   sentía.   Sabía   que   se   estaba   entregando   a   la autocompasión;pero a veces simplemente no podía evitar las lágrimas que fluían cuando se acostaba en su cama solitaria por la noche. Una novia debería estar feliz, sollozaría cuando se sintiera más deprimida. Y ella era una novia. 

Wesla le había cedido la habitación de Sherard, que era mucho más grande que la anterior, y su espíritu parecía flotar sobre todo. Todo en la habitación le recordaba a él: su cómoda a los pies de la enorme cama; una vieja lanza que había usado por primera vez cuando era niño, parada en un rincón; sus blasones,   un   gran   león   negro   rampante   sobre   un   fondo   de peltre   colgado   en   la   pared.   Un   gran   crucifijo   de   madera colgaba sobre la cama que su madre le había dicho que él mismo había tallado cuando era joven. También estaba su olor, ese olor especial de él que la había embriagado ese fatídico día en   el   bosque.   Parecía   permanecer   en   la   habitación, 

especialmente en las almohadas por la noche, y a menudo se despertaba y se encontraba abrazando una almohada contra su cuerpo. 

pecho   y   encontrando   su   aroma   extrañamente   reconfortante. 

Cada vez  que  se daba  cuenta  de  esto, se  enfadaba  consigo misma por seguir así. Fue una cosa tan estúpida de hacer. 

A medida que los días se convertían en semanas, la fiesta se acercaba y los preparativos en el gran castillo se volvían furiosos. Como había deseado, la fiesta no se vería disminuida por la muerte del duque y Thorley y Wesla se aseguraron de que   todo   saliera   como   estaba   previsto   desde   el   principio. 

Todos los de cualquier nombre estaban invitados. Incluso el rey Enrique y su reina recibieron invitaciones especiales que lamentablemente   fueron   rechazadas   debido   a   asuntos   reales urgentes.   Nadie   parecía   molesto   porque   su   majestad   no asistiría,   pero   Jennifer   estaba   decepcionada   de   no   poder conocer al rey Enrique. ¡Eso realmente habría sido algo! 

Cuando los primeros invitados comenzaron a llegar unos días antes de la boda, Sherard envió un mensaje a su hermano de que la lucha finalmente había cesado, el enemigo había sido derrotado y él regresaría a tiempo para la fiesta. 

Jennifer   tuvo   muchas   emociones   encontradas   con   la noticia.   Como   de   costumbre,   cuando   Thorley   acudió   a   ella para   darle   de   Sherard'Como   noticia,   estaba   muerta   de vergüenza porque todos sabían que Sherard no le había escrito ni   una   sola   vez   en   los   dos   meses   que   había   estado   fuera. 

Estaba harta de las miradas de lástima de la familia y más que harta  de  las miradas complacidas en el rostro de Wendelin cuando escuchó que Sherard le había escrito a Thorley pero no a Jennifer. Temía volver a verlo, pero tenían que enfrentarse en   algún   momento.   Tal   vez   podrían   llegar   a   algún   tipo   de neutralidad armada y hacer frente a todos los invitados. Pero, 

¿podría   incluso   ser   cortés   con   ella?   Jennifer   lo   dudaba seriamente y se preocupaba constantemente por su regreso a casa. Ella no quería ser el hazmerreír de los

todo el reino por culpa del jabalí arrogante y desconsiderado con el que tuvo la desgracia de estar casada. 

En los días siguientes, mientras se reunía y hablaba con los invitados que llegaban continuamente, Jennifer se encontraba pensando constantemente en su esposo. 

Primero   comenzó   cuando   cierta   dama   de   la   corte   entró cabalgando   al   patio   interior,   desmontó,   abrazó   y   besó   a Kendra, e inmediatamente exigió saber dónde estaba Sherard. 

Jennifer, que había estado de pie junto a Kendra viendo su reunión,   se   puso   rígida   imperceptiblemente   ante   la   petición tímida y coqueta de la hermosa morena por su esposo. Algo dentro, algo nuevo y extraño para Jennifer, comenzó a gestarse peligrosamente en sus entrañas. ¿Por qué esta mujer parecía pensar que Sherard debería haber estado aquí para saludarla? 

Cuando Kendra se  sonrojó y  comenzó  una  presentación apresurada,   Jennifer   se   dio   cuenta   de   que   probablemente muchas   de   estas   personas   no   habrían   oído   hablar   de   su matrimonio.   Una   chispa   de   cautela   se   encendió   en   su   ojo mientras   observaba   a   la   criada   cuidadosamente   por   su reacción, evaluándola cuidadosamente. Parecía ser algo más joven que ella, solo una niña, pero era hermosa. 

—¿Sherard? Kendra preguntó, inquieta lanzando a Jennifer una   rápida   mirada.   “Marion,   debes   saber   que   Sherard   ha estado   con   mi   tío   Brigham   en   el   norte   para   sofocar   un levantamiento de los señores en la frontera. Regresa para la fiesta.   Él   juró   estar   aquí   y   lo   esperamos   en   cualquier momento”. 

Jennifer vio que los rasgos de la joven se iluminaban y sintió que su corazón se contraía un poco. Antes de que Lady Marion   pudiera   responder,   Kendra   continuó   rápidamente. 

Kendra sabía que esto sucedería y lo temía. Pero tenía que ayudar a Jennifer y estar a su lado. 

“Antes   de   entrar,   permítame   presentarle   a   la   esposa   de Sherard,   Lady   Jennifer.   Se   casaron   tranquilamente   aquí   en Varick antes de que muriera mi padre. 

En otra situación, Jennifer habría encontrado graciosa la expresión   de   incredulidad   de   la   chica,   pero   ahora   no encontraba   nada   divertido   en   ella.   Tuvo   que   obligarse   a   sí misma a sonreírle. Lady Marion se quedó mirando a Jennifer con la boca abierta por un momento. 

"Lady Varick", dijo, tomando la mano extendida de Jennifer. 

Por   un   momento   horrible,   Jennifer   pensó   que   la   joven estaba a punto de estallar en lágrimas, pero luego una sonrisa con hoyuelos apareció en su hermoso rostro. 

"¿Cómo   lo   hiciste,   mi   señora?"   preguntó,   encantada,   y luego   añadió   apresuradamente:   “¡Oh,   te   ruego   que   me perdones! No quise ser tan grosero. 

“Está bien, Marion”, se rió Kendra. “Jennifer no se ofende. 

Ella es una buena amiga." 

Jennifer   estalló   en   una   sonrisa   de   alivio.   Esta   joven obviamente   no   estaba   seriamente   involucrada   con   Sherard. 

¿Por   qué   debería   haberla   molestado   incluso   si   lo   hubiera estado?   Se   sacudió   estos   pensamientos   perturbadores   y comenzó a reír y hablar con Kendra y su agradable amiga. La niña apenas tenía quince años y parecía poder hablar sin parar. 

Se dieron la vuelta y caminaron lentamente hacia el torreón. 

“Mi padre se ha desesperado de mí y dice que me verá casada   antes   del   año   nuevo”,   se   rió   Marion.   Y   tenía   la esperanza de que tal vez Sherard pudiera cambiar de opinión acerca de casarse. Mi padre ni siquiera propuso la unión la última vez que estuvieron juntos, ya que Sherard estaba tan en contra de su matrimonio con cualquiera. Pero le dije a papá que si tenía que

casarse, al menos podría establecer los términos ante Sherard, para ver si tal vez había cambiado de opinión. Sherard fue tan amable   conmigo   mientras   estuvo   en   la   corte   la   primavera pasada,   y   es   tan   guapo,   al   menos   el   más   guapo   de   toda Inglaterra... ¡oh! esos ojos azules Oh, Lady Jennifer, ¿cómo te las   arreglaste?   Pero   solo   tengo   que   mirarte   para   ver.   Es bastante injusto de tu parte ser tan hermosa. Fácilmente debes ser la doncella más hermosa que he visto en mi vida…” 

Una   y   otra   vez,   Marion   parloteaba   mientras   Jennifer   y Kendra   abrían   el   camino   hacia   su   habitación,   sonriendo   y riéndose de su alegre charla. 

A Jennifer le agradaba, ya que después de todo, solo era una   niña   pequeña.   Hizo   una   pausa   por   un   segundo preguntándose cómo había llegado a pensar en sí misma como una mujer mayor, luego negó con la cabeza. A veces se sentía tan vieja como el infierno. 

Fue presentada a otros invitados en los siguientes dos días y muchas veces la gente se sorprendió al saber quién era y recibió   algunas   miradas   frías   de   algunas   de   las   mujeres, algunas de las cuales incluso estaban casadas. Pero todas estas miradas   de   frío   disgusto   y   celos   no   la   prepararon   para   la llegada de cierta Lady Margaret Talbot. 

Kendra le había contado a Jennifer sobre Margaret Talbot, preparándola   para   lo   que   sabía   que   vendría.   Le   contó   a Jennifer el enamoramiento de Margaret por Sherard, cómo lo perseguía   abiertamente   y   cómo   Sherard   había   llegado   a detestar verla. Siempre que Margaret estaba cerca, Sherard la evitaba como a la peste. 

Jennifer escuchó la historia de Kendra sobre esta mujer arrogante   y   de   alguna   manera   dudó   de   que   pudiera   existir alguien tan audaz. Sin embargo, cuando finalmente llegó con

su padre y su guardia, Jennifer creyó de todo corazón cada palabra. 

Lady Margaret era alta y voluptuosa, una mujer hermosa por derecho propio. Tenía cabello negro azabache que estaba atado   en   una   trenza   lujosamente   gruesa   sobre   su   orgullosa cabeza y ojos gris claro que le recordaban a Jennifer la mirada aguda de un águila. Ella no se perdió nada. También había un destello   de   malicia   bien   disimulada   en   esos   ojos   cuando Kendra   emitió   un   suave   gemido   de   disgusto   al   verla desmontar. 

“Me temo que no estás preparada para gente como ella, Jennifer. Te lo advierto, ella es venenosa; no creas las historias que ella te contará. Una víbora así debería permanecer en su nido”, susurró Kendra, mientras se estremecía delicadamente. 

Jennifer observó a la mujer alta y orgullosa con curiosidad. 

Aquí había una mujer al menos cinco años mayor que ella, cuando Kendra la vio por última vez, estaba enamorada de Sherard.   ¿Cómo   se   sentía   él   por   ella?   Kendra   juró   que   la despreciaba, pero... Deseaba no tener que conocer a la mujer, pero   no   había   esperanza   para   ello.   Kendra   ya   se   estaba adelantando   para   saludarla.   Jennifer   la   siguió   lentamente, escuchando la voz de Margaret que parecía hacer eco en el salón. 

“Kendra, querida, una ocasión maravillosa para que nos volvamos a encontrar. Tenía tantas ganas de esta fiesta”, dijo, dándole a Kendra un abrazo descuidado mientras miraba con atención a todos los que estaban en el Salón. Era obvio que estaba buscando a alguien especial y Jennifer no pasó por alto la decepción en su rápida mirada cuando no lo vio. Su mirada apenas había rozado a Jennifer, pero ahora volvió a posarse en ella  y   los  ojos  grises  se   entrecerraron  ligeramente   antes de volverse hacia Kendra. 

Kendra   vio   la   mirada   y   decidió   tomar   el   toro   por   los cuernos.   Estaba   destinado   a   comenzar   en   algún   momento. 

Mejor ahora antes de que todos hubieran llegado. 

“Margaret, me alegro de volver a verte”, comenzó Kendra con su voz agradablemente suave cuando Jennifer llegó a su lado. Se volvió hacia Jennifer y la atrajo hacia sí pasándole el brazo por los hombros. Jennifer necesitaría todo el apoyo que pudiera   brindar.   Respiró   hondo,   sonrió   y   continuó valientemente. 

“Margaret,   permíteme   presentarte   a   mi   nueva   hermana, Lady Jennifer Varick. Ella y Sherard se casaron hace unos dos meses. 

Si   las   miradas   pudieran   matar,   Jennifer   sabía   que   la habrían derribado de plano. Por un segundo, Margaret miró fijamente a Kendra, luego abrió la boca, sus ojos se volvieron de un gris pizarra mortal e incrédula e insultantemente miró a Jennifer de pies a cabeza. Tan hermosa como había aparecido antes,   ahora   se   veía   como   una   verdadera   bruja,   sus   rasgos estaban todos distorsionados y feos en su furia celosa. 

Jennifer dio un paso atrás, pero el agarre de Kendra sobre ella aumentó suavemente y le dio fuerza. Casi esperaba ver a Margaret rechinar los dientes y escupir llamas. 

—¿Sherard y tú? Margaret escupió cada palabra como si nunca pudiera creerlo. 

"Sí,   Margaret",   comenzó   Kendra   alegremente.   “Fue repentino, pero fue el deseo de mi hermano de hacerlo deprisa. 

Todos estamos muy contentos y la queremos mucho. Sherard no pudo evitar casarse con Jennifer inmediatamente después de conocerse”. 

Jennifer   miró   a   Kendra   y   luego   le   devolvió   la   sonrisa agradecida. Margaret pareció recuperarse de su conmoción y sonrió con rigidez, pero no se molestó en extender la mano. 

“¿Sherard está aquí entonces? Tenía la esperanza de hablar con él —dijo con una falsa dulzura, sus ojos recorriendo la habitación pero

volviendo   a   medir   el   valor   de   Jennifer.   Jennifer   se   sintió infinitamente   contenta   de   haber   tenido   especial   cuidado consigo misma esa mañana. El verde oscuro de su túnica de manga larga acentuaba su belleza y sabía que los bordados de flores que la adornaban resaltaban toda su feminidad. Levantó la barbilla y sonrió fríamente a Lady Margaret, preguntándose de repente por qué debería dejar que esta descarada descarada la intimidara. 

"Sherard   regresa   en   cualquier   momento,   mi   señora", respondió Jennifer con dulzura, haciendo una ligera reverencia a   la   almidonada   Margaret,   hecha   deliberadamente   para respetar   su   madurez   sobre   ella.   Margaret   reconoció   la implicación de inmediato y sus ojos brillaron peligrosamente hacia Jennifer. 

“De   hecho”,   continuó   Jennifer,   fingiendo   ignorar   la apariencia   negra   de   Margaret.   “Envió   un   mensaje   de   que regresa a toda prisa, porque la lucha en el norte finalmente ha cesado”. 

Kendra   miró   a   Jennifer   con   una   amplia   sonrisa   que mostraba su aprobación. 

"Sí. Dice que llega a tiempo porque tiene un gran deseo de estar   en   Varick   —agregó   Kendra   en   tono   de   broma, complacida de que Jennifer pareciera capaz de manejar a Lady Margaret. Ella se rió alegremente y le dio a Jennifer un apretón juguetón implicando que Sherard regresó por ella y no solo por la boda. 

Margaret parecía a punto de estallar de ira hacia Jennifer, quien inclinó la cabeza y se sonrojó. 

"Oh, Kendra, él se apresura para tu boda", dijo sin aliento, avergonzada, pero sintiéndose extrañamente complacida por lo que Margaret debe estar pensando. Eso debería mostrarle. 

"Sí, por eso", se rió Kendra, "pero no puedo sino pensar que hay algo más por lo que se apresura tanto". 

Margaret   parecía   haber   llegado   a   su   límite   y   lo   sabía, porque se aclaró la garganta y se recogió la falda. 

“Por   favor,   disculpe.   Me   gustaría   buscar   mi   habitación para descansar antes de la comida de la noche. 

"Por supuesto, Margaret", dijo Kendra con preocupación. 

“Tal vez Sherard habrá llegado y lo verás entonces. Es decir, si él no está ocupado en otra cosa”, se rió, dándole a Jennifer una mirada de complicidad. 

Jennifer se sonrojó profusamente e inclinó la cabeza para ocultar la sonrisa que no pudo evitar. 

Margaret los dejó entonces sin decir una palabra, pasando a su lado bruscamente para encontrar a Wendelin que estaba ocupado en el otro extremo de la habitación. 

Kendra y Jennifer se miraron y luego ambas prácticamente corrieron por el corto pasillo hacia el jardín donde colapsaron en un ataque de risa. 

“¡Nunca   lo   hubiera   creído,   Jennifer!   ¡La   forma   en   que actuaste y lo que dijiste! ¡Está furiosa! Y se dobló de nuevo. 

Finalmente   se   calmaron   un   poco   y   Kendra   la   tomó   del brazo y regresaron al Salón. 

“No temas, Jennifer, Margaret no te dejará descansar tan fácilmente. Cuidado con ella. 

Jennifer  sonrió  y  asintió.  Ella  sería  capaz  de  manejar  a Margaret Talbot de ahora en adelante. 

CAPÍTULO ONCE

SHERARD NO LLEGÓ ESA TARDE Y jENNIFER

respirado un suspiro de alivio. No estaba ansiosa por reanudar su lucha. 

La cena fue copiosa y jovial. La mayoría de los invitados habían   llegado.,con   solo   unos   pocos   para   llegar   al   día siguiente.   Sin   embargo,   una   vez   que   terminó   la   comida, Jennifer   deseó   haberse   retirado   inmediatamente   a   su habitación después de comer, ya que Lady Margaret estaba descansada, refrescada y lista para atacar con entusiasmo. 

Margaret   amaba   a   Sherard   con   una   pasión   impía   y reclamaba egoístamente toda su atención y afecto. La chiquilla rubia con sus modales enfermizamente dulces nunca sería un obstáculo   en   su   camino.   ¡Ella   tendría   a   Sherard   como   su amante,   casada   o   no!   A   ella   le   importaba   poco   siempre   y cuando fuera su cama lo que él adornaba y no este bebé con el que   se   había   casado   tan   tontamente.   Estaba   mortalmente furiosa, pero solo una fachada fría y tranquila se mostraba en sus rasgos orgullosos. 

Mientras   Jennifer   se   reía   y   hablaba   con   Kendra   y   sus amigas en un rincón del Salón, Margaret se acercó como un gato acechando a su presa, con una sonrisa de suficiencia en su rostro. Por un rato se quedó charlando con las otras chicas, 

intercambiando cumplidos mientras observaba a Jennifer por el rabillo del ojo. 

Finalmente, ella y su amiga Garlanda se dirigieron al lado de Kendra y esperaron una pausa en la conversación. 

Garlanda,   una   pariente   lejana   de   Lord   Hart,   una   chica corpulenta de unos veinte años comenzó a hablar con su voz aguda y nasal. Tenía la cabeza llena de pelo rojo rizado y ojos pequeños   y   brillantes.   Margaret   tenía   muy   pocos   amigos debido a sus repugnantes celos de todo el mundo y su carácter malcriado hacía difícil que alguien la quisiera. Pero Garlanda tenía una disposición similar y, como nunca la habían ofrecido ni   aceptado   por   sus   bienes   dotales,   se   había   vuelto   tan desagradable como Margaret. Los dos se llevaban muy bien. 

Hicieron arreglos con Wendelin para compartir una habitación juntos   y   Margaret   pasó   la   tarde   furiosa   con   Garlanda   por Jennifer. Juntos tramaron y planearon. 

“Lady Jennifer, por favor, infórmenos de los medios que ideó   para   llevar   a   nuestro   Señor   Varick   al   altar.   Fue   una ocasión   tan   repentina   que   no   recibimos   una   invitación.   De hecho, ¿hubo tiempo para tener a alguien allí como testigo? 

Garlanda rió a carcajadas, atrayendo la atención de todas las mujeres. 

Jennifer sintió que toda la sangre abandonaba su rostro y luego regresaba rápidamente. Miró a Garlanda, que esperaba con aire de suficiencia una respuesta, y luego a Margaret, que sonreía serenamente, complacida con la audiencia que habían atraído.   No   podía   imaginarse   a   nadie   siendo   tan deliberadamente cruel. Su rostro ardió cuando se dio cuenta de que   todos   los   estaban   escuchando.   Por   unos   segundos   ella desesperadamente quiso correr. 

“Mi   hermano,   Wendelin,   mi   madre,   mi   padre,   yo   y   el obispo   fuimos   testigos   del   matrimonio.   Fue   una   ceremonia muy   breve   pero   hermosa”,   dijo   Kendra   en   voz   baja.   “Le

complació mucho a mi padre antes de su muerte”, mirando directamente a los ojos de Garlanda. 

Garlanda tuvo la gracia de sonrojarse y luego retroceder en silencio.   Las   otras   mujeres   volvieron   a   sus   propias conversaciones,   pero   Margaret   no   tenía   tales   intenciones. 

Sintió su sangre rabiar y sus agudos ojos grises brillaron con celos. 

"¿En   serio,   Kendra?"   dijo   en   voz   baja.   “Pasé   mucho tiempo con Sherard mientras estuvo en la corte el invierno pasado. ¿Recuerdas, por supuesto, cuando me dio este collar? 

preguntó,   apartándolo   de   su   garganta   para   que   Jennifer   lo mirara. 

"Sí,   lo   recuerdo,   Margaret",   respondió   Kendra, entrecerrando los ojos. 

“Él no hizo ninguna mención entonces de un matrimonio previsto. De hecho, habíamos hecho ciertos planes por nuestra cuenta. Es muy hermoso, ¿no es nada, Lady Jennifer? dijo con malicia   mientras   Jennifer   continuaba   mirando   la   exquisita longitud de oro en forma de una magnífica serpiente. Había un dolor   agudo   en   el   corazón   de   Jennifer   que   se   negaba   a aliviarse.   ¡Miró   la   expresión   satisfecha   de   Margaret   y   al instante se puso furiosa! 

—¿Planes, lady Margaret? dijo con toda la frialdad que pudo manejar. "Es extraño, mi esposo no habló de planes". 

Ella se rió con desdén. No creo que pensara en nada más que en nuestro matrimonio. De hecho, apenas hablamos mientras estábamos juntos”. 

Margaret parecía lista para atacar cuando Jennifer la miró con frío desdén. Si la puta hacía una grieta más o se atrevía a tocarla,   Jennifer   sabía   que   se   volvería   loca.   Nunca   había estado tan enfadada con nadie en su vida y sabía que no haría falta nada más para incitarla a la locura. 

Se quedó de pie casi alegremente esperando la provocación para aplastar a esta mujer. 

Kendra   miró   a   Jennifer,   atónita   por   sus   palabras   y   su actitud. Aunque parecía bastante tranquila, había una violencia subyacente   que   brillaba   peligrosamente   en   los   ojos   negros como  el  carbón  de  Jennifer.  Si  se  les  permitiera  continuar, seguramente llegarían a las manos. ¡Margaret parecía lista para mostrar sus garras y escupir y Jennifer prácticamente estaba rogando por eso! 

“Jennifer, ven conmigo, te lo ruego, al jardín. No me siento bien.   Me   temo   que   necesito   un   poco   de   aire   fresco   para refrescarme   —dijo   poniendo   una   mano   en   la   manga   de Jennifer. 

Inmediatamente   fue   con   su   cuñada,   cuestionando ansiosamente   su   enfermedad,   ignorando   a   Lady   Margaret, quien los miraba salir del Salón. 

Lady   Jennifer   Varick   pagaría   muy   caro   por   atreverse   a reírse de ella. Tal vez ahora estaba segura de Sherard, pero una vez   que   llegara,   podría   esperar   en   su   habitación   solitaria   y llorar por él. Ella amablemente enviaría a Garlanda para que le hiciera compañía mientras ella y Sherard permanecían juntos en su habitación. 

Kendra y Jennifer regresaron a regañadientes al abarrotado Salón después de un corto tiempo al aire libre. 

"¿Por   qué   dijiste   que   estabas   enfermo   si   no   lo   estás?" 

Jennifer  preguntó  irritada.  Todavía  estaba  furiosa  con  Lady Margaret   y   sentía   que   había   abandonado   la   batalla   justo cuando podía haberla ganado. 

“Jennifer,   temí   por   ti.   Lady   Margaret   miró   a   punto   de golpearte. ¡Ay, Jennifer, el escándalo! Y ella nada se habría detenido. Habrías sido ridiculizado más allá de todo lo que es justo. Te ruego, por mi bien, que te abstengas de intercambiar palabras con ella. 

Ante su mirada preocupada, la ira de Jennifer se calmó. 

Puso una mano en el brazo de Kendra y sonrió. 

“Muy   bien,   no   te   preocupes.   Mantendré   mi   distancia   y refrenaré mi lengua, aunque será difícil si ella persiste en una conversación tan viciosa”. 

“Sí, ella es una serpiente esa. Tal vez por eso le dio ese collar   —añadió   con   una   sonrisa.   “Pero   piensa   en   la   ira   de Sherard si se está gestando un escándalo cuando regrese”, dijo lanzando a Jennifer una mirada temerosa. 

Jennifer miró a Kendra y se estremeció delicadamente ante sus palabras. ¡Cólera de verdad! ¡Él la mataría! 

En ese momento se les acercó un radiante Lord Hart y varios de sus compañeros. Cuando Kendra fue atraída hacia el círculo del brazo de Kyne, un tal Lord Tremain se adelantó y pidió   que   le   presentaran   "esta   fascinante   visión"   que acompañaba a Kendra siempre que estaba cerca. 

“Oh,   Tremain,   te   ruego   que   disculpes   mi   falta   de modales”, respondió Kendra apresuradamente. 

Lo   llevó   hasta   Jennifer   y   esperó   a   que   terminara   su conversación con Wesla. 

Cuando Jennifer volvió una cara felizmente risueña hacia su   cuñada,   Tremain   contuvo   el   aliento   bruscamente.   Aquí estaba   la   belleza   en   toda   su   perfección.   Una   sonrisa   de evaluación   hizo   que   sus   hermosos   rasgos   fueran   aún   más encantadores   cuando   Jennifer   levantó   sus   ojos   con   flecos gruesos hacia los de él. 

"Jennifer, me despido para presentarte a Lord Tremain, un buen amigo de Sherard". 

Kendra   notó   el   brillo   apreciativo   en   los   ojos   de   Lord Tremain y disfrutó mucho de sus palabras. ¡Valdría la pena ver su reacción! 

"Tremain, mi hermana, Lady Jennifer Varick, la esposa de Sherard". 

¡La   mirada   en   el   rostro   de   Lord   Tremain   era   ridícula! 

Kendra se rió a pesar de todos sus esfuerzos por morderse el labio   para   evitarlo.   Tremain   la   había   molestado   sin   piedad desde   que   eran   niños  y   ella   siempre   disfrutaba   desarmarlo. 

Incluso   Lord   Hart   no   pudo   evitar   reírse   ante   la   expresión boquiabierta de Tremain. 

“Bromeas”, le dijo a Kendra en voz baja. 

"No. Se casaron hace unos dos meses”, respondió Kendra feliz. 

Jennifer se quedó insegura, sintiéndose sonrojarse mientras el joven apuesto continuaba mirándola boquiabierto. Ella hizo una   pequeña   reverencia   ante   él   y   lo   devastó   por   completo mirándolo con sus grandes ojos inocentes. 

"Mi señor", murmuró en voz baja. 

Esto pareció sacar a Tremain de su trance, y se inclinó ante ella, plantándole un cálido beso en la mano. 

“Mi señora, disculpe mi sorpresa. No tenía ni idea de esto. 

Sherard...   ¡Dios   mío,   no   puedo   creerlo!   dijo,   totalmente asombrado. Luego él le sonrió y Jennifer se sintió reconfortada por su abierta amabilidad y su genuina expresión de bondad. 

“Milady, Sherard y yo hemos sido tan cercanos como dos amigos pueden serlo durante toda nuestra vida. No tenía ni idea de que se había casado. Debe haber sido repentino, pero no tengo más que mirarte para saber cómo sucedió. Sherard siempre ha sido un desgraciado muy afortunado. 

Para alivio de Jennifer, el hombre encantador no hizo más preguntas,   sino   que   procedió   a   deleitarla   con   historias divertidas   y   risas   listas   hasta   que   llegó   el   momento   de retirarse. 

Mientras se dirigía a su habitación, Jennifer no pudo evitar pensar con cariño en Tremain y se encontró deseando volver a verlo   mañana.   Con   la   llegada   inminente   de   Sherard,   bien podría reírse mientras pudiera. 

PARTE II
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la desesperación de los últimos meses la abruma. Abatida, se dejó caer contra la pared de piedra y miró ciegamente a las miles   de   estrellas   brillantes   arriba.   Incapaz   de   dormir, finalmente había dejado la cama. 

¿Cómo pudo pasar algo así? No solo fue enviada atrás en el tiempo a una era de cientos y cientos de años atrás, sino que tuvo que ser una época de increíble violencia y brutalidad. Ella rodó   la   parte   de   atrás   de   su   cabeza   contra   la   pared   con frustración.   Si   tan   solo   viviera   el   duque;   ¡si   no   la   hubiera obligado   a   casarse   con   Sherard!   No   había   nadie   con   quien hablar,   para   explicar   cómo   se   sentía.   Incluso   Kendra,   tan buena   y   amable   como   era,   ahora   estaba   envuelta   en   los preparativos   de   su   boda   y   ocupada   entreteniendo   a   los invitados que ya habían llegado, especialmente a Lord Hart. A Jennifer   le   dolió   el   corazón   cuando   los   vio   juntos. 

Definitivamente estaba “encantado”. Tenías que sonreír con sólo mirarlo. 

Y ahora su esposo regresaba de la batalla después de dos meses de separación de ella. 

¡Esposo! Jennifer casi se rió a carcajadas de histeria. ¡Que broma! Su amado esposo probablemente regresaría esta vez y

pelearía con ella nuevamente (no podía ser otra cosa) o podría ignorarla por completo. ella no podía decidir

¡A cuál de los dos debería temer más! Sexo sin amor, ternura o cualquier   emoción   amable.   Pura   lujuria   animal.   Entendió completamente  cómo   deben  sentirse  los  pobres  sirvientes  y campesinos   cuando   los   caballeros   o   sus   señores   los   toman brutalmente. ¿Qué les dio el derecho de jugar a ser Dios? La degradación fue tan intensa que prefirió morir antes que volver a experimentarla. Se obligó a contener las lágrimas y decidió que probablemente había llorado más desde el día de su boda que en toda su vida. Ella negó con la cabeza y se limpió la humedad de la cara con enojo. Ella también estaba harta de llorar. 

Miró   la   magnífica   esmeralda   que   brillaba   en   su   mano izquierda.   Aquí   estaba   ella,   casada,   con   un   hombre   tan despiadado como una piedra. Una a la que le importaba un carajo si vivía o moría, le daba diez hijos o ninguno. No le importaba si tenía un heredero o no. Todo lo que le gustaba hacer   era   pelear   y   por   las   miradas   calculadoras   que   había recibido   de   muchas   de   las   invitadas   femeninas,   también   le debían   gustar   muchas   mujeres   para   llenar   los   vacíos.   Le desagradaban  la  responsabilidad  y el compromiso  y, por  lo tanto, le desagradaba intensamente. En realidad, ahora que lo pensaba, el trato que le dio cuando fue a buscarla a Darcy fue totalmente indiferente. Dudaba que él siquiera se diera cuenta de los cambios dramáticos en el castillo y los terrenos, parecía tan preocupado. Pero se había tomado el tiempo, un tiempo precioso, para llevarla a la seguridad de Varick. ¿Por qué se había molestado? 

Un   bonito   ceño   frunció   el   ceño   mientras   jugueteaba abstractamente con el pestillo de las persianas. A pesar de toda su   animosidad,   seguía   en   pie   el   hecho   de   que   ella   era   su esposa, y que siempre sería su esposa, mientras permaneciera en este siglo. Pase lo que pase, ella era la única que podía darle un heredero a Darcy. Cualquier otro hijo que engendró era

simplemente bastardo. Sólo la de ella equivaldría a algo, es decir,   si   alguna   vez   tuvieran   hijos.   Si   su   vida   matrimonial hasta ahora

había alguna indicación de su futuro, nunca habría niños. La idea   de   no   tener   nunca   un   bebé   era   extrañamente   triste. 

Siempre había imaginado tener un pequeño y precioso bebé propio para amar y sostener. Por supuesto, el sueño del día siempre había incluido a un esposo amable y apuesto que la amaba hasta la locura ya quien ella adoraba. Bueno, el marido que   tenía,   al   menos   de   nombre,   pero   ¿la   amaba?   ¿Ella   lo adoraba? Jennifer rió con desdén. Por la expresión de su rostro la noche de su matrimonio, supo que a él le habría encantado estrangularla. Y desde entonces había sido indiferente. 

¿Cómo   sería   el   resto   de   su   vida   casada   con   semejante enigma? Ella había pensado que era cruel, pero ¿cómo podía seguir pensando eso después de ver la forma en que trataba a su madre y hermana? No mostró más que amor y ternura con ellos y sus hermanos. Y se detuvo cuando ella gritó que no. 

También  estaba segura de que nadie  en  la tierra podría haber hecho que Lord Sherard Varick se casara en contra de su voluntad excepto su padre, el duque. Rowe la había amado y se la había dado en matrimonio, pensando que estaría segura y feliz. Parecía tan sabio, ¿cómo podía estar tan equivocado? 

Recordó al anciano amable y cansado, tan lleno de orgullo y confianza en su familia y la forma en que la había tomado bajo su ala y le había dado un hogar y una familia, le había dicho que la amaba como si fuera suya. Incluso le había dado a su hijo   favorito.   Kendra   le   había   dicho   desde   el   principio   lo amable y bueno que era Sherard y Thorley y Edric esperaban ansiosamente su regreso a casa. Wesla tenía lágrimas en los ojos cada vez que hablaba de él. ¿Podrían todas estas buenas personas estar equivocadas? Era dudoso. Entonces, ¿por qué era tan cruel con ella? Nada de lo que había sucedido era su culpa. 

De repente se estremeció y se apartó de la ventana y de sus pensamientos. Pero incluso mientras miraba alrededor de la habitación, ellos

volvió para perseguirla. Pronto compartiría esa gran cama con su marido por primera vez. Caminó lentamente hacia su lado y miró   hacia   abajo   a   la   colcha   de   piel   oscura   y   se   agachó pensativamente para alisar la tela suave. 

Wesla había declarado que compartirían esta habitación a pesar   de   todos   los   invitados,   incluso   si   Sherard   decidiera dormir en el suelo, y estaba segura de que no lo haría. Jennifer también. Si alguien durmiera en el suelo, probablemente sería ella. ¿Cómo podría luchar contra él? Además, y esto era más inquietante que el resto, si él decidía aprovecharse de su nueva esposa, ella no podía hacer nada para detenerlo. Ella era su esposa, su propiedad, no mejor que una esclava. 

Sus pensamientos se calmaron y con un profundo suspiro se   dio   la   vuelta   y   comenzó   a   quitarse   la   ropa.   Se   estaba volviendo bastante experta en todas estas ropas interiores y vestidos ridículos y engorrosos. Ahora podía pasar todo el día sin pensarlo dos veces, incluso su toca, algo que pensó que nunca haría. De pie frente al espejo con su camisola, se soltó las trenzas y comenzó a cepillarse los largos mechones blancos y dorados, aliviando la tirantez del cuero cabelludo debido al apretado peinado. Se inclinó hacia delante y miró los grandes ojos negros que la miraban. Ella no era fea, reflexionó, girando de un lado a otro, estudiando su perfil y rostro en diferentes posturas.   ¿Por   qué   pensó   Sherard   que   lo   era?   Los   otros caballeros y lores la encontraron muy hermosa, o eso dijeron. 

Pensó en lo que Wesla había dicho sobre su hijo hace unos días. Quizás ella tenía razón. Tal vez estaba siendo forzado por lo que él odiaba y no a ella. Si eso fuera cierto, ¿cuándo se daría cuenta? Ambos estaban en este barco, de vida o muerte. 

Con otro largo suspiro, Jennifer apagó la vela y fue a la cama y se metió entre las sábanas de lino limpias. Tumbada de espaldas, miró hacia el techo sumida en sus pensamientos. 

Llevaba cinco meses en este mundo y podría permanecer aquí para siempre. 

 ¡Siempre! 

Si estaba destinada a pasar el resto de su vida aquí, ¿cómo podría hacerlo con un hombre que odiaba verla? ¿Envejecería, se arrugaría y se amargaría sin tener amor? Ese viejo sueño que  tuvo   de   niña  —hace   un  millón  de  años—   de   tener  un esposo apuesto que la amara con todo su corazón y que fuera el padre de sus hijos era solo eso, un viejo sueño. Bueno, ella tenía un esposo guapo, de acuerdo, de eso no había duda, era un animal macho magnífico, magníficamente construido, con un   rostro   fuerte   y   de   rasgos   finos   que,   cuando   no   estaba enojado, era excesivamente cautivador. Causaría estragos en el campus, pensó sonriendo. Todas las chicas se volverían si él dirigiera sus ojos azules en su dirección. 

"Probablemente   causó   sus   propios   estragos   tirándose   a todas las chicas de la corte de Henry", pensó irritada. 

¿Por qué eso la molestó? A ella no le importaba ese idiota de todos modos. Estaba casada con él, pero no tenía por qué importarle   un   carajo.   Se   dejó   caer   sobre   su   costado   y lentamente su razonamiento se hizo cargo. El matrimonio aquí en este mundo era para siempre y si ella permanecía aquí por el resto de su vida sería por siempre y para siempre su esposa. 

¿Por   qué   tenía   que   ser   una   vida   de   miseria?   Lentamente empezó   a   pensar   en   el   hombre   alto,   fuerte   y   hermoso   que pronto   la   poseería.   Tenía   piernas   largas   y   musculosas   y siempre   se   movía   muy   rápido.   Hombros   anchos   y   brazos fuertes   como   un   gladiador   en   las   películas.   Ella   sonrió lentamente. Él era suyo, tal vez no en espíritu y alma, pero en nombre   y   sangre   sería   su   esposo   por   el   resto   de   su   vida. 

Lentamente, su mente divagó y llegó a preguntarse cómo sería ser una verdadera amante de un hombre así. ¿Sería él

gentil y tierno si él se preocupara por ella? Se imaginó cómo sería si él la tomara en sus brazos y le acariciara el cuerpo con esas manos grandes y fuertes, esos dedos largos. 

Gradualmente, una nueva idea se fue formando y, con la misma lentitud, una sonrisa se dibujó en el rostro de Jenny. 

Nunca antes sus pensamientos habían corrido en tales líneas. 

¿Y   si   ella   interpretaba   a   la   mujer,   no   a   la   niña   herida   y asustada que había visto antes, sino a una verdadera mujer? 

Pensó en todas las películas que había visto y en los libros que había   leído   en   los   que   la   mujer   había   intentado   atrapar   al hombre   y   lo   había   logrado.   ¿Qué   tenía   que   perder?   Por supuesto, no podía ser tan obvia como esas heroínas de libros y películas, pero podía improvisar sobre algunas de sus ideas. 

De   repente,   Jennifer   estaba   completamente   alerta   y emocionada. ¿Qué habían hecho esas mujeres? Se devanaba los  sesos   disfrutando   cada   minuto.   La  idea   de   que   Sherard Varick la tratara con el mismo amor y ternura que mostró a su familia creció y floreció hasta que Jennifer casi se echó a reír a carcajadas de alegría. Nunca antes en su vida se había burlado y  perseguido  deliberadamente  a  un  hombre.  Se  sentó  en  la cama gigante y se abrazó las rodillas con anticipación. Incluso si   no   funcionaba,   al   menos   sería   muy   divertido   intentarlo. 

Tendría que tener cuidado de no ser obvia. Nada que hiciera que nadie se diera cuenta de lo que estaba haciendo. Pero si ella   era   amable,   dulce   y   considerada   con   él,   ¿cómo   podía encontrarla tan desagradable? Tal vez al menos se pondrían en una base de conversación. Después de todo, ahora estaría en casa   con   mucha   más   frecuencia   y   Jennifer   nunca   podría soportar estar  enojada  o guardar  rencor a nadie  por mucho tiempo. Pero si ella era amable, dulce y considerada con él, 

¿cómo podía encontrarla tan desagradable? Tal vez al menos se pondrían en una base de conversación. Después de todo, ahora estaría en casa con mucha más frecuencia y Jennifer nunca podría soportar estar enojada o guardar rencor a nadie

por   mucho   tiempo.   Pero   si   ella   era   amable,   dulce   y considerada con él, ¿cómo podía encontrarla tan desagradable? 

Tal vez al menos se pondrían en una base de conversación. 

Después   de   todo,   ahora   estaría   en   casa   con   mucha   más frecuencia y Jennifer nunca podría soportar estar enojada o guardar rencor a nadie por mucho tiempo. 

En cualquier caso, sin importar lo que pasara entre ellos, ahora   era   una   gran   dama,   con   su   propio   castillo   que administrar.   Aunque   no   había   estado   allí   durante   bastante tiempo, Darcy seguía siendo suya y no podía evitar sentirse orgullosa de las hermosas habitaciones que había desarrollado y de las que era responsable. Incluso

aunque Sherard no había notado la transformación en el feo y viejo torreón, pensó que probablemente se debía a su prisa por llevarla a un lugar seguro. 

Apoyó la mejilla contra las rodillas dobladas y pensó en ese día. Él había sido tan rudo y brusco, pero la había llevado a toda prisa a salvo, cabalgando con ella él mismo hasta que estuvo segura detrás de estas puertas. Fácilmente podría haber enviado   a   la   guardia   de   la   casa   en   su   lugar.   Recordó   sus palabras   prohibiéndole   moverse   de   los   terrenos   del   castillo hasta que él regresara y ella sonrió. ¿Realmente pensó que ella se aventuraría por su cuenta, o tal vez le importaba algo, a pesar de sus duras palabras y acciones? Esa suposición, de ser cierta, sería de gran ayuda en su nuevo plan para conquistar su fría barrera. Esta boda de Kendra fue ideal. Las bodas siempre hacían que la gente se sintiera romántica. Aunque ella nunca había   presenciado   tal   matrimonio,   asumió   que   sería   un escenario romántico sin importar la diferencia entre este y los que había visitado. Kendra era muy hermosa y estaba muy enamorada de Lord Hart y él de ella. Eso era más que obvio. 

Jennifer   sabía   lo   que   sucedería   en   la   ceremonia   de matrimonio   y   Wesla   y   Kendra   le   habían   contado   todas   las actividades que siguieron a la recepción, por así decirlo. No había   estado   demasiado   ansiosa   por   participar,   pero   ahora apenas podía contenerse. Si Sherard respondiera aunque sea levemente a su nueva actitud, entonces su vida definitivamente sería más placentera. ¿Podría ella llegar a cuidarlo a tiempo? 

Recordó   la   atracción   física   que   había   experimentado   ese fatídico día en el bosque, pero ignoraba la nueva emoción más fuerte que florecía silenciosamente dentro de su corazón. 

¿Qué quería ella de todos modos? ¿Por qué incluso pensar en él la hacía sentir nerviosa y, sin embargo, emocionada? ¿Se estaba   volviendo   loca?   En   cualquier   caso,   ella   no   quería ningún episodio humillante. 

frente a los nobles y sus damas durante los próximos días. Si ella   no   le   daba   motivos   para   enojarse,   Sherard   podría   ser fácilmente   inducido   a   al   menos   actuar   civilmente   con   ella frente a los demás. 

Jennifer   pensó   en   la   bella   Margaret   Talbot   e inconscientemente apretó los puños, clavándose las uñas en las palmas de las manos, ajena al dolor. ¡Oh! Cómo pudo haber estrangulado  fácilmente  a esa  hermosa  dama  con  el mismo collar del que había hecho alarde. Por  suerte Kendra había interceptado   o   habría   perdido   toda   la   dignidad   que   poseía golpeando a esa encantadora puta por la habitación. ¿Cómo se atrevía   esa   perra   mareada   a   pensar   que   podía   intimidarla? 

¡Sherard iba a casarse con ella de verdad! Kendra le había dicho antes de casarse con él que Lady Margaret estaba detrás de Sherard, pero él la soportó cortésmente por el bien de su padre. 

Pero ¿qué pasa con ese hermoso collar? Seguramente no era una baratija que hubiera regalado de pasada. Tenía que ser extremadamente valioso. Probablemente fue el pago por los servicios   prestados,   pensó   maliciosamente,   golpeando   su almohada. 

Bueno, no le haría ningún bien preocuparse por eso ahora. 

Seguramente no debería comenzar a preocuparse y preguntarse qué había hecho Sherard antes de casarse con ella. Eso no era de su incumbencia. Pero a partir de este momento lo que él hiciera sería asunto de ella. Ella lo haría así. 

Sintiéndose extrañamente satisfecha, se acurrucó de nuevo bajo   las   sábanas.   Suavemente   se   quedó   dormida   con pensamientos fugaces de un caballero alto, fuerte y apuesto con una armadura brillante que venía a rescatarla a lomos de un enorme semental blanco. 

CAPÍTULO TRECE

CRISP EL AIRE DE OTOÑO LLENÓ LOS AGRADECIDOS PULMONES DEL

tropa   que   avanza   en   silencio.   Los   caballeros   cansados  y doloridos por la batalla bebieron la frescura y se deleitaron con la belleza que los rodeaba mientras disfrutaban de la paz que sería suya por algún tiempo. Los árboles altos y oscilantes, brillantes con los colores oxidados del otoño tardío, les dieron la   bienvenida   suavemente   a   casa.   Se   sintieron   contentos   y reconfortados con la expectativa de llegar. 

Su   líder,   Lord   Sherard   Varick   cabalgaba   en   tranquila contemplación a la cabeza de la tropa. El gran semental blanco que estaba debajo de él avanzaba pesadamente como si fuera consciente del estado de ánimo de su amo. No necesitaba la guía de las riendas para llevarlo al castillo de Varick. Estaba en tierra natal, el descanso estaba cerca y estaba tan cansado como   su   jinete.   Ambos   estaban   ansiosos   por   sus   propias razones de alcanzar la santidad del hogar. 

Sherard cabalgaba ajeno a la belleza circundante del patio de recreo de su infancia. Su casco descansaba frente a él en el pomo ornamentado tallado de su silla de montar y la suave brisa agitaba el dorado veteado por el sol de su cabello. Fue muy   agradable   poder   quitarme   el   casco   y   cabalgar   con   el viento alrededor de la cabeza para despejar mis pensamientos. 

 Paz. ¿Cuánto duraría esta vez? De alguna manera, la lucha nunca encontró un final por mucho tiempo. Con optimismo, él

decidió disfrutarlo mientras pudiera. No tenía sentido estropear el poco tiempo que tenía en casa pensando en lo que podría pasar en el futuro. 

 Casa. Esa fue otra espina clavada en su costado. Varick Castle ya no era su hogar, sino el hogar de su hermano y su esposa. Recordó con tristeza al anciano que había muerto en su ausencia. Qué extraño sería llegar a casa y no buscar a su padre para contarle su éxito, no más oír la voz marchita y escuchar relatos de tiempos pasados. 

Rápidamente se limpió la humedad de la mejilla fingiendo pasar la mano por los músculos de la cara. No quería llegar a la boda de su hermana y arruinar su día con recuerdos tristes que lo acosaban. Kendra siempre fue demasiado consciente de sus   sentimientos   y   estados   de   ánimo.   Ella   misteriosamente podía nombrar su estado de ánimo antes de que él mismo fuera plenamente consciente de ello. 

El   cansado   corcel   avanzaba   pesadamente,   llevando   su carga   que   todavía   no   era   consciente   de   su   entorno   ni   del terreno áspero y lleno de baches por el que viajaban, su cuerpo cansado se tomaba los baches con calma. 

 Jennifer.   Esa   bruja   estaba   constantemente   en   su   mente. 

Cada vez que pensaba en la forma en que se había casado con ella, le hervía la sangre. Nadie más en toda Inglaterra, no en todo el mundo, habría obedecido excepto su padre y el duque lo sabía muy bien. Todavía no podía creer que en realidad estaba casado, especialmente con una moza con alguna riqueza conocida.   Probablemente   no   era   más   que   una   fregona   que había hechizado a sus padres ya su hermana haciéndoles creer que era de sangre noble, pensó malhumorado. 

En el fondo, Sherard sabía que esto no podía ser cierto. Su padre nunca podría haber sido tan engañado en toda su vida y

sabía que su padre lo había amado demasiado para haberlo encadenado a un

campesino. El duque le había dado a la moza tantas tierras como las de Kendra, lo que significaba que sentía un gran afecto por ella. También le había dado a Sherard más de lo que normalmente se le da a un segundo hijo. El castillo de Darcy y sus tierras serían extremadamente valiosos y prósperos una vez que estuviera bien cuidado y bien administrado. 

Algo acerca de Darcy todavía picaba en su memoria. Algo había sido diferente cuando había ido a buscar a Jennifer desde allí para llevarla a Varick, pero había estado tan presionado por el tiempo para llevarla a un lugar seguro que ahora no podía identificar qué había sido diferente en el antiguo torreón. 

Mientras   se   preguntaba   sobre   esto,   su   mente   se   desvió hacia la apariencia de Jennifer cuando llegó al castillo. Ella había   estado   vestida   de   azul   pálido,   eso   lo   recordaba claramente y su cabello había sido trenzado y recogido sobre su   cabeza   como   una   corona   dorada.   Todo   eso   era   atuendo común,   así   que   ¿por   qué   seguía   pensando   en   ella   de   esa manera?   Esos   ojos   negros   brillaban   como   el   metal   cuando estaba enojada. Sonrió para sí mismo al recordar cómo ella había  tratado  de  desafiarlo  ese  primer  día.  Sus  ojos habían destellado   fuego   y   su   figura   ágil   había   estado   lista   para enfrentar   cualquier   ataque   que   él   decidiera   hacer.   ¿Cómo podría un jirón femenino tan pequeño esperar ganar tal pelea?, se rió entre dientes. 

Sintió una ligera tensión debajo de su cinturón mientras imaginaba cómo sería pelear suavemente con Jennifer. Su piel se había sentido tan suave como el terciopelo debajo de él ese día cuando trató de tomarla en el bosque. La tensión aumentó cuando su mente trazó por centésima vez cómo su débil lucha solo había aumentado su lujuria y cómo incluso sus piernas habían   sido   tan   suaves   como   las   de   un   bebé   cuando   se cruzaron   para   mantenerlo   alejado   de   ella.   Y   su   fragancia... 

como flores en primavera. No, una doncella tan gentil y de voz

tan suave nunca podría ser una campesina. Ella era de sangre noble, no había duda. Le habían enseñado a hablar y

actuar como sólo un noble le enseñaría a su hija. Sus manos también   eran   delgadas,   suaves   y   blancas   con   las   uñas pulcramente   pulidas,   sin   mostrar   signos   de   frotamiento   o trabajo duro. ¿Por qué entonces desconfiaba tanto de ella? Su acento era realmente uno que nunca había escuchado antes, pero   su   padre   había   dicho   que   se   había   criado   en   un   país extranjero.   ¿Había   dicho   qué   país   era?   Sherard   estaba   tan enojado   y   molesto   que   no   podía   recordar   nada   más  que   la ceremonia de matrimonio e incluso eso parecía un sueño. 

Hasta donde podía recordar, su padre nunca había hecho o dicho nada que no fuera cierto o por su propio bien. ¿Qué había dicho el anciano? “Espero, hijo mío, que muestres la sabiduría   y   la   bondad   que   sé   que   posees.   Esta   doncella   es como mi propia carne y os la he dado porque os quiero a los dos   y   me   consuela   saber   que   cuando   muera   os   tendrá   a vosotros para cuidarla. Ella dará a luz a mis nietos y los criará con el amor y la bondad que sé que posee. Con el tiempo ella aprenderá   a   amarte   si   tú   se   lo   permites   y   tus   días   pueden rebosar de felicidad. Déjate aceptar, hijo mío. No la deseches en tu ira contra mí o contra ti mismo”. 

Había pensado poco en las últimas palabras que su padre le había dicho. Ahora se preguntaba cómo el duque había estado tan seguro de que sería feliz con Jennifer. Sabía que ella no había   tenido   nada   que   ver   con   la   decisión   de   su   padre   de casarse con ella, porque el duque así lo había dicho y nunca le había mentido a nadie. Además, ella se veía tan sorprendida e incrédula como él. Durante la ceremonia ella parecía en un estado de estupor y luego en su dormitorio, ella había estado auténticamente petrificada de él. 

Por   Cristo,   había   actuado   como   un   verdadero   animal, pensó.   Debe   estar   muy   aliviada   de   tenerlo   lejos   todo   este tiempo. Pero ahora

estaría en casa por algún tiempo y comenzó a sentir mucha curiosidad sobre cómo actuaría ella con él. 

“Realmente no me importa de una manera u otra”, pensó obstinadamente.   "Ella   hará   lo   que   digo   o  la  golpearé  hasta dejarla sin sentido". 

Eso   era   absurdo,   pensó   disgustado.   Nunca   había   puesto una mano sobre una mujer enfadada en toda su vida. No es que no le hubiera gustado vencer a algunos que había conocido, especialmente a Lady Margaret. Al menos se libraría de sus afectos,   pensó   casi   alegremente.   Había   estado   desesperado tratando de mantenerse alejado de ella. Desde la noche en la corte cuando estaba tan borracho con el vino que la llevó a la cama y ella lo engatusó para quitarle ese collar maldito, la había   evitado   en   todo   momento.   Todavía   había   logrado encontrarlo un par de veces, pero él había evitado con éxito sus   avances.   Al   principio   pensó   que   era   una   moza   muy atractiva, pero al poco tiempo encontró a la mujer demasiado atrevida   y   atrevida.   Prácticamente   le   provocaba   náuseas   la forma   en   que  se  colgaba  de  él  y   adoraba   cada  una  de  sus palabras y acciones. Ella se había referido a "esa noche" varias veces,   pero   él   no   había   podido   responder   porque   no   podía recordar qué había sucedido después de que él se había caído en su cama. Todo lo que podía recordar era despertarse a su lado,   completamente   desnudo,   justo   cuando   la   luz   del amanecer   comenzaba   a   filtrarse   por   la   ventana   abierta.   Se había   levantado   de   la   cama   sin   despertarla   y,   después   de ponerse la ropa, había salido corriendo de su habitación justo cuando   ella   empezaba   a   moverse   en   la   cama.   Se   había maldecido a sí mismo por ser diez veces más tonto y se había ido   de   Londres   justo   después   de   que   Henry   lo   despidiera, contento de estar en camino. Se había levantado de la cama sin despertarla   y,   después   de   ponerse   la   ropa,   había   salido corriendo   de   su   habitación   justo   cuando   ella   empezaba   a

moverse en la cama. Se había maldecido a sí mismo por ser diez veces más tonto y se había ido de Londres justo después de que Henry lo despidiera, contento de estar en camino. Se había   levantado   de   la   cama   sin   despertarla   y,   después   de ponerse la ropa, había salido corriendo de su habitación justo cuando   ella   empezaba   a   moverse   en   la   cama.   Se   había maldecido a sí mismo por ser diez veces más tonto y se había ido   de   Londres   justo   después   de   que   Henry   lo   despidiera, contento de estar en camino. 

Lady   Margaret   sin   duda   habría   llegado   al   castillo   de Varick con su padre para Kendra's boda por ahora. Y debe haberse   puesto   verde   cuando   le   presentaron   a   Jennifer. 

Margaret estaba celosa de todas las mujeres pero en el caso de Jennifer estaba bien justificada. Por Cristo estaba agradecido de haber sido

ausente de esa reunión! Se preguntó cómo habría reaccionado Jennifer   ante   la   arpía,   ya   que   sin   duda   Lady   Margaret   no escatimó palabras ni perdió el tiempo para informarle de su supuesta   relación.   Casi   sintió   pena   por   lo   que   debió   haber pasado y se preguntó si Jennifer se habría creído todo lo que sin duda Margaret le había dicho. No estaba ansioso por unirse a ese tumulto, pero no había forma de evitarlo. Pero claro, a Jennifer   no   le   importaba   nada   él,   así   que   la   diatriba   de Margaret   probablemente   no   le   había   molestado   en   lo   más mínimo. Ese pensamiento lo molestó, pero pronto lo desechó cuando comenzó a comparar a las dos mujeres en su mente. Su ropa era esencialmente la misma, pero la de Jennifer parecía fluir   contra   su   cuerpo   en   lugar   de   ceñirse   con   fuerza.   De ninguna manera era tan voluptuosa como Margaret, pero al lado de la cintura pequeña y esbelta de Jennifer, los pechos altos y llenos y las piernas largas y perfectas, El cuerpo alto y voluptuoso   de   Margaret   te   hacía   pensar   en   mujeres   con sobrepeso a medida que envejecían. El cabello negro azabache de Margaret era ciertamente muy atractivo, pero ese glorioso cabello blanco… Sherard se preguntó cuánto tiempo tendría Jennifer, ya que nunca había visto que no estuviera recogido en trenzas. Sabía que no estaba cortado de manera uniforme ya que   a   veces   un   mechón   suelto   se   soltaba   y   colgaba provocativamente sobre una oreja. 

De repente detuvo sus comparaciones, asombrado de haber notado   tanto   en   ella   habiéndola   visto   solo   cuando   estaba furiosa. El cabello rubio blanco enmarcaba su rostro, pero las trenzas que coronaban su cabeza parecían de un rubio más oscuro, un poco del color de él. Se encontró cada vez más impaciente   por   ver   qué   tan   largo   era   realmente   su   cabello. 

Entonces   comenzó   a   preguntarse   cuál   sería   la   actitud   de Jennifer hacia él ya que hasta ahora sus encuentros habían sido todo menos encuentros placenteros. Instintivamente supo que

su madre se las arreglaría para que compartieran un dormitorio privado   a   pesar   de   los   muchos   invitados   que   llenarían   la fortaleza. Después de todo, su propio matrimonio aún no había sido

consumado, técnicamente hablando, aunque nadie fuera de la familia   lo   supiera.   Se   preguntó   distraídamente   cómo reaccionaría   Margaret   ante   esa   información   si   la   obtuviera. 

Juró con vehemencia que evitaría esa revelación a toda costa. 

Este iba a ser el momento de felicidad de Kendra y él no haría ni diría nada que pudiera empañarlo para ella. 

Varick sería un lugar muy solitario una vez que Kendra se fuera   con   su   esposo   y   comenzara   a   administrar   su   propia fortaleza. Tal vez sería mejor partir hacia Darcy Castle con Jennifer tan pronto como los invitados a la boda se hubieran ido. Sin duda, llevaría mucho tiempo poner el castillo y los patios   en   el   orden   correcto.   También   los   sirvientes   y   los trabajadores   del   castillo   tenían   que   estar   organizados   para hacer su trabajo de manera adecuada y completa. La idea de todo   ese   trabajo   era   pesada   para   el   cerebro,   pero   también emocionante.  Se preguntó  qué  tipo  de  trabajo  habría  hecho Jennifer mientras fue dueña del castillo de Darcy durante las tres   semanas   que   pasó   allí.   Una   doncella   tan   joven,   sin experiencia en el manejo de una casa tan numerosa, no podría haber   logrado   mucho,   especialmente   considerando   el   gran abandono   que   había   sufrido   en   manos   de   ese   Alford   y   su esposa alocada. 

Nuevamente, el dulce rostro de Jennifer flotó en su mente y comenzó a sentir aprensión por su próximo encuentro. Se preguntó cuál sería su estado de ánimo. ¿Todavía le temería? 

Sabía que lo había hecho por una causa justa, pero no quería que ella se encogiera ante él como una sierva asustada a punto de ser castigada. Pero tampoco se convertiría en un esposo cariñoso para siempre a los pies de su esposa. Bien podría estar  casado,  y  para  siempre,  pero  viviría  su   propia  vida  y haría   lo   que   quisiera,   y   mientras   ella   lo   obedeciera   y complaciera. 

él, toleraría su presencia. Si no, podría enviarla a vivir a su castillo dotal y librarse de ella. Al menos era agradable de mirar   y   no   era   ignorante   ni   estaba   confundida.   Podría   ser tolerable   siempre   que   no   rivalizara   con   lady   Margaret   en astucia. Que nunca podría soportar. Recordó su actitud cuando la llevó de regreso desde el castillo de Darcy. Ella había sido retraída pero educada y dócil a sus órdenes, sin expresar sus propias ideas. Él no la creía capaz de ser una arpía, pero nunca podías saber el verdadero color de la naturaleza de una mujer hasta que la habías soportado por un tiempo. Esto lo sabía por su vasta experiencia con muchas, muchas mujeres. 

El sol comenzaba a descender por la tarde cuando Sherard y su tropa llegaron al último montículo que le daría una amplia vista de todo el castillo de Varick. Lo que se encontró con su mirada cuando llegó a la cima lo hizo sentarse en su silla con una sonrisa. El gran puente levadizo de madera fue bajado y por él viajaban personas de todas las marcas. Los caminos que conducían al castillo estaban abiertos a su vista y pudo ver multitudes de jinetes conducidos por sus nobles y sus damas, seguidos por sus hombres de armas, caballeros, escuderos y sirvientes.   Podía   oír   vagamente   el   gran   repiqueteo   de   los cascos  mientras cabalgaban  por  el  puente  levadizo  hacia  el patio   exterior   donde,   desde   donde   estaba   sentado,   podía distinguir la parte superior de las tiendas de lona ya instaladas. 

La   masa   de   color   y   sonido   fue   un   gran   impulso   para   su espíritu, así como para sus hombres, que contemplaban con asombro la escena que se desarrollaba. Se recostó disfrutando de la vista, absorbiendo el ambiente agradable y excitado. No se podría haber planeado una mejor bienvenida después de dos meses de sangre, lucha y más sangre. En el gran campo llano donde   se   habían   cosechado   y   almacenado   las   cosechas, Sherard y sus hombres podían ver las largas listas oblongas y las filas de asientos donde los nobles verían el torneo al día

siguiente   de   la   boda.   Ni   siquiera   había   considerado   que Thorley habría

organizó   tal   entretenimiento   para   sus   invitados,   pero   por supuesto   que   lo   había   hecho.   Sin   embargo,   en   este   mismo momento, por mucho que le encantara la emoción de la justa, había tenido suficientes peleas para satisfacer su necesidad por un   tiempo.   Tal   vez   el   día   del   torneo   desearía   este   placer embriagador,   pero   en   ese   momento   solo   le   importaba desmontar y descansar sus huesos en un jacuzzi y comer hasta saciarse de comida que no se preparaba en un campamento. 

Con una sonrisa satisfecha, hizo un gesto a su tropa para que   avanzara   y   descendieron   para   unirse   a   la   procesión alegremente decorada que entraba por las puertas del castillo con los escudos brillantes y los estandartes ondeando al sol. 

Cruzaron ruidosamente el puente levadizo y la vista dentro del patio fue aún más espectacular que la que vieron desde la colina. Decenas y decenas de tiendas habían sido montadas por distintas   tropas   de   caballeros   que   habían   viajado   con   sus señores   o   solos.   La   escena   era   de   gran   confusión   y   ruido, recordando   a   Sherard   las   grandes   ferias   de   Londres.   De repente, el aire se llenó de gritos de saludo cuando los hombres del  campamento   reconocieron  a  Sherard  y   sus  hombres.  Él devolvió sus llamadas con una voz igualmente alegre y alegre y sus hombres captaron el contagioso vuelo de los espíritus. 

¡Por fin estaban en casa! 

Al llegar al cuartel, ordenó a sus hombres que desmontaran y dejó a Dalton a cargo y luego cabalgó lentamente hacia las puertas del patio interior donde la confusión era mucho menor pero no menos alegre. Reconoció a algunos viejos amigos en el grupo de nobles que se dirigían a su encuentro, habiendo sido   informados  de   su   llegada   por   los   guardias  que   habían visto   sus   banderas   desde   las   grandes   torres   del   castillo. 

Desmontando y arrojando las riendas a su escudero, comenzó

a agarrar las manos amistosas que le tendían y respondió a las preguntas de los que estaban más cerca de él. 

¡Por Dios, Tremain, me alegra el corazón verte! 

“Ah,   Sherard,   todavía   tan   sucio   y   polvoriento   como siempre. ¿Alguna vez dejarás de luchar y disfrutarás de tu vida con estilo? El señor del castillo de Darcy debería vestir una túnica de armiño, no una cota de malla”, respondió el joven alto  y desgarbado, palmeando  sonoramente  a Sherard  en  la espalda y sonriendo ampliamente. 

"Hombre fácil. Mi cuerpo no ha sido sometido a placeres como los baños perfumados y los suaves masajes como los tuyos.   El   único   placer   que   he   soportado   es   bajarme   de   mi caballo por minutos para hacer mis necesidades”, fue la réplica risueña. 

Con   el   brazo   de   Tremain   alrededor   de   sus   hombros, Sherard se abrió paso entre los hombres, tomando las manos y ocasionalmente estrechando a otros para darles el beso de la paz. 

Cuando entraron en el gran salón, se detuvo en el umbral y soltó un largo suspiro de satisfacción cuando las imágenes, los sonidos y los olores más familiares para él aparecieron a la vista. 

De   repente   fue   asaltado   por   una   figura   voladora   por   la derecha que envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se aferró a él prácticamente dejándolos a ambos en el suelo. 

"Kendra", se rió, reconociendo de inmediato el dulce olor a jazmín que llegaba a sus fosas nasales. Abrazó a la pequeña forma, levantándola en un círculo, mientras ella se aferraba a él riendo alegremente. 

“Oh, Sherard, oré mucho para que llegaras a tiempo y Dios ha respondido mis oraciones. Ahora, de verdad soy más feliz que   cualquier   mujer   en   la   tierra”,   gritó,   abrazándolo   más fuerte. 

“Ah,   pero   eres   mucho   más   dulce   de   lo   que   recordaba. 

Verdaderamente una novia tan hermosa como nunca ha habido

—dijo él poniéndola de pie y mirando su rostro feliz. 

"Kendra, al menos déjame darle la bienvenida a mi hijo por un momento antes de que lo abraces hasta la muerte", dijo una voz suave y ronca desde su izquierda. 

“Madre, cómo te he extrañado”. Soltando a Kendra, tomó a su   madre   en   sus   brazos   y   la   besó   en   ambas   mejillas   con ternura. Notó los ojos suaves y cálidos llenándose de lágrimas y la abrazó más cerca, sabiendo que estaba recordando a su padre. 

Ella se echó hacia atrás, le tocó suavemente la mejilla y susurró: "Te ves igual que tu padre hace mucho tiempo cuando regresó de la batalla a mis brazos". La voz se quebró por la emoción y pudo sentir su cuerpo temblar entre sus brazos, su rostro escondido en su hombro. 

Él   la   abrazó   suavemente,   luchando   por   mantener   la compostura, sus propias lágrimas peligrosamente cerca de la superficie. 

“Mamá, te ruego que ceses. No puedo soportar verte llorar. 

Ahora estoy en casa por mucho tiempo y estaré bajo tus pies para atormentarte como siempre lo hice cuando era niño. Así que te ruego que no llores más. Alegrémonos y disfrutemos este tiempo juntos”. 

Atrajo a Kendra, que también había empezado a sollozar, a sus brazos y los apretó contra su corazón, rebosante de amor por los dos, el dulce recuerdo de un gran hombre flotando sobre sus cabezas. 

Después   de   unos   segundos,   los   soltó,   mirando amorosamente   alrededor   de   la   habitación,   y   luego   dijo alegremente: "Vamos, ambos, cuéntenme sus grandes planes y qué papel han dispuesto para que yo juegue en esta magnífica celebración". 

Con sus brazos aún rodeándolos a ambos, los condujo al grupo de sillas que habían sido desocupadas en un obvio apuro por encontrarse con él. Mientras Kendra sonreía y se limpiaba las lágrimas, ella

comenzó   a   contarle   alegremente   lo   que   sucedería   en   los próximos días, 

Jennifer, al oír el grito de que se había visto el estandarte de Sherard acercándose al castillo, había huido a su habitación. 

Las mariposas en su estómago que habían estado allí desde que   despertó   se   habían   convertido   en   grandes   pájaros   que aleteaban haciéndola sentir mareada, nerviosa y con náuseas al mismo tiempo. Corrió hacia el espejo y se miró, viendo ojos negros asustados mirándola fijamente. ¿Qué había pasado con toda   su   fachada   fría,   deliberada   y   femenina?   Todas   las resoluciones de la noche anterior parecían haber volado con los pájaros en su estómago. Tal vez estaba loca al creer que su corazón podría ablandarse hacia ella. 

¿Qué   haría   él   con   ella?   Si   todavía   estaba   enojado,   es posible que ni siquiera la quisiera en su presencia. ¿Y si él la evitaba   delante   de   toda   esa   gente?   No   podría   soportar   la humillación si él hiciera eso. Las miradas de lástima de las mujeres mayores y las miradas sarcásticas y burlonas de los demás, especialmente de Lady Margaret, que ahora esperaba en el gran salón su llegada sin importarle quién presenciara su comportamiento. 

Bueno, esto era todo, el momento que tanto temía pero al mismo tiempo esperaba con una extraña y curiosa aprensión. 

Enderezó los hombros, levantó la cabeza y miró fijamente su reflejo   mientras   una   nueva   firmeza   llenaba   sus   ojos. 

Ciertamente   no   podía   encerrarse   en   esta   habitación   con   la esperanza de ser transportada de regreso a su mundo antes de que sucediera lo peor. Hacía tiempo que se había dado cuenta de que probablemente no sucedería de esa manera en absoluto. 

Lo más probable era que, después de estar aquí tanto tiempo, estaría aquí por el resto de su vida. Con ese pensamiento, sus

nuevas resoluciones se reformaron y se irguió en toda su altura y se regañó a sí misma por actuar como un bebé. 

 "Eso es todo. Es ahora o nunca. Kendra dice que Sherard no soporta a las mujeres acobardadas, así que no volverá a verlo en ti. Eres su esposa, no un felpudo. Él no puede muy bien matarte frente a una habitación llena de gente sin ningún motivo y tú no le vas a dar uno”. 

Se alisó la suave seda amarilla de su túnica y se bajó las mangas del camisón  de seda a juego para colocarlo en sus muñecas.   El   color   le   sentaba   bien   a   su   cabello   pálido   y, sacando   el   rubor   en   polvo   de   su   escondite,   se   aplicó   una pequeña  cantidad del  color  rosado  en  los pómulos blancos. 

Luego,   sacando   su   rímel,   se   pasó   el   color   marrón   oscuro ligeramente   por   las   pestañas.   Ansiaba   untar   una   pequeña cantidad de sombra de ojos en sus párpados, pero sabía que podía salirse con la suya con el rímel y el rubor porque estas mujeres ignoraban por completo esas cosas, nunca se saldría con los párpados azules. Seguramente pensarían que era una bruja entonces. Ella se rió nerviosamente y luego de repente se detuvo y miró con disgusto las trenzas apretadas en la parte superior de su cabeza. Si tan solo pudiera llevar el pelo suelto. 

Era su mayor activo y sabía que Sherard no encontraría fallas en su cabello largo una vez que lo cortara. Eso es si alguna vez lo vio abajo. El único lugar en el que podía ver su cabello suelto era en su dormitorio y podría elegir no dormir allí con ella. Si la odiaba tanto como parecía, incluso podría hacerla dormir en el pasillo con los demás invitados. 

Se   encogió   de   hombros   ante   esa   aterradora   posibilidad, recordándose las garantías que Wesla le había dado de que Sherard nunca haría tal cosa. 

Apartándose un mechón rebelde de cabello, asintió para sí misma  en  el  espejo  y  preparándose  para  lo  peor,  se  dio  la vuelta,   se   dirigió   a   la   puerta   y   la   abrió.   Los   sonidos provenientes del pasillo de abajo eran todos bastante normales. 

Su voz profunda y ronca

no se podía oír entre las mujeres parlanchinas's voces que llegaron a sus oídos. 

CAPÍTULO CATORCE

jENNY CAMINÓ HASTA LA PARTE SUPERIOR DE LAS ESCALERAS Y MIENTRAS SE PONE


DE PIE

Debatiéndose entre bajar y saludarlo allí, o esperar hasta que él preguntara por ella, de repente escuchó que la gran puerta se cerraba de golpe y el chillido de Kendra le dijo que Sherard había entrado por fin. 

Palideciendo considerablemente a pesar del rubor, se deslizó lentamente por los escalones de piedra y de repente escuchó la voz   profunda   de   Sherard   saludando   a   Kendra   y   otra   vez   los pájaros comenzaron a aletear salvajemente. Escuchó la respuesta de Kendra y llegó a la curva de las escaleras donde pudo ver el perfil   de   su   forma   alta   justo   cuando   tomaba   a   Wesla   en   sus brazos. Su primer pensamiento consciente cuando lo miró fue cuán devastadoramente guapo era. Escuchó a la mujer recordar a su esposo y mientras observaba a Sherard consolar a su madre y luego a su hermana tan tiernamente con un amor tan obvio, sintió que las lágrimas comenzaban a brotar de sus propios ojos. Las otras mujeres en la habitación se secaron los ojos, conmovidas por una escena tan hermosa, pero Jennifer no se percató de nadie más   que   de   Sherard.   Qué   amable   y   gentil   podía   ser,   pensó. 

Parecía tan fuerte y capaz de llevar las cargas del mundo sobre sus   hombros,   pero   cuando   Jennifer   vio   que   el   dolor   pasaba rápidamente   por   sus   ojos,   supo   que   él   también   necesitaba   el mismo   amor   y   comprensión   que   le   dio   tan   libremente   a   su

familia. Toda la dureza y amargura que tenía en su corazón por él se derritió

y   se   dio   cuenta   de   que   tal   vez   sería   fácil   amar   a   Sherard Varick. 

Cuando se volvió para llevar a Wesla y Kendra a sus sillas, su mirada se fijó en la figura amarilla brillante que estaba de pie en las escaleras. Abruptamente se detuvo y se volvió hacia ella,   sus   ojos   la   recorrieron   y   se   posaron   en   su   rostro.   Su expresión   era   suave,   y   ¿se   lo   estaba   imaginando   o   era   esa ternura que vio dentro de esos estanques de ébano? Todas las demás imágenes y sonidos se borraron y sus ojos se adentraron en la imagen de Jennifer de pie inmóvil en las escaleras. Su corazón pareció dar un vuelco y su cerebro se adelantó a sus acciones. 

 “Por Cristo,”  pensó, “ella es más hermosa que todos los ángeles en el cielo”. ¿Esta visión realmente le pertenecía a él? 

¿Podría estar realmente casado con esta ninfa salvaje? 

De repente, el hechizo fue roto por el grito agudo de una mujer   detrás   de   él.   Lady   Margaret,   hirviendo   de   celos   y decidida a interrumpir esta reunión a toda costa, corrió hacia Sherard cuando él se sobresaltó y se volvió al oír su voz. 

Al llegar junto a él, decidió no abrazarlo frente a tanta gente y le tendió la mano para que la besara. "Lord Varick, qué maravilloso es volver a verlo". ella brotó. 

Con una mirada atónita, Sherard tomó su mano y cuando levantó la vista finalmente se dio cuenta de a quién estaba mirando.   Apresuradamente   murmuró:   "Lady   Margaret",   y recuperando   la   compostura,   con   más   firmeza,   "usted   es realmente   un   buen   espectáculo   después   de   tantos   días   de contemplar a los hombres asustados por la batalla". 

Mientras hablaba, podía ver a Jennifer todavía de pie en las escaleras por el rabillo del ojo. 

Lentamente,   Jennifer   se   recuperó   de   las   oleadas   de debilidad,   sosteniendo   su   mano   contra   la   pared   para estabilizarse.   Esa   expresión   ilegible   en   su   rostro   todavía   la perseguía   y   ahora,   mientras   miraba   a   la   perra   hablar   con entusiasmo sobre su marido, quería darse la vuelta y correr escaleras arriba. Obligándose a luchar contra tal demostración de emoción, se armó de valor y, apoyándose en los hombros, respiró   hondo   y   descendió   lentamente   los   cuatro   escalones restantes con toda la dignidad que pudo reunir. 

Caminó lentamente hacia él, observando su amplia espalda y su cabello rubio suavemente rizado en la nuca. Seguramente podía  oír  los  latidos  de  su   corazón,   ya   que   parecía  estar   a punto de salirse de su pecho. Instintivamente sabiendo que ella estaba detrás de él, abruptamente se excusó de Lady Margaret y se giró para mirarla. Lentamente, Jennifer levantó los ojos hacia   los   de   él   y   como   su   respiración   se   negaba   a   salir uniformemente, no pudo decir nada. 

Sherard se inclinó ligeramente y tomó una de sus manos que estaban entrelazadas frente a ella. Él la miró directamente a los ojos con la misma expresión ilegible y se la llevó a los labios   y   besó   suavemente   sus   dedos   temblorosos.   Jennifer observó su mano en la grande y marrón de él, mientras él levantaba la mirada hacia sus ojos y buscaba en su rostro algún signo de emoción. 

“Mi señora, ¿cómo os va? Pareces estar bien. Su voz era suave sin inflexión. La mente giratoria de Jennifer le permitió una respuesta automática. 

Estoy bastante bien, mi señor. Su voz era baja y ronca ya que su respiración todavía era muy irregular y superficial. 

Dado que ella no hizo más intentos de hablar y Sherard no podía ver nada en su rostro bajo que le dijera cómo se sentía, de   repente   se   dio   cuenta   del   gran   grupo   de   personas   que

estaban de pie detrás de él observando esta extraña reunión de un

pareja de recién casados con algún interés. Él bajó suavemente su mano, teniendo la impresión de que si la soltaba, caería a su lado sin control. Luego se apartó de ella y nuevamente puso su brazo alrededor de los hombros de Kendra y le habló a su madre. 

“Madre, espero poder bañarme antes de la cena. Aunque tengo   suficiente   hambre   para   comerme   mi   caballo,   temo ofender   mucho   a   nuestros   invitados,   y   debo   salir   de   este correo. 

Al darse cuenta de que la escena entre Sherard y Jennifer había   terminado,   las   mujeres   volvieron   a   bordar   y   cotillear entre ellas. A Jennifer realmente no le importaba que hubieran visto su reunión ya que la mayoría de sus hombres nunca las saludarían   con   mucha   más   emoción   frente   a   los   demás tampoco.   Mientras   miraba   a   su   alrededor,   finalmente recuperando   algo   parecido   a   su   respiración   normal,   se   dio cuenta de que la única que todavía la miraba con una ligera mueca en los labios y una ceja levantada burlonamente era Lady   Margaret.   Mientras   la   miraba,   la   sonrisa   burlona   y malvada   de   Margaret   se   profundizó   y   luego   lentamente   se volvió y fue a unirse a los demás. 

Llena de un vacío deprimente, Jennifer se dio cuenta de repente de que Wesla había pronunciado su nombre. Al centrar su atención en lo que le estaba diciendo a Sherard, notó que Wesla la miraba nerviosamente de vez en cuando. 

“Por supuesto, querida, tu baño se preparará de inmediato. 

Kendra, ve y haz que los sirvientes lleven la tina y el agua caliente a las habitaciones de Jennifer. Me encargaré de que tu escudero   suba   tu   equipaje   y   te   ayude   a   quitarte   la  cota   de malla. Estoy seguro de que Jennifer te ayudará a bañarte, ya que tengo muchas cosas urgentes que hacer para que la comida esté lista cuando termines”. 

Sherard le lanzó a Jennifer una rápida mirada inquisitiva antes de darse la vuelta y darle las gracias a su madre con un beso en la frente, y se dirigió a las escaleras. Antes de subir el primer escalón se volvió hacia Wesla. 

"¿Supongo   que   las   cámaras   de   Jennifer   son   mi   antiguo solar y dormitorio?" 

Cuando ella asintió, volvió a mirar a Jennifeir, cuyos ojos eran tan grandes como lunas, y se volvió hacia Tremain, que había retrocedido y observaba el proceso con mucho interés... 

le   rogó   que   lo   disculpara...   luego   subió   pesadamente   las escaleras. 

Jennifer lo vio desaparecer por el hueco de la escalera y una vez que estuvo fuera de la vista, se apoderó del pánico. Se aferró   al   brazo   de   Wesla   y   susurró   frenéticamente:   “Oh, Wesla, no podría subir allí ahora. Por favor. Kendra podría…

Wesla,   poniendo   su   mano   sobre   la   de   Jennifer,   miró amablemente su rostro asustado y habló suavemente. “Querida mía, necesito a Kendra desde hace algún tiempo y no puedo prescindir de ella. Subirás y atenderás el baño de tu marido y le   pondrás   ropa   limpia.   ¿Recuerdas   todas   las   prendas   que necesitará   usar?   Cuando   Jennifer   asintió   miserablemente, Wesla se dio la vuelta y vio al escudero cargado de equipaje subiendo las escaleras seguido de Ware e Iden que llevaban la gran tina de madera. 

Sintiendo la mano de Jennifer temblando en su brazo, se preguntó si estaba haciendo lo correcto. La niña estaba tan asustada que era patético. Pero los recuerdos de cómo había sido para ella hace tantos años cuando había sido una sirvienta por primera vez la ayudaron a decidir que cuanto antes estos dos se juntaran, antes aprenderían a vivir juntos en armonía. 

Aplazar lo inevitable era tonto e imprudente. 

Suavemente dijo: “Ve, querida, conozco a mi hijo y sé que temes innecesariamente. Te he dicho que nunca te haría daño. 

Incluso   cuando   estaba   enojado,   nunca   fue   alguien   que desahogara   sus   emociones   con   violencia   hacia   las   mujeres. 

Ahora ve, se impacientará si te demoras. 

Con eso, dejó a Jennifer parada en puro pánico. 

Tragando convulsivamente, miró a su alrededor con la esperanza de ver

Kendra, pero ella no se encontraba en el gran salón. 

Al mirar hacia atrás, al grupo de mujeres que charlaban, vio que todas estaban ajenas a ella, excepto Lady Margaret, que no había apartado los ojos de Jennifer desde que Sherard se   había   marchado.   Sus   miradas   se   encontraron   y   Jennifer reconoció el desafío en los ojos gris pálido que se clavaron en los de ella. 

Un sonido de las escaleras hizo que Jennifer apartara la mirada   y   vio   que   Ware   e   Iden   bajaban   las   escaleras   y   se dirigían a la cocina por el agua caliente. No podía posponerlo más. Decidida a que Lady Margaret no se diera cuenta de su pánico,   se   dirigió   a   las   escaleras   y   comenzó   a   subir   con determinación   hasta   que   dobló   la   curva   y   supo   que   estaba fuera de la vista de los que estaban en el pasillo. Se apoyó contra la fría pared de piedra y se preguntó de dónde sacaría el coraje para entrar en esa habitación·

Oyó que una puerta se cerraba de golpe y luego vio que el escudero de Sherard bajaba las escaleras con su pesada cota de malla sobre ambos brazos. Él la vio, y desviando la mirada, se disculpó tímidamente y se apoyó contra la pared, dándole más que suficiente espacio para adelantarlo en las escaleras. Dudó de nuevo y escuchó a los dos sirvientes que venían del salón luchando con enormes cubos de agua caliente. Jennifer sabía que no tenía más remedio que subir y enfrentarse a su marido. 

Se recogió la falda, subió el resto de las escaleras y se detuvo sólo un segundo con la mano en el pestillo. Respirando hondo, 

la   empujó   hacia   abajo   y   la   puerta   se   abrió.   Dio   dos   pasos dentro de la habitación y luego se hizo a un lado para dejar que Ware

e Iden adentro con el agua. Mientras lo vertían en la tina que estaba frente al hogar, Jennifer se giró y miró a Sherard, quien aún no se había vuelto para mirarla. Estaba de pie con un pie en alto en un pequeño taburete mientras miraba por la ventana toda la actividad que se desarrollaba en el patio. Estaba vestido con una túnica casera marrón sobre una camisa blanca sucia y arrugada. Sus calzas de lana basta también estaban salpicadas de barro y rotas en algunos puntos, y sus zapatos yacían cerca de la cama donde se los había quitado a patadas. 

Sin   darse   cuenta   de   su   presencia,   Sherard inconscientemente   tocó   la   herida   en   su   hombro   e   hizo   una mueca   cuando   tocó   el   área   abierta   en   carne   viva.   Era   una herida profunda, que había tardado mucho en dejar de sangrar, pero era solo una de las muchas que había soportado a lo largo de   sus   años   como   caballero.   Apenas   lo   había   pensado   dos veces desde que sucedió hace más de una semana. 

Al ver a uno de sus primos caminando con una criada en el patio interior, Sherard sonrió, imaginando las dulces palabras que debía estar derramando sobre la cabeza de esa encantadora doncella. Por la mirada de éxtasis en su rostro, el muchacho debe estar realmente esforzándose. 

Se vertió el agua y salió vapor de la tina, Ware se detuvo ante Jennifer al salir, "El agua está lista, milady". 

“Gracias, Ware”, susurró, y se dio la vuelta para ver a los dos chicos salir corriendo, cerrando la puerta detrás de ellos. 

Jennifer sabía que Sherard se había alejado de la ventana y podía sentir sus ojos sobre ella. Audazmente se volvió hacia él, inconscientemente   retorciéndose   las   manos   frente   a   ella. 

Estaba   tan   asustada   que   desesperadamente   quería   salir corriendo de la habitación. Eso se vería genial abajo. 

Nuevamente sus ojos recorrieron su forma y esta vez se tomó su propio tiempo. Mientras lo observaba, Jennifer sintió un cálido escalofrío recorrer su espalda cuando finalmente los ojos de Sherard se posaron en los de ella. Su rostro estaba serio y libre de toda emoción visible, sus ojos azules brillaban como   dos   estrellas,   Jennifer   tragó   saliva   nuevamente   y   se preguntó qué estaba pensando o cuáles eran sus intenciones. 

De repente, sonrió, una sonrisa burlona unilateral con una ceja a juego, "Bueno, mi Lady Jennifer, ¿está lista el agua de mi baño?" 

Ante el sonido inesperado de su voz profunda, Jennifer se sobresaltó violentamente y esto fue recibido con una carcajada de él. 

Jennifer se erizó y se irguió en toda su altura. No tenía derecho   a   reírse   de   ella.   Mentalmente,   se   comprometió   a hablar   lo   menos   posible,   ya   que   sin   duda   él   también encontraría divertido su discurso inusual. Ella no sería el bufón privado   de   Lord   Varick.   Kendra   ya   no   se   reía   cuando   le hablaba y Wesla tampoco, pero se habían acostumbrado a su acento   diferente.   Aunque   de   hecho   no   era   tan   claro   como cuando llegó por primera vez, notó que casi todos los nobles y sus   damas   no   pudieron   reprimir   una   sonrisa   cuando   la escucharon   por   primera   vez.   La   única   que   había   sido completamente grosera y se había reído en su cara había sido Margaret, pero Jennifer ya la había colocado en una categoría propia. Sin duda, Sherard no dudaría en reírse con la misma fuerza si ella también lo divirtiera de esa manera. Comenzando a   sentirse   enojada   y   resentida   por   su   actitud,   caminó deliberadamente hacia el borde de la bañera y, inclinándose, pasó los dedos por el agua. Se levantó de nuevo y lo miró directamente a los ojos. 

"El agua está bastante lista, señor", trató de no morder cada palabra, pero no tuvo éxito. ella la puso de pie

suelo, mirándolo, sus mejillas sonrojadas atractivamente. 

 "Ah,   pero   ella   es   hermosa   cuando   está   enojada,   y   tal espíritu, a pesar de que me teme".  Sherard pensó, encantado. 

De   hecho,   al   menos   no   se   aburriría   con   esta   moza   para entretenerlo. 

Tratando de no reírse a carcajadas, apartó la mirada de ella y comenzó a quitarse el cinturón suave que sujetaba su túnica en su lugar. Una vez que se lo quitó, la miró rápidamente y notó que ella lo miraba con ojos redondos y enormes. Se quitó la túnica por la cabeza y la dejó caer en un montón a sus pies, mirándola   deliberadamente   con   una   media   sonrisa   en   su hermoso rostro. Se preguntaba cuánto tardaría en correr presa del pánico o desmayarse de puro miedo. La camisa se desató y se   quitó   con   deliberado   cuidado   y   cuando   sus   manos   se movieron y tiraron del cordón de sus chausses, fue entonces cuando Jennifer, tan pálida como la coronilla, se dio la vuelta con un chillido. Cubriéndose la boca con la mano, trató de sofocar una risa. De hecho, debe haber sido una joven virgen cuando   la   vio   por   primera   vez   y   obviamente   no   la   habían tocado desde entonces. 

Ahora completamente desnudo caminó hacia la tina, entró y se acomodó en el agua con un largo suspiro de satisfacción. 

Por los dientes de Dios, cómo había echado de menos este pequeño consuelo. Sus ojos se cerraron sensualmente, se echó hacia   atrás   y   disfrutó   del   calor   fluido,   ignorando   el   dolor agudo de la herida en su hombro. Olvidándose de su esposa, se quedó   inmóvil   saboreando   la   increíble   comodidad   del momento. 

Al escuchar el chapoteo del agua, Jennifer supo que estaba a salvo en la bañera. Sin volverse, caminó hacia la chimenea y, cogiendo el único atizador de acero, empujó los leños hasta que una llama más brillante iluminó la habitación. Cogió otro

tronco grande, lo arrojó a la chimenea y lo colocó en su lugar entre las llamas. 

Con los ojos entrecerrados, Sherard la miró lánguidamente desde   su   posición   en   el   agua,   notando   la   gracia   de   sus movimientos y la suave curva de su trasero desde atrás. 

Satisfecha con el tamaño del fuego y el calor que emanaba, se enderezó y, sin correr el riesgo de mirar a Sherard, se acercó al arcón bajo a los pies de la cama y lo abrió. Se arrodilló ante él en la alfombra y comenzó a mirar dentro de la ropa. Sacó un par de chausses de lana ligera de un color crema claro y los colocó   sobre   la   alfombra   a   su   lado.   Apartando   otra   ropa, encontró lo que estaba buscando, la túnica de terciopelo verde bosque con un dobladillo de hojas doradas bordadas. Recordó haberse preguntado cómo se vería usando esa prenda y ahora lo descubriría. Ella alisó la tela suave con una mano gentil amando la sensación de ella contra su piel. 

Un   chapoteo   desde   atrás   hizo   que   su   ensoñación   se detuviera abruptamente. 

El agua comenzaba a enfriarse, Sherard se había sentado de repente y Jennifer estaba de nuevo en primer lugar en su mente. Miró a su alrededor y comenzó a hablar, de nuevo su voz sorprendiendo visiblemente a Jennifer. 

“Parece   incapaz   de   encontrar   jabón   o   un   paño,   milady. 

¿Me   harías   un   gran   servicio   y   me   traerías   esto?   preguntó amablemente. 

Todavía sin volverse, Jennifer dejó lentamente la túnica sobre las chausses sobre la alfombra, se levantó con gracia y caminó   hacia   el   armario   de   la   pared.   Con   los   artículos deseados  en  la  mano   tomó   aire,  se   giró   y  caminó  hacia  el borde de la tina, aún sin mirarlo directamente. 

Cuando levantó la vista, pudo ver que las comisuras de su boca se contraían como si fuera a estallar en carcajadas en cualquier momento. Con los ojos entrecerrados y los dientes apretados, se resistió. 

el impulso de arrojarle el jabón y la tela a la cara y, en cambio, se los tendió a la distancia con un brazo muy rígido. 

Sherard,   al   notar   la   irritación   reprimida   en   su   rostro, controló   su   alegría   con   cierta   dificultad   y,   mirando   sus brillantes   ojos   negros,   preguntó   con   severidad   fingida:

“Milady Jennifer, ¿no te ha enseñado mi madre tus deberes como dueña de una casa? ” 

Jennifer parpadeó dos veces y tragó saliva. Ella era muy consciente   de   lo   que   él   quería   decir.   Deseaba   que   ella   lo bañara como era costumbre. Mientras él se sentaba a mirarla, la ira de Jennifer se disolvió rápidamente y Sherard vio que su ira   era   reemplazada   por   un   sonrojo   rosado   oscuro   que   se extendía por sus mejillas. 

"¿Bien?"   preguntó,   aún   más   severamente,   divirtiéndose completamente. Esto era mucho más placentero que cabalgar hacia la batalla. 

"Sí, mi señor", fue su respuesta susurrada en voz baja y él la observó mientras se subía lentamente las mangas y luego se arrodillaba al lado de la bañera. 

Tomando el paño y el jabón, los sumergió a ambos en el agua y luego frotó el jabón lentamente contra el paño, todos con   los   ojos   bajos.   Sintiéndose   mucho   más   que   miserable, Jennifer ya no pudo controlar sus emociones y se dio cuenta de que su rostro estaba caliente y debía estar tan rojo como el fuego. Dejando el jabón en el suelo, se arrodilló y se inclinó hacia adelante para comenzar a lavarle el pecho. 

Cuando levantó la cara hacia su mirada, Sherard notó su intenso rubor y frunció el ceño profundamente. 

“¿No has ayudado a otros hombres a lavarse?” 

Entendía la timidez, pero ¿la miseria? Cuando ella negó con la cabeza y la bajó, él agarró su mano que sostenía la tela. 

y   con   la   otra   le   levantó   la   barbilla   con   el   dedo.   Sus   ojos estaban cerrados y las largas pestañas oscuras brillaban. ¿Lo odiaba tanto que no podía soportar tocarlo? Creyendo que ella había sido criada como cualquier otra niña noble, no se dio cuenta de que ella lloraba de vergüenza y no de desagrado hacia él. 

"Ve",   dijo   con   el   ceño   fruncido,   "terminaré   conmigo mismo".   Le   arrebató   el   paño   y   comenzó   a   frotarse furiosamente sin volver a mirarla. 

Jennifer se puso de pie y fue a la mesa donde estaba su espejo y se sorprendió de lo roja que estaba. Gracias a Dios que su rímel era a prueba de agua y no se había corrido en absoluto. 

Sherard   estaba   extremadamente   furioso   con   ella,   eso   lo sabía por la ominosa oscuridad de su rostro y las cejas juntas en un profundo ceño fruncido. Se quedó mirándolo de forma encubierta, preguntándose cómo lograr que volviera a ser feliz con ella como lo había sido cuando, al terminar de bañarse, Sherard se levantó de repente y salió de la bañera. 

Se   quedó   inmóvil,   incapaz   de   moverse.   Miró   su   forma desnuda mientras él se frotaba a toda prisa con una toalla de lino, mientras miles de espeluznantes pensamientos sobre lo que podría hacer a continuación se agolpaban en su cerebro. 

Sherard   la   miró   y   arrojó   la   toalla   al   suelo,   gruñó   y, señalando las chausses y la túnica en el suelo, gruñó: "¿Eso es todo lo que desea que use para la cena, milady?" las últimas palabras cargadas de sarcasmo. 

Jennifer miró hacia donde él señalaba, corrió hacia el arcón y arrodillándose de nuevo, comenzó a buscar una camisa que combinara con la túnica verde. Sacando una camisa de color

verde oscuro, una camisola y un cinturón suave, se enderezó sobre sus pies y

Se volvió hacia él, notando con alivio que ya se había puesto sus chausses y un par de zapatos de cuero marrón suave. 

Él la miró y con otro ceño fruncido, le tendió la mano expectante. 

Se acercó a él y le tendió la camisola, que él rápidamente le quitó de la mano sin mirarla. 

De repente, al notar la gran herida abierta en su hombro, Jennifer, olvidando su timidez y vacilación, extendió un dedo suavemente para tocar el área cercana. 

“Mi   Señor,   estás   herido,”   exclamó   ella,   repentinamente preocupada por él. 

"No es nada", espetó y se apartó de ella. 

“Ah, pero lo es. Está empezando a infectarse —respondió Jennifer, sin notar su brusquedad en su preocupación. “Mira, está   rojo   e   inflamado   alrededor   de   los   bordes.   Por   favor, siéntate   para   que   pueda   limpiarlo   y   vestirlo   por   ti”.   En   su agitación,   Jennifer   abandonó   inconscientemente   la   nueva forma   de   hablar   que   había   tenido   tanto   cuidado   de   usar   y comenzó a hablarle como lo haría con cualquier persona en su antiguo hogar. 

“Podrías   contraer   una   infección   general   en   tu   cuerpo debido a una llaga así. Sepsis, creo que lo llaman. ¿Por qué no conseguiste   que   alguien   se   encargara   de   eso   por   ti?   Por   el amor de Dios, se ve terrible. Jennifer lo tomó del brazo y lo empujó contra la silla frente a la chimenea. De hecho, era una herida desagradable y, dado que era suya, estaba doblemente ansiosa. 

Sherard, que nunca la había oído pronunciar tales palabras de esa manera, permitió que lo condujera dócilmente a la silla donde él se sentó y la miró fijamente mientras ella se cernía sobre   su   hombro,   todavía   hablando   nerviosamente   como   si

hablara consigo misma. En un momento ella no podía soportar tocarlo, al siguiente no podía ser detenida. 

“Todos   ustedes,   los   hombres,   son   tan   valientes   que   es ridículo. Caminas con un agujero en el hombro como si fuera un rasguño, y cuando alguien trata de ayudarte, lo apartas”. 

Caminó por la habitación recogiendo todos los artículos que necesitaría   para   atenderlo,   murmurando   como   si   él   no estuviera allí. De hecho, estaba tan preocupada que no se dio cuenta de lo que estaba diciendo. 

Sin dejar de mirarla en un silencio atónito, apenas se dio cuenta del dolor punzante cuando ella limpió suavemente el área en carne viva. 

“Tal agujero, ni siquiera puede ser cosido. No sé cómo puedes usar ese brazo para blandir esa estúpida espada tuya. 

Probablemente pesa cincuenta libras. 

En su confusión, Sherard, aunque se perdió la mayor parte de lo que estaba diciendo, trató de averiguar qué significaban las palabras abreviadas y finalmente se dio cuenta de que había vuelto a lo que debía ser el dialecto de su país. De repente, tomando   conciencia   de   su   preocupación   obvia,   fácilmente legible ahora en sus ojos preocupados, se relajó en la silla y permitió que ella se preocupara como quería. 

Al aplicar el ungüento que había hecho bajo la dirección de Wesla,  Jennifer  pronto  se  dio  cuenta  de  que  Sherard  ahora estaba sentado y la miraba con una suave media sonrisa en su hermosa boca. Su pelo limpio, largo hasta los hombros, caía hasta   su   pecho   y   ella   se   estiró   para   agarrar   otro   paño, colocándolo en sus manos. 

"Sécate el pelo, por favor". 

Deliberadamente serio, alargó la mano y logró envolver la mayor parte de su cabello con él mientras ella observaba cómo los   músculos   de   sus   brazos   se   flexionaban   y   luego   se

relajaban.   Él   era   tan   hermoso.   Cuando   terminó,   puso   sus manos en su regazo y la miró expectante. 

"¿Es esto mejor? 

Ella asintió brevemente y tragando saliva nerviosamente, lo miró por el rabillo del ojo mientras trabajaba. 

"¿Duele   demasiado,   mi   señor?"   Esta   vez   usó conscientemente las palabras que él entendería y esperaría. 

"No, no demasiado, milady". La última palabra fue dicha casi como una ocurrencia tardía. Era la primera vez que alguno de ellos tenía una conversación entre ellos y sonaba extraño. 

Jennifer   nuevamente   se   llenó   de   timidez,   pero   también   fue acompañada por un brillo curioso por la forma en que sus ojos la siguieron. Era muy consciente de él, de su fuerza, de los músculos   duros   como   el   hierro   de   sus   hombros,   brazos   y pecho   desnudos,   y   del   aura   muy   limpia   y   masculina   que emanaba de él. 

¡Dios mío, el paquete de seis que tenía! 

El propio Sherard no se quedó impasible. De repente fue muy consciente de la débil fragancia de almizcle que flotaba en torno a sus sentidos; los pechos llenos que, a la altura de sus ojos, podía alcanzar para acariciar suavemente; de la cálida seda   amarilla   que   se   aferraba   a   las   suaves   curvas   de   su diminuta cintura y caderas. 

Lentamente alargó la mano y pasó los dedos por la mano que aplicaba el ungüento. Su mano luego se movió para frotar acariciante   su   brazo,   maravillándose   de   la   textura aterciopelada de su piel bajo sus dedos llenos de cicatrices y callos. 

Jennifer se quedó inmóvil, su mano sin moverse sobre la herida. Conteniendo la respiración, vio cómo los dedos de él subían por su brazo en su suave caricia y sintió un fantástico escalofrío recorrer su brazo, bajar por su columna y todo su cuerpo como un destello de fuego. 

Su mirada viajó a la curva de sus pechos que subían y bajaban mucho más rápido de lo normal. Lentamente levantó su

los ojos a los de ella y los encontró mirándolo con una dulzura que nunca antes había visto. 

Sus miradas se encontraron y sus ojos se encendieron con el azul más oscuro que Jennifer había visto jamás. Durante varios   largos   segundos,   el   tiempo   quedó   suspendido   entre ellos. 

De repente sonó un golpe seco en la puerta, y ambos se sobresaltaron al escuchar la voz de Ware que les anunciaba que les esperaba la cena. Sherard rompió su mirada, mirando hacia la puerta y simultáneamente soltó su mano de su brazo. 

“Parece   que   haremos   esperar   a   los   demás   si   nos demoramos   más,   mi   señora,”   dijo   suavemente,   mirando   su hombro. 

Jennifer   respiró   hondo,   volvió   a   sonrojarse   de   un   rosa oscuro y rápidamente tomó un vendaje limpio y comenzó a vendar su hombro, deseando que sus manos no temblaran. 

Cuando terminó, le hizo señas para que se quedara en la silla y corrió a buscar su otra ropa. Al regresar, lo ayudó a ponerse la camisola y la camisa, luego lo ayudó a sacarse la túnica de terciopelo por la cabeza y colocarla sobre sus anchos hombros. Luego le entregó el cinturón de cuero suave y se volvió   hacia   su   espejo   para   arreglar   cualquier   mechón   de cabello suelto. 

Listo para irse, Sherard se paró junto a la puerta esperando que ella se uniera a él y, consciente de sí misma, Jennifer se dio la vuelta y salió por la puerta que él mantenía abierta para ella.   En   silencio   descendieron   las   escaleras   y   al   llegar   al rellano, él le tendió la mano y Jennifer colocó la suya pequeña y blanca sobre la de él mientras él la conducía formalmente a las grandes mesas donde ya estaba sentada la mayor parte de la compañía. Él la llevó a su asiento y se quedó de pie durante

unos segundos con las manos apoyadas en el respaldo de su silla mirando hacia abajo a la brillante cabeza rubia con una vaga expresión de perplejidad en su rostro. 

¿Cuáles eran sus sentimientos por esta doncella? En un momento acalorado sintió como si pudiera estrangularla y al siguiente   quería   sostenerla   suavemente   entre   sus   brazos   y acariciarla.   Se   sentó   junto   a   ella   y,   al   mirar   hacia   arriba, encontró a Lady Margaret sentada justo enfrente de él. 

Ella   lo   miró   con   lo   que   pensó   que   era   su   sonrisa   más provocativa y Sherard asintió rígidamente antes de volverse hacia Lord Tremain, quien acababa de sentarse a su otro lado y comenzó a hablar con él, agradecido por la distracción. 

Los ojos de Lady Margaret se movieron astutamente hacia Jennifer, quien estaba sentada mirándola con un ligero ceño fruncido en su hermoso rostro. Ella le dedicó una sonrisa lenta y   burlona,  extremadamente   complacida   de   que   obviamente estaba molesta por su proximidad a Sherard. 

Sintiéndose   muy   incómoda   bajo   la   mirada   de   Lady Margaret, Jennifer comenzó a mirar a los demás que estaban sentados   a   su   alrededor.   Directamente   junto   a   ella   estaba sentado   Lord   Sibley,   quien   parecía   estar   en   una   discusión silenciosa pero acalorada con Lady Sibley sentada a su lado. 

Recordó a Wesla diciéndole que estos dos siempre discutían por alguna cosa trivial, pero que sin duda ninguno de los dos podría vivir sin el otro. Estaban dedicados el uno al otro a pesar de las sutilezas casi constantes. Jennifer sonrió para sí misma decidiendo no interrumpir su charla de amor. 

Al mirar a la mesa principal, vio que Thorley y Wendelin se estaban sentando, lo que significaba que pronto se serviría la comida. Podía ver las pequeñas páginas pasando de persona a persona con el cuenco y la toalla. Sus ojos viajaron y se detuvieron   en   Kendra,   que   escuchaba   con   entusiasmo   las palabras de su señor. Él también parecía estar disfrutando de su ávida audiencia y, mientras ella observaba, tomó la mano de

Kendra y le besó los dedos mientras la miraba con ternura a los ojos. El

La página interrumpió ofreciendo el cuenco para los dedos y cuando Kyne se volvió para lavarse las manos, Kendra miró hacia   Jennifer   y   sus   ojos   se   encontraron.   Intercambiaron cálidas   sonrisas   de   comprensión   y   luego   Kendra   miró   a Sherard.'Volvió la cabeza y luego volvió a mirar a Jennifer y sus cejas se arquearon en una pregunta silenciosa. Consciente de lo que quería decir, Jennifer se encogió de hombros con un rápido movimiento que le dijo a Kendra que no sabía nada del estado   de   ánimo   de   Sherard   en   ese   momento.   De   nuevo intercambiaron   sonrisas   de   complicidad   y   luego   Kendra   y Jennifer fueron abordadas por las páginas. 

Jennifer   terminó   de   lavarse   las   manos   y   se   giró   en dirección   a   Sherard   justo   a   tiempo   para   escuchar   a   Lord Tremain preguntándole si se uniría al torneo. 

“Me temo que una lesión en mi hombro podría impedirme desbancarte, Tremain. Aunque no está sobre el brazo de mi espada, todavía me duele mucho usarlo. Me temo que te haré el día excepcionalmente fácil, amigo mío, con mi ausencia”, sonrió   Sherard.   "Escuché   que   mi   espada   pesa   al   menos cincuenta libras". 

"Haw", Tremain se rió a carcajadas, "Me ataré uno de mis brazos y me vendaré los ojos para competir contigo, Sherard". 

Miró   a   Jennifer,   que   estaba   sentada   junto   a   Sherard sonriendo ante sus bromas. “Pero tienes una ventaja injusta sobre mí en el mejor de los casos, Sherard. Un favor de una dama tan hermosa sin duda le aseguraría ganar el día. Fue tu buena fortuna habitual la que trajo a una doncella así a tu casa. 

De   hecho,   eres   muy   afortunado   de   que   no   estuviera   aquí cuando te ofreciste por ella o habría duplicado el precio de la novia que me hubieras ofrecido. 

"De   eso   no   tengo   ninguna   duda,   Tremain",   murmuró Sherard girándose para mirar a Jennifer, que tenía un rubor rosado en las mejillas. 

“¡Cuando   me   enteré   de   que   te   habías   casado,   casi   me quedé mudo! Sherard Varick, el caballero que juró su fidelidad y fe solo al Rey. ¿Cuáles fueron esas palabras? ¡Ah, sí! Jamás pondré mi cuello en la soga de alguna moza. ¡Un rostro y un cuerpo hermosos no son más que meras trampas para atrapar a los alocados y débiles! Parece que tu cerebro atontado y tu cuerpo débil han sido atrapados por el rostro y el cuerpo más bellos   de   todos,   amigo   mío.   Pero   incluso   yo   no   puedo asombrarme de tus acciones al ver tanta hermosura. La trampa era en verdad una de las más dignas.” Él le sonrió con un brillo alegre en los ojos. 

Jennifer le devolvió la sonrisa a Tremain, pero pudo sentir el disgusto de Sherard con las palabras del joven. Deseó que Tremain   no   hubiera   empezado   a   hablar   de   su   matrimonio, porque   ahora   se   lo   recordaba   a   Sherard,   y   volvería   a   estar molesto con ella. 

En realidad, eso era lo más lejano en la mente de Sherard. 

Era más que consciente de las aventuras amorosas de Tremain, habiendo sido socio e instigador de la mayoría de ellas cuando eran jóvenes. Ninguno de los dos había pensado dos veces en llevar a una moza complaciente a sus camas, estuviera casada o no. Habían pasado muchas horas tramando alegremente la seducción   de   una   doncella   muy   poco   cooperativa   pero atractiva y, por lo general, ambos tenían bastante éxito en sus esfuerzos. Ambos habían encontrado bastante divertido ser la causa de que un noble ignorante y pomposo fuera engañado, y nunca fuera más sabio. 

¿Su amigo ahora encontraría excepcionalmente divertido ponerle los cuernos a él a su vez? Sabía a ciencia cierta que Tremain no tenía escrúpulos en lo que respecta a las mujeres hermosas, y Jennifer era sin duda la más hermosa que jamás había   visto.   Incluso   su   manera   amable   era   justo   lo   que Tremain definitivamente prefería en una moza. Sherard miró

fijamente a su amigo y lo encontró mirándolo con los labios torcidos en una sonrisa maliciosa como si fuera consciente de sus pensamientos. 

Se apartó de ese rostro irritante y sus ojos se posaron en su esposa. Ella se sentó sin darse cuenta de su lectura, bebiendo en silencio de su copa de vino. Estudió los finos rasgos de su perfil y sus ojos viajaron a la mano que sostenía la taza. La esmeralda y los diamantes de su anillo brillaban a la luz de las velas, atrayendo su mirada. Ese anillo la marcó como Varick. 

Ella le pertenecía, al menos de nombre. Él frunció el ceño mientras se preguntaba si su joven mente podría verse tentada a desviarse hacia otra. Él ciertamente no le había dado ninguna razón   para  vivir  a  la  altura   de  la  fe   que   ella   había  jurado. 

Aunque   no   había   tenido   otra   mujer   desde   antes   de   ir   a   la guerra, sin duda se debió a la falta de oportunidades, no a la falta de necesidad. La verdad era que cuando no había estado en   el   fragor   de   la   batalla   o   cabalgando   sin   fin,   no   había pensado en ninguna otra moza más que en ella: ese día en el bosque, el día de su matrimonio y el día en que la sacó del castillo   de   Darcy.   ¿Podría   realmente   estar   cayendo   bajo   su hechizo? Palideció levemente ante la idea, luego se sacudió mentalmente y decidió que solo podía ser la rápida sucesión de eventos lo que había causado que su mente diera vueltas. No podía   ser   Jennifer.   Ninguna   mujer   jamás   lo   capturaría   en cuerpo y alma. 

Jennifer   dejó   la   copa   y,   al   mirar   hacia   arriba,   vio   que Sherard   la   miraba   con   el   ceño   fruncido.   ¿Qué   había   hecho ahora?,   se   preguntó,   y   se   humedeció   los   labios   con nerviosismo. 

La   mirada   de   Sherard   se   posó   en   sus   labios   rosados suavemente curvados y sus pensamientos se empañaron y se le hizo   agua   la   boca   ante   la   idea   de   besar   esa   zona   suave   y saborear su dulzura. Nuevamente se sacudió mentalmente y se giró para mirar de nuevo a Tremain, encontrando que sus ojos negros perturbaban su control. Al ver la mirada burlona en la sonrisa de Tremain, sin saberlo, mordió el anzuelo. 

“Mi querido Tremain, he decidido que de hecho sería una falta en mi hospitalidad y amistad rechazar su amable visita. 

invitación. Me uniré a las justas, amigo mío, y me temo que te arrepentirás   mucho   del   día   en   que   te   burlaste   de   mí.   Las últimas palabras tenían un doble sentido del que ambos eran conscientes. 

La sonrisa de Tremain se ensanchó con deleite por haber incitado   a   Sherard   a   su   vez.   Entonces,   Sherard   estaba interesado en la moza a pesar de todas las apariencias. Estaba ligeramente   decepcionado.   Jennifer   era   excepcionalmente hermosa   y   si   hubiera   sido   la   esposa   de   alguien   más   o   si Sherard no estuviera interesado en ella, la tomaría con mucho gusto como amante. Pero era más que obvio para él que para Sherard esta no era una moza ordinaria con la que casualmente estaba casado. Parecía estar inconscientemente enamorado de ella. Si no podía notar los síntomas, Tremain los había visto con suficiente frecuencia en otros para reconocerlos. Además, valoraba   demasiado   la   amistad   de   Sherard   como   para arriesgarse a perderla con una pelea en la cama con su esposa. 

Sería demasiado imperdonable, aunque muy divertido, ponerle los cuernos a su mejor amigo y aliado. Amaba demasiado a Sherard como para lastimarlo así. 

Quizás su amigo había caído presa de esa "trampa" de la que había hablado con tanta vehemencia. Bueno, si tuvieras que cargar con una esposa, una moza tan hermosa seguramente no podría ser tan terriblemente mala. Volvió a mirar el rostro desviado de Sherard y sonrió para sus adentros. Era extraño cómo   un   hombre   que   podía   engañar   a   cien   hombres   sin pensarlo   dos   veces   de   repente   se   convirtió   en   un   mojigato cuando se trataba de su propia esposa. Ah, bueno, pensó con deleite, al menos con Sherard casado a salvo, las damas de la corte serían campo libre cuando él las visitara en unas pocas semanas. Entonces, con esto en mente, cuando se volvió hacia él nuevamente, sonrió ampliamente y levantó su copa de vino para brindar por su amigo. 

Para Jennifer la comida fue interminable. Curso tras curso iban y venían y al no tener con quién hablar, tenía que

concentrarse en la comida frente a ella. Esa no fue una tarea fácil ya que no tenía apetito alguno. Cada vez que miraba a Sherard, él estaba hablando con Tremain o estaba comiendo y no hacía ningún esfuerzo por hablar con ella. 

Se devanaba los sesos en busca de un tema del que hablar con él, pero su mente parecía estar en blanco. Lord Sibley había hecho una pausa en sus sutilezas el tiempo suficiente para   preguntarle   cómo   le   había   ido   y   luego   volvió   con   su esposa para continuar donde lo había dejado. Jennifer decidió que   ambos   debían   prosperar   con   esta   discusión   para mantenerla durante tanto tiempo. 

Además, para su gran angustia, Margaret parecía esperar a que la mirara para desconcertarla con esa sonrisa maliciosa suya. Jennifer hervía por dentro. Al menos tenía un consuelo en que Sherard tampoco hizo ningún esfuerzo por entablar una conversación   con   ella.   Aunque   Margaret   parecía   encontrar muchas preguntas con las que acosarlo, sus respuestas fueron, en su mayor parte, gruñidos evasivos o respuestas de una sola palabra. Pero Lady Margaret no se desanimó y continuó con su conversación unilateral. En un momento, los ojos de Jennifer se   encontraron   con   los   de   Lord   Tremain   por   encima   de   la cabeza   inclinada   de   Sherard   y   él   le   sonrió   como   si compartieran una broma desconocida. Eso la desconcertó, pero decidió   que   debía   tener   algo   que   ver   con   su   conversación anterior   con   Sherard   sobre   la   justa.   Se   preguntó   qué   había hecho  que Sherard  cambiara de opinión  tan  repentinamente acerca de unirse al torneo. Estaba muy preocupada por su justa con una herida en el hombro, pero nunca se lo mencionaría. 

Solo se irritaría y haría lo que quisiera de todos modos. 

Finalmente   se   retiraron   los   últimos   pasteles   y   todos empezaron   a   levantarse   de   la   mesa.   Sherard   se   levantó   y comenzó a alejarse de la mesa, cuando, como si de repente la recordara, se dio la vuelta y le ofreció la mano para ayudarla a

donde las otras damas se estaban reuniendo para continuar con su bordado y bordado. 

chismeando,   llevándola   a   una   silla   al   lado   de   Kendra. 

Inclinándose levemente, giró sobre sus talones y se alejó a grandes   zancadas   hacia   donde   los   otros   hombres   estaban organizando un juego de apuestas. 

Jennifer, sintiéndose desoladamente sola y desamparada, miró sus manos remilgadamente cruzadas sobre su regazo. Vio y sintió una mano suave y cálida que cubría la suya y miró hacia arriba para ver los ojos amables y abiertos de Kendra mirándola. 

“Pareces cansada, Jennifer. O tal vez triste —dijo en voz baja, sin llamar la atención de las otras mujeres. “¿Ha sucedido algo   que   te   haya   causado   dolor?”   preguntó   amablemente, habiendo presenciado la forma abrupta en que Sherard la había dejado   sin   decir   una   palabra.   Cuando   Jennifer   negó   con   la cabeza en respuesta, Kendra se inclinó hacia ella y susurró:

“Te   he   dicho   que   mi   hermano   suele   ser   brusco   cuando   su mente está en otros asuntos. ¿Ha dicho algo para lastimarte? 

Jennifer volvió a negar con la cabeza sin confiar en sí misma para hablar. “Entonces debes tener ánimo, mi amor, porque seguramente es una buena señal. Sherard no es de los que le ahorran   palabras   duras   a   nadie   cuando   siente   que   están justificadas.  Estoy  seguro   de   que   no  has  hecho   nada  malo. 

Debe ser que está cansado y necesita descansar. Estoy seguro de que no te lastimaría intencionalmente”. 

Las   amables   palabras   hicieron   que   Jennifer   sonriera débilmente   a   cambio.   No   era   justo   consentir   a   Kendra's felicidad con sus problemas. De repente, sintiendo la presencia de alguien a su lado, miró hacia arriba para encontrar a Lady Margaret   de   pie   junto   a   ellos,   con   esa   misma   sonrisa   de confianza   en   su   rostro.   Jennifer   gimió   para   sus   adentros deseando que la mujer la dejara en paz y apartó la mirada. 

"¿Puedo sentarme aquí?" preguntó sus palabras goteando miel, mientras indicaba la silla al lado de Jennifer. 

“Por   supuesto,   Lady   Margaret,   como   desee”,   respondió Kendra, el mismo deseo que el de Jennifer resonando en su propia mente. 

“Has elegido una estación fría para celebrar tu matrimonio, 

¿no es así, Kendra? Yo mismo preferiría los meses de verano para comenzar tal unión, como es la costumbre preferida, pero entonces tal vez no puedas esperar tanto. 

Kendra se irritó, pero al instante recordó que estaba entre los invitados y se dio cuenta de que la voz naturalmente alta de Margaret había atraído la atención de muchas de las mujeres. 

Con calma se recordó a sí misma que la mujer normalmente era grosera y grosera y respondió con una dulce sonrisa. 

—No   conozco   los   deseos   personales   de   lord   Hart,   lady Margaret.  Solo sé  que  él  y mi hermano arreglaron  la  boda ahora y debo obedecer. Aunque debo admitir que disfruto esta temporada tanto como todas las demás, y habría accedido de buena gana a cualquier momento que decidieran”. 

“Ah,” arrulló Lady Margaret, calentándose con el objeto principal de esta charla. “Parece que tu familia organiza todas sus bodas a toda prisa. Según recuerdo, no hubo ni tiempo para invitar a invitados a su boda, Lady Jennifer. Todos echamos mucho de menos asistir a esa ocasión”. Miró deliberadamente a Jennifer, quien sintió las miradas de las otras mujeres sobre ella   y   no   pudo   responder.   ¿Qué   dirían   todas   estas   mujeres cuando le dijera a Margaret que se callara y se metiera en sus propios   asuntos?   Lo   que   sea   que   Margaret   dijera   a continuación,   sería   incapaz   de   afrontarlo   o   responder racionalmente. 

De   repente,   Wesla,   captando   las   últimas   palabras   de Margaret   y   notando   de   un   vistazo   la   expresión   tensa   de Jennifer, tomó el control de la conversación con su destreza habitual.   “Mi   esposo   deseaba   ver   a   Sherard   y   Jennifer

felizmente casados antes de morir. Por lo tanto, temeroso de su propia muerte antes de que tal pudiera

llevarse a cabo en una boda formal, les pidió a ambos que le permitieran presenciar esto en una ceremonia inmediata. Estoy agradecido   de   que   en   su   amor   por   Rowe,   estuvieron   de acuerdo,   ya   que   hizo   que   los   pocos   días   que   le   quedaban fueran felices”. 

El agua que se había acumulado en los ojos de Wesla al hablar de Duke Rowe llevó a Lady Margaret a un silencio incómodo y se miró las manos avergonzada. Las otras mujeres que   también   habían   escuchado   atentamente   las   palabras   de Margaret   y   luego   de   Wesla   también   estaban   en   silencio   e incómodas. Jennifer le sonrió a Wesla con gratitud rebosante en sus ojos y Wesla le devolvió la sonrisa. Luego, sentándose rápidamente   en   medio   de   ellas,   comenzó   a   hablar animadamente   de   otras   cosas   más   divertidas   y   las   otras mujeres se unieron, agradecidas de que el momento incómodo hubiera pasado. Lady Margaret le lanzó a Jennifer una mirada venenosa   antes   de   levantarse   bruscamente   y   pasar   al   lado opuesto del grupo donde se sentó en otro asiento y comenzó a hablar en voz baja con una amiga que levantó la vista y miró fijamente   a   Jennifer.   Apartó   la   mirada   y   respondió   a   Lady Margaret detrás de su mano. 

Jennifer, al escuchar una voz que se dirigía a ella, dejó de mirarlos y se volvió para escuchar lo que decía Lady Weston. 

"Lady   Varick,   ¿escuché   a   Lord   Varick   decir   que participaría en el torneo?" Ella sonrió y miró a Wesla. "Creo que  después  de   tanto  tiempo  en  la  batalla,   las  justas  no   le divertirían mucho". Su rostro y ojos amables y sonrientes le dijeron a Jennifer que no estaba dispuesta a burlarse de ella a la manera de Margaret. 

“Ah, Leanne, eres la madrina de mi hijo y lo viste crecer hasta la edad adulta. ¿Podrías ahora cuestionar su lucha? 

¿formas?   Sherard   nunca   fue   alguien   que   dejara   pasar   un torneo,   incluso   cuando   no   deseaba   el   premio”,   respondió Wesla riendo. 

“De hecho, debería saberlo mejor”, respondió ella también riéndose. “Cuántas veces tuve que recordarle que tomara sus estudios en lugar de la lanza. Me sorprende que no eligiera casarse con su caballo, ya que casi nunca se desmontaba”. Le sonrió cálidamente a Jennifer y, inclinándose para acariciarle suavemente la mano, dijo: “Pero ahora puedo ver por qué él rechazaría a todos los demás por ti, querida. Serás una buena esposa para Sherard. Lo amo como si fuera mío y no querría nada más que lo mejor para él. Veo que ha seleccionado muy sabiamente entre los que se le ofrecen. 

Jennifer   sonrió   agradeciendo,   sintiéndose   mucho   mejor entre estos amigos. Pasó un rato donde las mujeres charlaban amistosamente,   luego   Kendra   se   levantó   y   se   dirigió   a   su madre.   “Mamá,   te   ruego   que   tú   y   nuestros   invitados   me disculpen porque me estoy cansando y tengo algunas cosas más que deseo preparar para mañana”. 

"Claro que si cariño." 

Kendra le dio un beso en la frente y pidió disculpas a las otras   mujeres   y   luego   se   volvió   hacia   Jennifer.   "¿Me acompañaras? Me gustaría tu compañía por un tiempo. 

Sonriendo, Jennifer asintió y también pidió perdón a los demás. Caminó hacia las escaleras y se giró para esperar a Kendra,   quien   había   caminado   hacia   donde   los   hombres estaban   parados   gritando   ruidosamente   alentando   a   los participantes del juego. 

Kyne,   que   la   había   estado   observando   encubiertamente desde lejos, dio un paso hacia ella cuando la vio acercarse. 

Tomó las dos manos que ella le tendía y la apartó a un lado de la multitud. Jennifer lo vio decirle algo en voz baja a Kendra

mientras   él   la   miraba   con   adoración   a   la   cara   y   Kendra tímidamente. 

Bajó los ojos, una hermosa sonrisa iluminando sus ya finas facciones.   Jennifer   sintió   un   fuerte   dolor   llenar   su   pecho   y apartó   la   mirada   de   la   conmovedora   escena.   Sus   ojos   se encontraron con el azul penetrante de los de Sherard mientras él la observaba desde su lugar en la mesa. No hizo ningún movimiento hacia ella y su expresión volvió a ser tan ilegible como   antes.   Apartó   los   ojos   de   los   de   él   y   se   sonrojó   de vergüenza,   dio   media   vuelta   y   huyó   escaleras   arriba   sin detenerse hasta llegar arriba. ¿La había visto mirando a Kyne y Kendra?   Se   preguntó   qué   debía   estar   pensando.   ¿Se   había sentido   afectado   por   la   conmovedora   visión   de   los   dos amantes? Ella seriamente duplicó eso. 

“No tiene corazón en absoluto”, decidió, y luego negó con la cabeza. 

"Creo." Estaba tan confundida. 

Se dio la vuelta sobresaltada cuando escuchó que alguien subía las escaleras y se relajó cuando vio a Kendra doblar la curva en el hueco de la escalera. Al llegar a Jennifer, la tomó del brazo con una sonrisa y caminaron hacia su habitación. 

CAPÍTULO QUINCE

jENNIFER SE QUEDÓ DE LADO MUY INMÓVIL COMO UN TRONCO TRATANDO DE HACER

cualquier   sonido   del   pasillo.   Las   paredes   de   piedra prácticamente insonorizadas no le ayudaron. Cada músculo de su cuerpo estaba tenso y rígido mientras esperaba a que llegara Sherard. Era muy tarde y, al llegar a su habitación, se había cruzado con muchas de las otras mujeres que también iban a acostarse. Un flujo caótico de pensamientos pasó por su mente en un torrente loco. ¿Y si Lady Margaret hubiera convencido a Sherard   para   que   se   uniera   a   ella   en   su   cama?   ¿Cómo enfrentaría   a   los   demás   mañana   una   vez   que   todos   se enteraran? ¿Realmente haría tal cosa sabiendo que todos en el castillo lo sabrían mañana? El pensamiento en realidad la hizo sentir náuseas. 

Presa del pánico, apartó las sábanas, se puso rápidamente la bata, se acercó de puntillas a la puerta y la abrió un poco. 

Un candelabro de pared todavía estaba encendido arrojando una luz vaga en el pasillo. Silenciosamente, se deslizó por el pasillo   y   corrió   con   ligereza   hasta   el   final   de   las   escaleras mirando a su alrededor en busca de alguien que pudiera estar cerca.   Al   llegar   a   las   escaleras   superiores,   descendió   con mucha   cautela   hasta   la   curva   de   las   escaleras   donde   podía escuchar las risas estridentes y los aplausos de los hombres

que aún jugaban en el gran salón. Aguzó el oído tratando de distinguir la voz profunda de Sherard. 

De repente lo escuchó y estaba tan cerca que Jennifer se sobresaltó violentamente. Él y Tremain estaban al pie de las escaleras comenzando a subirlas. Jennifer se recogió las faldas, dio media vuelta y corrió escaleras arriba y por el pasillo sin atreverse a mirar atrás. Si pudiera entrar en su habitación antes de que llegaran al pasillo, oró. Corrió a través de la puerta que había dejado ligeramente entreabierta, la cerró en silencio y corrió hacia la cama arrancándose la bata mientras saltaba a la cama, tirando de las sábanas hasta el cuello. El corazón le latía con tanta fuerza que apretó la mano contra el pecho y sintió que latía con fuerza. Oyó que se abría la puerta y, a través de los ojos entrecerrados, pudo ver la silueta de Sherard en la puerta mientras le susurraba a Tremain en el pasillo. 

Mientras   miraba,   su   respiración   finalmente   comenzó   a disminuir a un ritmo normal junto con su corazón. Escuchó débilmente a Lord Tremain murmurar algunas palabras, luego Sherard la miró y se rió profundamente y respondió algo en otro murmullo imperceptible. Luego, mientras miraba, Sherard cerró suavemente la puerta y se volvió, fue hacia la chimenea donde tomó el atizador y comenzó a avivar el fuego. Cogió un tronco enorme y lo arrojó a las brasas agonizantes. El fuego bailó, iluminando la habitación y Jennifer pudo distinguir su perfil delgado y nítido mientras miraba hacia la chimenea. En silencio, se dio la vuelta y comenzó a quitarse la ropa y a dejarla a un lado en una silla cercana. 

Poco   a   poco,   la   sensación   de   malestar   en   la   boca   del estómago de Jennifer aumentó y cuando finalmente Sherard llegó desnuda hacia la cama, estaba tan nerviosa que casi saltó de la cama para huir. Armándose de valor para permanecer lo más callada posible, se acostó de lado fingiendo dormir. Lo sintió meterse en la cama junto a ella y esperó a que la tocara. 

Pero   pasó   el   tiempo   y   él   nunca   lo   hizo.   Él   yacía perfectamente inmóvil a su lado y de repente Jennifer escuchó que   su   respiración   cambiaba   y   supo   que   estaba   dormido. 

Dejando   escapar   un   largo   suspiro   de   alivio,   se   relajó   por completo   y   el   alivio   surgió   a   través   de   su   ser.   Tan silenciosamente como pudo sin molestarlo, se dio la vuelta y se tumbó del otro lado mirándolo. En el resplandor del fuego, ella podía verlo claramente mientras yacía de espaldas en un sueño profundo y agotado. 

Qué   hombre   tan   extraño,   reflexionó,   completamente asombrada   por   sus   acciones.   Nunca   sé   qué   hará   a continuación,   pensó   con   una   sonrisa.   Era   tan   totalmente impredecible. 

Se apoyó en un codo y miró su rostro dormido. Todas las líneas de ira se borraron y en su lugar apareció una hermosura de   la   que   Jennifer   no   pudo   evitar   maravillarse.   Sus   largas pestañas   de   color   marrón   oscuro   descansaban   en   silencio, ocultando los agudos ojos de zafiro que podían aterrorizarla por completo. Ella sonrió, disfrutando el primer momento que había tenido para estudiarlo a fondo sin su conocimiento. Su cabello rayado por el sol se enroscó sobre sus orejas y Jennifer extendió un dedo para mover un suave rizo que colgaba sobre su frente y sobre su ojo cerrado. Con mucha delicadeza movió el mechón y luego comenzó a trazar su mejilla con el mismo toque   ligero.   Los   músculos   de   su   cara   se   contrajeron levemente cuando ella le hizo cosquillas y rápidamente retiró su   mano,   asustada   de   haberlo   despertado.   Cuando   él   no   se movió más, ella se relajó de nuevo y siguió mirándolo. 

Las cobijas estaban alrededor de su cintura y Jennifer se inclinó   un   poco   para   ver   si   la   herida   de   su   hombro   había sangrado.   No,   notó   con   satisfacción,   el   vendaje   que   había aplicado todavía estaba limpio e intacto. Ella se apoyó en su codo y observó los anchos hombros musculosos y las líneas de

músculos en su pecho, los fuertes brazos ahora descansando a sus costados. Ella estudió la

dedos   largos   y   bronceados   y   se   maravilló   de   la   fuerza   que poseían para maniobrar una lanza tan grande con tanta agilidad, cuando apenas podía mover un arma así. Se recostó de lado con el ceño ligeramente fruncido y se preguntó por qué ni siquiera había   intentado   tocarla.   Cierto,   ella   no   había   querido   que   lo hiciera, pero esperaba que lo intentara de todos modos. Tal vez ella   había   tenido   razón   al   pensar   que   él   podría   ignorarla   por completo. Bueno, si ese era su plan, ella le mostraría que esta táctica la complacía de todo corazón. Si nunca más la tocaba, no la molestaría en lo más mínimo, se enfureció, sin detenerse a preguntarse por qué. 

Su temperamento estalló solo unos momentos, y de nuevo se quedó mirando en silencio su perfil. Sintiendo un poco de frío, se subió la colcha hasta el cuello y luego, por primera vez, se dio cuenta de que allí yacía, cubierta sólo con una fina bata   de   algodón,   con   un   hombre   totalmente   desnudo   por primera vez en su vida. Se dio cuenta del calor de su cuerpo junto   al   de   ella   aunque   no   se   tocaban   en   absoluto,   y   un escalofrío la recorrió al pensar que si él despertaba no tendría restricciones para usar su cuerpo como deseaba. Sus manos y esos dedos largos y delgados podían hacer lo que quisieran con ella y no había nada que ella pudiera hacer para detenerlo. Se estremeció   de   nuevo   y   se   acurrucó   más   bajo   la   manta, envolviendo sus brazos alrededor de sí misma. 

El   día   de   la   boda   de   Lady   Kendra   Varick   amaneció   un brillante y fresco día de noviembre. Era un día de fiesta para todos   en   la   tierra   de   Varick,   pero   como   era   costumbre,   el campo comenzó a moverse en silencio mientras el canto del gallo se escuchaba en el aire. 

Sherard se despertó, emergiendo de la profunda oscuridad del olvido y en su languidez lentamente se dio cuenta de un olor suave y  soñador que llenaba  su  cabeza.  Algo le hacía cosquillas en el pecho y abrió los ojos sin mover el resto de su cuerpo y miró al techo preguntándose dónde estaba. Levantó la cabeza muy levemente y se sorprendió de lo que vio. En el frescor   de   la   noche,   Jennifer   se   había   acercado inconscientemente al calor de su cuerpo y ahora yacía con la cabeza apoyada en su hombro, una pequeña mano sobre su pecho. Su largo cabello se derramó sobre su rostro y su pecho en una cortina suave y transparente y con su respiración subía y bajaba, haciéndole cosquillas muy leves. Miró alrededor de la habitación y luego se dio cuenta de que estaba en su propio dormitorio en Varick Castle y que este fragante bulto era su propia esposa. 

Se inclinó hacia adelante y aspiró la dulce fragancia de su cabello y levantó suavemente la mano para recoger un mechón suelto que cayó desordenado sobre la cama. El color blanco se oscureció   a   medida   que   crecía   el   mechón   y   los   últimos centímetros eran de un rubio miel oscuro tan suave como la pluma de un pájaro. Nunca en su vida había visto un adorno tan hermoso en una mujer. Se dio cuenta de sus pechos suaves y   llenos   presionando   inocentemente   contra   su   costado   y   la suavidad de su pierna que descansaba contra la suya. Comenzó a   sentir   que   su   deseo   aumentaba   y   se   preguntó   si   ella protestaría por que él le hiciera el amor ahora. Ciertamente ella no había alentado ninguna insinuación amorosa ayer, pero él tampoco   esperaba   que   lo   hiciera.   Qué   extraño   matrimonio tenían. Casado dos meses y nunca se había acostado con su propia esposa. Qué hazmerreír sería si Tremain alguna vez se enterara de eso. Pero no había ningún placer en acostarse con una mujer que no estaba dispuesta. Él

A menudo encontraba increíble que él casi la hubiera forzado. 

Lo enfermó. Anteriormente, si deseaba a una mujer, se habría esforzado   mucho   en   engatusarla,   hablarle   dulcemente   y acariciarla para que estuviera dispuesta. Pero una vez que se había salido con la suya con ella, por lo general se aburría y comenzaba a buscar una nueva conquista. Había tenido varias amantes en la corte, pero todos los asuntos habían durado muy poco.   A   Sherard   no   le   importaba   aguantar   demandas   o presiones   de   ninguna   mujer.   Inevitablemente,   todos   se volvieron   posesivos   después   de   un   tiempo,   y   cuando   eso sucedía, él la dejaba a un lado sin pensarlo dos veces. Sus lágrimas solo lo disgustaron y una vez que decidió que una aventura había terminado, se terminó para siempre en lo que a él concernía. Le había impresionado tanto su joven belleza, y como no había tenido una moza con quien consolarse durante semanas, 

Mirándola, ahora no pudo evitar arrepentirse de su acción apresurada. Si la hubiera conocido en el castillo y le hubieran presentado   formalmente,   habría   jugado   al   pretendiente enamorado  y  la  habría  atraído  suavemente  a  su  cama.  Una breve aventura y habría terminado como todos los demás. Pero ahora   se   encontraba   casado   con   ella   y   peor   aún,   temeroso incluso   de   acercarse   a   ella   para   no   asustarla   aún   más.   Su pasión menguó mientras se maldecía en silencio a sí mismo diez veces más tonto por el lugar al que lo había llevado su lujuria impulsiva. Levantó la mano que estaba detrás de ella y su palma rozó inocentemente su trasero desnudo dulcemente redondeado. Suavemente se quedó allí para acariciar la cálida carne,   incapaz   de   resistirse   a   pensar   en   la   misma   textura aterciopelada   de   sus   muslos.   Cuando   Jennifer   comenzó   a moverse   suavemente,   su   mano   se   detuvo   y   fingió   dormir. 

decidiendo que podría ser más fácil para ella pensar que se había despertado primero. Sintió el suave batir de sus largas y

gruesas   pestañas   contra   su   pecho   mientras   se   enfocaban lentamente en ella. 

posición, y sensualmente cerró los ojos, luchando contra el deseo de agarrarla entre sus brazos. 

Los   ojos   de   Jennifer   se   abrieron   de   miedo   cuando finalmente   se   despertó   y   se   dio   cuenta   de   dónde   estaba. 

Resistiendo   el   impulso   de   erguirse,   se   levantó   con   cautela centímetro   a   centímetro,   rezando   para   que   Sherard   no   se despertara. Finalmente sentándose, se apartó el cabello de la cara   y   lo   miró   con   miedo   para   asegurarse   de   que   todavía estaba   dormido.   Muy   lenta   y   cuidadosamente,   esforzándose mucho por no despertarlo, logró deslizarse hasta el borde de la cama   y   una   vez   allí,   se   bajó   el   camisón   hasta   las   rodillas, agarró su bata y se la puso apresuradamente. Poniéndose de pie, dejó escapar un suspiro de alivio al notar que Sherard no se había movido ni un poco. Temblando de frío, se acercó a la chimenea   y   se   arrodilló   ante   ella   para   remover   las   brasas agonizantes. Un movimiento en la cama llamó su atención, y mirando hacia atrás, se enderezó y retrocedió alarmada cuando Sherard saltó de la cama y caminó hacia ella. Totalmente a gusto a pesar de su desnudez, tomó el atizador de sus manos con una sonrisa y se inclinó para arrojar un puñado de astillas al hogar. 

Sin atreverse a permanecer a su alcance, Jennifer se dio la vuelta y caminó hacia el armario y recogió su cepillo. Se paró frente al espejo y pasó el cepillo con largas pasadas por su cabello   y   lo   apiló   con   cintas   en   lo   alto   de   su   cabeza, silenciosamente deseando que sus manos dejaran de temblar y su estómago dejara de agitarse. Mientras se cepillaba, lo vio moverse por la habitación en su espejo. Cuando vio que él se había puesto las calzas, se dio la vuelta y comenzó a recoger la ropa que él había desechado la noche anterior y recogió su propia ropa para el día. 

De repente, un tímido golpe llegó a la puerta y Sherard se acercó a la puerta y la abrió. Rima se puso de pie sosteniendo

un enorme balde de agua humeante con algo de esfuerzo con ambos

manos. Al ver la enorme forma de Sherard, jadeó y retrocedió casi volcando el agua en el suelo. Sherard extendió la mano y con una mano le quitó el asa del balde y le pidió que entrara. 

Ella pasó corriendo junto a él y él cerró la puerta de golpe. Se quedó   de   pie,   retorciéndose   las  manos  y   con   ojos   enormes miró a Jennifer y susurró: "¿Desea su baño, milady?" 

“Sí, Rima, puedes prepararlo para mí”, respondió Jennifer mirando   a   Sherard,   quien   miraba   a   Rima   con   una   sonrisa divertida. Rima arrastró la tina de madera hasta el hogar y cuando estuvo en su lugar, Sherard se acercó con el balde y vertió el agua. 

“Creo   que   necesitas   traer   más   agua”,   dijo   con   su   voz profunda, devolviéndole el balde vacío. Haz que uno de los pajes te ayude. 

Rima   asintió   en   silencio,   dio   media   vuelta   y   salió rápidamente de la habitación. Jennifer tuvo la impresión de que la pobre chica se habría desmayado si él le hubiera hecho otra pregunta. 

"¿Ella es tu doncella?" preguntó volviéndose hacia ella. 

“Sí, mi señor. Solía  trabajar en las cocinas —respondió Jennifer débilmente. 

"Tímido   como   su   ama",   murmuró   como   para   sí   mismo, mientras se daba la vuelta y se disponía a elegir su atuendo para el día. 

Pronto, Rima e Iden regresaron cada una con un balde de agua y cuando se vertió e Iden se había ido, Rima miró una vez a Sherard y se acercó a Jennifer y susurró: "Todo está listo, milady". Hizo una pequeña reverencia y volvió al borde de la bañera para esperarla. 

Jennifer   miró   la   espalda   de   Sherard   y   decidió   que   era ridículo ser tan cobarde. Obviamente no estaba dispuesto a

vete inmediatamente. Haciendo acopio de valor, se acercó a Rima, que se levantó la bata mientras se quitaba el camisón, se metía en el agua y se sentaba. Diciéndole a Rima que podía irse y regresar más tarde para ayudarla con su cabello, Jennifer decidió   olvidar   la   perturbadora   presencia   de   Sherard   y comenzó a enjabonarse profusamente. 

Como nunca antes había visto a una mujer en su baño, a Sherard le resultó extremadamente difícil evitar que sus ojos se   desviaran   hacia   ella.   La   vista   de   sus   hombros   de   color marfil cremoso que brillaban mojados con agua mientras se lavaba, hizo que su deseo se encendiera y le doliera con una demanda   palpitante.   Maldiciéndose   a   sí   mismo   en   silencio, comenzó a ponerse la ropa, para que ella no notara su deseo, que era demasiado obvio. 

De   nuevo,   Jennifer   se   preguntó   por   su   marido.   Él   era fríamente cortés cuando era necesario, pero por lo demás ella bien   podría   haber   estado   en   la   luna   por   todo   lo   que   él   la notaba. Se sintió extrañamente herida porque él ni siquiera se atrevía a conversar con ella. Al levantar la vista de su fregado, se dio cuenta de que estaba vestido con una camisa de lino blanco   y   una   túnica   de   terciopelo   negro   puro   sobre   calzas blancas.   Estaba   inclinado   ajustándose   sus   ligas   cruzadas blancas   cuando   de   repente   levantó   la   vista   y   sus   ojos   se encontraron por un segundo. Ambos se sonrojaron y miraron hacia otro lado simultáneamente, cada uno avergonzado por sus propias razones. 

Unos   minutos   más   tarde,   Jennifer   volvió   a   mirar   por casualidad y, a través de sus pestañas, vio que él se ponía un manto rojo brillante sobre los hombros y lo apretaba contra su garganta.   Se   quedó   sin   aliento   cuando   lo   miró:   su   cuerpo delgado y musculoso, el epítome del ser masculino. Cualquier mujer admiraría y envidiaría a este magnífico hombre. ¡No era de extrañar que tantos lo hicieran! 

Ignorando su apreciación, Sherard se abrochó el estrecho cinturón dorado adornado que sostenía su daga sobre su túnica y

enderezó el manto sobre él. Se preguntó si debería esperarla aquí, pero decidió que sería más seguro si la dejaba en paz mientras aún podía. 

Listo, pero incapaz de resistirse a acercarse, caminó hacia el pie de la bañera y miró a Jennifer, quien levantó lentamente sus enormes ojos color ébano hacia los suyos azul oscuro. Su lenta mirada viajó irreprimiblemente hasta donde el agua lamía las crestas rosadas de sus pechos llenos y maduros y cuando volvió   a   mirar   hacia   arriba,   sus   ojos   brillaban   con   una incandescencia igualada solo por las llamas del fuego mismo. 

Jennifer,   con   el   corazón   desbocado,   agarró   la   pequeña toallita en su pecho sin ocultar nada de su voluptuosidad y tragando con fuerza, descubrió que no podía apartar los ojos de las luces magnéticas y brillantes que sostenían los suyos. 

Sherard caminó lentamente a su lado, sin apartar nunca la mirada de ella. Se inclinó tranquilamente y apoyó la mano contra el otro lado de la tina, y levantando su barbilla con un dedo,   colocó   suavemente   sus   labios   contra   su   boca   suave, saboreando el dulce sabor de la miel. Rompiendo el contacto, buscó sus ojos durante un largo segundo y luego se enderezó y caminó   hacia   la   puerta.   Levantando   el   pestillo,   miró   hacia atrás y dijo: “Voy a reunirme con nuestros invitados. Hasta luego, milady. Y luego se fue. 

Jennifer lo vio desaparecer y luego se hundió débilmente contra el respaldo de la bañera temblando visiblemente. "Dios mío, ¿qué me pasa?" pensó. “Todo lo que hizo fue besarme, solo una vez, y todo mi cuerpo se siente como gelatina”. 

El suave toque de sus labios contra los de ella y la mirada en sus ojos todavía la perseguían y cuando Rima entró unos momentos   después,   Jennifer   todavía   estaba   sumida   en   sus pensamientos. 

“Milady,”   la   suave   voz   de   Rima   irrumpió   en   sus pensamientos y se enderezó. "Lady Kendra te pide que vayas con ella cuando estés listo". 

Al darse cuenta de que se había entretenido lo suficiente, Jennifer,   con   el   ánimo   inconmensurablemente   elevado,   se apresuró a prepararse. Una vez que estuvo vestida, se sentó en silencio viendo a Rima comenzar a separar su cabello para trenzarlo. 

"Espera",   dijo   mordiéndose   el   labio  inferior  tratando  de tomar una decisión. Luego, “Hoy no usaré trenzas, Rima. Si me ayudas, me gustaría hacer algo diferente”. Qué diablos, pensó felizmente, mi cabello no se verá debajo de la toca de todos modos durante la ceremonia y después, bueno, tal vez comience la nueva tendencia. 

Dejó que el cabello frontal cayera desde su parte central y ondeara hacia atrás naturalmente sobre sus orejas, tomó los mechones más largos y los tiró hacia atrás asegurándolos en la parte superior de la parte posterior de su cabeza y dejó que el resto colgara en rizos dorados sueltos en cascada. 

Mirándose en el espejo decidió no atreverse demasiado en el primer intento. Volvió a subir los rizos sueltos alrededor de la parte superior para que quedara mucho más corto y, con la ayuda de Rima, enrolló cintas estrechas de color verde menta que hacían juego con su vestido a través y alrededor de su cabello.   Cuando   terminó,   Jennifer   volvió   a   mirarse críticamente   y   asintió   con   satisfacción.   Aunque   hubiera preferido   dejarlo   así,   se   sentía   mucho   mejor   y   mucho   más cómoda con este peinado más familiar. 

“¿Qué piensas, Rima?” 

“Oh, milady, creo que eres más encantadora que nadie que haya visto antes”, susurró la joven con asombro. 

Muy satisfecha con la reacción de la niña, Jennifer se puso la toca puntiaguda y con una última mirada satisfecha en el espejo dejó que Rima arreglara la habitación. 

Ella se sintió bien. El día había comenzado tan bien que a Jennifer   le   costaba   creerlo.   Parecía   que   a   pesar   de   su indiferencia anoche, Sherard ahora parecía estar en una actitud mucho   más   favorable   hacia   ella.   Ella   tocó   suavemente   sus labios con la punta de sus dedos aún sintiendo el suave toque de sus labios sobre los de ella y se estremeció. 

Parecía tan diferente del hombre enojado y violento con el que se había casado. Ni siquiera le había levantado la voz, aunque   era   cierto   que   ella   no   le   había   dado   motivo   para hacerlo. Eso no lo había detenido antes, pensó con tristeza. 

Pero   ahora   su   actitud   era   tan...   tan   relajada.   Parecía   tan tranquilo que debió haber aceptado la situación tan inevitable como ella. ¿Qué podría hacer cualquiera de ellos al respecto? 

Mientras ella se quedara en este tiempo y lugar, o si algo le sucediera a él, todavía estarían casados. Podría aprovecharlo al máximo, se encogió de hombros. 

Llegó a la puerta del solar de Kendra y cuando abrió la puerta, se acordó de la boda en la que había sido dama de honor el año pasado en su casa. Todas las mujeres familiares y amigas estaban reunidas en esta habitación, todas intentando

“ayudar” a la novia a prepararse. Cerró la puerta detrás de ella y entró, sonriendo y reconociendo los saludos de todos. Desde un rincón que no podía ver, escuchó a Kendra'Voz s. 

“Jennifer, te ruego que vengas a mí”. 

Jennifer se abrió paso entre los demás y cuando se despejó el camino, su mirada se posó en Kendra, que nunca se había visto más hermosa. 

Llevaba una túnica de brocado de color melocotón suave con bordes y adornos de bordados plateados sobre una camisa de manga larga del mismo material y adorno. De su toca fluía la seda más pura del mismo suave tono melocotón. 

Sus ojos azul claro brillaban intensamente y sus mejillas brillaban   con   un   rubor   emocionado   mientras   extendía   los brazos   hacia   Jennifer.   Se   abrazaron   cálidamente,   Jennifer peligrosamente   cerca   de   las   lágrimas   y   abrazó   a   su   más querida y única amiga en esta tierra. 

"Kendra, te ves tan hermosa", dijo en voz baja. 

“Y tú, Jennifer, pareces mucho más feliz esta mañana. Que mi   matrimonio   les   lleve   a   ti   ya   mi   hermano   a   su   propia felicidad, alegraría mi corazón como ninguna otra cosa podría hacerlo”, dijo solo para los oídos de Jennifer. "¿Mi hermano ha comenzado   a   actuar   normalmente   por   fin?"   cuestionó buscando en los ojos de Jennifer. 

Todos   los   demás   estaban   ocupados   con   sus   propias conversaciones y el ajuste de sus propios adornos, por lo que nadie prestó atención a su conversación en voz baja, excepto dos personas interesadas. 

Uno era Wesla, quien al escuchar y ver el brillo feliz en el rostro de Jennifer, tomó su mano y sonrió. “Todo estará bien, hija mía”, dijo con calidez. 

“No, si puedo evitarlo bien”, se rió una Lady Margaret para sí misma mientras se demoraba discretamente cerca para escuchar su conversación. Le sonrió con malicia a su amiga Garlanda y murmuró: “Hoy Sherard Varick aprenderá el gran error que cometió al casarse con esa bruja. Ella muy pronto tomará conciencia de su lugar en la vida de él y será justo donde yo elegiré ubicarla. Una vez que Sherard se dé cuenta de que es mío, estará de acuerdo con todo lo que diga”. 

Garlanda miró primero a Jennifer y luego levantó una ceja interrogante hacia Margaret, quien solo sonrió en respuesta. 

CAPÍTULO DIECISÉIS

TLA CEREMONIA EN SÍ RESULTÓ MUY COMO LAS jENNIFER

había presenciado en su propio tiempo. La mayor diferencia es que la ceremonia tuvo lugar en las escaleras de la iglesia en lugar de ante el altar interior. El viento frío de noviembre agitó la ropa de la pareja nupcial mientras estaban de pie ante el obispo, sus cabezas inclinadas reverentemente en oración, y cuando   Jennifer   estaba   junto   a   Sherard   y   Wesla   en   las escaleras detrás de ellos, no pudo evitar recordar su propio veloz. ceremonia en la pequeña capilla del castillo. 

Miró el alto perfil de Sherard y se preguntó si el mismo recuerdo también lo perseguía. No le había dirigido más que unas pocas palabras necesarias desde que la había dejado esa mañana. Ahora estaba rígido a su lado ayudándola cuando era necesario, hablándole cortésmente si era necesario. El modelo de   decoro,   pensó   Jennifer   irónicamente.   De   alguna   manera simplemente no encajaba con su personalidad. Pero entonces estaba   empezando   a   mostrarle   un   nuevo   lado   de   su personalidad cada vez que entraba en contacto con él. Ella nunca   sabía   qué   esperar.   Cuando   ella   esperaba   que   él   la tomara, él se durmió; cuando ella esperaba que él la ignorara, él la besó. Al menos no la golpeó ni abusó de ella delante de los  demás.   No   podía   imaginar  ese  tipo   de  odio.   Pero,   ¿era mejor este tipo de limbo? 

Dijo las últimas palabras, Kyne y Kendra se miraron con una suave sonrisa y Jennifer y la compañía observaron cómo sus   labios   se   tocaban   suavemente   sellando   los   votos matrimoniales. 

Se   volvieron   hacia   los   invitados   y   descendieron formalmente   las   escaleras,   caminaron   a   través   de   ellos   y entraron   al   salón   donde   saludarían   formalmente   a   todos   y aceptarían sus regalos. Entonces toda la gente se dio la vuelta para seguirlos y entraron al salón detrás de la pareja. Jennifer, una   de   las   primeras   en   entrar   con   Sherard,   le   dio   a   la exuberante pareja sus mejores deseos y luego dejó que Sherard la llevara formalmente a un lado de las mesas donde se estaban reuniendo otras parejas. Temerosa de decir algo ante Sherard y sus amigos que pudiera avergonzarlo, Jennifer tímidamente se quedó atrás escuchando su conversación sobre la ceremonia y las   próximas   festividades.   El   ambiente   era   feliz   y despreocupado,   todos   aliviados   y   felices   de   estar   con   los demás, ya que la mayoría pasó muchos meses solos en lugares lejanos.   Este   fue   un   gran   placer   para   ser   disfrutado   y saboreado. 

Interesada solo a medias en esta charla, Jennifer comenzó a mirar abstraídamente alrededor del salón. En ambos hogares grandes ardían enormes fuegos y de cada candelabro y soporte disponible, brillaba una llama brillante de modo que el gran salón se llenó de una luz alegre y cálida que se adaptaba a la ocasión. Se habían dispuesto una veintena de mesas largas y manteles impecables y copas y cucharas de plata adornaban cada lugar para honrar a cada invitado. 

Los   ojos   de   Jennifer   recorrieron   ociosamente   a   cada invitado recordando algunos nombres y descartando otros que no   conocía.   Miró   a   Wesla,   quien   rápidamente   se   secó   una lágrima que rodaba por su mejilla y le sonrió. Wesla extrañaría a   Kendra   más   que   a   todos   ellos,   pero   era   tan   fuerte   que

Jennifer sabía que los antecedentes de la mujer la ayudarían a seguir como antes. Qué triste debe ser renunciar a tus hijos, pensó Jennifer y de repente la imagen de su propia madre y padre se levantó ante

ella tan vívidamente, jadeó y se tambaleó con el mareo que la invadió. 

Lágrimas calientes llenaron sus ojos y comenzaron a rodar por su rostro y los sollozos en su garganta amenazaban con ahogarla. Toda su cabeza pareció llenarse repentinamente con un sonido atronador y se tapó los oídos con las manos para bloquear el horrible ruido. 

El movimiento a su lado captó la atención de Sherard y cuando se giró hacia ella, un áspero sollozo escapó de lo más profundo de su corazón, y extendió la mano para agarrar su manga tratando de estabilizarse mientras otra ola de mareo la invadía. 

"¿Jennifer?"   Sherard   preguntó   instantáneamente preocupado, tomándola del antebrazo. De repente, la imagen de sus padres comenzó a crecer y crecer hasta que no eran más que un gran borrón y el estruendo acelerado aumentó hasta que no pudo soportar más. Entonces no hubo nada. 

La pequeña figura inerte de Jennifer se desplomó contra la de su esposo en un desmayo de felicidad, ajena al grito de la mujer que estaba a su lado o al pánico de Sherard mientras intentaba   evitar   que   cayera   al   suelo   en   un   montón. 

Inclinándose para levantarla en sus brazos, se enderezó y le gritó   a   su   madre,   quien   al   notar   lo   enferma   que   se   veía Jennifer, ya se abría paso entre los invitados que se reunían a su alrededor preguntándose qué había pasado. 

Wesla alcanzó a Sherard y notó que estaba casi tan pálido como Jennifer a pesar de su bronceado oscuro. Con las cejas juntas por la preocupación, miró a su madre con el pánico llenando   sus   ojos   mientras   sostenía   a   Jennifer   con   fuerza contra su pecho. 

“Tráela a mi habitación”, ordenó y abrió el camino hacia su solar. Ella sostuvo la puerta abierta de par en par para él, y él llevó

Jennifer entró y la colocó suavemente en la cama y se sentó a su lado mirando ansiosamente su pálido rostro fantasmal. 

"Dios mío, madre, ¿qué le pasa?" casi gritó en su angustia. 

Estaba tan pálida. ¿Seguro que ella no moriría? Él la sacudió suavemente   por   los   hombros   llamándola   por   su   nombre   y cuando ella no respondió, se puso de pie con una oleada de pánico. 

Wesla permitió que Kendra y Rima, que habían estado en el   pasillo   sirviendo   vino   y   habían   visto   el   desmayo   de   su señora, entraran antes de cerrar la puerta a los otros invitados que intentaban ver el interior de la habitación detrás de ella. 

Kendra corrió a la cama y tomó las manos heladas de Jennifer entre las suyas y la llamó por su nombre. Luego miró a Wesla y gritó: "Mamá, ¿qué le pasa?". 

Wesla se acercó a la cama, apartó a Kendra y Sherard de su camino y se sentó donde había estado Sherard, puso una mano en la frente de Jennifer y notó que no tenía fiebre. 

"¿Ha   comido   Lady   Jennifer   algo   esta   mañana?"   le preguntó a Rima que estaba de pie retorciéndose las manos. 

"No, milady, ella no deseaba nada, diciendo que no tenía hambre". 

“Entonces, espero que sea porque se ha desmayado por la falta de comida y bebida entre tanta gente”, dijo con calma, justo cuando Thorley irrumpió en la habitación. 

"¿Lo que ha sucedido?" -gritó corriendo hacia la cama·

"Creo que Jennifer se ha desmayado por falta de comida o bebida",   respondió   Wesla   mirándolo   y   poniéndose   de   pie. 

Cogió un paño del armario, lo humedeció con la jarra de agua que había sobre la mesa y lo pasó por el rostro de Jennifer. 

“Sí, mamá, ella comió muy poco en todo el día ayer”, dijo Kendra,   algo   aliviada   de   haber   escuchado   una   explicación segura y simple para esta cosa aterradora. 

“Pero seguramente esa no es una razón suficiente para esto”, exclamó   Sherard   al   volver   a   su   antiguo   asiento   al   lado   de Jennifer,   tomando   su   pequeña   mano   fláccida   entre   las   suyas, observando a Wesla bañar su pálido rostro.. 

"Oh, sí, Sherard", dijo Kendra colocando una mano sobre su hombro tratando de consolar a su hermano completamente angustiado. “Cuando era muy joven ayuné mucho tiempo y me desmayé   así   durante   la   misa   una   mañana.   ¿Te   acuerdas, mamá? 

"Sí. Estoy seguro de que estará bien tan pronto como…” 

De repente, los párpados de Jennifer comenzaron a agitarse y sus dedos se movieron, interrumpiendo a Wesla. 

“Mira,   se   recupera”,   gritó   Sherard   apretando   con   más fuerza   la   pequeña   mano.   "Jennifer",   la   llamó   suavemente, observando sus movimientos. 

Ahora   estará   bastante   bien.   Estoy   seguro,   y   debes   ir   a entretener a nuestros invitados, Thorley. Y tú también, Kendra, tu novio te espera”, tomándolos a ambos firmemente del brazo y guiándolos hacia la puerta. 

“Pero…” protestó Kendra tratando de liberarse del agarre de Wesla. 

Thorley salió por la puerta y mientras Kendra miraba por encima de la cabeza de su madre a la figura de Jennifer que se movía lentamente, Wesla la miró directamente a la cara y dijo lentamente   en   voz   baja:   “Sherard   se   ocupará   de   su   esposa ahora, Kendra. Debes volver con tu marido. 

Kendra   miró   el   rostro   de   su   madre   por   un   momento   y luego miró de nuevo y esta vez vio la expresión ansiosa de su hermano   mientras   se   inclinaba   sobre   Jennifer,   frotando suavemente   su   mejilla.   Volvió   a   mirar   a   Wesla,   quien   le dirigió   una   mirada   mordaz   y   luego   sonrió   lentamente. 

“Llámame de inmediato si me necesita, mamá”, dijo, luego siguió a Thorley y cerró la puerta suavemente detrás de ella. 

Rima, ve a traerle a tu ama algo de comida ligera y algo de vino y tráelo aquí. Ella comerá aquí esta comida. 

Muy lentamente, la neblina se disipó y las largas pestañas cubiertas de hollín de Jennifer se abrieron y miraron a los ojos azules   cristalinos   que   se   cernían   sobre   ella   con   las   cejas oscuras juntas con profunda preocupación. 

—¿Sherard?   susurró,   sus   propias   cejas   fruncidas   por   la confusión. "¿Qué pasó? ¿Dónde estoy?" 

Intentó sentarse, pero la debilidad no se lo permitió y se dejó caer contra las suaves almohadas. 

“Estamos en  el  solar  de  mi madre”,  respondió  Sherard. 

"¿Te sientes mejor?" 

Antes   de   que   pudiera   responder,   Wesla   se   acercó   y preguntó: "Jennifer, ¿has comido algo esta mañana?". 

“No, quiero decir, no, no sentí hambre antes”, fue su suave respuesta. 

“Entonces creo que tu hechizo de los vapores fue causado por tu hambre, querida. Rima ha ido a buscar algo de comida y tú te quedarás aquí para comer”, dijo Wesla amablemente. 

“Pero Kendra… he estropeado su boda”, dijo Jennifer al borde de las lágrimas. 

“Tonterías”,   advirtió   Wesla.   “Una   vez   que   todos   los invitados sepan que estás bien, continuarán su jolgorio como antes.   No   has   estropeado   nada,   pero   nos   has   asustado terriblemente   a   todos,   ¿verdad,   Sherard?   preguntó, sonriéndole. 

"Sí,   lo   hizo",   respondió   con   rigidez,   de   repente   se   dio cuenta   de   cómo   estaba   actuando   y   comenzó   a   sentirse avergonzado de que ella lo viera adorándola. Se enderezó y soltó la mano de ella que había estado sujetando con fuerza entre las suyas. 

"¿Estás seguro de que estás bien ahora?" preguntó solícitamente. 

“Sí, me siento bien. Estoy segura de que puedo levantarme y   unirme   a   los   demás”,   dijo   sintiéndose   terriblemente avergonzada y luchando por sentarse. 

Rima entró trayendo un potaje caliente y un poco de vino y se adelantó tímidamente. 

“Ah”, dijo Sherard, “tu cena está aquí y debes comer para que seas lo suficientemente fuerte como para unirte a nosotros más   tarde.   Te   quedarás   aquí   y   descansarás   —añadió   con severidad. 

“Creo que después de comer y descansar un poco, podrá moverse   sin   ningún   efecto   negativo.   Come   ahora,   querida. 

Debo irme a ver sirvieron la cena, pero volveré contigo en breve”, dijo Wesla y le dio unas palmaditas en la mano, se dio la vuelta y salió de la habitación. Cuando la puerta se abrió, Jennifer pudo escuchar voces fuertes y risas provenientes del pasillo. 

“Mi señor, no debe perderse la cena que me corresponde. 

Rezo para que se una a nuestros invitados. Estaré bien y Rima me ayudará”, dijo Jennifer, temerosa de que si ella fuera una

carga para él, la odiaría aún más. Además, se sentía incómoda y   avergonzada   de   haber   causado   tanto   revuelo   entre   tanta gente.  ¿Era  esto  un   regreso   de   los episodios que   la  habían traído aquí? 

No queriendo dejarla, pero creyendo que ella no lo quería cerca, vacilante se puso de pie y la miró. “Si estás segura de que estarás bien aquí”, miró a Rima y dijo: “Te asegurarás de que tu señora coma y beba toda su comida y la veas volver a acostarse para descansar un poco”. 

Ante su breve asentimiento, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. Al abrirla, la miró y luego se fue, cerrando la puerta detrás de él. 

“Oh, milady, estoy tan contenta de que estés mejor”, Rima parloteó   mientras   acomodaba   las   almohadas   detrás   de   la espalda de Jennifer mientras se sentaba apoyada en el brazo de Rima. "Lord Varick, está tan angustiado, milady, nunca lo he visto así". 

"¿En   realidad?"   Jennifer   preguntó   con   incredulidad, preguntándose si tal vez Rima se había estado dando el gusto en la bodega. 

"Oh, sí, milady", respondió ella moviendo la cabeza hacia arriba   y   hacia   abajo   alegremente.   "Su   señoría,   debe   amar mucho a mi señora". 

La charla de Rima continuó mientras le servía el estofado caliente, pero Jennifer no se dio cuenta de todo lo que dijo, sus pensamientos   se   concentraron   en   sus   primeras   palabras. 

Seguramente   debe   estar   equivocada.   ¡Sherard   no   la   amaba! 

Pero,   sin   embargo,   parecía   tan   preocupado   cuando   ella   se despertó.   Y,   de   repente   recordó,   comenzando   a   sentirse emocionada,   él   había   estado   sosteniendo   su   mano.   ¿Podría estar escondiéndole alguna emoción? Pero ¿por qué haría eso? 

Su   relación   era   tan   tensa   que   era   imposible   para   Jennifer siquiera considerar lo que Rima había dicho. 

Cuando terminó de comer, Wesla regresó, despidió a Rima y le preguntó si se sentía mejor. Jennifer respondió que sí, que

en realidad se sentía mucho mejor. Se negó rotundamente a pensar en lo que la había enfermado y no dijo nada al respecto. 

a nadie, haciéndoles creer que fue su falta de comida lo que la hizo desmayarse. 

“Jennifer”,   comenzó   Wesla,   sentándose   a   su   lado,   sus amables ojos mirándola, “no mucho después de casarme, me enfermé con los vapores varias veces y poco después me di cuenta   de   que   estaba   embarazada…”.   hizo   una   pausa   y sonriendo amablemente, tomó su mano. 

“No, Wesla, no estoy embarazada”, dijo Jennifer en voz baja. Por esos breves momentos deseó poder haberle dicho que estaba embarazada. Sabía lo que significaba para Wesla un heredero del ducado y también sabía que, dado que Wendelin y   Thorley   habían   estado   casados  durante   tanto   tiempo   sin hijos, si ella y Sherard tenían un hijo, sería el primer nieto de Wesla. El niño si fuera niño, heredaría todo si no hubiera otros por parte de Thorley. 

"¿Estás seguro?" ella preguntó. 

Jennifer asintió. "No hay duda." 

“Entonces, debe haber sido tu falta de alimento lo que te hizo   desmayarte,   porque   ahora   pareces   mejor.   Debes descansar. Ven, acuéstate y cierra los ojos, querida. 

Jennifer hizo lo que le dijo, agradecida por el resto ya que aún se sentía muy cansada. 

“No te levantes hasta que estemos aquí para ayudarte”. dijo con firmeza y ante el asentimiento de Jennifer se inclinó para besar   su   frente,   luego   se   levantó   y   apagó   todas   las   velas, oscureciendo la habitación, y se fue en silencio. 

Una vez finalizada la comida, las grandes mesas se despejaron y se apartaron a un lado para permitir que los invitados se mezclaran entre sí. 

ellos mismos. El vino corrió libremente y las conversaciones transcurrieron   sin   problemas   durante   un   tiempo   y   Sherard agradeció   que   los   hombres   se   mantuvieran   alejados   de   las discusiones sobre la lucha que había tenido lugar. Esa charla comenzaría y nunca terminaría lo suficientemente pronto, lo sabía. Una vez que se habían agotado todos los demás temas, los   nobles   pronto   se   entusiasmarían   con   la   inevitable conversación   sobre   batallas   y   política   y,   también,   igual   de inevitable,   las   discusiones   que   siempre   las   acompañaban. 

Dado que había liderado las tropas victoriosas, sin duda lo llevarían a estas discusiones para aclarar los problemas. Lo último   que   quería   discutir   en   este   momento   era   pelear.   No podía librar su mente de un pensamiento: Jennifer. Ansiaba ir y sentarse a su lado para asegurarse de que estaba bien, pero su madre   ya   le   había   dicho   que   dormía   y,   además,   no   podía alejarse de Lord Gilford, el señor vecino del castillo de Darcy. 

quienes   insistieron   en   discutir   el   peligro   de   inundaciones primaverales   del   río   que   formaba   el   límite   natural   de   sus tierras. El hombre bajo, panzudo, de mediana edad y calvo estaba de pie hablando con Sherard, mientras lo golpeaba con el dedo al hacer un punto hasta que Sherard estaba listo para derribarlo con irritación. 

—¡Sherard! dijo una voz familiar y Sherard, agradecido, se apartó de Lord Gilford para darle la bienvenida a Tremain a su lado. “No estás bebiendo, amigo mío. ¿Lo que te pasa? Ven conmigo   a   llenar   tu   copa.   Tengo   noticias   importantes   que discutir contigo. 

Sherard se volvió para pedir perdón a lord Gilford y siguió apresuradamente   a   Tremain   hasta   una   de   las   mesas   donde había jarras de vino que los pajes servían a los invitados. 

“Por   los   dientes   de   Dios,   hombre,   parecías   listo   para asesinar a tu vecino de allí. Una mirada a tu rostro y supe que debía   salvarlo   de   tus   manos   asesinas.   En   realidad,   habría

acudido a ti antes, ya que realmente temo que fueras tú quien necesitaba

el   rescate,   pero   estaba   deliciosamente   detenido   con   Lady Derina. Una cosa joven tan sudorosa. Maldita sea toda esta gente. No hay un lugar tranquilo de paz que uno pueda buscar para   entretener   a   un   bocado   tan   tierno”,   suspiró   Tremain burlonamente.   “Dime,   Sherard,   esta   era   tu   casa,   ¿no   hay ningún lugar secreto que me permita algo de privacidad con ella? Con un poco de persuasión suave, estoy seguro de que podría atraerla para que coquetee conmigo por un tiempo”. 

Sherard se rió y tomó un largo sorbo de esta copa. “Me temo   que   mi   madre   ha   ocupado   cada   centímetro   de   esta fortaleza con invitados y equipaje, mi pobre amigo. Todo lo que puedo sugerir con seguridad es el jardín, pero con este clima fresco me temo que tus inclinaciones amorosas también se enfriarían. 

“Ah, me lo temía. Tal vez mañana el tiempo estará más de acuerdo   con   mis   intenciones”,   dijo   alegremente,   su   rostro generalmente   feliz   se   iluminó   con   su   sonrisa   habitual. 

"Además, después de pedirle su favor para el torneo y ganar el día en su nombre, ¿qué otra cosa haría ella sino caer de buena gana en mis brazos?" 

“Gana el día, ¿eh? Olvidas que me uno a las justas, amigo mío. Si yo estuviera en tu lugar, hoy dirigiría mi mejor obra para   la   damisela,   ya   que   el   día   se   perderá   para   tu   mejor enemigo   mañana”,   sonrió   Sherard.   Esta   era   su   costumbre habitual, incitarse y burlarse unos de otros antes de un torneo, ambos   muy   conscientes   del   ganador   habitual.   Sherard   se enorgullecía de su destreza como justista y espadachín y muy rara vez era derrotado en tales justas. Tremain era bueno con la espada y la lanza por derecho propio, pero mientras habían sido enemigos amistosos, nunca había conquistado a Sherard en ninguno de los dos aspectos. 

"Ya veremos, mi buen amigo casado", respondió Tremain poniendo un ligero énfasis en la palabra casado. "Donde es eso

hermosa criatura con la que estás casado? No he visto su bello rostro desde esta mañana. ¿Podría ser que la hayas encerrado en   tu   dormitorio   con   la   esperanza   de   protegerla   de   tus compañeros? Eso no es muy generoso, Sherard”, se burló, muy consciente de la mirada cautelosa que apareció en los ojos de su amigo ante la mención de Jennifer. Estaba verdaderamente asombrado   por   la   reacción   de   Sherard.   Su   mención   de cualquier otra mujer, ya fuera su amante en ese momento o no, nunca   podría   tener   ningún   efecto   en   él.   Por   lo   general, bromeaba con él, combinando sus comentarios con un humor tranquilo. Obviamente esta esta mujer era diferente. 

“Jennifer   se   enfermó   esta   mañana   y   ahora   está descansando.   Se   unirá   a   nosotros   más   tarde,   si   puede   —

respondió con voz forzada, preguntándose por la preocupación de Tremain por su esposa. Tal vez debería advertir a Tremain que no se trataba de una moza ordinaria; odiaría pelear con su mejor amigo por algo como esto, pero nunca podría soportar la intrusión de Jennifer. Observó a Tremain por encima del Tim de su copa cuando un brillo en los ojos de Tremain le dio una idea. Se estaba divirtiendo a su costa, se dio cuenta Sherard. 

Nunca en toda su vida juntos ninguno de los dos había dejado pasar   la   oportunidad   de   burlarse   del   otro   con   sus   mujeres. 

Tremain   debe   pensar   que   esta   es   la   última   broma   sobre Sherard, ya que no fue solo una caída de la noche a la mañana, sino un asunto de por vida. Resolvió mantener un ojo vigilante sobre su amigo juguetón cuando Jennifer estaba cerca. "Creo que voy a verla ahora", dijo apresuradamente. 

Algo molesto, se disculpó con Tremain, dejó su copa sobre la mesa y se dirigió al pasillo que conducía al solar de Wesla. 

Tremain   miró   asombrado   cómo   se   retiraba.   Sherard   había sufrido   una   extraña   transformación   casi   de   la   noche   a   la mañana.   Parecía   que   de   hecho   había   caído   presa   de   esa

"trampa" de la que se había reído y burlado. 

Vació su copa de un largo golpe y sonrió con tristeza, sintiendo una extraña pérdida, como un nudo en el corazón. 

CAPITULO DIECISIETE

Sherardo

ENTRÓ EN SILENCIO EN LA HABITACIÓN OSCURA Y

cerró la puerta en silencio. Con cuidado, se dirigió al lado de la cama grande, para no despertar a la forma que aún dormía. 

Contempló   los   rasgos   tranquilos   y   serenos,   tan   perfectos   e inocentes en reposo. Le habían quitado la toca y los suaves rizos dorados y blancos se abrían sobre la almohada como un halo de luz alrededor de su cabeza. Se parecía mucho a los viejos tapices de los ángeles de Navidad que el obispo le había mostrado   de   niño.   Sus   pequeños   labios   rosados  estaban ligeramente separados y Sherard no pudo resistirse a inclinarse para plantarles un suave beso. Jennifer se movió solo un poco y sonrió levemente ante su toque como una pluma y continuó durmiendo como un bebé satisfecho. Su  mirada recorrió su forma esbelta, observando las suaves curvas de su cuerpo bajo la túnica verde pálido y el camisón a juego. 

“Al   igual   que   un   pequeño   ángel   perfecto”,   reflexionó, recogiendo un mechón de cabello blanco y frotándolo entre sus dedos. Se veía mucho mejor que esta mañana; al menos había algo de color rosa en sus mejillas. Se encontró deseando que ella se despertara y lo acompañara al salón. No se había divertido en absoluto desde que ella se enfermó. Todos sus pensamientos   habían   estado   ocupados   con   su   bienestar. 

Incluso   las   jóvenes   doncellas   que   había   encontrado   tan

deseables y dignas de sus mejores esfuerzos en el pasado ahora parecían secundarias. él ni siquiera tenía

dado un pensamiento a su búsqueda como se había dedicado previamente en la corte. Había evitado a toda costa a Lady Margaret,   lo   que   sabía   que   debía   haberla   molestado muchísimo. Si Jennifer estuviera con él, Margaret lo dejaría en paz, pensó, y él no estaría en su constante alerta para alejarse de ella. 

Desesperado,   suspiró   para   sí   mismo,   pensando   que ciertamente no podría despertar a Jennifer ya que necesitaba este descanso. No era su deseo que ella volviera a desmayarse. 

La primera vez lo había asustado sin sentido. Realmente había creído que ella había muerto en sus brazos y nunca se había sentido tan desconsolado en toda su vida. Su cara había estado muy   pálida.   De   repente   se   dio   cuenta   de   que   estaba reflexionando   sobre   ella   como   un   tonto   embelesado.   Se enderezó   sintiéndose   extrañamente   perturbado   por   sus pensamientos. Se dio la vuelta y en silencio caminó hacia la puerta   para   dejar   su   perturbadora   presencia.   Solo   sentía preocupación  por  alguien  que  ahora  era  su   responsabilidad, decidió   con   firmeza.   Abriendo   la   puerta,   se   detuvo   y   miró hacia atrás a la figura tranquila, en la cama. 

"Maldita sea", se juró furiosamente a sí mismo, "ella sigue siendo la mujer más hermosa que he visto". 

Salió de la habitación dejando que la puerta se cerrara con un ruido sordo y salió a buscar una copa reconfortante. 

Mucho   tiempo   después,   Sherard   estaba   apoyado   contra   la pared de piedra del gran salón, sosteniendo una gran copa de vino  de   plata,  mirando  a  los  invitados que  se   mezclaban   e intercambiando comentarios obscenos con Tremain y varios otros nobles de su grupo de edad cuando, de repente, la mirada de Sherard se posó en una ligera mirada. forma verde de pie

incierta en el gran arco que conduce desde el solar de Wesla. 

Rápidamente se enderezó y se excusó. 

de su compañía y comenzó a abrirse paso entre los invitados y alrededor de las largas mesas que estaban siendo dispuestas para la cena de la noche. 

La   entrada   de   Jennifer   también   fue   notada   por   otros. 

Kendra, que estaba de pie cerca de la entrada del pasillo, se encontró con Jennifer allí, la abrazó cálidamente y comenzó a acosarla con preguntas sobre su salud. 

Su   presencia   también   estuvo   marcada   por   cierta   Lady Margaret que astutamente decidió que era un buen momento para   comenzar   su   plan.   Miró   alrededor   hacia   donde   había estado Sherard con los otros jóvenes y notó que ya no estaba allí. 

Buscando  frenéticamente  en  la  habitación,  notó  que  ese joven alto se dirigía hacia donde estaba Jennifer con Kendra. 

Se abrió paso entre la multitud donde lo detuvo con éxito y se paró directamente en su camino. Al llegar a ella, Sherard la miró   brevemente   y   luego   la   rodeó   en   silencio,   pero   Lady Margaret   no   se   quedó   atrás.   Puso   su   brazo   en   el   de   él   y comenzó a entablar conversación con él, impertérrita por su actitud. 

“Mi señor”, dijo efusivamente, sonriendo dulcemente a sus ojos azul claro, “no he podido hablar con usted en todo el día. 

Si no lo supiera mejor, juraría que quieres evitarme. 

Maldiciéndose a sí mismo por no estar alerta a las tácticas de Margaret, Sherard se quedó rígido tratando de liberarse del agarre de su brazo. 

"Lady Margaret, le pido perdón si parece que la he estado evitando, pero como puede ver, tenemos muchos invitados con los que debo divertirme", respondió él tratando sin éxito de quitarle los dedos del brazo. 

“Ah,   pero   Lord   Sherard,   ¿seguramente   puede   encontrar tiempo para un invitado como yo? Después de todo lo que ha pasado entre nosotros, ¿debes tener unos momentos para mí? 

Ella   le   sonrió   tímidamente   batiendo   sus   pestañas provocativamente, con la esperanza de agitar su sangre. 

Jennifer se quedó de pie respondiendo a las preguntas de Kendra   mirando   alrededor   de   la   habitación   en   busca   de Sherard. Finalmente vio sus rizos rubios oscuros erguidos por encima   de   los   demás,   pero   estaba   hablando   con   alguien. 

Mientras la gente a su alrededor se movía, de repente pudo ver el objeto de su atención. Parecía estar en una conversación profunda   con   la   única   Lady   Margaret   Talbot   que   parecía totalmente embelesada con todo lo que le estaba diciendo. 

Mientras miraba a la pareja, Sherard levantó la vista y sus ojos   se   encontraron.   Luego   miró   a   Margaret,   que   había seguido la mirada de Sherard y las miradas de Jennifer y ella se   encontraron.   La   sonrisa   de   Lady   Margaret   era   viciosa   y confiada mientras aseguraba su agarre en el brazo de Sherard. 

Jennifer miró hacia atrás a la expresión ilegible de Sherard y luego   miró   hacia   otro   lado,   incapaz   de   soportar   la   mirada burlona de Margaret. Como no deseaba que se dieran cuenta de   que   la   molestaban   con   sus   travesuras,   se   volvió   hacia Kendra, quien también se había dado cuenta de dónde se había desviado la mirada de Jennifer. 

Furiosa con su hermano y esa repugnante mujer, agarró el brazo de Jennifer y antes de llevársela le lanzó a su hermano una mirada asesina que no pudo evitar reconocer. 

Inmediatamente  sabiendo  qué  pensamientos debían  estar pasando por las mentes de su esposa y su hermana, aumentó sus esfuerzos para liberarse suavemente de Lady Margaret sin despertar el interés de quienes los rodeaban. 

—Lady   Margaret   —empezó   a   decir   con   los   dientes apretados—, disculpe, pero le ruego que me disculpe porque tengo asuntos personales que atender. Tenía muchas ganas de empujar a la perra al otro lado de la habitación por todos los problemas que  parecía causarle. ¿Cómo conquistaría  alguna vez   la   reserva   sexual   de   Jennifer   si   ella   pensaba   que continuaba con esta puta? Ella ya odiaba su sola presencia, pero   parecía   estar   debilitándose   bajo   su   actitud   controlada hacia   ella.   Tenía   la   esperanza   de   demostrarle   que   no   tenía intención de lastimarla de nuevo, pero ahora sin duda creería que   no   tenía   ninguna   intención   hacia   ella,   sino   hacia   Lady Margaret. 

Estos pensamientos vagaron por su mente y se puso tan furioso con Margaret, que solo fue la pura fuerza de voluntad lo que le permitió permanecer quieto a su lado y hablarle. Al darse cuenta de que ella no tenía intención de dejarlo ir, de repente decidió que ya le había quitado suficiente. 

Abruptamente dejó de intentar obtener su libertad y miró alrededor de la habitación buscando algún lugar para llevar a su   torturador.   Podía   ver   a   Jennifer   de   pie   en   el   extremo opuesto   del   pasillo   hablando   con,   de   todas   las   personas, Tremain,   quien   parecía   estar   derramando   todo   su   encanto mientras relataba casualmente alguna escapada. 

La sangre de Sherard hirvió y, con las cejas profundamente juntas en un ceño fruncido, miró a Margaret, quien de repente detuvo la charla tonta que había estado llevando a cabo, ajena a su estado de ánimo cada vez más negro. 

Él   había   estado   molesto   con   ella   antes,   pero   esto definitivamente era diferente, se dio cuenta con cierta alarma. 

Ella retrocedió, soltando su brazo, con los ojos muy abiertos por el miedo. 

“Lady   Margaret,   le   ruego   que   me   disculpe”,   dijo, mordiendo   cada   palabra   e   hizo   ademán   de   volverse   en dirección a Jennifer. 

Margaret,   temiendo   haber   perdido   su   juego   por   sus atenciones, dejó a un lado todo su orgullo e hizo un último intento desesperado que estaba segura de que no fallaría. 

Estirándose   para   agarrarlo   nuevamente   del   brazo,   ganó algo de esperanza cuando él se giró hacia ella nuevamente, luciendo no tan furioso como unos momentos antes. 

“Sherard”, susurró, acercándose para que solo él pudiera escuchar, “tu madre me ha dado una habitación en la vieja torre que comparto con Lady Garlanda. Estoy seguro de que no le importará compartir una habitación con otra si te unes a mí esta noche. Nadie lo sabrá, te lo aseguro. Incluso esa tonta con la que te obligaron a casarte no sabrá dónde estás. Parece demasiado aturdida para no ser consciente de nada más que de sí misma y tú eres demasiado hombre para estar atado a una niña así, cuando sé que prefieres a una mujer. 

Debería haber sido advertida por las llamas agudas que se encendieron en sus ojos y el gruñido que dio cuando se soltó de su  agarre. Estaba tan segura de que él respondería a su propuesta que, imprudentemente, volvió a acercarse a él. Esta vez,   Sherard   estaba   listo   para   evitar   su   agarre.   Cuando   su mano se extendió, él rápidamente dio un paso atrás y retiró su mano como si fuera a golpearla. Pensándolo mejor, bajó el brazo y la miró, lleno de repugnancia y odio por esta mujer que podía degradarse arrojándose a los pies de un hombre. 

También la forma en que hablaba de Jennifer. Nadie hablaría de su esposa de esa manera. 

"Lady   Margaret",   comenzó   con   voz   ronca,   tratando desesperadamente   de   controlar   la   furia   en   su   voz.   “Lady Margaret,   tengo   mi   propio   dormitorio   aquí   mismo   en   este torreón que comparto con mi esposa. Por lo tanto, no puedo imaginar por qué desearía compartir una habitación contigo, cuando la mía está disponible. Tu crees

soy tan tonto por cambiar una rosa por una espina? Además, Margaret, puedes abusar de ti misma con tales ofertas y puedes llamarme un miserable como es tu deseo, pero no vuelvas a mencionar el nombre de mi esposa en mi presencia. Incluso su nombre es demasiado puro para ser mancillado así por tu sucia lengua. 

Con esas últimas palabras pronunciadas en una voz furiosa lo suficientemente alta como para que los que estaban cerca pudieran escuchar, Sherard giró sobre sus talones y se alejó a grandes zancadas hacia Jennifer y Tremain. 

Margaret, con el semblante encendido por la vergüenza y la ira, miró a los que la miraban con expresión divertida y se dio la vuelta y huyó de la habitación a su dormitorio permitido. 

Al llegar a ella, se arrojó sobre la cama en un torrente de ira y humillación, y las lágrimas rodaron por su rostro todo desfigurado en su miseria. Nunca antes se había ofrecido a un hombre, y luego ser tan rechazada. 

Pasó mucho tiempo antes de que ella se sentara, dejara de golpear su almohada y se secara las lágrimas de las mejillas, un   brillo   malicioso   entró   en   sus   ojos.   Nadie,   ni   siquiera Sherard Varick, la evitaría de esa manera y no se arrepentiría. 

Lentamente se incorporó y una sonrisa malvada se dibujó en su rostro mientras un plan se formaba en su mente. 

Para cuando Sherard llegó a su lado, Tremain había logrado que Jennifer sonriera y se riera de sus historias y payasadas. 

"Ah, Sherard", dijo, con una amplia sonrisa, "tu hermosa esposa me ha estado encantando bajo su hechizo". 

Jennifer se sonrojó y miró brevemente a Sherard y luego miró hacia otro lado. Se sintió herida y humillada porque él había   estado   con   Lady   Margaret   entre   todos   los   invitados. 

Seguramente   todos   chismearían   y   se   reirían   de   ella   ahora, pensó, sin darse cuenta de que los invitados que habían estado alrededor de ellos solo habían notado la forma en que Sherard se había alejado de Margaret y nada más. 

Antes   de   que   Sherard   pudiera   comentar   sobre Tremain'Después de la declaración, se anunció la cena y, antes de que pudiera moverse, Tremain le ofreció la mano a Jennifer y   ella,   agradecida,   colocó   la   suya   sobre   ella   para   que   la acompañara a su lugar en la mesa. Extremadamente molesto consigo mismo, con su amigo y con los eventos que parecían estar ocurriendo más rápido de lo que podía manejar, Sherard lo   siguió,   frunciendo   el   ceño.   Todos   parecían   contra   él:   su esposa parecía más fría y distante que nunca; su mejor amigo parecía estar encontrando un lugar dentro de su corazón; y no tenía idea de cómo empezar a hablarle de nuevo. 

Tomaron sus asientos, esta vez Tremain sentó a Jennifer entre los dos. Sherard frunció el ceño ante esto, pero no pudo encontrar nada que objetar, así que se sentó y se sirvió un buen trago de vino de la licorera que estaba sobre la mesa frente a ellos. 

Jennifer,   sintiéndose   a   gusto   con   el   alegre   Tremain, encontró fácil sentarse a su lado y poco a poco su timidez fue olvidada   y   comenzó   a   hablar   con   él   como   con   cualquier amigo. Tremain se sentó embelesado mientras ella se reía y hablaba con él por fin. Su risa ligera era contagiosa y él se maravilló de su inteligencia. Maldita sea, si fuera otra cosa que la esposa de Sherard, él la haría suya en segundos. 

La   ausencia   de   Lady   Margaret   también   contribuyó   a   la nueva facilidad de Jennifer para hablar. Era consciente de que

Sherard a su lado estaba de mal humor y bebía más de lo que comía, pero decidió

merecía   cualquier   miseria   que   se   hubiera   traído   sobre   sí mismo,   y   lo   ignoraba   por   completo   a   menos   que   fuera necesario hablarle para pasar algo de comida a otro. 

Si él elegía ir con otra mujer ahora, ¿qué podría hacer ella para detenerlo? 

“Que   haga   lo   que   quiera”,   decidió.   No   dejaré   que   me moleste. Le mostraré que no lo necesito para divertirme —y se dedicó   a   sonreír   de   la   mejor   manera   posible   a   Tremain   y escuchar con avidez su charla—. 

Cuando   terminó   la   comida,   Sherard   se   puso   de   pie   e inmediatamente  le ofreció  la mano a Jennifer  antes de que Tremain pudiera levantarse. 

Jennifer no tuvo más remedio que dejar que él la condujera a   las   sillas   que   se   habían   colocado   frente   a   la   chimenea. 

Esperando que la dejara sentada allí sola, se sorprendió cuando tomó la silla a su lado y se sentó. En un silencio incómodo, se sentaron   allí   mientras   otros   invitados   se   unían   a   ellos, ocupando los muchos otros asientos a su alrededor. Jennifer nunca antes en su vida se había sentido más rígida o incómoda con un hombre. No podía esperar que ella le hablara después de haber continuado con otra mujer justo en frente de ella y los demás.   Anhelaba   levantarse   y   sentarse   en   otro   lugar,   pero sabía por su actitud que nunca toleraría una acción de ese tipo. 

Así   que   allí   se   sentó,   tan   rígida   como   una   tabla,   deseando fervientemente   estar   en   otro   lugar.   Brevemente   buscó   a   su nuevo amigo Tremain, pero él estaba de pie a un lado con otro noble. Decepcionado, 

Nunca se había quedado sin palabras con ninguna moza desde que era un muchacho de trece años. Pero la actitud de indiferencia de Jennifer y su evidente disgusto por él era algo con lo que nunca había lidiado antes. Por lo general, una moza podría ser fácilmente

dulcemente hablado o acariciado hasta la sumisión, entonces, 

¿por   qué   siempre   se   encontraba   incapaz   de   encontrar   las palabras correctas? Vacilante, le sonrió, con la esperanza de que   de   alguna   manera   pudiera   encontrar   un   método   para descongelar esa barrera helada. 

Sorprendida por su repentino cambio de actitud, Jennifer se  echó hacia atrás preguntándose cuál podría ser su  juego ahora. 

En ese momento llegaron Kendra y Kyne y se sentaron a su   lado.   Dándole   una   sonrisa   feliz,   Kendra   se   inclinó ligeramente sobre ella para hablar con Sherard sin levantar la voz. 

“Sherard, ¿qué le hiciste a Margaret Talbot? La oí decirle a Garlanda que  odiaba  verte y  que  le gustaría  despedirse tan pronto como pudiera persuadir a su padre. 

Sherard miró a su hermana y sonrió irónicamente. 

“Ella imagina que su suerte es mucho más de lo que es. 

Simplemente le recordé mi puesto y el de ella, que no tienen nada que ver —respondió secamente. 

Los  ojos  de   Jennifer,   que   se   habían   agrandado   ante   las palabras de Kendra, ahora eran mucho más suaves. Tal vez había llegado a una conclusión equivocada sobre Margaret y Sherard. Entonces, sintiéndose arrepentido, cuando Sherard la miró de nuevo, esta vez ella le sonrió tímidamente. 

Entonces fue su turno de sorprenderse por su cambio de humor. Él miró hipnotizado sus cálidos ojos negros adornados con sus largas pestañas oscuras y no pudo evitar que su mano se levantara de su costado. Nunca supo qué habría hecho si no lo hubiera interrumpido la entrada del juglar que entretendría a los invitados. 

El silencio se apoderó de las personas sentadas cuando el hombre bajo y fornido vestido con colores brillantes se sentó en un banco largo en

frente a ellos y con una sonrisa alegre comenzó a rasguear suavemente su laúd. Jennifer se sentó cautivada por la suave y hermosa   música   y   escuchó   embelesada   la   dulce   voz   que cantaba historias de valientes caballeros y sus amadas. Este fue un regalo amado por todos. Pocas veces esta gente estaba tan entretenida y los invitados y sus anfitriones se sentaban sin decir una palabra entre ellos. El juglar también estaba al tanto de todos los estilos y tendencias actuales; sabía de todas las batallas recientes y actuales y de todos los rumores y chismes de casi todo el país. Por lo tanto, para las personas hambrientas de   noticias   de   la   sociedad   y   sus   vecinos,   siempre   fue   un espectáculo bienvenido. 

Cantó durante una hora y luego fue reemplazado por una banda de acróbatas que realizaron sus acrobacias e hicieron malabarismos con más frutas de las que Jennifer había visto hacer en televisión. Este fue el primer entretenimiento de este tipo que había visto y estaba totalmente encantada con todo lo que veía. Sus ojos brillaban y centelleaban y su risa resonaba con las demás. 

Cuando los acróbatas y malabaristas terminaron, algunas de   las   velas   se   apagaron   dejando   la   sala   en   una   suave penumbra. De repente comenzó una música inquietantemente familiar.   Las   notas   procedían   de   un   área   oculta   y   Jennifer observó a un hombre pequeño, delgado y nervudo con una barba   y   cabello   largos   y   sueltos,   vestido   con   un   ondulante vestido blanco, salir de las sombras, sentarse en el suelo con las piernas cruzadas y  comenzar  a tocar.  la  flauta.  Jennifer supo   instintivamente   lo   que   se   avecinaba,   reconociendo   el pulso   y   el   ritmo   con   los   que   estaba   tan   familiarizada.   De repente, una chica alta y de piel oscura apareció de las sombras vestida con un traje de harén de raso dorado que era mucho más grueso y no dejaba ver ni la mitad del que tenía Jennifer. 

La mitad de su rostro estaba habitualmente velado y sus ojos

oscuros   brillaban   como   estrellas   cuando   comenzó   a balancearse con la música inquietante. 

Jennifer podía sentir sus propios miembros respondiendo a la llamada de la flauta. 

Cómo deseaba levantarse y bailar y entregarse a la música como   lo   había   hecho   tantas   veces   en   el   pasado.   No   había pensado en nada de eso desde que la enviaron de regreso aquí, pero ahora este recordatorio era demasiado perfecto. Sonrió al recordar   cómo   ella   y   su   madre   habían   tomado   clases   para hacer ejercicio, y cómo se habían reído y reído durante ellas. 

Miró de soslayo a Sherard, que estaba sentado mirando como en   trance   el   sensual   cuerpo   joven   que   bailaba   ante   él. 

Volviendo su mirada a la niña, todo el cuerpo y los sentidos de Jennifer gritaron para saltar y expresarse en el baile. La música alcanzó un tono febril y la chica se arremolinaba más y más rápido hasta que su cuerpo alto y perfecto brillaba con aceite y transpiración   por   el   esfuerzo.   Bailó   perfectamente,   pensó Jennifer   con   envidia,   deseando   estar   en   su   lugar.   El   ritmo aumentó hasta que se detuvo abruptamente y la niña terminó su baile con una elegante reverencia al suelo. Mirando a su esposo de reojo, se rió para sus adentros al pensar en cómo podría reaccionar si la viera bailar así. De alguna manera, ella no pensó que a él le importaría. 

Todos aplaudieron, todos habían disfrutado de la excitante actuación   y   luego   el   salón   volvió   a   brillar   con   luz   y   el entretenimiento terminó. 

Todos se levantaron y comenzaron a hablar entre ellos y nuevamente   el   vino   fluyó   libremente.   Mientras   Jennifer   se preguntaba qué iba a pasar a continuación, Wesla se acercó a ellos y le sonrió a Kendra. 

Se acerca la hora de la ceremonia del lecho, mi amor. Si estás listo, ¿llamaré a las mujeres juntas? 

Kendra se sonrojó profundamente, pero asintió y sonrió tímidamente, bajando la cabeza. A Jennifer le habían hablado de esta costumbre, pero

nunca había tomado parte en tal ritual. Wesla las tomó a ella ya Kendra de la mano y llamó a las otras damas a su alrededor. 

Todos   se   reunieron   al   pie   de   las   escaleras   y   cuando   se disponían a subir, ella pudo escuchar una gran cantidad de voces de hombres que se unían en risas estridentes y bromas lascivas. Al llegar al solar de Kendra, todas las mujeres la ayudaron   a   quitarse   la   ropa,   la   ayudaron   a   acostarse   y   la cubrieron con una sábana de lino liviana, mientras que Jennifer se paró al pie de la cama y la miró con asombro. ¿Cómo podía alguien   someterse   a   una   ceremonia   tan   vergonzosa?,   se preguntó. Agradecida, agradeció a Dios que no la hubieran sometido a una costumbre tan ridícula en su matrimonio. En la condición mental en la que se encontraba, seguramente habría perdido el control y se habría vuelto loca. 

Kendra se recostó sobre las almohadas con un rubor rosado extendiéndose   por   sus   hermosas   mejillas   mientras   agarraba nerviosamente la sábana con manos temblorosas. Sus ojos se encontraron   brevemente   y   Jennifer   pudo   leer   fácilmente   el miedo mezclado con emoción en sus brillantes ojos azules. 

Fue   a   su   lado   y   Kendra   agarró   con   fuerza   la   sábana   y   se incorporó a medias. Justo cuando abría la boca para decir algo, se   escuchó   un   gran   alboroto   de   voces   profundas   y   pasos acercándose por el pasillo, y Kendra se echó hacia atrás sobre las almohadas agarrando la mano de Jennifer como si fuera un salvavidas.   Jennifer   le   sonrió   alentadoramente,   aunque preocupada   por   lo   que   sucedería   ahora   que   Kyne   y   los hombres habían llegado. 

El gran grupo de hombres que llevaban a lord Hart entre risas entró en la habitación y, a su vez, lo ayudaron a quitarse la ropa en medio de muchas risas y bromas obscenas. Kyne aceptó las burlas con buen humor y Jennifer no podía creer que todos se estuvieran divirtiendo mucho. Incluso Sherard, 

apoyado   contra   la   pared   con   los   brazos   cruzados   sobre   el pecho, observó el procedimiento con una amplia

sonrió y se unió a la risa. Incluso ella tuvo que sonreír ante algunos   de   los   comentarios   hechos,   pero   esta   era definitivamente una costumbre que encontraba muy difícil de aceptar. 

Finalmente, cuando Kyne se quedó desnudo y las bromas continuaron, Jennifer, incapaz de mirarlo, miró alrededor de la habitación a todos los demás preguntándose irónicamente si todos se quedarían para verlos realizar el acto en sí. 

Pero   no,   para   su   inmenso   alivio,   todos   nuevamente desearon   a   la   pareja   sus   mejores   deseos,   se   hicieron   más bromas   lascivas,   y   finalmente   todos   salieron   en   fila   por   la puerta y por el pasillo. 

Jennifer, todavía con un profundo rubor, detuvo a Wesla cuando   pasaron   por   su   habitación   y   le   dijo   que   le  gustaría retirarse porque estaba muy cansada. 

Wesla entendió, recordando lo enferma que había estado Jennifer esa mañana y la envió a su habitación con un ligero beso en la mejilla, diciéndole que sin duda todos pronto se retirarían también porque era muy tarde, y a pesar del fuego en las chimeneas, era comenzando a enfriarse. 

Entró en su habitación y comenzó a desvestirse, todavía reflexionando   sobre   lo   que   consideraba   una   ceremonia totalmente ridícula. Intentó imaginarse haciendo eso en una boda a la que había asistido y se rió en voz alta ante la idea. El objetivo del ritual sería sin duda una farsa, ya que se hacía para demostrar ante los testigos que el matrimonio se había consumado, y en la época de Jennifer eso solía tener lugar mucho antes de la boda. 

De pie, desnuda frente al fuego ardiente que Rima había preparado, se soltó el cabello y lentamente comenzó a peinar los largos mechones de un blanco dorado hasta que brillaron y

crujieron   con   cada   pasada.   Perdida   en   lo   profundo   de   sus propios pensamientos, no escuchó el

La puerta se abrió y se cerró al otro lado de la habitación y continuó cepillándose el cabello mientras miraba las llamas hipnóticas. 

Sherard había entrado y cerrado la puerta antes de darse cuenta de Jennifer. Mientras se volvía hacia el hogar, se le cortó el aliento en la garganta y sintió que la urgencia del deseo comenzaba a hervir en su interior mientras contemplaba la   forma   de   la   feminidad   perfecta   que   tenía   ante   él.   Ella permaneció   totalmente   relajada   sin   darse   cuenta   de   su presencia,   y   sus   ojos   se   llenaron   de   sus   piernas   largas   y delgadas   y   sus   nalgas   redondeadas   que   se   curvaban deliciosamente en una cintura diminuta y la espalda cubierta con largos rizos de cabello dorado. 

Jennifer   dejó   el   cepillo   en   el   estante   del   armario   y   se reclinó   para   estirarse   sensualmente,   recordándole   a   un   gato perezoso.   De   repente   e   instintivamente   se   dio   cuenta   de   la presencia de alguien en la habitación. Ella se dio la vuelta, con los   ojos   muy   abiertos   y   asustados   y   lo   miró   en   estado   de shock.   Se   quedaron   mirándose   infinitesimalmente   mientras Jennifer   intentaba   protegerse   el   cuerpo   con   las   manos.   Los ojos   de   Sherard   parecían   brillar   con   luces   azules incandescentes mientras miraba las hermosas curvas que ella trataba de ocultar. 

“Todos se retiran ahora, así que estén listos para el torneo de mañana”, dijo sonriendo, su repentina voz profunda y ronca sorprendió a Jennifer, lo que la hizo saltar visiblemente. 

Su sonrisa se profundizó, luego se dio la vuelta y comenzó a   desabrochar   el   cinturón   de   cuero   suave   que   sostenía   su espada decorativa corta, preguntándose si aguantaría antes de meterse en la cama. 

Mientras él estaba así apartado y ocupado desnudándose, Jennifer cobró vida y prácticamente corrió hacia la enorme cama, se metió, se tapó el cuello con las sábanas y se quedó quieta como un tronco esperando que él llegara. Sintiendo que su rostro estallaría en llamas, buscó en la habitación presa del pánico, buscando el camisón que había sacado. 

Tomando   solo   unos   segundos   para   quitarse   la   ropa   y apagar   las   velas,   ya   que   la   habitación   estaba   fría   lejos   del fuego, Sherard se acercó a la cama y se subió. 

El   deseo   de   tomar   a   Jennifer   en   sus   brazos   lo   venció cuando se volvió hacia ella y colocó una mano sobre la suave piel  aterciopelada  de  su   estómago,  mirando  los  insondables pozos   negros.   La   sintió   encogerse   cuando   sus   músculos   se tensaron   y   se   pusieron   rígidos,   a   pesar   de   que   ella   yacía perfectamente quieta mirándolo sin vacilar. 

El furioso deseo de tomarla a pesar de su desgana luchó en un   duelo   desesperado   con   su   conciencia   que   exigía   que esperara hasta que ella estuviera más dispuesta. Finalmente, su conciencia se hizo cargo y ganó la pelea, y armó su voluntad y sus sentidos para obedecer. Suavemente soltó la pequeña mano que agarraba las sábanas y se la llevó a los labios. 

Jennifer   lo   miró   con   una   extraña   combinación   de emociones inexplicables dando vueltas en su mente. Su gran mano   sobre   su   vientre   se   sentía   como   un   pesado   hierro candente   y   ella   era   muy   consciente   de   su   fuerte   pierna musculosa tocándola íntimamente en toda su longitud. 

Mientras   ella   lo   observaba   atentamente,   él   le   besó   los dedos con ternura y luego la miró a la cara como si buscara algo. 

"Buenas  noches,   mi  señora",   susurró   con   un   suspiro,   la soltó y se alejó de ella para acostarse de lado, apretando los dientes con frustración. 

Jennifer   estaba   abrumada   por   el   desconcierto   mientras miraba la parte posterior de su cabeza. Obviamente no tenía intención de tomarla, pero había sido tan tierno. La cabeza le daba   vueltas   mientras   su   cuerpo   se   relajaba   y   trataba   de encontrar algún sentido a sus acciones. ¿Por qué ella siempre reaccionaba tan violentamente hacia él? el la asusto

increíblemente, pero aún así ella también estaba llena de una extraña emoción cada vez que él la tocaba. Ahora se sentía extrañamente decepcionada. Se puso de lado frente al fuego y pensó en lo hermosa y feliz que se veía Kendra hace unos momentos, y de repente se sintió abrumada por la soledad y el deseo  de  al  menos  tratar  de  hablar  con  su  esposo.   Se  giró ligeramente hacia él y pudo escuchar su respiración profunda y uniforme y pensó que ya estaba dormido. 

De repente se sintió tan abatida e indeseada que se giró y hundió   la   cara   en   la   almohada,   respirando   profunda   y silenciosamente. Finalmente, su agotamiento emocional pasó factura   y   cayó   en   un   sueño   profundo   y   tranquilo   mientras Sherard miraba fijamente la oscuridad de la habitación con el sabor de una amarga indecisión enfermizamente espesa en su mente. 

CAPÍTULO DIECIOCHO

"METRO'SEÑORA, DEBES LEVANTARTE YA,” LLAMADA UNA VOZ SUAVE EN

su oreja Jennifer despertó lentamente de su profundo sueño y abrió los ojos para ver el pequeño rostro sonriente de Rima mirándola.   De   repente,   completamente   despierta,   miró alrededor   de   la   habitación   y   se   dio   cuenta   de   que   había dormido hasta muy tarde y que Sherard ya debía haber bajado para unirse a los demás. 

“Dios mío”, exclamó sentándose y apartándose el cabello de la cara. Debe ser muy tarde. ¿Ya están todos en el torneo? 

preguntó tirando las sábanas. 

“No, milady. Es tarde, pero tienes tiempo suficiente para bañarte y romper el ayuno antes de que empiecen el torneo —

dijo Rima animadamente, moviéndose por la habitación—. 

Jennifer caminó hacia la tina que había sido llenada para ella   y   entró   en   su   calor   humeante,   mientras   Rima   charlaba alegremente sobre lo que había sucedido esa mañana. 

“Lord Hart y Lady Kendra se despertaron hace un rato, milady, pero Lord Varick me pidió que la dejara dormir todo el tiempo que pudiera para que estuviera descansada para los carenados   de   hoy.   Su   señoría   también   me   pidió   que   me asegurara de que comiera todo el alimento de la mañana, así que lo tengo todo esperando su placer, milady. 

Un   rato   después,   Jennifer   se   sentó   frente   al   fuego crepitante vestida con su camisola y desayunó mientras Rima la cepillaba. 

cabello recién lavado hasta que se secó suave y con un olor dulce en sus largos rizos naturales. 

Luego lo trenzó cuidadosamente, asegurando los extremos con cintas de color óxido y Jennifer comenzó a vestirse para el día, se puso un vestido nuevo de terciopelo marrón intenso de manga larga sobre su cabeza, y abrochó su estrecho cinturón dorado con su diminuta daga plateada en su lugar. sobre sus delgadas caderas. 

Cubriendo sus trenzas, llevaba la toca marrón a juego que ella misma había bordado con diminutas flores de óxido y oro, y de su parte superior puntiaguda fluía un largo pañuelo de seda dorada. 

Los colores eran extremadamente halagadores para la piel clara y las facciones de Jennifer y se sintió muy satisfecha mientras   se   miraba   en   el   espejo.   Moviendo   la   cabeza   para notar   cómo   el   pañuelo   dorado   brillante   fluía   con   sus movimientos, se dio cuenta del cálido aire otoñal que entraba por las contraventanas abiertas. 

—Me   parece   que   hace   suficiente   calor   como   para permitiros   ir   sin   capa,   milady   —sugirió   Rima   con   timidez, todavía insegura de opinar sobre una dama tan elegante—. 

"¿En   serio,   Rima?"   Jennifer   preguntó   alegremente, sintiéndose alegre y ansiosa por ver su primer torneo. “Eso es bueno porque odio que una capa me estorbe”, dijo mirando por la   ventana   saboreando   los   hermosos   colores   y   el   olor   del otoño.   Mirando   hacia   el   campo   de  acción,  pudo   ver   varios banderines brillantes ondeando en la brisa y algunos de los caballeros reuniéndose frente a sus tiendas. 

De   repente,   temerosa   de   perderse   alguno   de   los procedimientos,   salió   apresuradamente   de   la   habitación   y descendió las escaleras donde la vista que se encontró con sus ojos   fue   deslumbrante.   Cientos   de   colores   usados  por   las

damas llenaron la habitación y se dio cuenta de que muy pocos hombres estaban presentes en el Gran Comedor. Unos pocos nobles ancianos, Thorley y Kyne eran todo lo que ella

podía   ver.   Los   otros  que   iban   a   participar   en   las   justas   ya debían haberse ido. 

“Jennifer”, gritó Kendra en voz baja cuando la encontró al pie de las escaleras. Estaba a punto de enviar a Vinna a tu habitación a buscarte. Temía que te perdieras el torneo. 

Asintiendo alegremente, Jennifer preguntó si llegaba tarde a algo y Kendra negó con la cabeza. "No. Estamos a punto de partir de inmediato. No te has perdido nada. 

De repente se oyeron las trompetas del heraldo llamando a los caballeros. 

“Ven,  debemos irnos”,  dijo  Wesla,  y  se  dirigieron  a  su galería de honor con todos siguiendo a Kyne y Kendra a la cabeza. 

Mientras caminaban, Wesla le explicó la disposición de los asientos   y   lo   que   sucedería   a   Jennifer,   quien   apenas   podía controlar su entusiasmo. 

“¿Ves todos los pabellones y filas de asientos alineados frente a los campos?” preguntó señalando. Ante su entusiasta asentimiento,   sonrió   y   continuó.   “Ahí   es   donde   nuestros invitados verán los procedimientos”. 

Jennifer   miró   con   asombro   los   pabellones   con   dosel cubiertos   con   escudos,   colgaduras   de   colores   y   estandartes brillantes. En el centro de las listas había una galería con dosel más grande de la que colgaba el blasón de Varick con su fondo negro y una cruz plateada junto al blasón rojo de la casa de Hart con un gran ciervo plateado en el centro. 

“Nos sentaremos en la galería de honor junto a Kendra y Kyne, quienes son el Rey y la Reina del Amor y la Belleza para el torneo de hoy”. 

Rápidamente   se   abrieron   paso   entre   la   multitud   de invitados emocionados y tomaron sus asientos. Jennifer apenas podía quedarse quieta con la fiebre y la emoción que vibraba en el aire. Sus ojos recorrieron sin cesar todos los hermosos colores que la rodeaban. 

De repente sonaron las trompetas y pudo ver a los hombres llamados heraldos caminando delante de las tiendas. Cuando uno   se   acercó,   lo   escuchó   gritar   en   voz   alta:   "Caballeros, vengan". 

Entonces se pudo ver a los concursantes dirigiéndose hacia las listas de dos en dos seguidos cada uno por su escudero. 

Jennifer examinó con entusiasmo a los hombres montados en busca de Sherard y, de repente, vio a su semental blanco puro que se destacaba del resto. En el centro del campo ante los espectadores, los caballeros se alinearon para ser vistos por todos.   Al   sonido   de   las   trompetas,   los   caballeros   bajaron simultáneamente sus largas lanzas en saludo a los invitados de honor, Kyne y Kendra. 

Con otro toque de trompetas, los caballeros que deseaban hacerlo,   cabalgaron  hasta   pararse  frente  a  la  sección  donde estaba   sentada   su   dama   y   bajaron   su   lanza   hacia   ella, pidiéndole en silencio que atara o colocara su favor en su lanza para traerle buena suerte. Wesla se inclinó hacia Jennifer para explicar   sus   acciones   mientras   observaban   a   los   hombres avanzar. Con los ojos tan brillantes como las estrellas, pensó que  esta  era   seguramente  la  cosa   más  romántica  que  había visto en su vida. 

Ocupada   mirando   a   las   damas   quitarse   las   cintas   y bufandas   y   atarlos   a   las   lanzas   extendidas,   se   sobresaltó cuando sintió que un codo agudo la golpeaba en el costado. 

Sorprendida, miró a Kendra, quien le indicó a Jennifer con los ojos que mirara hacia adelante. 

Miró hacia adelante para ver a Sherard detenerse ante ella y bajar lentamente su lanza hasta que llegó al nivel de sus manos. Su largo cabello dorado ondeando hacia atrás con el viento, era tan guapo que la dejó sin aliento por completo. 

amplio y

fuerte,   sus  musculosos   brazos   manejaron   la   pesada   lanza  con facilidad mientras Kragen, sintiendo la emoción, sacudió su larga melena blanca, haciendo tintinear las riendas, ansioso y listo para hacer   lo   que   le   habían   enseñado.   Tomada   totalmente   por sorpresa,   durante   unos   segundos,   Jennifer   solo   pudo   mirar fijamente   los   ojos   azul   claro   que   la   miraban   tranquilamente, sintiendo un fantástico escalofrío recorrer todo su cuerpo. Wesla se inclinó y le susurró algo al oído, lo que la hizo sobresaltarse. 


"Dale tu favor a tu caballero, Lady Jennifer". 

"Oh",   respiró,   y   fue   como   si   su   corazón   se   hubiera derretido repentinamente en un charco cuando las palabras se hundieron en su mente desconcertada al mismo tiempo. Con manos   temblorosas,   buscó   a   tientas   debajo   de   su   toca   y finalmente logró soltar una cinta larga, gruesa y dorada que ayudaba   a   mantener   su   cabello   en   su   lugar.   Deseando desesperadamente que sus manos no temblaran, ató la cinta brillante a la punta roma de la lanza y luego alzó sus enormes ojos líquidos hacia su hermoso rostro. 

Deteniéndose   unos   segundos   más   para   contemplar   los rasgos suavemente sonrientes de su esposa, Sherard levantó fácilmente   la   enorme   lanza,   giró   su   caballo   y   cabalgó   de regreso a su lugar en las filas de los caballeros. 

Cuando todos los concursantes volvieron a estar en fila, las trompetas volvieron a sonar y la fila de caballeros se dividió en dos. La mitad de los hombres cabalgaron hacia un extremo del campo y la otra mitad hacia el otro lado. 

Un hombre elegantemente vestido caminó hacia el centro del campo y proclamó en voz alta las reglas de los juegos, mientras   el   silencio   caía   sobre   la   multitud.   Cuando   Wesla susurró que este hombre era el mariscal del torneo, Jennifer apenas la escuchó mientras su mente daba vueltas en una frase. 

"Mi caballero", se repitió una y otra vez en sus pensamientos mientras miraba, llena de orgullo, a

la figura alta y poderosa de su esposo mientras esperaba su turno para la justa. 

Su mirada se desvió cuando un jinete de cada lado cabalgó ligeramente   hacia   adelante   y   se   enfrentaron   a   través   del campo, una larga cerca los dividía. El mariscal dio un paso atrás   y   gritó:   "Valientes   caballeros,   en   el   nombre   de   Dios, cumplan con su deber". 

De   repente,   el  estruendo   de   los  cascos  ahogó   todos  los demás   sonidos   mientras   los   dos   caballeros   cabalgaban   uno hacia el otro a toda velocidad. Antes de que Jennifer pudiera distinguir   quiénes   eran,   ambas   lanzas   chocaron   contra   los escudos, rompiéndose en pedazos, y ambos caballeros dieron media vuelta y cabalgaron de regreso a sus lugares. 

El   aire   estaba   eléctrico   de   emoción.   Nobles   y   damas elaboradamente vestidos se pararon gritando aliento y consejos mientras   los   siguientes   dos   concursantes   se   enfrentaban.   El rugido de las voces era ensordecedor. 

Jennifer   observó   cómo   los   dos   caballos   y   los   jinetes cabalgaban a una velocidad vertiginosa el uno hacia el otro. 

De repente, el choque de acero contra acero resonó en el aire cuando la lanza de uno golpeó el escudo del otro, lanzando su cuerpo por los aires. El caballero fuertemente armado golpeó el suelo con un gran estruendo. Jennifer miró al hombre con horror, segura de que el pobre hombre estaba muerto. Pero lentamente, con la ayuda de su escudero, el caballero caído se puso de pie y condujo su caballo a los lados y desapareció dentro de su tienda mientras otros dos caballeros con armadura ocupaban sus lugares. 

Aliviada al ver que el hombre estaba lo suficientemente ileso   como   para   caminar,   volvió   a   mirar   a   los   jinetes   que estaban   listos   para   la   justa.   Seis   pares   más   de   ciclistas   se enfrentaron   mientras   todos   gritaban   y   animaban   a   sus

favoritos. La pareja anterior a Sherard corrió el uno hacia el otro como locos, y uno voló por el aire como un muñeco de peluche después de ser golpeado por la lanza del otro. Los pobres

El alma aterrizó en su casco y cuatro de sus hombres se lo llevaron sin ceremonias y desaparecieron en su tienda. Jenny estaba   horrorizada   por   la   violencia.   Su   esposo   iba   a   ser asesinado. 

El idiota. 

Se   puso   de   pie   a   medias   mientras   observaba   a   Sherard tomar   su   lugar   y   ahogó   un   grito   de   advertencia   para   él. 

Frenéticamente, se volvió hacia Wesla, quien observaba los procedimientos con mucha calma. 

“Wesla,   no   dejes   que   haga   esto.   Él   también   resultará herido —gritó, mientras se aferraba frenéticamente a la manga de la mujer mayor. "¡Esto es una locura!" 

“Querida”,   respondió   Wesla   con   dulzura,   “accidentes como esos son comunes. Se deben a descuido, inexperiencia o equipo mal gastado. Sherard solo tiene lo mejor, y él y Kragen saben lo que hacen. No le pasará nada. 

Jennifer   se   quedó   paralizada   mientras   observaba   a   su esposo esperando tranquilamente que se despejara el campo. 

Qué soberbio se veía, su armadura altamente pulida brillando a la   luz   del   sol,   el   enorme   "Lion   Rampant"   negro   haciendo cabriolas en su postura feroz contra el brillante fondo plateado de su escudo. 

El tiempo pareció detenerse mientras miraba su forma alta y orgullosa sentada sobre el caballo blanco puro que pateaba el suelo, impaciente por comenzar. Ella no podía ver su rostro por   el   gran   yelmo   de   color   peltre   que   cubría   su   cabeza,   y necesitó   todo   su   autocontrol   para   sentarse   en   visible   calma mientras sus entrañas se revolvían peligrosamente. Su  cinta dorada   brillante   ondeaba   delicadamente   con   la   brisa   y   la mirada   de   Jennifer   se   distrajo   mientras   la   observaba   con morbosa fascinación. 

Su mirada recorrió lentamente la distancia entre Sherard y el   otro   caballero   que   lucharía   con   él.   En   su   mente   ya perturbada, la visión de ese otro combatiente llenó a Jennifer de un terror aún mayor. Su armadura era toda negra, desde el escudo hasta el casco, e incluso el enorme corcel que montaba era oscuro como la brea. Una raya blanca cruzaba su escudo en diagonal y ella no recordaba haberla visto antes y se preguntó con   suerte   si   él   era   un   amigo.   No,   decidió   mentalmente, parecía   el  diablo.   Había   algo   muy   perturbador   en   la  figura siniestra. Levantó su lanza negra y apuntó a Sherard mientras se llevaban los últimos escombros del campo. Por un breve segundo, Jennifer soltó un grito ahogado cuando él le mostró una amplia sonrisa maliciosa antes de cerrar la parte delantera de su casco sobre su rostro. 

Las rodillas de Jennifer se volvieron líquidas cuando la premonición de la fatalidad se apoderó de sus sentidos. Los sollozos   se   ahogaron   en   su   garganta   mientras   luchaba   por contener   las   lágrimas.   Sobresaltándose   ferozmente   cuando sonó la trompeta del heraldo, observó aterrorizada mientras su esposo levantaba la enorme lanza de plata y la colocaba en una posición cómoda apuntando al escudo de su oponente. 

De repente los dos caballos se abalanzaron y los cascos resonaron   contra   la   tierra   bien   apisonada   en   medio   de   los gritos y gritos de la multitud. Jennifer se agarró a la barandilla frente a ella, sus nudillos se pusieron blancos por el esfuerzo. 

Como si se moviera a cámara lenta, vio que la lanza del caballero   negro   se   levantaba   ligeramente   y   apuntaba directamente   a   la   cabeza   de   Sherard.   De   repente   hubo   un fuerte rasguño y el cuerpo de Sherard cayó sobre el costado de su caballo mientras trataba desesperadamente de agarrarse. Su repentina desaparición de la parte superior del caballo hizo que la   lanza   del   otro   jinete   atravesara   el   aire   inofensivamente

mientras   los   caballos   se   cruzaban   uno   al   otro   a   un   ritmo atronador. 

Oscuridad negra llenó la cabeza de Jennifer mientras se inclinaba   hacia   adelante   apoyando   su   frente   contra   la barandilla frente a ella. 

"Está muerto", resonó a través de su cerebro entumecido mientras   se   negaba   a   escuchar   las   voces   excitadas   a   su alrededor oa mirar el montón de sangre rota que yacía en la tierra en el ojo de su mente. 

Está bien, Jennifer. Mira, fue un estribo roto lo que le hizo perder el equilibrio. No se cayó, ni está herido”, dijo la voz emocionada   de   Kendra   mientras   sacudía   bruscamente   a Jennifer por el brazo. "Ves, ¿cómo cuelgan las correas rotas?" 

Miró   hacia   arriba   mientras   las   palabras   se   asimilaban, despejando sus pensamientos con asombro esperanzado. 

“No   puedo   creer   que   Sherard   montaría   sin   revisar   su equipo. Esto nunca debió de haber pasado. Fácilmente podría haber sido asesinado”, Wesla irrumpió a su lado, cubriendo su miedo con ira justiciera. Nerviosa, miró a Jennifer, quien no se percató de su mirada mientras observaba a Sherard desmontar frente a las tiendas. ¿Cómo supo Jennifer que algo le pasaría a Sherard?   Ella   comenzó   a   preguntarse.   ¿Podría   la   niña realmente tener algunos poderes mágicos como los siervos del castillo susurraban entre ellos? Ella lo había descartado como un chisme tonto de campesinos tontos, pero ahora... 

Mientras   tanto,   Sherard   se   enfrentó   a   su   escudero,   que estaba de pie ante él con una histeria casi nerviosa. 

“¿Examinaste o no examinaste este caballo y sus atavíos?” 

demandó en un gruñido bajo, interiormente sacudido por su casi tragedia. 

“Sí, mi señor, yo mismo ensillé a Kragen. Sé que todo estuvo bien. El estribo era nuevo, milord. no se pudo haber roto

así”,   tartamudeó   el   joven   en   su   pánico.   Seguramente   se colgaría del árbol más cercano antes de que se pusiera el sol esta noche. 

“Bueno,   se   rompió…”   comenzó   Sherard,   listo   para desenvainar su espada y atravesar al hombre en ese mismo lugar, su rostro oscurecido por la furia. 

“Espera, Sherard, mírate”, interrumpió Tremain, quien se había inclinado para examinar el estribo que colgaba de una delgada correa. “Sherard,” llamó, levantando la voz para que el enojado caballero lo escuchara a través de su furia. 

A   regañadientes,   apartó   la   mirada   del   escudero   que permanecía de pie con un humilde terror a morir, y miró a Tremain, que se inclinaba sobre el estribo. 

Agachándose a su lado, Tremain lo miró a los ojos y dijo en   voz   baja:   "Mira,   esto   parece   obra   de   una   espada traicionera". 

Con los ojos muy abiertos por la sorpresa, Sherard miró hacia abajo y tomó la correa en sus manos, examinando el corte   cuidadosamente   cortado   donde   se   había   roto.   "Sí", susurró, frunciendo las cejas en un ceño pensativo. Levantó la vista   y   sus   ojos   se   encontraron,   en   silencio   tratando   de averiguar quién tendría motivos para hacer tal cosa entre los invitados a la boda. 

Las cejas de Tremain se arquearon deliberadamente ante el rostro   desconcertado   de   Sherard   y   susurró.   “Nos encontraremos   y   hablaremos   más   tarde,   amigo   mío.   Tengo información que puede o no ayudar a resolver esto. "Hasta entonces,   tal   vez   deberíamos   callarnos   para   no   suscitar sentimientos   sensibles".   Sherard   asintió,   luego   ambos   se levantaron y Tremain preguntó con su voz normal: "¿Volverás a montar, amigo mío?" 

Sherard miró rápidamente a todos los rostros vueltos hacia él, preguntándose quién de ellos podría presagiarle tanta mala voluntad para con él. 

arreglar su  muerte. No había nadie que se le ocurriera que pudiera sospechar de un acto tan inmundo, especialmente en la fiesta de bodas de su hermana. 

Asintió brevemente y luego se volvió hacia el rostro pálido de su escudero y se preguntó fugazmente si era su enemigo después de todos sus años fieles a su lado. 

Tráeme   la   otra   silla   y   la   brida.   Ensillaré   a   Kragen   yo mismo   —afirmó   bruscamente,   y   luego   vio   al   aterrorizado escudero escabullirse para cumplir sus órdenes. Finalmente, Kragen   fue   ensillado   por   Sherard,   quien   examinó detenidamente cada pieza que colocó en el caballo. 

Volvió a montar en el corcel y cabalgó para tomar su turno con los caballeros que se habían mantenido con éxito en sus sillas y que lucharían hasta que solo quedara un vencedor. 

Una vez más, Jennifer lo vio cabalgar para ocupar su lugar, pero   esta   vez   la   sensación   de   muerte   inminente   se   había disuelto en aprensión. El caballero negro, como ahora pensaba en él, había sido derribado de su caballo en su siguiente intento y ahora Sherard se enfrentaba a un oponente que reconoció como el hijo de un noble vecino amistoso. 

Los   dos   jinetes   se   encontraron   en   el   medio   y   Jennifer observó con bastante calma cómo la lanza de Sherard golpeaba el escudo del otro hombre, derribándolo claramente en el aire y en el suelo con un clamor. 

Los caballeros restantes tomaron sus turnos, y ella vio a Lord Tremain caer como uno de los últimos. Finalmente solo quedaron   dos   caballeros   y   Jennifer   sabía   que   el   que mantuviera su asiento sería el vencedor del día. Se preguntó por la tranquila calma que la invadió mientras observaba a Sherard tomar su lanza por última vez en el día. Él ganaría, de eso ella no tenía ninguna duda. 

—y se llenó de orgullo en lugar del terrible destino que había sentido antes. 

Wesla   se   había   quedado   muy   callada   mientras   ahora estudiaba   a   Jennifer,   quien   estaba   sentada   tan   obviamente tranquila a su lado mientras Sherard se preparaba para la justa nuevamente.   Qué  extraño,  pensó,  que  esta   chica   tuviera   un ataque de miedo cuando él había ocupado su lugar por primera vez y ahora se sintiera tan tranquila al verlo hacerlo de nuevo. 

Una   pequeña   sospecha   comenzó   a   crecer   en   su   corazón mientras contemplaba el hermoso perfil de su nuera. ¿Podría este dulce niño realmente saber lo que otros no sabían? Tuvo que  apartar  los  ojos  y   obligarse   a  sí  misma   a  observar   los procedimientos, encontrándose de vez en cuando mirando a la ahora tranquila chica a su lado. 

Ahora   el   aire   estaba   cargado   de   excitación.   Los espectadores   se   pusieron   de   pie   gritando   y   aplaudiendo mientras los dos caballos entraban en acción. Jennifer observó cómo el castaño marrón se alzaba sobre sus ancas mientras su jinete volaba por los aires y aterrizaba en una nube de polvo. 

El sonido metálico de las armaduras y el choque de las lanzas contra   los   escudos  finalmente   cesaron   y   sintió   un   doloroso orgullo   en   el   pecho   mientras  observaba   a   Sherard   cabalgar hacia su tienda mientras sus escuderos ayudaban al hombre caído a ponerse de pie en medio de los vítores y aplausos de los asistentes. los espectadores. 

“Otra vez mi hermano ha ganado el día”, exclamó Kendra, sonriendo con orgullo. 

"Sí, pero no sin asustarnos a todos", declaró Wesla, aunque ella   también   mostraba   una   amplia   sonrisa   de   satisfacción. 

“Debes estar  muy  orgullosa  de  él, Jennifer.  Esta  víspera el banquete será en su honor y será recompensado por su valor. 

Le sonrió a Jennifer, cuyo rostro literalmente brillaba de orgullo y decidió que debía haber sido solo la emoción del momento lo que despertó sus sospechas. La niña era tan dulce y

amable, era imposible que ella poseyera algún mal en su alma. 

Descartando   las   dudas   que   la   atormentaban   en   su   mente, caminó junto a Jennifer de regreso al castillo contándole las festividades de la noche que se avecinaba. 

Al regresar a su habitación, Jennifer tuvo tiempo suficiente para lavarse la cara y las manos, cambiarse la ropa polvorienta y descender para unirse a los demás en el pasillo antes de que los   hombres   regresaran   de   los   establos.   Todos   seguían emocionados por la emoción del torneo y ansiosos por festejar al vencedor y brindar por su victoria. La mayoría fue a sus propias habitaciones para cambiarse de ropa, y al ver el rostro polvoriento pero exuberante de Sherard, se llenó nuevamente de orgullo de que este fuera su esposo a quien todos le estaban prestando   tanta   atención.   Lo   vio   caminar   hacia   la   mesa rodeado de sus camaradas y se puso de pie, caminó hacia Iden, quien   estaba   holgazaneando   en   un   rincón   y   le   indicó   que llevara agua caliente a su habitación para que él la usara. 

Dejó el salón sin ser observada y fue a su dormitorio para preparar   la   ropa   que   usaría   para   la   noche.   Wesla   le   había explicado que un caballero debía su victoria al favor de su dama   y   este   pensamiento   la   llenó   de   una   extraña   emoción mientras se preguntaba si Sherard consideraría su cinta como su amuleto de buena suerte para el día. Perdida en lo profundo de sus pensamientos, apenas reconoció a Iden y otro sirviente mientras llenaban la tina de madera y salían de la habitación. 

Luego   escuchó   sus   pasos   en   el   pasillo,   escuchó   la   puerta abrirse y cerrarse cuando él entró en la habitación y se giró para darle la bienvenida con una cálida sonrisa que hizo que sus ojos brillaran y bailaran a la luz del fuego. 

Para   Sherard,   ya   embriagado   por   la   embriagadora satisfacción   de   su   victoria,   nunca   le   había   parecido   más hermosa. Él le devolvió la sonrisa y luego se volvió para dejar su espada ancha y el casco que llevaba bajo el brazo. 

“Lo hizo bien en el torneo, mi señor,” dijo suavemente, sin saber  si   debería   felicitarlo   o  no.  No  estaba   segura  de   si  él entendería la palabra ya que no recordaba que nadie aquí la hubiera dicho antes. 

Se volvió hacia ella de nuevo con una sonrisa cada vez más profunda. “¿Disfrutaste los juegos entonces? Mi madre me dice que nunca antes habías visto un torneo como este. 

“Oh, sí, mi señor, todo fue muy emocionante”, respondió ella emocionada, alentada por su cálida sonrisa y su actitud suave. "Sin embargo, no me di cuenta de que podría ser tan peligroso". 

Se encogió de hombros con indiferencia ante la idea de peligro y luego comenzó a quitarse él mismo la pesada cota de malla,   ya   que   le   había   ordenado   a   su   escudero   que   se mantuviera alejado de él. 

Jennifer   se   acercó   y   lo   ayudó   a   quitarse   el   engorroso atuendo   sintiéndose   extrañamente   tímida   al   ayudarlo   a desvestirse.   Una   vez   que   se   quitó   la   pesada   malla, discretamente   se   giró   para   terminar   de   colocar   su   ropa, eligiendo un terciopelo color vino profundo, pensando que se vería muy bien en su cuerpo musculoso, especialmente con sus rizos dorados oscuros. 

Ocupándose   en   la   habitación   hasta   que   él   terminó   de bañarse y se puso unas chausses y una camisola limpias, pudo mirarlo   a   la   cara   y   entregarle   el   resto   de   su   ropa   con tranquilidad. Mentalmente dudaba que alguna vez sería capaz de   enfrentarlo   cuando   estaba   desnudo.   Reprendiéndose   a   sí misma   por   ser   una   cobarde,   esperó   en   silencio   que   con   su continua   amabilidad,   al   menos   pudieran   hablar   entre   ellos. 

Obviamente estaba tratando de ser amistoso, y la sonrisa que ella le dedicó ahora salió con facilidad y naturalidad cuando le entregó un cinturón de cuero negro suave del que colgaba una pequeña espada adornada. 

Tomando   el   cinturón   de   sus   manos,   sus   ojos   se encontraron. La de ella era cálida y confiada y él rápidamente desvió la mirada, asustado de

las   conmovedoras   emociones   que   lo   invadieron.   ¿Por   qué, reflexionó   con   furia   mientras   abrochaba   el   ornamentado broche del cinturón, se convertía en un idiota torpe cada vez que se acercaba a ella? Ninguna palabra salió de sus labios y su mente parecía estar en blanco de todo pensamiento cada vez que miraba esos hermosos ojos negros. Todo en lo que podía pensar era en el atractivo de su suave cuerpo de mujer. 

Se aclaró la garganta y comenzó a hablar en voz baja. “Me temo   que   la   noche  será  larga.   Los invitados  están  de   buen humor  para  divertirse  después de  un  torneo.  Espero  que  tu salud   esté   lo   suficientemente   bien.   No   querría   que   te enfermaras   por   agotamiento”,   dijo   preocupado,   sin   mirarla directamente mientras hablaba. 

Jennifer   dejó   escapar   un   suspiro   de   alivio.   Parecía genuinamente preocupado por su salud y no sonaba enojado o molesto en absoluto. 

"No,   mi   señor,   no   estoy   cansada,   pero   tengo   mucha hambre", respondió ella, sonriendo feliz. 

“Entonces bajemos y cenemos con los demás. No quisiera que te desmayaras de nuevo. La gente pronto pensaría que fue causado por mi abuso de ti”, dijo en broma. 

"Oh,   lo   dudo,   mi   señor",   respondió   ella   riéndose alegremente,   mientras   colocaba   su   mano   sobre   la   de   él mientras abría la puerta. 

Mirándolo,   se   sorprendió   de   la   extraña   expresión   en   su rostro mientras la miraba. Sacudiéndose rápidamente de sus pensamientos,   la   condujo   por   las   escaleras   donde   fueron recibidos con un caluroso aplauso y gritos de aprobación de los   invitados   que   esperaban.   Parecía   que   todos   estaban sentados   y   esperando   a   que   se   sentaran.   Incluso   Thorley   y Wendelin, con su habitual expresión agria, se sentaron en sus lugares   de   cabeza,   esperando   a   los   invitados   de   honor. 

Caminaron   hacia   sus   sillas,   Sherard   se   detenía   de   vez   en cuando para tomar una mano o decir algo. 

pocas palabras amistosas. Jennifer se sonrojó por ser el centro de   atención   entre   tantos  y   respiró   aliviada   cuando   tomaron asiento y los sirvientes comenzaron a servir la comida. Pronto todos estaban concentrados en su comida y el estado de ánimo era cordialmente ruidoso y las risas resonaban a cada paso. 

Sherard   fue   muy   atento,   frecuentemente   se   dirigía   a Jennifer para asegurarse de que estaba bien y tenía todo lo que quería, y Jennifer irradiaba felicidad y orgullo. De repente, la inquietante   sensación   de   que   alguien   la   estaba   mirando   se apoderó de ella y rápidamente levantó la vista para confirmar el pensamiento. Levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con la mirada asesina de Lady Margaret, que estaba sentada unos asientos más allá. 

Si   las   miradas   pudieran   matar,   Jennifer   sabía   que seguramente estaría muerta, porque la mirada de puro odio no oculto en los ojos de esa dama era absolutamente aterradora. 

Margaret se sentó perfectamente quieta, sin tocar su comida, solo mirando con la mirada de un animal rabioso acechando a su presa. Jennifer tragó convulsivamente, incapaz de apartar los ojos del rostro de Margaret. Podía sentir que el malvado hechizo del odio de Margaret la arrastraba a un trance y solo podía quedarse quieta, sintiéndose enferma por dentro. 

De repente, el hechizo se rompió cuando Sherard le dio un golpecito en el brazo y suavemente la devolvió a la realidad. 

"¿Estás comiendo, Jennifer?" preguntó, un ceño fruncido de preocupación   estropeando   sus   hermosos   rasgos.   “Si   estás enfermo, quizás deberías retirarte ahora”. 

“No, no, mi señor. Estoy bien —respondió, sacudiéndose para recuperar algo de normalidad—. Ella sonrió levemente y lo miró a los ojos de zafiro preocupados e inconscientemente puso su mano sobre la de él para convencerlo. 

Sherard miró su mano descansando inocentemente sobre la de  él  y   de   repente   Jennifer  se  dio   cuenta   de   su  acción.   El contacto   se   cargó   con   fuego   caliente   y   ella   se   lo   quitó rápidamente, todavía

sonriendo, pero preguntándose por qué sus emociones siempre se confundían tanto cuando estaba con él. 

—En verdad, mi señor, estoy bastante bien —repitió ella, ansiosa de que le creyera y no la enviara a descansar. Ella esperaba con ansias la entrega de premios donde recibiría el más alto honor. 

A   regañadientes,   decidió   que   se   veía   mejor   y,   cuando volvió a comer, miró hacia arriba y al otro lado para ver lo que ella había estado mirando. Brevemente sus ojos se encontraron con los de Margaret mientras ella seguía mirando, enojada aún más por su demostración de atención. La mirada de puro odio se mostró por unos segundos en sus ojos antes de que apartara la mirada de él y comenzara a picotear su comida. Frunció el ceño, sintiéndose profundamente perturbado. 

Obviamente,   debe   haber   sido   Margaret   quien   molestó   a Jennifer. ¿Por qué la mujer no podía dejarlos en paz? Una cosa era   irritarlo,   pero   molestar   innecesariamente  a  su  esposa   lo enfurecía   más   allá   de   lo   razonable.   Jennifer   era   dulce   e indefensa   ante   semejante   serpiente.   Se   olvidó   de   todas   las convicciones previas de mantenerse al margen de la lucha de las mujeres y juró mentalmente que si Margaret molestaba a su esposa otra vez, intervendría y pondría fin a eso de una vez por todas. Sintiéndose molesto, agarró la gran copa plateada que tenía delante y la vació toda de un solo golpe. Debería haberla estrangulado hace mucho tiempo, decidió con saña. Miró a Jennifer, que estaba sentada mirándolo con el ceño fruncido por su aparente cambio de humor, y se obligó a devolverle la sonrisa tranquilizadora y tomó su cuchara para terminar lo que quedaba delante de él y tomó otra copa de vino. Lentamente, el vino arrulló sus sentidos y pronto se olvidó de Margaret y comenzó a prestar más atención a su bella esposa, a quien no podía apartar los ojos. Era la belleza más delicada que jamás

había visto. Se aseguró de que ella siempre tuviera una copa llena del embriagador vino frente a ella. 

Tal vez si lograba emborracharla un poco sería mucho más fácil seducirla. A medida que el vino calentaba sus sentidos, su facilidad   natural   con   las   mujeres   salió   a   la   superficie   y comenzó a ganar confianza en sí mismo. 

El   banquete   finalmente   llegó   a   su   fin   para   alivio   de Jennifer. Se encontró cada vez más mareada y cálida con cada copa de vino que bebía. Perdiendo la cuenta de cuántos habían sido hacía mucho tiempo, comenzó a decirle varias veces a Sherard que no volviera a llenar su taza, pero él parecía tan amable   y   le   sonrió   con   tanta   calidez   que   decidió   no mencionarlo. Además, la sensación era deliciosa y se estaba divirtiendo por completo. 

Sherard   también   había   bebido   más   de   lo   que acostumbraba. La emoción de la victoria y la suave mirada en los ojos de Jennifer cada vez que lo miraba lo llenaron de una emoción tan extraña que tuvo que alcanzar su copa y tomar un saludable   trago   en   lugar   de   alcanzarla.   Ella   también,   notó, bebía mucho más de lo que normalmente bebía. Por lo general, su   costumbre   era   solo   la   mitad   de   una   copa   que   él   había notado, pero esta noche parecía alcanzar su taza tan pronto como él alcanzó la suya. Pensamientos de esa piel de marfil cremoso, como suave satén bajo sus manos, invadieron sus sentidos y el dolor familiar debajo de su cinturón creció con cada pensamiento torturado. Su actitud estaba mucho más de acuerdo con sus pensamientos ahora. Tal vez con un poco más de aliento y muestras de afecto ella no podría luchar contra él actuando como esposo esta noche. Espera, pensó, frotándose mentalmente las manos. Después de que él le diera su premio más tarde por su triunfo del día, seguramente su corazón se derretiría y olvidaría sus brutales acciones anteriores. 

Sintiéndose muy cálido y regocijado, se puso de pie y le tendió la mano y, sonriendo, dijo suavemente: "Mi bella dama, 

¿puedo acompañarla al lugar de honor que le corresponde?" 

Jennifer lo miró y parpadeó lentamente, sorprendida por sus palabras y acciones. Su lento y confuso cerebro volvió a llenarse de repente con las nuevas y extrañas emociones que había sentido esa tarde cuando él le había pedido su favor. Su cálida sonrisa se profundizó cuando ella colocó suavemente su mano  sobre  la  de  él  y  se   puso   de   pie.  Una  vez  de  pie,  la habitación giró por un breve momento y se detuvo de repente. 

Sabía que se estaba emborrachando, pero realmente no podía importarle menos. Se sentía deliciosamente cálida y mareada y la creciente atención de Sherard hacia ella estaba extendiendo un cálido resplandor por todo su cuerpo hambriento de amor. 

Sherard y Jennifer no fueron los únicos que habían bebido más   de   lo   que   necesitaban.   Cuando   todos   los   demás comenzaron   a   levantarse   para   poder   limpiar   las   mesas   y apartarlas,   algunas   sillas   se   estrellaron   contra   el   suelo   y muchas se tambalearon o temblaron precariamente mientras se paraban con pies temblorosos. El aire todavía estaba lleno de alegría y risas y el vino, que fluía como agua libre, solo se sumaba a la jolgoria. 

Incluso los ojos azules de Kendra brillaron extrañamente cuando ocupó su lugar ante el grupo como la Reina del Amor y   la   Belleza.   Jennifer   se   apoyó   ligeramente   en   una   de   las columnas   gigantes   que   sostenían   el   techo   y   la   vio   reír   y sonrojarse cuando Kyne le susurró algo al oído y le acarició la mejilla antes de volverse para unirse a los demás, dejando a Kendra mirándolo con los ojos azules llenos de adoración no disimulada. 

Sherard   miró   a   Jennifer   y   giró   su   mano   para   que   él   la sostuviera   suavemente   dentro   de   la   suya.   Tragando temblorosamente, miró sus manos ahora unidas cálidamente y su mirada viajó lentamente a su rostro. Los brillantes ojos azul oscuro   que   le   devolvieron   la   mirada   estaban   llenos   de   una emoción que ella podía leer fácilmente. Había un deseo crudo

ardiendo con toda su fuerza en esa mirada y su intensidad hizo que las rodillas de Jennifer se debilitaran y su mente, que ya funcionaba con lentitud, pareció detenerse. 

De   repente,   Thorley,   con   el   rostro   profundamente sonrojado, golpeó una enorme copa de vino contra una mesa y gritó en voz alta. Él también, decidió Jennifer, sobresaltándose violentamente   con   los   demás   por   el   súbito   choque,   estaba definitivamente borracho. 

“Atención,   mis   amigos   e   invitados”,   gritó,   sonriendo ampliamente   mientras   miraba   las   caras   sonrientes   que   lo observaban. "Mi hermosa hermana, Lady Kendra Hart", hizo una pausa y sonrió a la sonrojada Kendra, "La Reina de la Belleza y el Amor ahora otorgará el premio a los caballeros del torneo de hoy". 

Kendra   subió   al   pequeño   estrado   reservado   para   las actuaciones de los trovadores, y uno por uno los caballeros que habían   ganado   alguna   aclamación   se   adelantaron.   Ella   le otorgó su premio y pronunció un pequeño y elegante discurso en   el   que   le   deseó   felicidad   con   la   dama   de   su   corazón. 

Jennifer, que había estado casi en trance por la cercanía de Sherard, escuchó cada presentación con poco entusiasmo, de repente se cuadró cuando se llamó el nombre de su  amigo Lord Tremain. Ella no podía ver lo que recibió debido a la multitud frente a ella, pero se alegró de que hubiera recibido algunos elogios por su día de prueba. 

De   repente,   la   voz   de   Kendra   se   elevó   con   calidez   y orgullo y la escuchó llamar a Sherard para que pasara al frente mientras  la  multitud   frente   a  ellos  se  separaba  para   dejarle espacio   para   pasar.   Cuando   todos   se   giraron   para   verlo acercarse,   todos   aplaudieron   y   gritaron   estridentemente   su aprobación. 

Jennifer  se llenó  de  un orgullo  abrumador que llenó  su pecho y su corazón con un dolor casi doloroso. Observó su forma   alta   avanzar   con   gracia   y   arrodillarse   frente   a   su hermana,   arrojándose   su   manto   corto   sobre   un   hombro

mientras lo hacía. Cuando el manto se abrió, notó con sorpresa que él había atado su cinta dorada a su cinturón. 

Kendra sonrió radiantemente con orgullo a su hermano y colocó una pequeña guirnalda de flores en su cabeza y habló con su voz plena y rica. “Lord Sherard Varick, por el acto de valor de hoy, te concedo esta guirnalda de flores”. 

Sherard   levantó   la   vista,   tomó   su   mano,   la   besó suavemente y respondió con voz fuerte. "El favor de mi señora que usé se debe a mi victoria de este día". Con eso, se puso de pie y Kendra le entregó una pequeña daga dorada que brillaba con pequeñas joyas en la empuñadura. Giró sobre sus talones y en medio de más aplausos y fuertes palmadas en la espalda, volvió al lado de Jennifer. Con una amplia sonrisa, se quitó la guirnalda de luces de la cabeza y la colocó sobre sus rubias trenzas apiladas en una corona, y le entregó la daga. Sherard quería reanudar el cortejo de su esposa, pero con la conclusión de   la   ceremonia,   el   festín   comenzó   de   nuevo   y   se   vio arrastrado de mala gana a un grupo de compañeros obscenos cuyo deseo era agasajarlo como consideraban que debía ser. 

Al presionar una enorme copa de vino en sus manos, no aceptaron ninguna de sus súplicas como excusa y se dio cuenta decepcionado   de   que   negarse   los   insultaría   a   todos. 

Volviéndose   hacia   Jennifer   mientras   lo   alejaban,   trató   de mirarla a los ojos, pero ella se había dado la vuelta y todo lo que   podía   ver   era   la   suave   curva   de   sus   caderas   mientras caminaba hacia el otro lado de la habitación. 

Jennifer estaba herida y confundida. Frunciendo el ceño, no pudo evitar preguntarse cuál era su juego. Se había sentido llena de afecto cuando él regresó y le colocó la guirnalda de honor en la cabeza, y tenía muchas ganas de hablar con él. 

Pero luego había dejado que sus viejos amigos lo llevaran a hablar y beber. Su mente empapada solo podía pensar que él prefería a sus amigos solteros a ella. 

Después de todo, pensó, poniéndose furiosa, soy su esposa sólo de nombre. 

Completamente molesta, se dirigió a la gran mesa y tomó una copa de vino especiado que esperaba y comenzó a beber con ganas. 

¿Cómo te va, hermosa dama? Al llegar a su lado, Tremain se   sorprendió   al   ver   la   expresión   de   ira   en   sus   rasgos generalmente dulces. 

Habiendo   tomado   también   mucho   más   vino   del   que   le correspondía y  sin haber  tocado su  comida,  Lady Margaret encontró esperanza en el abandono de su esposa por parte de Sherard. Tomando su coraje en la mano, decidió que si él se había   peleado   con   Jennifer,   ella   le   perdonaría   su   anterior rechazo hacia ella y le ofrecería sus brazos para reconfortarlo. 

Mirando rápidamente en dirección a Jennifer al otro lado de la habitación, notó con satisfacción la mirada de ira en su rostro previamente feliz, y en silencio se regodeó con el descontento de   esa   dama.   Mirando   su   amplia   espalda   con   abierta admiración, se acercó sigilosamente a su lado y se quedó allí esperando que terminara lo que le estaba diciendo a uno de sus amigos. Sin darse cuenta de la ira de su esposa, Sherard se había   entusiasmado   con   la   admiración   de   su   compañero   y ahora   compartía   su   alegría,   divirtiéndose   escandalosamente. 

Sintiendo un tirón en su manga, miró hacia abajo y apenas pudo disimular su disgusto mientras miraba el rostro sonrojado de  Lady  Margaret.  Se  había  creído  bien  deshacerse  de  ella después de esta tarde. 

"Sherard",   respiró   pesadamente   en   su   rostro.   “¿Podría hablar contigo en privado?” preguntó, mezclando algunas de las palabras juntas. 

Físicamente incapaz de evitar retroceder ante el hedor a vino de su aliento, trató de calmar su creciente

furia y de nuevo se encontró tratando de sacarle los dedos de la manga. 

"Margaret,   como   puedes   ver,   estoy   ocupado   en   este momento y no puedo dejar de hablar contigo", dijo en voz baja y   controlada.   ¿Nunca   encontraría   la   paz   de   esta   bruja exasperante? 

"Pero Sherard, debo hablar contigo", gritó, su voz comenzó a   elevarse   peligrosamente.   Al   darse   cuenta   de   que   estaba demasiado   borracha   para   razonar   sin   causar   una   escena,   se excusó de la divertida amiga con la que había estado hablando y la tomó firmemente del codo para sacarla de la habitación. 

En su propia juerga, todos los demás se olvidaron de ellos mientras él la conducía discretamente contra la pared y salían por la puerta que conducía al patio interior. 

Una   vez   afuera,   el   aire   frío   y   fresco   los   golpeó   con repentina   ferocidad,   pero   en   lugar   de   aclarar   la   mente   de Margaret, solo la despertó al pensamiento de que su amado la había llevado afuera para estar a solas con él. 

Volviéndose hacia su agarre, se presionó hambrientamente contra él tratando de bajar su cabeza hacia sus ansiosos labios. 

Sherard,   totalmente   asqueado,   tuvo   que   luchar   para controlar   cada   músculo   de   su   cuerpo   para   no   matarla   allí mismo.   Con   un   gruñido   feroz,   alargó   la   mano   y   la   agarró bruscamente por ambos brazos y la empujó contra las paredes de piedra de la fortaleza. 

A través de la confusión de su cerebro, Margaret pudo ver el destello asesino de odio en sus ojos azules. 

“Cesad”, bramó. Cuando sus movimientos se detuvieron, él aflojó su agarre letal en sus brazos y dio un paso atrás. 

“Sherard,”   graznó   débilmente,   alcanzando   de   nuevo. 

“Sabes que te amo y te deseo más que a mi vida. Soy tuyo, mi amor. Esa arpía con la que te casaste solo puede lastimarte y

pelear contigo Puedo darte amor y placer como ningún otro. 

Déjame…” Hizo una pausa, dándose cuenta de que él había retrocedido y estaba disparando llamas de fuego puro hacia ella desde sus ojos. 

"Dije que pares, perra", gritó, temblando en su deseo de aplastar su cabeza contra la piedra gris. 

“Pero Sherard, te vi discutir con ella. Ella es… —comenzó de nuevo, sin querer dejarlo ir, todavía creyendo que iría a su habitación con ella. 

"Margaret", dijo con voz ronca, su voz ahora suave, pero con los ojos todavía rojos de furia. “Margaret, si alguna vez vuelves a acercarte a mí, te juro que te mataré con mis propias manos. Ni siquiera me hables de nuevo o vengas a mi vista. Y

si   alguna   vez   descubro   que   has   molestado   a   mi   esposa,   te estrangularé   y   alimentaré   a   los   sabuesos   con   tu   repugnante cadáver. 

Con eso, le dio una última mirada a su rostro pálido y lleno de terror y luego se dio la vuelta para dejarla antes de que la tentación de hacer lo que él amenazó se volviera demasiado grande   para   vencer.   Al   entrar   en   el   Gran   Salón,   todavía enrojecido por la ira, sus ojos recorrieron los rostros en busca de   alguien   que   pudiera   ayudar   a   calmar   su   ira.   Sus   ojos finalmente   se   posaron   en   ese   bello   rostro   y   comenzó   a relajarse,   solo   para   estallar   de   nuevo   con   una   furia injustificable   cuando   notó   con   quién   se   estaba   riendo   y mirando con notable afecto. 

Apenas   consciente   de   aquellos   a   los   que   apartó   de   su camino,   se   dirigió   precipitadamente   hacia   donde   Jennifer estaba hablando con Lord Tremain, escuchando inocentemente su divertida historia de un tiempo que pasó en la corte. 

Jennifer, que había estado observando encubiertamente a Sherard desde su lugar apartado, lo había visto irse con Lady

Margaret, y llena de abatimiento, humillación y desesperación, había vuelto a su copa de vino, buscando su propio olvido mental. Sólo

cuando   estaba   a   punto   de   retirarse   a   su   habitación,   Lord Tremain se le acercó y, al notar su evidente angustia, se superó a   sí   mismo   para   disipar   sus   problemas   y   hacerla   sonreír. 

Finalmente,   logró   su   objetivo   y,   muy   complacido   consigo mismo,   se   quedó   en   su   encantadora   compañía   para complacerse a sí mismo también. Fue ante esta alegre escena que el furioso Sherard, que ya dudaba de la lealtad de Tremain y   no   vio   ni   escuchó   de   qué   estaban   hablando   en   realidad, avanzó como un pequeño tornado. 

Jennifer   estaba   escuchando   con   avidez   la   conclusión   de una de las escapadas de Tremain, divirtiéndose por fin, cuando Sherard irrumpió sobre ellos como una ráfaga repentina en el mar. 

“Me   despedí   antes   de   que   la   ira   de   su   padre   pudiera alcanzarme”, finalizó Tremain con una sonrisa de suficiencia cuando   Jennifer   estalló   en   otra   carcajada   dulce.   En   ese momento se dio la vuelta y notó el rápido acercamiento de Sherard,   imprudentemente   pasando   por   alto   su   conocida mirada de furia no disimulada. 

“Ah, Sherard, ya es hora de que te hayas unido a nosotros. 

Aunque admito que la compañía de tu esposa es mucho más placentera   sin   tu   molesta   presencia   —bromeó,   mientras Sherard se detenía frente a ellos. 

Controlando   su   temperamento   con   un   esfuerzo considerable,   la   mirada   de   Sherard   pasó   de   las   facciones sonrientes   de   Tremain   a   la   sonrisa   que   se   desvanecía rápidamente de Jennifer. 

"Estoy   seguro   de   que   mi   presencia   debe   ser   bastante engorrosa", dijo, su voz profunda muy sarcástica. 

Las   cejas   de   Tremain   se   levantaron   con   sorpresa. 

Obviamente algo preocupaba profundamente a su amigo. 

"¿Qué pasa, Sherard?" preguntó instantáneamente serio y preocupado.   "¿Ha   pasado   algo?   ¿Tienes   alguna   noticia preocupante? 

"Nada que te preocupe, amigo mío", respondió, de nuevo fuertemente sarcástico. 

Luego se volvió hacia Jennifer y, mirándola con ojos fríos y   duros,   dijo   rotundamente:   "Deseo   que   vaya   a   nuestras habitaciones, señora". 

Sin   comprender   su   repentina   animosidad   hacia   ella,   y sintiéndose extremadamente humillada por haber recibido esa orden   frente   a   Lord   Tremain,   Jennifer   bajó   los   ojos,   ahora empañados por lágrimas calientes, y murmuró una respuesta obediente. Se recogió las faldas y sin mirar a ninguno de los dos hombres, corrió hacia las escaleras y las subió tan rápido como su dignidad herida se lo permitió. 

Sherard   y   Tremain   observaron   su   ascenso   apresurado, luego   Tremain   miró   con   disgusto   a   Sherard   y   habló   con venganza. “Usted señor, es un canalla lascivo. No es asunto mío, pero ¿cómo puedes ser tan cruel con alguien tan gentil e indigno? 

"Tienes toda la razón, no es asunto tuyo, y te agradecería mucho que me dejaras a mi esposa", respondió con un gruñido bajo. 

Tremain dio un paso atrás preguntándose qué había hecho para justificar este abuso. De repente se le ocurrió una idea y, frunciendo   el   ceño   profundamente,   miró   a   su   irritado compañero con creciente desprecio. “Ahora me doy cuenta, Sherard, que su casi accidente de hoy debe haber revuelto su ingenio ya confundido. También quiero que sepas que tengo a tu esposa nada más que el mayor respeto y asombro ante la aclamada   misericordia   de   Dios   por   haberla   entregado   a   un idiota tan brutal como tú. Debes tener mucho cuidado, amigo mío, de que tu maldito abuso y temperamento no envíen a uno tan tierno a los brazos de otra alma más acogedora”, dijo con desdén. 

Justo   antes   de   alejarse   añadió:   “No   os   preocupéis innecesariamente, que aunque sería un gran placer consolaros

uno   tan   dulce   e   inocente,   nunca   menospreciaría   nuestra amistad tomando a tu esposa como estás tan convencido de que lo he hecho. Con eso, envió al mudo Sherard una mueca desdeñosa y se alejó. 

La primera reacción de Sherard fue de ira porque su amigo le había hablado así y se quedó solo en un pequeño rincón contemplando la venganza. Sin embargo, a medida que pasaba el tiempo, muy lentamente se dio cuenta de lo que había dicho y hecho a través de su confusión de pensamientos y comenzó a sentir primero vergüenza y luego un profundo arrepentimiento por sus palabras pronunciadas apresuradamente. Tomándose un poco más de tiempo para ordenar sus pensamientos, buscó a Tremain, con la esperanza de poder reparar lo que había arruinado tan tontamente. 

Al   encontrarlo   hablando   con   una   encantadora   joven doncella,   Sherard   se   acercó,   con   la   esperanza   de   poder convencerlo de que realmente lamentaba lo que había dicho. 

"Tremain", comenzó, "¿puedo tener unas palabras contigo en privado?" 

Observó   a   Tremain   mirarlo   especulativamente   durante unos   segundos   y   luego   disculparse   con   la   joven   criada, diciéndole que regresaría en breve. 

Tremain se hizo a un lado con Sherard, se detuvo y lo miró con cautela, esperando otro combate como antes. Sin embargo, ante   sus   ojos   asombrados,   Sherard   lo   miró   con   el   ceño fruncido y comenzó a hablar en voz baja. 

“Tremain, mi amigo más confiable, te pido perdón por mis palabras de antes. Como bien me conoces, sabes que mi boca a menudo   se   abre   imprudentemente   y   escupe   lo   que   luego lamento. Sé que eres mi verdadero amigo, y busco enmendar mis palabras tontas”. 

La   mirada   de   Tremain   se   suavizó   cuando   escuchó   la disculpa de Sherard, sabiendo que no venía fácilmente de su orgulloso amigo. Sonriendo con sinceridad, extendió la mano y tomó la de Sherard con calidez. 

“Todo   está   perdonado,   amigo   mío.   Bien   podría encontrarme   en   tu   posición   si   tuviera   una   doncella   tan hermosa. 

Ante la mención de Jennifer, el rostro de Sherard volvió a oscurecerse por la preocupación y el arrepentimiento por lo que le había hecho en su irracional furia. Mientras trataba de pensar   en   cómo   podría   hacer   las   paces   con   ella,   Tremain continuó en voz baja y seria. 

“Sherard,   ¿tienes   algún   conocimiento   de   quién   querría hacerte daño esta tarde?” 

Ante esto, Sherard volvió su atención a Tremain y frunció el ceño ante los pensamientos inquietantes que regresaron con el recuerdo del torneo. 

"No, no lo he pensado mucho", respondió distraído. 

“Déjame decirte esto por todo lo que vale, justo antes de tu justa vi a un joven escudero acercarse a la parte trasera de tu tienda. No le presté mucha atención pensando que te lo envió con  un  mensaje,  pero  me  pregunté  quién  era  ya  que  no  lo reconocí ni a él ni a sus colores. ¿Se te acercó un joven así? 

“No, no vi a ese chico”, respondió Sherard, con el ceño fruncido cada vez más. "¿Dices que fue hacia la parte trasera de mi tienda?" 

Ante   el   asentimiento   de   Tremain,   continuó   lentamente como para sí mismo. Mi corcel fue atendido allí justo antes de que yo lo montara. Me pregunto quién era este muchacho y qué actividades llevó a cabo allí. reflexionó. 

“No sé nada de estas preguntas desde que lo perdí de vista y de mente mientras me preparaba para mi propia justa. Lo siento, 

Sherard. Si lo hubiera investigado, tal vez podría haber evitado tu casi accidente. 

“Tonterías,   Tremain,   ¿cómo   sabrías   si   quería   hacerme daño? Ahora no importa, pero mañana te agradecería mucho que lo vigilaras durante la cacería. Tal vez lo reconozcas y él pueda responder nuestras preguntas entonces. 

"Sí, con mucho gusto te acompañaré mañana, pero ahora me disculparás, porque tengo asuntos mucho más urgentes que atender". Sonrió, mirando en dirección a la linda morena que aún esperaba pacientemente a que regresara. 

Al ver en qué dirección los pensamientos de su amigo lo habían llevado nuevamente, Sherard sonrió con complicidad y asintió. 

“Por todos los medios, no tengo intención de apartarte de una   audiencia   tan   exigente.   Yo   también   tengo   asuntos   que atender,   aunque   los   míos   serán   mucho   menos   obligados   y necesitaré una lengua muy dorada para calmar algunas plumas erizadas. 

“Ah, sí, Sherard, de hecho, será mejor que pronuncies tus palabras más dulces para pedir perdón. Sin embargo, creo que ese perdón se otorgará fácilmente, ya que la dama te mira con mucho cariño”. 

Las cejas de Sherard se dispararon con sorpresa ante las palabras   inesperadas.   Seguramente   Tremain   estaba equivocado, pensó mientras lo miraba regresar con su amiga. 

Suspiró profundamente. Definitivamente también le debía una disculpa a Jennifer, aunque para ella sería mucho más difícil dársela. Su orgullo se resistía a tener que hacerlo, pero su justo juicio le decía que tenía que hacerlo si alguna vez deseaba ganar su favor. 

Vaciando la última gota de su copa, decidió que era inútil demorarse.   Tal   vez   ya   estaría   dormida,   pensó   esperanzado. 

Pero en el fondo sabía que estaba equivocado. Parecía muy herida cuando él la envió arriba, y él sabía que sin duda estaba llorando por su actitud brutal. 

Con   otro   profundo   suspiro,   se   dio   la   vuelta   y   con cansancio subió las escaleras hacia su dormitorio. 

CAPÍTULO DIECINUEVE

tuPON LLEGAR A SU HABITACIÓN, jENNIFER SE HABÍA TIRADO A SÍ MISMA sobre   la   gran   cama   en   un   torrente   de   lágrimas   y   sollozos entrecortados. "¿Por qué tiene que ser tan cruel?" ella sollozó en su almohada. “Me he esforzado mucho para que le guste”. 

Llena   de   autocompasión,   pensamientos   como   estos rodearon   su   mente   agregando   combustible   al   dolor   y aumentando sus lágrimas y angustia. 

Después   de   mucho   tiempo,   se   sentó   y   con   un   sollozo entrecortado ocasional, se secó las lágrimas de su cara roja y lentamente comenzó a desvestirse, decidiendo que bien podría irse a la cama. 

Sentada en el borde de la cama con su camisola delgada y cepillándose el pelo largo, de repente recordó algo que ahora tenía un gran deseo de mirar. 

Caminando hacia su gran baúl de ropa, se agachó y metió la mano debajo de toda su ropa hasta que sus dedos agarraron la bolsa de baile que había escondido cuidadosamente allí hace mucho tiempo. Sacándolo, lo apretó contra su pecho y volvió a la cama, se subió a ella y se sentó en el centro. ¿Los artículos del futuro ayudarían a traerla de vuelta a él? ¿Es eso lo que ella realmente quería? Se sentó y pensó durante mucho tiempo y finalmente, tomándolo vacilante por el fondo, lo volteó y lo vació sobre la colcha frente a ella. Mirando a su

contenido, un hipo ocasional rompiendo su silencio, comenzó a recoger diferentes objetos y ponerlos de nuevo en la bolsa. 

Un bolígrafo, su pequeña bolsa de cosméticos, un peine, un paquete de goma de mascar, que trajo una leve sonrisa, y un pequeño espejo fueron metidos de nuevo sin pensarlo mucho. 

Las nuevas zapatillas de ballet, las medias y el leotardo los arrugó   y   los   metió   en   la   parte   inferior.   Luego   recogió   su llavero del que colgaba una llave de plata brillante con las iniciales MG grabadas que le había regalado su padre. Una pequeña lágrima de tristeza se deslizó por su mejilla al pensar en el pequeño  automóvil  blanco  que  había amado  tanto no hace mucho tiempo. Esos fueron dejados en el fondo de su bolso y luego Jennifer recogió a regañadientes su billetera de cuero, ahora teniendo dudas sobre si abrirla o no. Casi se le cae de nuevo, cuando su mirada se posó en la enorme espada ancha que descansaba sobre la silla y una avalancha de nuevos recuerdos de los minutos que acababan de pasar la invadió de nuevo.   Luchando   contra   una   renovada   oleada   de   lágrimas, abrió la billetera y comenzó a revisar su contenido. Sacó los billetes que tan apresuradamente había metido en él ese día hace   tanto   tiempo,   y   sonrió   con   tristeza,   pensando   en   la inutilidad de ellos ahora. Todo lo que eran ahora eran pedazos de papel de colores con dibujos y números impresos en ellos. 

Los   metió   de   nuevo   en   el   compartimento   de   los   billetes   y luego abrió lentamente el cierre a presión de la sección de fotos.   Por   mucho   que   pensara   que   lo   estaba,   de   ninguna manera estaba preparada para la avalancha de emociones que la   golpeó   mientras   miraba   las   imágenes   en   los   sobres   de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado con todo su cariño y rápidamente pasó página. El siguiente tenía dos de esas pequeñas fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. Sacó los billetes que tan apresuradamente había metido en él ese día

hace   tanto   tiempo,   y   sonrió   con   tristeza,   pensando   en   la inutilidad de ellos ahora. Todo lo que eran ahora eran pedazos de papel de colores con dibujos y números impresos en ellos. 

Los   metió   de   nuevo   en   el   compartimento   de   los   billetes   y luego abrió lentamente el cierre a presión de la sección de fotos.   Por   mucho   que   pensara   que   lo   estaba,   de   ninguna manera estaba preparada para la avalancha de emociones que la   golpeó   mientras   miraba   las   imágenes   en   los   sobres   de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado con todo su cariño y rápidamente pasó página. El siguiente tenía dos de esas pequeñas fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. Sacó los billetes que tan apresuradamente había metido en él ese día hace   tanto   tiempo,   y   sonrió   con   tristeza,   pensando   en   la inutilidad de ellos ahora. Todo lo que eran ahora eran pedazos de papel de colores con dibujos y números impresos en ellos. 

Los   metió   de   nuevo   en   el   compartimento   de   los   billetes   y luego abrió lentamente el cierre a presión de la sección de fotos.   Por   mucho   que   pensara   que   lo   estaba,   de   ninguna manera estaba preparada para la avalancha de emociones que la   golpeó   mientras   miraba   las   imágenes   en   los   sobres   de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado con todo su cariño y rápidamente pasó página. El siguiente tenía dos de esas pequeñas fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. Todo lo que eran ahora eran pedazos de papel de colores con dibujos y números   impresos   en   ellos.   Los   metió   de   nuevo   en   el compartimento   de   los   billetes   y   luego   abrió   lentamente   el cierre a presión de la sección de fotos. Por mucho que pensara que   lo   estaba,   de   ninguna   manera   estaba   preparada   para   la avalancha   de   emociones  que   la   golpeó   mientras  miraba   las imágenes en los sobres de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado con todo su cariño y rápidamente pasó página. 

El siguiente tenía dos de esas pequeñas fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. Todo lo que eran ahora eran pedazos de papel de colores con dibujos y números impresos en ellos. Los metió de nuevo en el compartimento de los billetes y luego abrió lentamente   el   cierre   a   presión   de   la   sección   de   fotos.   Por mucho que pensara que lo estaba, de ninguna manera estaba preparada   para   la   avalancha   de   emociones   que   la   golpeó mientras   miraba   las  imágenes  en   los   sobres  de   plástico.   El primero   era   de   Mark   Baker,   firmado   con   todo   su   cariño   y rápidamente   pasó   página.   El   siguiente   tenía   dos   de   esas pequeñas fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. no estaba preparada   para   la   avalancha   de   emociones   que   la   golpeó mientras miraba las fotos en los sobres de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado con todo su cariño y rápidamente pasó   página.   El   siguiente   tenía   dos   de   esas   pequeñas   fotos locas que uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. no estaba preparada para la avalancha   de   emociones  que   la   golpeó   mientras  miraba   las fotos en los sobres de plástico. El primero era de Mark Baker, firmado   con   todo   su   cariño   y   rápidamente   pasó   página.   El siguiente   tenía   dos   de   esas   pequeñas   fotos   locas   que   uno mismo tomaba en una de esas máquinas en el centro comercial por medio dólar. 

Jennifer   no   pudo   evitar   sonreír   ante   las   expresiones estrafalarias que ella, Amy y Lorrie tenían mientras posaban acurrucadas en la pequeña cabina. Se sentó recordando cuánto tiempo les había llevado ubicarse y cómo todos habían gemido desesperados cuando vieron los resultados finales y ella se rió suavemente a su pesar. 

Con   un   gran   bostezo,   de   repente   se   detuvo   y   casi   se atragantó cuando sus ojos se posaron en la siguiente imagen. 

Era una instantánea que ella misma había tomado de su madre y su padre en su sala de estar frente al árbol de Navidad. 

Ahora las lágrimas cayeron por sus mejillas y sobre la imagen sin   ser   escuchadas.   La   mirada   invitante   en   el   rostro   de   su madre parecía estar lista para hablarle y anhelaba con cada centímetro de su ser poder estirar la mano y tocar el rostro tan familiar. La sonrisa feliz de su padre desgarró cruelmente su corazón y ella comenzó a llorar con horrible desesperación, meciéndose de rodillas en la cama, abrazando la imagen a su corazón. 

Fue esta escena en la que Sherard entró unos segundos después. La vista de su figura patéticamente pequeña, llorando de todo corazón le desgarró el corazón y cerró la puerta detrás de él mientras corría y se sentaba a su lado en la cama y la tomaba tiernamente en sus brazos. 

Ella se sobresaltó por su repentina aparición, pero no tuvo la fuerza para resistir sus fuertes brazos mientras la sostenía cerca de su pecho. 

—Jennifer, mi dulce amor, el amor más hermoso, no llores así  —dijo,  alisando  el  largo  cabello  rubio,  sin  saber  cómo, pero   deseando   poder   detener   el   llanto   que   le   desgarraba   el alma. Podía sentir su cuerpo temblar con cada sollozo roto mientras lloraba en su túnica. 

“Jennifer”,   comenzó   de   nuevo,   buscando   la   palabra correcta   “Perdóname   por   lo   que   dije   antes.   No,   por   cada palabra y acto cruel que te he infligido innecesariamente en mi crueldad brutal. En verdad nunca mereciste nada de eso y te pido perdón por mis malas acciones”. 

Las palabras salieron de lo más profundo de su corazón mientras buscaba detener el llanto desgarrador de su esposa. 

Al   escuchar   las  palabras  que  pronunció   a  través  de   sus lágrimas, de repente se echó hacia atrás y lo miró a la cara, pensando   que   era   solo   otro   capricho   pasajero   de   él   para burlarse de ella. Mirando a través de las lágrimas su expresión, vio   la   sinceridad   y   la   agonía   en   los   ojos   azules   que   le devolvieron la mirada. 

Con un grito combinado de alegría y una soledad increíble, le echó los brazos al cuello y se aferró a él, sollozando en su hombro,   ahora   llorando   tanto   de   alegría   como   de   tristeza, buscando cualquier consuelo que él pudiera darle. 

—Abrázame —suplicó lastimosamente. 

Al principio sorprendido por su reacción favorable a sus palabras,  Sherard  la  abrazó  con  una  fiereza  casi  aplastante. 

Murmurando palabras tranquilizadoras y alisando el cabello por su espalda y encima de su cabeza, después de un rato pudo sentir que los estremecimientos y los sollozos comenzaban a disminuir lentamente. Se sentía suave y dulce en sus brazos y olía   tan   bien   y   tan   femenina.   Hacía   mucho   tiempo   que   no sostenía un bulto tan delicioso. 

Jennifer, que no quería dejarlo ir, se echó un poco hacia atrás de mala gana para secarse las lágrimas. 

"¿Te sientes mejor?" preguntó, limpiando con ternura una lágrima que se deslizaba por su mejilla. 

Ella asintió  temblorosa  y luego  se alejó,  sorbiendo  más lágrimas.   Se   recostó   cómodamente   contra   la   cabecera   y fácilmente la tomó en su regazo acunándola contra su pecho como si fuera solo un bebé. 

Jennifer se acurrucó con gusto en el calor de sus brazos, maravillándose   de   su   ternura   y   amando   la   sensación   de   su cuerpo duro mientras descansaba sobre él. Sintiéndose muy segura por primera vez en una eternidad, suspiró y se relajó, totalmente ajena a su escaso atuendo. 

Mirando   hacia   abajo   a   su   forma   gradualmente   inmóvil, Sherard sintió una extraña satisfacción al tenerla tan cerca y extrañamente no sintió vergüenza por las palabras que había dicho  para  calmarla.  Así   se  sentaron  durante  algún  tiempo, cada uno disfrutando de la nueva satisfacción encontrada en la presencia del otro. 

Luego,   al   ver   el   objeto   que   ella   todavía   agarraba inconscientemente   en   su   mano,   lo   tocó   ligeramente   y, sonriéndole, preguntó suavemente: "¿Qué es esto, mi amor?" 

Jennifer,   disfrutando   de   esta   nueva   relación   y   todavía maravillándose de nuevo cada vez que él la llamaba con un nombre cariñoso, miró con sorpresa la cartera olvidada que aún sostenía en una mano. 

Le dio la vuelta en sus manos, deseando ahora olvidar los recuerdos   que   la   habían   sacudido   con   tanta   fuerza   minutos antes. Se le escapó un hipo no deseado y sintió que sus fuertes brazos   se   apretaban   ligeramente   acercándola   aún   más   con comodidad. De repente supo que podía hablar de sus padres, quería hablar con él sobre ellos. Ella lo levantó. “Se llama billetera”, dijo y miró hacia arriba para ver la expresión de perplejidad en su rostro. 

Sonriendo levemente, dijo: "Se usa para llevar objetos de valor   en   mi   país",   explicó,   tratando   de   encontrar   el   lugar correcto. 

palabras para ayudarlo a entender. Sacó los billetes y se los tendió para que él los viera. 

“En   mi   país,   este   tipo   de   pergamino   se   usa   para   pagar objetos, como los que se pagan con oro y plata”. Mientras decía las palabras, supo lo tonto que sonaba para él y observó su reacción. Él le quitó los billetes de la mano y los sostuvo, dándoles la vuelta, examinando la impresión y mirando con abierta curiosidad las imágenes en ellos. 

"Son como pinturas en miniatura, ¿no son nada?" preguntó perplejo,   sin   saber   cómo   alguien   podría   encontrar   valor   en tales papeles. 

"Supongo   que   lo   son   en   cierto   modo",   respondió   ella, sonriendo ante su comparación sabiendo que sería una tontería comenzar una explicación prolongada del sistema monetario de los Estados Unidos en este punto. Sin duda, encontraría todo   el   asunto   absurdo.   Además,   no   quería   estropear   el momento hablando de dinero. 

Pero Sherard, ahora realmente curioso, dejó los billetes y le quitó la billetera de las manos. Al abrirlo, miró con asombro las imágenes que se abrían frente a él. Tomó las fotos y las sostuvo frente a sus ojos mirando los rostros de Jennifer, Amy y Lorrie en silencio asombrado. 

“Esta cara es tuya, Jennifer”, dijo con incrédulo asombro. 

"¿Cómo puede ser esto? ¿Es una pequeña pintura que alguien hizo de ti y estas otras sirvientas? 

Jennifer   se   rió   de   sus   palabras,   preguntándose   cómo diablos   podía   explicarle   las   imágenes   a   su   mente desconcertada. Tal vez la idea de llamarlos pinturas fue buena. 

Sabía que las pinturas eran muy raras, pero posiblemente no podría comenzar a explicar una cámara. 

"Sí,   son   como   pinturas   pequeñas",   admitió,   todavía riéndose de la expresión desconcertada en su rostro. Los miró fijamente durante unos segundos más. 

"Son tus amigos", preguntó y ella asintió en respuesta. 

Le dio la vuelta a la foto y de nuevo Jennifer sintió otra punzada   de   soledad   mientras   miraba   a   sus   padres.   Sherard miró la foto con asombro. Lo miró durante mucho tiempo, luego miró a Jennifer y preguntó en voz baja: "¿Esta es tu madre?" 

Sabía que él reconocía el asombroso parecido entre ella y su madre y asintió en silencio mientras una lágrima silenciosa rodaba por su mejilla. 

“Ella   es   muy   hermosa”,   dijo   suavemente,   “casi   tan hermosa como tú. ¿Y este es tu padre? 

De   nuevo   ella   asintió   incapaz   de   responderle   por   las lágrimas que lentamente corrían por su rostro. Ya no era un dolor insoportable mientras los miraba, sino un dolor profundo que   de   alguna   manera   se   aliviaba   con   la   ternura   de   este hombre. 

Muy suavemente colocó un dedo debajo de su barbilla y levantó   su   rostro   para   mirarla   a   los   ojos.   “Los   amas   y   los extrañas mucho, ¿verdad?” Ella asintió y abrió los ojos para mirar   a   los   suyos   por   encima   de   ella.   Había   comprensión mirándola y algo más también. Parpadeó y contuvo el aliento ante el pensamiento que se apoderó de su corazón. ¿Podría ser realmente   afecto   en   esos   claros   ojos   de   zafiro?   El   mismo pensamiento pareció pasar por Sherard mientras la miraba y luego hubo desconcierto en sus profundidades. 

Jennifer contuvo la respiración mientras miraba su boca descender lentamente, sabiendo que estaba a punto de besarla. 

Sus labios eran tan suaves como una abeja saboreando miel mientras se preguntaba por sus nuevos pensamientos. 

El beso terminó demasiado pronto y sintió que se convertía en mantequilla derretida·

Sherard retrocedió, un revoltijo caótico de pensamientos fluía por su mente. ¿Realmente sentía algo por esta sirvienta? 

Repentinamente   cauteloso   ante   la   intensidad   de   sus sentimientos, trató de hablar para aclarar su mente. Se aclaró la garganta y volvió a mirar la foto que todavía sostenía en su regazo. 

"¿Esto está en tu casa?" preguntó con voz ronca, sintiendo que tenía que decir algo para detener esta peligrosa carga de emoción. 

Jennifer dejó escapar un largo suspiro, sintiéndose débil y totalmente   indefensa   mientras  trataba   de   concentrarse   en   lo que   él   le   estaba   preguntando.   Con   todo   su   corazón   quería aferrarse a él y rogarle que la besara de nuevo, pero no se atrevía a hacerlo. Podía escuchar su corazón latir con fuerza en su pecho mientras asentía, mirando de nuevo la foto de sus padres. 

"¿Está el Gran Comedor en tu casa?" le preguntó mientras notaba la gran sala en la que se sentaban las personas en la imagen. 

"Sí, supongo que es eso", respondió de nuevo, sonriendo al pensar en cómo se reiría su padre ante esa descripción de su sala de estar. 

“Pero   Jennifer,   hay   un   árbol   enorme   en   el   centro   del pasillo”, dijo con incredulidad. “Con velas de colores extraños quemándolo”, dijo emocionado. "¿Tu castillo se quemó?" 

Jennifer se rió encantada de su interpretación de su árbol de Navidad. 

"No", respondió fácilmente con una sonrisa. “En mi país, casi todas las personas cortan un pino y lo ponen en su salón”, hizo una pausa sonriente y continuó, “lo adornan con luces y adornos de vidrios de colores”. 

"¿Mantienes un árbol así en el pasillo todo el tiempo?" 

preguntó con el ceño fruncido, incapaz de creer tal historia. 

“No, no, Sherard, se hace solo para celebrar la fiesta de Navidad. Solo se hace durante la temporada de Navidad”. 

Se detuvo un momento pensando en esto. 

"¿Quieres decir que tenemos un tronco de Navidad, tienes un árbol como este?" dijo despacio siendo capaz de aceptar esta idea. 

"Exactamente",   respondió   ella,   contenta   de   que   ahora pudiera entender el uso de esta similitud. “Mira, debajo del árbol, envolvemos los regalos para aquellos que amamos en papel de colores bonitos, eh, pergamino, y en la víspera de Navidad o en la mañana, todos abrimos nuestros regalos y los disfrutamos”. 

“Sí, nosotros también tenemos una costumbre en la que el señor abre las puertas del castillo a todos los pueblos de su tierra y todos se reúnen y celebran el día santo con muchas festividades. Te gustará, Jennifer. 

Bajó la mirada hacia la brillante cabeza rubia y la vio girar esos grandes ojos negros y líquidos hacia él. No pudo resistirse a saborear su dulzura de nuevo. Sus labios bajaron a los de ella en   un   suave   y   tierno   beso,   notando   con   placer   su   gentil respuesta.   Mientras   el   beso   continuaba,   Jennifer   se   volvió hacia sus brazos y se presionó contra él, devolviéndole el beso con   nuevos   sentimientos   propios.   Ella   no   pudo   contenerse más. El toque fue eléctrico. 

Se   separaron   con   los   corazones   latiendo   con   fuerza,   y Sherard  buscó  sus ojos y  luego  volvió  a tomar  esos  labios carnosos,  esta   vez  separándolos  con   una  urgencia   cada  vez mayor. El aliento de Jennifer se convirtió en jadeos irregulares y   pronto   sus   alientos   fluían   como   uno   mientras   el   beso

continuaba y luego se mezclaba suavemente en más y más. 

Cuando   se   separaron   de   nuevo,   de   alguna   manera   se encontraron acostados uno al lado del otro en la cama. sherard levantado

se   apoyó   en   un   codo   y   contempló   el   cuerpo   y   el   rostro bellamente sensuales debajo de él y se inclinó para dejar un rastro de suaves besos sobre sus ojos, sus mejillas, su frente y las comisuras de su boca. Cuando sus labios abandonaron su rostro para iniciar el mismo asalto tentador contra su garganta y hombros, ella pudo sentir sus suaves manos separando la delgada tela de su camisola, hasta que jadeó, sintiendo el aire fresco acariciando sus senos desnudos, seguido por el cálido toque de su cuerpo. manos. 

La   mente   de   Jennifer   se   tambaleó   locamente   mientras arqueaba su cuerpo para aceptar sus caricias y suaves besos mordisqueadores. Todo pensamiento se nubló excepto el deseo que parecía acumularse más y más con cada toque. El dolor de recordar a sus padres y amigos se desvaneció en sensualidad. 

Los sentidos de Sherard no dejaron de dar vueltas mientras luchaba   desesperadamente   consigo   mismo   para   ser   suave   y lento para brindarle a ella el mismo placer. Él ahora mostraría su   éxtasis,   se   juró   a   sí   mismo.   Sus   brazos   se   enrollaron alrededor de su cuerpo mientras comenzaba a pronunciar su nombre. 

De repente se incorporó y comenzó a alejarse y Jenny se acercó a él, asustada de que la dejara. Tomando sus manos extendidas entre las suyas, las llevó a sus labios y las besó con ternura. Luego los soltó suavemente y comenzó a quitarse el cinturón. 

Jennifer se relajó contra las almohadas y se estremeció, lo vio   apartar   rápidamente   la   ropa   a   un   lado,   con   el   rostro sonrojado y ardiendo de timidez. Cuando estuvo desnudo, se paró sobre ella y ella vio su silueta afilada en el resplandor del fuego detrás de él. Sus ojos se abrieron de par en par al ver al dios guerrero alto y delgado recortado en un espeluznante halo

de luz detrás de él, sabiendo que iba a hacer el amor con este hombre en la oscuridad. 

luz de las velas, en esta época medieval, en ese momento y lugar. Maldito tiempo y espacio y de dónde vino. 

Mientras permanecía de pie allí mirándola durante un largo momento, vio que sus brazos se elevaban lentamente hacia él y sus  pequeños labios  perfectos  pronunciaban  su   nombre   con asombro. Sus ojos recorrieron su figura a medio vestir y sus ojos se encendieron en un tono aún más oscuro. Con el rostro concentrado, se agachó y con ambas manos agarró la camisa de Jennifer y, con la facilidad del papel, rasgó la fina tela por el centro hasta que todo su reluciente cuerpo de marfil quedó abierto a su mirada hambrienta. 

Jennifer jadeó e instintivamente cruzó las manos frente a ella para proteger su cuerpo de su vista, y de repente sus ojos se   abrieron   como   platos.   Él   no   la   lastimaría   de   nuevo,   no ahora, pensó frenéticamente. 

Como si pudiera leer sus pensamientos, Sherard se sentó a su lado y se inclinó para besarla de nuevo, mientras sus manos apartaban suavemente las de ella de su cuerpo tembloroso. 

“No, mi dulce ángel. No temas. No te haré daño —susurró contra su oído. "Lo juro." 

Luego   la   besó   de   nuevo,   suave,   dulce   y   profundamente. 

Sintió que los músculos tensos de ella se relajaban lentamente debajo de él y se estiró a su lado hasta que se tocaron en toda su longitud, liberando sus manos que se levantaron para aferrarse a su cuello. 

El   corazón   de   Jennifer   latía   con   una   combinación extrañamente   dolorosa   de   miedo   y   excitación   mientras   él acariciaba su cuerpo tembloroso con las manos y los labios, excitándola   hasta   un   punto   que   parecía   arquearse   con   cada caricia de sus manos. Estaba excitada, más de lo que nunca

había estado en su vida, y lo ansiaba tan intensamente que le dolía el pecho. 

Pronto,  todo  el  miedo   fue   reemplazado  por   una   tensión nueva y ardiente que nunca antes había experimentado, que parecía crecer y crecer hasta que Jennifer sintió que no podía soportarlo más. Aquí estaba el elemento que faltaba en su vida y él era el único que necesitaba para estar completa. Se aferró a   su   esposo,   abrazándolo   tan   cerca   de   ella   como   pudo, escuchando a medias las palabras murmuradas que él susurró cálidamente en su oído a través de la bruma de pasión en su mente. Ella lo vio elevarse por encima de ella y alargó la mano para atraerlo hacia su  pecho, mientras bajaba lentamente la boca   hacia   sus   pezones   puntiagudos.   Él   los   amamantó suavemente,  haciendo  que  ella  se  arqueara  hacia  él  con  un suave grito. Lentamente besó su pecho y estómago, sus labios quemaron cada centímetro de su piel. 

De   repente   sus   ojos   se   abrieron   como   platos   por   la sorpresa,  mirando  fijamente  a los exuberantes zafiros sobre ella, y se disolvió en puro éxtasis. No había dolor, pero sí una tremenda y total presión de llenado que se movía lentamente al principio, luego rítmicamente, haciéndola jadear y retorcerse, aumentando constantemente. Seguramente tenía que tener un final, en algún lugar, en algún momento.. 

El lento regreso a la realidad fue tan dulce como la explosiva entrada al paraíso. Jennifer miró hacia el techo alto con vigas a través   de   los   ojos   entrecerrados,   sin   desear   moverse, completamente saciada por la tremenda acumulación de pasión de   los   momentos   que   acababan   de   pasar.   Oyó   que   la respiración de Sherard finalmente se volvía más lenta y cerró los   ojos   sensualmente   mientras   su   mano   comenzaba   a acariciarle suavemente el estómago. 

Cuando ella se volvió hacia él, él la rodeó con los brazos y le besó los párpados y luego la boca con tierna ternura, luego se detuvo y miró fijamente a los hermosos ojos bordeados de flecos. 

que ahora estaban llenos de asombro y satisfacción, y sonrió. 

Jennifer   levantó   la   mano   para   acariciar   suavemente   su mejilla y su cabello despeinado, luego se inclinó y lo besó con una ternura que nunca imaginó que podría poseer. "Creo que te amo",   dijo   en   voz   baja   y   rica,   rebosante   de   sentimiento. 

Incluso si viviera para siempre, sabía que nunca amaría a nadie tanto   como   amaba   a   este   hombre   hecho   por   Dios   que   tan gloriosamente la había convertido en una mujer. 

"Mi dulce y hermoso ángel", susurró, besando suavemente sus   dedos.   “Duerme   ahora,   y   sueña   con   el   cielo   de   donde viniste”. Apretó sus brazos alrededor de ella y cerró los ojos con un suspiro de satisfacción y relajación total. 

Sonriendo, Jennifer también cerró los ojos y se acurrucó cómodamente en la cálida seguridad de sus fuertes brazos. ¡Se sintió gloriosa! Ahora ya no estaba sola. Ahora era una esposa y tenía a alguien a quien amar y cuidar. Sherard no había dicho las palabras que anhelaba escuchar a cambio, pero sabía sin lugar a dudas que ningún hombre podía ser tan tierno y gentil con   una   mujer   que   no   le   importaba.   El   amor   seguramente crecería y las palabras pronto seguirían. 

CAPÍTULO VEINTE

SA MENUDO GOLPEANDO EL GIGANTE TOMADO EN LA PUERTA DEL

El   dormitorio   sacó   a   Jennifer   de   un   sueño   profundo   a   un estado de alerta instantáneo. Se incorporó a medias y vio a Rima asomar la cabeza para mirar dentro de la habitación. 

"¿Mi   señora?"   susurró   mirando   a   Sherard's   durmiente, reacio a entrar mientras aún estaba en la habitación. 

Jennifer  miró  a Sherard  y luego  a Rima y  negó  con la cabeza. “No necesitas regresar,” susurró ella en respuesta. 

Rima asintió y luego cerró la puerta en silencio mientras se iba y Jennifer se recostó contra las almohadas. Volviéndose de lado para encarar a Sherard tan silenciosamente como pudo sin molestarlo,   miró   sus   rasgos   con   una   nueva   admiración derivada   de   una   sensación   de   posesión.   Este   era verdaderamente su esposo ahora. Algún día sería la madre de sus hijos. La idea de una posible maternidad llenó a Jennifer de un nuevo estallido de amor. Si sus hijos se parecían a su padre, serían enviados directamente del cielo. 

Ese pensamiento le trajo a la mente las últimas palabras que   él   le   había   dicho   antes   de   que   se   durmieran   la   noche anterior. Él la había llamado ángel, el apodo cariñoso de su padre   para   ella.   Nadie   más   que   pudiera   recordar   la   había

llamado   así   antes.   Era   sólo   un   nombre,   seguramente pronunciado muchas veces de amante a amante, pero a

Jennifer fue, sin embargo, muy especial. Había amado cuando su padre la llamaba así, pero cuando Sherard se lo decía era como   una   caricia.   No   pudo   evitar   pensar   que   si   pudieran conocerse, su padre definitivamente querría y aprobaría a su esposo. 

Ella levantó la mano para trazar una línea sobre sus labios con el dedo, pero vaciló cuando él se movió al sentir su toque. 

Ansiaba despertarlo con un beso, pero se preguntó cuál sería su   comportamiento   esta   mañana.   De   repente   se   sonrojó   al mirar sus hermosos rasgos, recordando lo que había sucedido la   noche   anterior.   Esos   dedos   largos   y   delgados,   a   lo   que podían   reducirla,   la   hacían   estremecerse   deliciosamente. 

Cualquiera que fuera su actitud hacia ella cuando despertara, estaba condenada a estar totalmente en su poder. Podía llevarla al éxtasis o llevarla al infierno, porque ella era suya, en cuerpo y alma. Lo gracioso era, reflexionó, que no le importaba en absoluto.   En   silencio   rezó   para   que   fuera   el   éxtasis   que   él decidiera darle, porque si se despertaba indiferente a ella, su infierno sería rápido y completo. 

Se quedó mirando su respiración uniforme durante mucho tiempo   hasta   que   pudo   escuchar   los  sonidos   del   patio.   Los invitados se movían de un lado a otro preparándose para la cacería que iba a tener lugar ese día. 

De   repente,   un   fuerte   estruendo   y   voces   risueñas   se elevaron desde el patio debajo de su ventana y él se despertó con el ruido. De repente, tímida y temerosa de cuál podría ser su actitud, rápidamente cerró los ojos, fingiendo estar dormida. 

Sherard miró alrededor de la habitación hasta que sus ojos se posaron en el bello rostro de su compañero que yacía tan quieto   a   su   lado.   Sus   cejas   se   fruncieron   con   perplejidad mientras trataba de dar sentido a la mezcla de emociones que

sentía.   El   que   se   destacó   sobre   todos   ellos   fue   el   deseo abrumador que había experimentado la noche anterior. 

Pero   inquietantemente   mezclada   con   eso   había   una   nueva emoción que nunca había sentido por una mujer. Sus ojos se abrieron en estado de shock mientras su mente se preguntaba si   se   estaba   enamorando   de   Jennifer.   Desde   luego   que   no, pensó con decidida vehemencia. Apenas la conocía. Ella dijo que lo amaba, pero ¿cómo podría hacerlo? Ella era solo su responsabilidad   y   tenía   que   proveer   para   ella   lo   mejor   que pudiera. Es cierto que su temperamento dulce y sus modales gentiles   hacían   que   fuera   más   fácil   tratar   con   ella,   pero amarla... No, no podía amar a ninguna mujer, pensó con un movimiento de cabeza. 

Pero sus ojos se sintieron atraídos por ella a pesar de su resolución mental. Su pelo blanco ocultaba a medias su rostro y   caía   en   cascada   salvajemente   sobre   un   hombro   blanco cremoso. Las sábanas ocultaban el resto de su cuerpo, pero él podía recordar perfectamente los muslos firmes e impecables que lo habían envuelto en un abandono descuidado en el calor de su  pasión. Los pensamientos de esos momentos pasaron rápidamente por su memoria, trayendo consigo una oleada de deseo que crecía con alarmante presteza. Trató de apagar su pasión con otros pensamientos, temeroso de que esta nueva relación con ella pudiera resultar en que ella se aferrara a él o le hiciera demandas, pero primero su mente lo engañó y luego su   cuerpo   cuando   la   miró   de   nuevo.   Ojalá   no   fuera   tan malditamente hermosa, pensó con furia. Ojalá su piel no se sintiera como satén bajo sus dedos. Si tan solo no tuviera esos labios carnosos y fruncidos; si ella se hubiera resistido a él anoche. Bueno, se dio cuenta, no podía dejarla sola ahora que había probado la dulzura y la satisfacción que ella podía darle. 

No   tenía   ningún   sentido   razonable   negarse   a   sí   mismo. 

Después de todo, ella era su esposa. ¿Por qué debería sufrir innecesariamente?   Al   no   encontrar   una   excusa   lo suficientemente buena para no hacerlo, se volvió hacia ella y con un dedo levantó suavemente el cabello de su hombro. 

Jennifer   se   quedó   tan   quieta   como   pudo,   tratando desesperadamente   de   controlar   el   temblor   involuntario   que sintió cuando el cabello se levantó. 

lejos. 

Sherard esperó que sus ojos se abrieran, pero cuando no lo hicieron, volvió su atención a lo que anhelaba hacer con sus manos. Muy lentamente, retiró las sábanas de su brazo y luego las apartó por completo de su cuerpo. Su mirada devoró los deliciosos pechos llenos que subían y bajaban rápidamente con cada respiración. Brevemente se preguntó por qué ella no se despertó con el aire frío y luego la vio temblar levemente. Sus ojos aún no se abrían, pero notó que ahora sus labios estaban ligeramente   separados   y   sabía   que   su   respiración   era demasiado rápida para alguien que aparentemente dormía tan profundamente. Sonriendo levemente, se levantó y luego se inclinó   para   succionar   con   avidez   un   pecho   maduro   a   la expectativa tensa. 

Los ojos de Jennifer se abrieron de par en par ante el toque de sus labios y puso sus manos sobre su cabeza en un débil intento de alejarlo. Sherard notó sus esfuerzos como intentos a medias y continuó acariciando su piel aterciopelada con labios hambrientos hasta que sintió que ella comenzaba a relajarse debajo   de   él   y   ceder   al   placer.   De   repente,   los   dedos   que empujaban estaban ensartando su cabello para mantenerlo más cerca. 

Levantó la cabeza y miró con avidez sus ojos negros como la tinta y, besando su nariz, susurró: "Buenos días, mi bella dama". 

Jennifer, sintiéndose débil como la gelatina debajo de él, miró hacia los exuberantes ojos ahora oscuros por la pasión y solo pudo jadear. "Buenos días, mi señor". 

Sus ojos brillaron y sonrió maliciosamente mientras besaba sus labios y pasaba sus manos posesivamente sobre su carne desnuda, sabiendo que ella no se resistiría a él nunca más. 

Incluso mientras pensaba esto, sintió que los brazos de ella se

envolvían alrededor de su cuello, y sus labios aumentaron su presión hasta que exigieron. 

de ella una respuesta ardiente que ya no pudo contener. La inundó un cálido hormigueo de excitación que se extendió por su cuerpo como un reguero de pólvora. Aferrándose a él y sosteniéndolo   cerca  de  ella  hasta  que  pudo   sentir  el  rápido latido de su corazón contra su pecho, respondió a su beso con toda la nueva pasión que sólo él podía despertar. 

Su boca y sus manos continuaron su apasionado asalto a sus ya débiles sentidos hasta que ella se retorció y gimió en un éxtasis desvergonzado. Ella susurró suplicante su nombre en una   deliciosa   agonía,   pero   él   solo   continuó   hasta   que   ella gimió en voz alta, y aun así la besó  una y otra vez. Justo cuando sintió que no podía soportarlo más, él se detuvo, la miró profundamente a los ojos con una nueva fiereza y luego cambió de posición. Jennifer contuvo la respiración jadeante sabiendo que la liberación de esta dulce tortura estaba ahora al alcance de la mano, y alargó los dedos para pasar los dedos por los largos rizos rubios sobre ella, sus ojos se cerraron en éxtasis sensual cuando sintió que él la llenaba con su amor y la traía. ella a la altura del esplendor del amor. 

Pasó mucho tiempo antes de que su respiración finalmente se normalizara   y   Sherard   cayera   en   un   sueño   profundo   y tranquilo. 

Jennifer   ahora   yacía   de   lado   frente   a   su   esposo, observándolo con ojos de adoración. Él la amaría pronto, oró fervientemente. El tenia que. Ella nunca podría vivir sin él ahora. Él era tan poderoso, pero increíblemente gentil, pensó, y suavemente comenzó a frotar su mano hacia arriba y hacia abajo   por   los   duros   músculos   de   su   brazo.   Le   hubiera encantado dejarlo dormir hasta que despertara solo, pero sabía que él querría unirse a la cacería y se estaba haciendo tarde. 

No   quería   que   él   se   sintiera   decepcionado   si   se   perdía   la persecución con los demás. 

Se preguntó cuál sería la manera más fácil de despertarlo y pensó brevemente en despertarlo con un beso. Sonrojándose tímidamente, decidió guardar ese método para otro momento. 

Sin molestarse en ponerse una bata, se levantó de la cama y se acercó a la ventana y abrió los postigos, manteniéndose lejos del alféizar para que alguien no mirara hacia arriba y la viera desnuda en la ventana. La brillante luz del sol entraba a raudales,   iluminando   toda   la   habitación   y   trayendo   consigo una ráfaga de aire frío y cortante de noviembre. 

Jennifer se estremeció profundamente y corrió de regreso a la   cama   y   saltó   suavemente   debajo   de   las   sábanas   y   se acurrucó   contra   él   para   calentarse.   Sintió   que   sus   fuertes brazos la rodeaban y la acercaban más y miró sus ojos cálidos y soñolientos. 

"¿Frío?" preguntó, abrazándola contra él. 

"Sí.   Hace   mucho   frío   afuera”,   respondió   ella, devolviéndole   la   sonrisa.   “También   se   está   haciendo   tarde. 

¿Deseabas unirte a la caza? 

"Sí, supongo que sí", respondió con pereza, estirando las extremidades de una manera cómoda y satisfecha. Relajándose de nuevo, miró a Jennifer, quien observaba cada uno de sus movimientos   con   atención.   De   repente,   con   una   amplia sonrisa, saltó  de  la  cama  y luego  se volvió hacia ella y  la agarró del brazo con firmeza pero con suavidad y tiró de ella hasta que estuvo frente a él. Ella no podía mirarlo a los ojos y se quedó mirando su pecho con un color brillante sonrojándose en sus mejillas mientras él permanecía de pie sosteniendo sus brazos a los costados mientras sus ojos acariciaban su cuerpo en toda su longitud. 

"No te avergüences, Jennifer", dijo en voz baja. “De hecho, tienes el cuerpo más hermoso que he visto en mi vida. No es nada de lo que avergonzarse. 

La   cabeza   de   Jennifer   se   levantó   de   golpe   cuando   una nueva   idea   pinchó   la   parte   posterior   de   su   mente   con   una nueva emoción: los celos. 

"¿Y ha visto muchos cuerpos para poder comparar el mío con tanta experiencia, mi señor?" preguntó ella, deseando que su voz sonara engañosamente burlona pero sin lograr ocultar por completo el sarcasmo que sentía brotar en ella mientras lo imaginaba sosteniendo a otras mujeres en abrazos similares. 

Sherard   la   miró   sorprendido,   con   una   ceja   arqueada interrogativamente. De repente, sonrió al darse cuenta de que ella estaba hablando por celos. Brevemente, reflexionó sobre cómo podría usar esto para su beneficio. Esto podría dejarla con dudas si deseaba gobernarlo con demandas en el futuro. Al mirar   sus   ojos   preocupados,   sus   pensamientos   fueron instantáneamente descartados cuando de repente decidió que no   deseaba   lastimarla   de   ninguna   manera   hoy,   ella   era demasiado dulce. 

“No, mi ángel, no estoy en condiciones de comparar tu cuerpo con el de otros”, mintió, pensando que era por una buena razón que lo hacía. “Solo quise decir que para mis ojos es   una   vista   muy   hermosa   y   una   que   disfruto   muchísimo dándome un festín. Ven aquí —dijo, atrayéndola hacia él y rodeándola con sus brazos con ternura, abrazando su forma esbelta. 

Sintió que su cuerpo se tensaba mientras se apoyaba contra él   y   supo   que   aún   no   estaba   satisfecha   con   su   respuesta. 

Levantando su cara hacia la de él con un dedo gentil debajo de su barbilla, besó suavemente su nariz y luego sus labios. "En verdad, esposa mía, nadie más podría llenar mis pensamientos ya que estás cerca". 

Mientras   continuaba   sosteniéndola   contra   él,   Jennifer comenzó   a   darse   cuenta   de   lo   inútiles   que   eran   estos pensamientos. Seguramente no debería preocuparse con quién había hecho el amor antes de anoche. Esos asuntos no eran de

su incumbencia y detenerse en ellos solo traería amargura y angustia innecesaria. 

Lentamente, ella se entusiasmó con su ternura, descartando sus pensamientos anteriores con una nueva resolución. Todo lo que había hecho antes era asunto suyo. Se permitió relajarse, saboreando la sensación de su cuerpo musculoso contra el de ella.   Él   estaba   aquí   con   ella   ahora,   y   eso   era   todo   lo   que importaba. 

Al   sentir   su   sumisión,   Sherard   respiró   más   tranquilo, aliviada   de   que   no   albergaría   tales   sentimientos indefinidamente. Él la apretó con fuerza y rapidez y luego la sostuvo con el brazo extendido, sonriéndole mientras ella le devolvía la mirada con ojos ahora suaves y amorosos. 

“Dígame   la   verdad,   milady”,   sonrió,   “¿era   su   intención retrasarme con su figura tentadora? La verdad es que nunca antes había llegado tan tarde a desayunar. ¿Querías tenerme a tu lado para brincar todo el día halagando tu forma tentadora? 

cuestionó mientras volvía a barrer su cabeza con los pies con los   ojos,   esta   vez   pasando   una   mano   acariciando   por   su espalda y su cadera. 

—No, mi señor —tartamudeó ella, sonrojándose por sus palabras, ya que no estaban lejos de la verdad—. Había estado deseando que él se quedara en casa con ella. Se encontraba ansiosa   por   cada   mirada,   palabra   y   caricia   física   que   él   le brindaba.   El   día   ya   se   cernía   infinitesimalmente   delante   de ella, ya que sabía que la cacería se extendería quizás hasta muy tarde en el día. 

Al   notar   su   cara   sonrojada   y   su   actitud   confusa,   se   rió profundamente y ella levantó la vista sorprendida. 

"Te estás burlando de mí", respondió ella sonriendo tímidamente. 

“Sí,   pero   realmente   me   encantaría   quedarme   en   esta habitación contigo todo el día y descubrir más de tus tesoros ocultos, pero me temo que alguien vendrá pronto y esperará

que nos unamos a ellos, creyendo que nos estamos perdiendo algo de entretenimiento. Poco saben ellos..” 

De repente, se escuchó el estruendo de la llamada a cazar proveniente del patio y Sherard se sobresaltó. 

“Ven, dulzura, apresúrate y ayúdame a vestirme. Me temo que ya llego tarde. 

Rápidamente,   pero   con   gran   pesar,   Jennifer   lo   ayudó   a ponerse su cálida ropa de caza de cuero y tejido casero y luego retrocedió para observarlo con cariño mientras se colocaba el cinto   de   la   espada   sobre   la   sobreveste   de   terciopelo   rojo brillante. Al ver que algo de color naranja brillante caía al suelo,   se   inclinó   para   recoger   su   cinta   de   raso   del   suelo, recordando con un cálido rubor que se la había dado el día anterior al torneo. 

Sherard se lo quitó suavemente de la mano y hábilmente lo aseguró de nuevo a su cinturón, luego extendió la mano para tomar su mano y atraerla hacia él nuevamente. Poniendo sus brazos alrededor de ella, la besó prolongadamente en los labios mientras ella levantaba los brazos alrededor de sus hombros para mantenerlo cerca, apoyándose contra su cuerpo con un deseo estremecedor, completamente asombrada por su propia audacia. 

“Tienes la intención de mantenerme aquí”, dijo con voz ronca, pero nuevamente se escuchó la segunda llamada a la caza   y   la   soltó   de   mala   gana   diciendo:   “Debo   irme   ahora, cariño. Será mejor que te vistas para protegerte del frío. Él sonrió y luego, con una rápida palmadita en su trasero, se dio la vuelta y salió apresuradamente de la habitación cerrando la puerta detrás de él. 

Jennifer   bajó   la   vista   hacia   donde   había   descansado   su mirada malvada y se sonrojó, al darse cuenta de que la bata que   se   había   puesto   apresuradamente   se   había   abierto   a   su vista mientras lo ayudaba a vestirse. Envolviéndose en la bata, 

se abrazó a sí misma, sintiendo todavía sus fuertes brazos y recordando su ternura con ella. Podía escuchar el golpeteo de los cascos inquietos contra la tierra y los calurosos gritos de los cazadores emocionados y expectantes mientras esperaban. 

impaciente por que el grupo se formara debajo de su ventana en el patio. 

Con gran prisa se puso una camisola, un camisón y una túnica limpios, se cepilló el cabello, sin preocuparse por su salvaje   desorden,   luego   corrió   hacia   la   ventana,   con   la esperanza de ver a Sherard antes de que se fuera. 

No tuvo muchos problemas para detectar a Kragen entre la masa de caballos y hombres que se arremolinaban en el área grande ya que su cuerpo blanco lo hacía destacar entre los demás. Había otros caballos blancos sobre los que los ojos de Jennifer se desviaron, pero Kragen era fácilmente reconocible debido a su gran altura y tamaño. Frenéticamente buscó entre las muchas cabezas la de su esposo, ya que ahora su deseo de verlo antes de que se fuera era importante. De repente vio su cabeza   de   rizos   de   color   dorado   oscuro   dirigiéndose   hacia Kragen. Estaba hablando con alguien que ella no reconoció y luego  lo  vio  estrechar  la  mano   de   un  joven   decorosamente vestido que reconoció como Lord Tremain. Ella los vio con satisfacción   caminar   hacia   sus   caballos   y   montar,   riéndose hablando entre ellos. Entonces todos los hombres montaron, y oyó   el   fuerte   ladrido   de   los   sabuesos,   un   muchacho   joven sacado del cobertizo con largas correas. Observó a los perros tirar del muchacho mientras saltaban y se abalanzaban sobre la correa, ansiosos por soltarse tras su presa. 

Sus ojos estaban sobre todo en Sherard y con un largo suspiro decidió que era, sin duda, el más guapo de todos los hombres que había visto en su vida. Sus hermosos rasgos y su estructura   delgada   y   musculosa   la   llenaron   de   orgullo.   Se apoyó contra el alféizar de la ventana y suspiró, mirando a los hombres   dirigir   sus   caballos   hacia   la   puerta,   lamentando nuevamente el largo día de espera por su regreso. ¿Era así la vida   de   una   mujer   en   esta   época?   ¿Ves   constantemente   al hombre   de   tu   vida   marcharse   y   esperar   pacientemente   su

regreso? Eso es lo que Kendra le había dicho a ella la suerte de una mujer. 

era   y   también   le   había   aconsejado   que   se   acostumbrara. 

Mirándolo mientras sentaba fácilmente su caballo a punto de partir, se dio cuenta con una punzada de dolor de que estar sin él por un día iba a ser su mayor prueba. Sus brazos realmente dolían con el deseo de abrazarlo; sus labios anhelaban besar sus hombros firmes y poderosos. 

Como si sintiera sus ojos en él, de repente miró hacia la ventana   donde   ella   estaba.   Sin   esperar   que   él   mirara   hacia arriba, el corazón de Jennifer dio un vuelco y las comisuras de su boca se levantaron en una sonrisa suave y dulce. Sherard se sentó mirando hipnotizado la hermosa vista que ella hizo de pie   en   la   ventana   abierta.   Los   mechones   rizados   blancos   y dorados caían en un torrente salvaje alrededor de su rostro y hasta su cintura, soplando suavemente hacia atrás con el viento fresco. El verde brillante de su túnica resplandecía como una esmeralda   al   sol,   y   le   recordaba   a   prados   verdes   y   flores amarillas. 

Al ver dónde se centraba ahora la atención de su amigo, Tremain también miró por un segundo la hermosa visión que Jennifer tuvo y luego notó que eran los últimos en estar de pie en el patio. 

Riendo,   agitó   una   mano   frente   a   la   cara   de   Sherard   y cuando   se   sobresaltó   y   lo   miró   sorprendido,   hizo   un   gesto hacia el área vacía a su alrededor. 

"¿Nos   quedamos  aquí   todo   el   día?",   Preguntó,   con   una amplia sonrisa, "¿o nos unimos al grupo?" 

Sherard   miró   a   su   alrededor   sorprendido,   luego   giró tímidamente el corcel y salió rápidamente por la puerta y se perdió de vista. Tremain se rió de buena gana, se despidió de Jennifer con la mano, luego giró y cabalgó rápidamente detrás de su amigo. 

Cabalgando a un trote rápido, alcanzó a Sherard en unos segundos y cabalgó a su lado sin hablar por un tiempo. Su amigo   parecía   no   darse   cuenta   de   su   presencia   y   miraba fijamente

delante de él mientras cabalgaban, obviamente sumido en sus propios   pensamientos.   Tremain   sonrió   para   sí   mismo preguntándose si Sherard volvería a ser el mismo. La dulce moza   lo   había   capturado   en   cuerpo   y   alma,   al   parecer. 

Conociendo   bien   a   su   amigo,   sabía   que   le   llevaría   algún tiempo   aceptar   ese   hecho   con   tranquilidad.   Sí,   sonrió, mirándolo de nuevo, de hecho estaba enamorado de su dama, incluso si no lo admitiría todavía. De repente su corazón se contrajo. Fue divertido, pero también extrañamente doloroso. 

Había perdido a su hermano de sangre y mejor amigo por algo que nunca podría conquistar o cambiar. Habían crecido juntos, peleado juntos, reído y hablado juntos, pero ahora Sherard'El lazo   más   cercano   de   ella   sería   con   esta   chica   y   ahora compartirían   sus   secretos   más   cercanos   juntos.   El resentimiento   por   Jennifer   brotó   en   su   corazón   con   una repentina ferocidad, pero se desvaneció en unos momentos. 

Ella, menos que nadie, era la culpable del cambio entre él y Sherard. Con un suspiro se dio cuenta de que tenía que ser así. 

Todavía sentía algo de tristeza por su pérdida, pero decidió que también estaba feliz de que Sherard estuviera contento. 

Jennifer era una buena mujer y nunca podría haber encontrado una mejor esposa. Pronto, tal vez, tendría un hijo al que amar y criar. Eso también llenaría su vida de más satisfacción. 

Tal   vez   no   fuera   tan   malo   este   asunto   del   matrimonio. 

Siempre antes había razonado que todavía era joven y tenía tiempo para tener hijos. Además, si nunca se casó y no tuvo hijos, su hermano Jon tenía un hijo que heredaría la tierra y el título cuando muriera. De repente, ese pensamiento también lo inquietó. Un hijo era algo especial y sería bueno disfrutar de uno joven mientras uno todavía era joven. 

Así cabalgaron los dos compañeros, cada uno perdido en sus   propias   cavilaciones   hasta   que   se   oyeron   los   agudos   y excitados aullidos de los perros y

las voces de los cazadores los trajeron a una rápida realidad y un súbito impulso a la acción. 

"¡Hay tres de ellos!'  llegaron los gritos emocionados entre los demás. 

Tres gigantescos y feroces jabalíes salieron de la espesura, seguidos   al   instante   por   los   sabuesos   que   aullaban furiosamente. Inmediatamente se instó a los caballos a que los siguieran, y la persecución comenzó. Para la mayoría de los hombres este deporte formaba parte de su ser y sus rostros reflejaban   la   emoción   y   la   emoción   que   les   corría   por   las venas. Se desenvainaron las lanzas y los gritos y truenos de los cascos   de   los   caballos   fueron   caóticos.   Dos   de   los   jabalíes furiosos y apresurados estaban arrinconados en  un matorral espeso, los ojos pequeños y brillantes se les salían de la cabeza mientras pateaban el suelo y chillaban de miedo a la jauría de perros que bloqueaba su escape. Los perros saltaban de un lado   a   otro   en   frenesí   alrededor   de   sus   cautivos.   Con   los dientes al descubierto, ladrando furiosamente y arremetiendo contra los jabalíes, mantuvieron a las bestias protegidas en la pequeña espesura hasta que los hombres cabalgaron detrás de ellos. 

Con un tiro seguro, Tremain atravesó a una de las bestias y Thorley atravesó a la siguiente antes de que nadie más tuviera la oportunidad. Sherard se sintió aliviado de que finalmente pudieran regresar a la fortaleza e instó al resto a montar y cabalgar. Tenía cosas que hacer en casa. 

El sol estaba bajo en el cielo cuando hizo girar su montura hacia  el  castillo  con  Tremain,  Thorley  y  Dalton  a  su  lado, seguidos por los demás. Los cadáveres de los jabalíes serían cortados y llevados a casa por los siervos. 

CAPÍTULO VEINTIUNO

FO jENNIFER, EL DÍA HABÍA PASADO MUY AGRADABLE. SÉL

había   pasado   algún   tiempo   con   Kendra   en   su   habitación ayudándola a empacar para su viaje a su nuevo hogar. Esta no fue una tarea tan triste ya que Hart Castle estaba muy cerca de Darcy   y   habían   prometido   escribirse   y   visitarse   fielmente. 

Kendra   no   pudo   evitar   notar   el   nuevo   resplandor   en   las facciones   de   Jennifer.   Sus   ojos   brillaban   intensamente mientras charlaba y reía con la naturalidad de un niño feliz —o de   una   mujer—   enamorada.   Para   Kendra,   la   felicidad   de Jennifer la llenó de alegría y se unió a su amiga en su risa y se deleitaron en su alegría. 

Se anunció la cena y Jennifer comió con rara prisa y gusto, ya   que   se   había   saltado   el   desayuno.   Se   sentía maravillosamente   viva   y   su   nuevo   futuro   era   una   estrella brillante para alcanzar y agarrar con ambas manos. 

La tarde pasó rápidamente mientras las mujeres se reunían alrededor de la enorme chimenea en el Gran Comedor para sentarse   y   hablar   entre   ellas   ya   que   al   día   siguiente comenzarían su viaje a casa. Algunos no se volverían a ver durante meses ya que sus tierras estaban muy lejos de vecinos y parientes. 

Jennifer se sentó junto a Wesla y Kendra y discutieron las dificultades que las nuevas amantes podrían tener dentro de sus hogares si el invierno fuera duro. Jennifer prestó mucha atención,   asimilando   todas   las   sugerencias   que   le   hicieron Wesla y las otras damas sobre cómo hacer frente a la escasez de   suministros   o   leña   que   podría   ocurrir   si   las   venciera   la nieve.   Estaba   atada   y   decidida   a   que   su   esposo   estuviera orgulloso de ella, por lo que cualquier información era más que bienvenida. 

Las mujeres notaron su gran interés y, con sonrisas ocultas, sus corazones se animaron con la inocente niña que las cautivó con su entusiasmo. 

No sería tan difícil para ella ya que iba a vivir cerca de sus parientes y también estaba a un día de viaje a Londres, donde se podía lograr cualquier cosa. Esto la tranquilizó un poco, pero cuanto más hablaban, más aprensiva se volvía al escuchar las muchas dificultades que todos habían soportado. 

El poco tiempo que pasó en Darcy Castle parecía haber pasado mucho tiempo. Al menos también tendría a Vinna y Rima con ella. Había venido a disfrutar del espíritu jovial y parlanchín de la joven. Además, el castillo ahora estaba en buen   orden,   si   se   podía   confiar   en   los   sirvientes   y   el mayordomo  para  mantenerlo,  y  además,  esta  vez  tendría  la fuerza   de   la   presencia   de   Sherard   con   ella.   Se   preguntó vagamente   si   lo   había   hecho   tan   bien   como   ella   y   Vinna habían   pensado.   Todo   había   estado   funcionando   sin problemas, pero ¿y si sin darse cuenta había hecho algo mal? 

Cierto, Vinna tenía mucha experiencia en la organización de un   lugar   así,   pero   no   la   tenía.   ¿Y   si   su   irascible   esposo encontraba   algo   mal   y   la   culpaba?   El   pensamiento   la   hizo estremecerse pero de nuevo su optimismo se hizo cargo de su mejor   control   y   mentalmente   se   encogió   de   hombros, decidiendo que cruzaría ese puente cuando llegara a él. 

De repente, llegó el grito desde arriba de que los cazadores regresaban y Wesla se levantó de inmediato y caminó hacia la cocina   para   asegurarse   de   que   la   cena   se   sirviera   en   la siguiente hora después de que los hombres tuvieran tiempo para lavarse. 

Kendra también salió disparada de su silla y corrió hacia la puerta para encontrarse con su esposo cuando entró. Algunas de las otras mujeres también se levantaron, pero la mayoría simplemente   se   sentó   y   continuó   con   sus   conversaciones. 

Jennifer se puso de pie, pero solo se movió hacia el respaldo de su silla para agarrarse al respaldo con indecisión. Había esperado este momento todo el día y ahora se mordía el labio sin saber qué hacer. 

Los hombres, bulliciosos y embriagados por la caza, se dirigieron a sus habitaciones, Sherard también, y ella lo siguió en silencio por las escaleras hasta la suya. Estaba cansada de esperar todo el día, ansiosa por lo que él podría estar sintiendo y sentía que podía meterse en la cama y dormir durante horas. 

Por   supuesto,   Sherard   se   le   adelantó.   Después   de   una interpretación rápida de cómo había ido la caza, básicamente se había vuelto a caer en la cama y casi de inmediato se quedó dormido. Jennifer, que había estado escuchando y guardando su ropa en silencio, de repente se dio cuenta del silencio en la habitación y rápidamente miró en su dirección sorprendida de que  en  realidad  se  hubiera  quedado  dormido  de  lado  en  la cama, completamente vestido. Ella casi se rió a carcajadas. 

Observó   cómo   su   pecho   subía   y   bajaba   durante   varios segundos, luego terminó sus tareas. Sacudiendo la cabeza, se derrumbó en su silla junto a la chimenea. inclinando la cabeza hacia   atrás   pensando.   Hace   unas   semanas   nunca   se   habría sentado tranquilamente junto a la cama mientras él dormía, ahora lo agradecía. Se sintió bien. 

¿Podría ser la consumación total del amor lo que unió a dos   personas?   Se   sentía   más   parte   de   él   que   de   sí   misma. 

Ahora sabía sin duda que hacer el amor con cualquiera

de lo contrario hubiera sido una burla de algo tan hermoso…

tan perfecto… hubiera sido un pecado. 

Observó la forma pacíficamente dormida de su esposo y supo que incluso si fuera devuelta a sus padres en su tiempo, siempre le pertenecería y nunca lo olvidaría. Su tiempo, había pensado.   Sorprendentemente,   ya   ni   siquiera   lo   consideraba suyo. Ni siquiera estaba segura de querer volver a esa vida mientras Sherard la amara y la mantuviera con él. Su  vida estaría con él como su esposa, amante y algún día la madre de sus hijos. Que más que todo lo demás en la tierra los uniría de por vida. 

De repente, se escuchó un gran ruido a través de la ventana abierta y, sin previo aviso, Sherard se sentó, mirando alrededor de la habitación confundido, alcanzando su espada, que por supuesto estaba al otro lado de la habitación. Por un segundo se preguntó si él la habría matado con él, si hubiera sido útil. 

"¿Qué estás haciendo aquí?" prácticamente gritó, luego se pasó una mano por los ojos. "¿Que fue ese ruido?" 

Jennifer negó con la cabeza, totalmente confundida por sus acciones. “Algo afuera. Aquí no hay nada —respondió ella, observándolo mientras se ponía de pie. Él la había asustado muchísimo y su corazón todavía latía con fuerza en su pecho. 

Tenían   que   llegar   a   un   acuerdo   juntos   o   esto   nunca funcionaría. 

“Tú y yo debemos hablar”, comenzó, respirando hondo y tratando de calmarse. Se puso de pie para caminar hacia la ventana abierta donde miraba sin ver. Esto era tan difícil pero tan necesario. 

“De   donde   soy,   esposo,   las   mujeres   son   tratadas   con respeto. No creo que mi padre le haya levantado la voz a mi madre en toda mi vida. Él era, es, siempre amable y generoso, 

amable y considerado… La voz de Jenny se había elevado mientras

recordando a sus padres y lo diferentes que eran las cosas aquí. 

“Por qué, incluso cuando ella destrozó su descapotable yendo demasiado   rápido,   él   nunca   le   gritó   ni   la   menospreció.   Él siempre la trató a ella... ya mí... con amor y consideración de nuestros   sentimientos   sin   importar   lo   que   pasara.   Incluso cuando accidentalmente rompí su trofeo de golf, no se puso furioso y gritó… él…..” En eso

punto Jenny  tuvo un  colapso  total y  se hundió en el suelo sollozando patéticamente. Había sido un día terrible, estresante e insoportable, y solo pensar en sus amados padres y la ira de Sherard la había llevado al límite. Ella no podía parar. 

Los ojos de Sherard se abrieron más que nunca y su boca se abrió. No había entendido todo lo que ella había dicho, pero sabía que no había actuado como un caballero con ella. Había descargado su frustración con ella, que era la que menos se lo merecía,   y   se   sentía   increíblemente   culpable   por   haberla lastimado. Arrojando las mantas de sus piernas, se tiró de la cama   y   se   arrodilló   junto   al   diminuto   bulto   de   mujer   que lloraba en el suelo, maldiciendo lujuriosamente. ¿Cómo podía ser tan tonto? No sabía cómo detenerla, solo sabía que verla llorar hizo que las lágrimas se le acumularan. 

"La   propia   sangre   de   Cristo",   susurró,   extendiendo   una mano para acariciar su cabello que cubría la mayor parte de ella. "Shhh", suplicó, levantando la parte superior de su cuerpo boca abajo para sentarse a su lado. “Si alguna vez hubo un tonto más grande en todo el reino, ese soy yo”. 

Jenny estaba tan abrumada que se apoyó débilmente en él para   no   volver   a   caer.   Extendió   un   dedo   para   levantar   su barbilla   hacia   su   mirada.   Cuando   vio   sus   ojos   llenos   de lágrimas, se puso de pie y luego se inclinó para tomarla en brazos.   Acostándola   suavemente   sobre   la   cama,   la   vio

acurrucarse y se colocó a su lado y la tomó en sus brazos, condenándose a sí mismo al infierno. 

“Jennifer,   por   favor   te   imploro   que   dejes   de   llorar.   Lo siento… A veces no recuerdo dónde estoy o con quién estoy. 

Silencia tus lágrimas ahora. Ven”, dijo con dulzura, alisando el cabello   suave   y   fragante   e   inclinándose   para   besar   los mechones brillantes. 

Aunque trató desesperadamente de detenerse, parecía que una vez que comenzó a llorar, había abierto un dique dentro de ella.   Ella   lloró   como  si   su   corazón   fuera  a  romperse,  cada sollozo sacudía su cuerpo delgado contra el de él. 

Extremadamente angustiado, Sherard no sabía qué hacer con ella. 

"Jennifer,   por   favor,   deja   de   hacerlo",   suplicó   con   voz ronca. —Mírame —le ordenó llevándola hacia atrás tomándola por la parte superior de los brazos para mirarla a la cara. 

Jennifer trató de mirarlo a través del borrón de lágrimas y comenzó a cepillarse las gotas que fluían, aún sollozando con fuerza. 

“Jennifer,   de   verdad   nunca  te  levantaré  la  voz   mientras viva”, él, tratando desesperadamente de que se detuviera, sin entender todas estas lágrimas por algunos gritos, pero si eso la hacía sonreír de nuevo, le prometería cualquier cosa. . 

"No es nada por eso", tartamudeó finalmente, frotándose las lágrimas. 

“¿Entonces qué, dulce ángel, por qué lloras así?” preguntó suavemente. 

Miró   sus   hermosos   ojos   azules   y   sus   largas   pestañas oscuras, su expresión amable esperando su respuesta, y ya no le   importaba   cómo   podría   reaccionar   él   ante   sus   acciones. 

Levantó   los   brazos   y   los   envolvió   alrededor   de   su   cuello deseando poder atraer todo su ser dentro de ella, el sentimiento era tan grande dentro de su corazón. 

“Si   te   pasara   algo…   que   te   alejara   de   mí…   moriría. 

Cuando pensé, esta tarde que te podría dar fiebre por alguna herida. Nada en este mundo podría hacerme querer vivir si te fueras. 

Hablaba   tan   bajo,   tan   despacio,   que   Sherard   tuvo   que contener la respiración para captar cada palabra. Y, con cada palabra, su corazón latía más y más fuerte, los músculos de su pecho se contraían, de modo que cuando ella terminó, dejó escapar el aliento en un jadeo irregular y la abrazó con tanta fuerza que ella jadeó. Su agarre se aflojó un poco, pero no la dejó sentarse ya que ella vería el agua en sus propios ojos. 

 Dios mío,  pensó ferozmente. Que esta chica me ame de tal manera. 

Ninguna doncella le había dicho tales palabras con tanta intensidad   en   toda   su   vida.   Para   siempre,   se   prometió   a   sí mismo, la protegería. 

Durante mucho tiempo se sentaron así, envueltos el uno en el otro's brazos, extrayendo uno del otro la cercanía de ser las dos únicas personas en la tierra. Luego, sin lágrimas, con solo un resfriado ocasional, Jennifer se incorporó para mirarlo de nuevo, sonriendo tímidamente. 

Con ternura, tomó su rostro entre sus manos y la atrajo hacia él y la besó en los labios con una combinación de deseo feroz y un anhelo que no pudo reprimir. 

"Creo que me has destruido", susurró, mirándola a la cara, deseándola más que nada en su vida. “No sé nada de lo que es este amor. La gente parece buscarlo en todas partes. Parece que estoy desesperado por ello —dijo lentamente, buscando las   palabras   adecuadas—.   Jenny   lo   miró,   fascinada   con   su seriedad   y   franqueza.   “Si   el   amor   es   pensar   en   alguien constantemente, todo el día, incluso en el calor de la

batalla,   incluso   cuando   come   una   comida   sencilla,   incluso cuando cuida su caballo... entonces soy culpable de amor. Para ti. Porque eres todo lo que veo, pienso y quiero”. 

Los   brazos   de   Jennifer   volaron   alrededor   de   su   cuello manteniéndolo tan cerca de ella como pudo. La feroz alegría que palpitaba a través de su cuerpo parecía incontrolable. Él había dicho las palabras que ella había anhelado escuchar y sabía   en   su   corazón   que   lo   decía   en   serio.   Las   lágrimas fluyeron de nuevo, pero esta vez eran lágrimas de pura alegría sin dolor ni dudas contenidas en ellas. 

Al oírla olfatear de nuevo, la atrajo hacia atrás y la miró a la cara con incredulidad.  "¿Por  qué  lloras ahora, Jennifer?" 

preguntó totalmente desconcertado. 

Ella sonrió a través de las lágrimas, acarició tiernamente su mejilla   y   respondió   suavemente:   "Porque   me   has   hecho   la mujer más feliz del mundo". 

"¿Verdaderamente?" preguntó él devolviéndole la sonrisa. 

"De verdad", ella asintió y se inclinó para besarlo en los labios,   mostrando   su   propio   deseo   por   él   en   términos inequívocos. 

“No   tengo   la   fuerza   que   quiero   tener,   milady,”   dijo tomando su mano y besando el interior de su muñeca. 

“Bajaré a las cocinas y traeremos algo de comer ya que definitivamente   nos   hemos   perdido   la   cena”,   sonrió, poniéndose de pie con su ayuda. 

Cuando   regresó,   notó   que   el   fuego   había   comenzado   a atenuarse y que Sherard descansaba contra las almohadas tal como ella lo había dejado. Se acercó a él y colocó un gran trozo de pollo sobre un grueso trozo de pan fresco y se lo entregó. 

Él lo tomó de ella sonriendo agradecido y cuando ella se dio la vuelta comenzó a comer vorazmente, observando sus movimientos. 

sobre la habitación

Fue al fuego y agregó más leña para la noche, luego colocó los artículos perdidos en el lugar que les correspondía. Luego fue al cofre alto y, de pie frente a la placa del espejo, cepilló la masa ondulada hasta que brilló intensamente en el resplandor del fuego. 

Luego fue a su lado, sus ojos seguían cada uno de sus movimientos, tomó la copa de vino de la mesa y se la entregó mientras él terminaba su pan y su carne. Cuando hubo vaciado la copa, ella se la quitó y la volvió a colocar junto a la licorera sobre la mesa y luego apagó las velas de la habitación. 

“Te   estoy   esperando”,   dijo,   su   voz   profunda   y significativa. 

Sonriendo,   la   vio   sonrojarse   deliciosamente   y   luego, cuando asintió alentadoramente, ella se dio la vuelta y caminó hacia las sombras donde solo podía distinguir el tenue brillo de su ropa y luego su cuerpo, mientras se las quitaba y luego se ponía un fino camisón por la cabeza. . 

La vio acercarse, incapaz de ver su rostro ya que el fuego estaba detrás de ella, pero viendo claramente el perfil nítido de las curvas de su cuerpo, las piernas largas y gráciles; la curva completa de sus caderas; la cintura diminuta; y todo lo demás enmarcado por la ondulante cortina de pelo que le caía sobre los hombros y la espalda. Él aspiró profundamente cuando ella retiró las sábanas y se deslizó a su lado y se acurrucó cerca de su cuerpo, poniendo una fina pierna sobre la suya, sus brazos envolviéndose alrededor de su cuello. 

"Te deseo." 

La tenue luz que entraba por las persianas no le dijo a Jennifer la hora del día mientras se despertaba de su sueño profundo y tranquilo. Podía oír el suave repiqueteo de las gotas contra las contraventanas   de   piedra   y   madera   y   supo   que   estaba lloviendo. Débilmente podía oír el chapoteo y chapoteo de los caballos y el crujido de los carros debajo de la ventana del patio. Evidentemente, incluso las inclemencias del tiempo no pudieron disuadir a algunos de los hombres de regresar a sus hogares. 

De   repente   recordó   que   Kendra   partiría   ese   día   con   su esposo a su nuevo hogar y se preguntó frenéticamente si había extrañado despedirse de su mejor amiga. Seguramente Kendra nunca se iría sin despedirse de ellos, de eso estaba segura. 

El   pensamiento   de   Sherard   la   trajo   a   la   conciencia completa, todo el sueño olvidado, y lo miró atentamente. Todo estaba limpio como debería estar y ella se recostó a su lado para   pensar   en   lo   que   había   sucedido   la   noche   anterior. 

Todavía   le   resultaba   difícil   creer   que   en   realidad   había encontrado el coraje para decirle sus sentimientos y aún más sorprendente fue su reacción. Ella sonrió feliz y se abrazó a sí misma   con   alegría   al   recordar   sus   palabras   de   amor   y   su ternura   con   ella.   Todos   y   cada   uno   de   los   encuentros desagradables   con   los   que   se   habían   encontrado   fueron oscurecidos   en   su   mente   reemplazados   solo   por   la   noche anterior. Incluso su primer encuentro ahora parecía una tenue pesadilla, seguramente experimentada por alguien más. 

Al darse cuenta de que debería levantarse para traerle algo de desayuno, se giró suavemente y se levantó de la cama sin despertarlo. Temblando por el frío de la mañana, corrió a la chimenea   y   colocó   un   poco   de   leña   entre   las   cenizas   y encendió un poco de yesca y pedernal para encender el fuego. 

Una vez que tuvo una fogata cálida, corrió a vestirse, se puso ropa abrigada y zapatos para protegerse de la humedad y el

frío del día, y decidió dejar que su cabello cayera libremente sobre su espalda. 

Comprobando primero si Sherard aún dormía, salió de la habitación   y   corrió   rápidamente   por   el   pasillo   y   bajó   las escaleras. Al llegar al salón, vio a algunos nobles y sus damas que se despedían de Thorley y Wesla y también notó que las mesas   habían   sido   limpiadas   y   colocadas   a   un   lado   de   la habitación,   lo   que   confirmó   sus   pensamientos   de   que   el desayuno había terminado hacía mucho tiempo. 

Al ver a Vinna haciendo sus tareas al final de la habitación, cruzó el pasillo y le pidió que le trajera una bandeja de carne, queso y pan. Mientras la mujer alegremente iba a hacer su pedido, Jennifer sonrió para sí misma, recordando su comida la noche anterior. 

Mientras esperaba a que Vinna regresara, notó que Kendra bajaba las escaleras. Cuando sus ojos se encontraron, Kendra sonrió y corrió a su lado. 

¿Cómo está Sherard esta mañana? Mi madre nos pidió que no los molestáramos y que los dos se quedaran dormidos hasta tarde, ya que ambos se perdieron la cena. 

"No   parece   haber   empeorado   esta   mañana",   respondió Jennifer. "De hecho, todavía está durmiendo". 

Le hará bien, sin duda. Insistirá en levantarse más tarde, no tengas miedo. Nunca ha sido de los que yacen en la cama más de un día, rara vez dos. Tal vez puedas persuadirlo para que permanezca   allí   hoy”,   dijo   inclinando   la   cabeza   con   una sonrisa traviesa y ojos brillantes. 

Kendra soltó una risita y empezó a decir algo más que Jennifer supuso que habría sido aún más sugestivo, pero la interrumpió Vinna que se acercaba con la bandeja de comida. 

Jennifer lo tomó con su agradecimiento y luego Kendra dijo: "Mi dulce señor ha pospuesto nuestra partida hasta el final". 

mañana, ya que la lluvia es muy fuerte. Teme por mi salud, aunque le aseguré que tengo la constitución de un buey. 

En ese momento habían caminado hacia las escaleras y Kendra se detuvo al pie. 

“Debo ir a ver a mi amor como lo haces tú. Te veré más tarde, Jennifer”. Sonrió cuando Jennifer asintió y luego se giró para buscar el objeto de sus afectos. 

Jennifer   subió   las   escaleras   hasta   su   habitación   y balanceando la bandeja en un brazo, logró abrir la puerta y entrar, cerrándola de una patada detrás de ella. Dejó la bandeja sobre la mesa y luego se acercó a la cama para notar que su esposo   todavía   dormía   cuando   ella   lo   dejó   y   se   preguntó brevemente cuándo se despertaría. Anhelaba volver a hablar con él, escucharlo reír y bromear con ella. Ansiaba besar sus labios y envolver sus brazos alrededor de su cuello y sentir la fuerza   de   los  tendones   en   sus   brazos  mientras   la   abrazaba. 

Anhelaba   el   limpio   olor   masculino   de   él,   poder   pasar   sus dedos por los suaves rizos rubios en la nuca y en la frente. 

 Despierta,  casi gritó de frustración, pero no dijo nada y se volvió hacia la mesa para mordisquear un pequeño trozo de pan y carne. 

Moviéndose   inquieta   por   la   habitación,   se   acercó   a   la ventana y abrió una pequeña rendija para mirar hacia afuera. 

La lúgubre vista de la lluvia que caía, el cielo nublado y el frío que la invadía no ayudaron en nada a aliviar la inquietud que sentía   y   rápidamente   cerró   la   persiana   sin   hacer   ruido. 

Caminando hacia su silla, se sentó resueltamente y recogió la camisola   que   estaba   haciendo   para   él   y   comenzó   a concentrarse en las puntadas pequeñas y prolijas que tenía que hacer. 

Después de un rato, levantó la vista al oír el movimiento de Sherard, se apresuró a dejar la camisola y se fue. 

a   su   lado   y   se   sentó   en   la   cama.   Ella   se   sentó   mirando expectante, y justo cuando él abrió los ojos, impulsivamente se inclinó y plantó un cálido beso en su boca. 

Los ojos de Sherard se abrieron con sorpresa por un breve segundo   y   luego   sus   brazos   la   rodearon,   uno   detrás   de   su cabeza para atraerla hacia atrás cuando ella se hubiera alejado y la otra mano moviéndose a través de su espalda en suaves caricias. 

Cuando   él   soltó   su   cabeza,   dejando   que   esa   mano   se moviera   hacia   abajo   con   la   otra,   sosteniéndola   dentro   del círculo de sus brazos, ella lo miró a los ojos sintiendo el calor y el brillo del genuino ardor en su mirada. 

"Buenos días, mi señor", suspiró, sonriendo suavemente. 

"Es   bueno,   ¿no   es   así,   angelito?"   preguntó   sonriendo   a cambio. La vio sonrojarse e inclinar la cabeza y se rió de su timidez. 

"Juro   que   nunca   he   tenido   un   despertar   más   dulce,   mi amor", dijo mientras la soltaba y se reclinaba para estirarse. 

Se puso de pie y, yendo a la mesa por su comida, preguntó:

"¿Tiene hambre, mi señor?" Luego, cuando se dio la vuelta, dijo   con   una   sonrisa   maliciosa:   "Tengo   un   buen   tazón   de avena para ti". 

Sus ojos se sobresaltaron, llenos de disgusto pero no dijo una palabra. Jennifer ocultó una sonrisa y le trajo un trozo de pan, carne y queso. Él miró lo que ella sostenía en su mano y con   los   ojos   llenos   de   evidente   alivio;   se   sentó   contra   las almohadas y le sonrió. Jennifer no pudo evitar reírse de él y se sentó a su lado en la cama. 

. 

Ella se lo llevó a los labios y sus ojos se encontraron, los de él llenos de asombro por su dulce trato hacia él y los de ella llenos de suave

adoración.   Empezó   a   romper   otra   pieza   para   dársela,   cuando   Sherard, incapaz de soportar su proximidad y

ternura por más tiempo sin tocarla, extendió la mano y tomó sus manos entre las suyas. Tomada por sorpresa, Jennifer dejó caer   el   pan   en   su   regazo   y   lo   miró.   Mirándola   a   los   ojos, levantó la mano que le había dado de comer y besó cada dedo lentamente como si saboreara su sabor. 

Jennifer lo observó y cuando terminó y la miró, se derritió contra él apretándose contra su duro pecho. Levantando sus labios llenos y temblorosos, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó en la boca. De repente, la invadió un deseo tan intenso que pareció apoderarse de todos sus sentidos. Lo deseaba tanto que borraba todos los demás pensamientos. 

Los ojos de Sherard se encendieron con un azul oscuro incandescente   mientras   los   miraba   con   avidez,   los   suyos brillaban como estrellas brillantes. 

Pensativo,   envolvió   un   largo   mechón   de   cabello   sedoso alrededor de un dedo, preguntándose cómo lo mantenía tan suave y con un olor tan dulce, mientras los pensamientos de Jennifer se precipitaban rápidamente sobre las acciones que él había usado para llevarla a las alturas de la pasión que ningún otro hombre había llevado jamás. ella. Al recordar sus suaves manos sobre sus senos y muslos, su respiración se aceleró y se estremeció   con   anticipación.   De   repente,   sus   brazos   se apretaron   alrededor   de   su   cuello   y   luego   viajaron   por   su espalda,   saboreando   la   sensación   de   los   músculos   tensos   y apretados allí. Él llenó todo su abrazo. Ella levantó la boca y besó   sus   labios,   separando   los   suyos   con   urgencia, presionándose contra él, queriendo esas manos sobre su cuerpo ahora. Al principio sorprendido por su repentina ferocidad, la mente de Sherard dio vueltas con el placer de sentir sus suaves senos   contra   su   pecho   y   la   tentadora   boca   abierta voluntariamente a su lengua. 

Al darle tanto ánimo, Jennifer no tuvo que esperar mucho para obtener lo que quería. Cuando comenzó a besar su rostro

y la garganta la balanceó sin esfuerzo a horcajadas sobre él, sin detenerse nunca en sus caricias. 

La   respiración   de   Jennifer   se   negó   a   ser   controlada mientras se sentaba a horcajadas sobre él. Mirando hacia arriba a través de los ojos velados por la pasión, jadeó cuando las manos de él le bajaron el vestido y sus manos muy cálidas la cubrieron. Sus manos se deslizaron lentamente por los lados de su   pecho   hasta   que   llegó   a   sus   caderas   y   las   agarró   con firmeza. 

Ella jadeó aún incapaz de respirar correctamente. 

"Ride" graznó con una voz profunda y ronca, mostrándole el ritmo, mientras los ojos de ella volvían a su cabeza. 

CAPÍTULO VEINTIDOS

TRAVELING TAN FANGOSO, CAMINO DISPARADOR EN TAN LÚGIDO

El tiempo ya era bastante malo en sí mismo, reflexionó Lord Talbot con tristeza, pero tener la compañía de una hija hosca y malhumorada   lo   hacía   aún   peor   de   soportar.   No   estaba   de humor para despedirse del cálido y seco castillo de Varick con las   articulaciones   doloridas   como   estaban,   pero   Margaret insistió, afirmando que se iría sola si él no quería acompañarla. 

No tenía ninguna duda de que ella lo habría hecho. Ella había deseado irse el día anterior, pero él se había escapado a la cacería a la que no tenía intención de faltar, dejándola furiosa. 

Sin embargo, no se le escapó lo que la había puesto de tan mal humor. Había vivido con Margaret el tiempo suficiente para reconocer sus estados de ánimo. Tuvo que ser la vista del joven Sherard Varick y su bella esposa lo que la llevó por esta tangente. Aunque él trató desesperadamente de mantenerse al margen de sus esquemas y tramas vengativas, por lo general sabía de ellos ya que ella no hizo ningún esfuerzo por ocultarle nada. Recordaba muy bien la rabia incontrolable de su hija cuando   le   informaron   del   matrimonio   de   Sherard,   agravada aún más porque acababa de obtener su consentimiento para ofrecérsela   en   matrimonio.   Ella   había   estado   absolutamente furiosa durante días, haciendo berrinches con el giro de una moneda. Luego, con la llegada de la invitación a la boda de

Lady   Kendra,   se   produjo   otra   furiosa   rabieta.   Entonces   el lento, 

expresión   deliberada   de   determinación   se   apoderó   de   sus rasgos. No sabía lo que había sucedido durante la fiesta, pero sabía   que   no   era   lo   que   ella   había   planeado   en   absoluto. 

Durante   la   cena,   cuando   ni   Sherard   ni   su   esposa   habían aparecido la noche anterior, supo por la expresión de Margaret que pronto explotaría de furia si no se despedían. Por lo tanto, cuando ella había insistido en su partida esta mañana, él había accedido a pesar de las inclemencias del tiempo, decidiendo que   si   se   quedaban,   el   clima   podría   convertirse   en   una tormenta tanto dentro como fuera. 

Miró de soslayo la figura rígida e inflexible de su hija y suspiró   profundamente.   Debería   haber   insistido   en   que   se casara con alguien hace mucho tiempo, a pesar del hecho de que, en buena conciencia, nunca podría casarla con un amigo o aliado,   sabiendo   el   sufrimiento   que   sufriría   si   no   estaba dispuesta.   El   hecho   era   que   estaba   tan   acostumbrado   a   su presencia en el castillo que no quería dejarla ir. Él razonó que ella dirigía el castillo con eficiencia, aunque tal vez un poco extravagantemente. Pero sin una esposa propia que tomara su lugar,   no   había   nadie   en   quien   pudiera   confiar   para reemplazarla.   Egoístamente,   se   resistía   a   la   perspectiva   de tomar otra esposa. Había habido uno hacía muchos años, desde el fallecimiento de la madre de Margaret, a quien se había encariñado pero que había muerto al dar a luz a su hijo. La había llorado durante algún tiempo, extrañando sinceramente su agradable, presencia ecuánime en el castillo, pero ahora que tenía un hijo que continuaría con su nombre, no veía ninguna razón   para   casarse   de   nuevo.   En   realidad,   fue   el   miedo   a perder una tercera esposa lo que lo hizo tan decidido en su mente. Ese dolor que no pudo soportar de nuevo. Con el paso del tiempo, por lo tanto, permitió que su hija tuviera rienda suelta   en   la   administración   del   castillo   y   también   en   su

administración personal, y decidió que ya no era una niña y podía decidir su propio destino. 

Había   sido   una   sorpresa   cuando   ella   acudió   a   él   para pedirle que apelara a Sherard Varick para un matrimonio entre ellos. Admiraba su elección, pero se había preguntado cómo resistiría una combinación de esas dos voluntades fuertes. Al notar la furia y la decepción de Margaret cuando se enteró del matrimonio   de   Varick,   sintió   una   preocupación   paternal instintiva por ella, pero una vez que vio a la hermosa joven doncella   con   la   que   se   había   casado,   no   pudo,   con   toda honestidad, culpar a Varick por su acción. La chica parecía ser todo   lo   que   un   hombre   podía   desear   y   Margaret definitivamente   no   tenía   comparación.   Desafortunadamente, solo   creía   que   Sherard   la   había   rechazado   temporalmente. 

Lord Talbot deseaba sinceramente lo mejor para ese joven lord y su hermosa esposa y no podía evitar creer que Sherard y Margaret   se   habrían   asesinado   antes   de   que   su   matrimonio hubiera progresado mucho. 

Se   le   escapó   un   gran   suspiro   mientras   se   preguntaba meditativamente si él tenía la culpa de la naturaleza vengativa y malévola de su hija. Es cierto que la había mimado con todos sus deseos, pero eso fue principalmente para compensar a la madre que había perdido tan temprano en la vida. Ahora le resultaba muy difícil aceptar el hecho de que ella era una chica obstinada   y   obstinada   que   ya   debería   estar   casada,   pero rechazó todas las ofertas. 

De repente, tomó una decisión y, característicamente, una vez que estaba decidida, nadie podía cambiarla. Había tolerado su terquedad durante bastante tiempo y la última oferta que había recibido durante esta fiesta, de Lord Walton, su vecino, era la mejor hasta ahora. Ni siquiera se lo había mencionado a Margaret sabiendo muy bien  su  temperamento,  pero  con  la lluvia cayendo, empapándolo miserablemente hasta la piel, el viento   frío   y   cortante   atravesando   su   ropa   empapada   y   su disposición irascible y miserable, todo agregó combustible al

fuego   de   la   ira   se   acumula   dentro   de   él.   Todo   esto   podría haberse evitado si

habían retrasado su regreso un día y habían aceptado la amable hospitalidad del duque. 

De repente, se irguió en la silla y se volvió hacia ella con furia.   “Margaret,   he   recibido   una   generosa   oferta   de   Lord Walton por tu mano en matrimonio con su hijo mayor, Levin. 

Sus tierras lindan con las nuestras y el partido es del todo deseable. Levin heredará toda la fortuna de Walton y tú serás la dueña de tu propio castillo. Él aceptará tu dote y el precio de la novia que ha ofrecido es extremadamente generoso”, dijo con voz áspera con un largo suspiro sin darle la oportunidad de interrumpir. 

Durante esta diatriba, Margaret detuvo su caballo y miró a su padre con total incredulidad. Él se había acercado a ella muchas veces con tales ofertas, pero algo en su manera le dijo que esto era diferente. ¿Podría estar considerando esta absurda oferta? Levin! ¡Dios mío, no era más que un muchacho! 

"Padre, ¿ha aceptado esta oferta?" preguntó ella con voz tensa y tensa, mientras lo miraba a través de la llovizna. 

Rápidamente,   decidiendo   probar   un   enfoque   diferente, mintió. "Sí, lo tengo". 

Margaret se quedó mirándolo sin ver, inmóvil como una estatua, una multitud de pensamientos atravesaban su cerebro, mientras su padre se movía inquieto, mirando a su alrededor y hacia   su   tropa   que   se   había   detenido   detrás   de   ellos.   En silencio esperó a que estallara la tormenta. 

"¡Levin Walton!" pensó con incredulidad. Era al menos seis años menor que ella. 

Su primera reacción fue una furia instantánea porque su padre la había entregado a Walton sin su consentimiento, pero esa emoción se desvaneció casi tan rápido como llegó. Apartó la mirada de su padre. 

e hizo avanzar a su caballo, apenas consciente de que él la seguía a su lado, mirándola con total desconcierto. 

En realidad, Margaret sabía que tarde o temprano tenía que casarse   y,   desde   que   se   enteró   del   matrimonio   de   Sherard, había   decidido   casarse   con   la   primera   oferta   aceptable.   La familia Walton nunca había entrado en su mente, pero ahora parecía muy apropiada. La familia era muy rica y cuanto más reflexionaba   sobre   la   situación,   más   aceptable   se   volvía. 

Conocía   bien  a   Levin   ya  que  él  y  su  padre   eran  visitantes frecuentes de su padre y su cerebro calculador fue muy rápido para discernir las ventajas que obtendría con este matrimonio. 

Primero,   finalmente   pondría   fin   a   los   chismes   entre   las damas de la corte que la miraban con lástima y algunas con diversión   maliciosa,   pensando   que   nadie   de   valor   se   había ofrecido por ella. 

En segundo lugar, y lo más satisfactorio fue el hecho de que   Levin   fue   manipulado   por   su   autoritario   padre   y   ella, como su esposa, muy fácilmente tomaría el control. Siendo joven y no acostumbrada a las artimañas de las mujeres, podría entrenarlo tal como deseaba. No había sido ciega a las miradas de admiración de Levin en su dirección durante sus visitas, y esta admiración solo haría que su control sobre él fuera aún más completo. Sí, este partido sería muy aceptable en general, decidió, sonriendo para sí misma. Se enderezó y, mirando a su padre, dijo con voz dulce:

“Este partido es más aceptable para mí, padre. Puede estar seguro de que aceptaré cualquier fecha de boda que usted y Lord Walton decidan.”  Después de una breve pausa, agregó:

"Una fecha en un futuro muy cercano sería muy agradable". 

Mientras   continuaba   cabalgando,   ajena   a   la   incrédula expresión de asombro total en el rostro de Lord Talbot, luego reanudó la contemplación de su línea de pensamiento anterior. 

Bajo ninguna circunstancia Sherard Varick escaparía a la ira de Lady Margaret Talbot, pensó venenosamente. Rechazarla, 


¿verdad? ¡Y todo por esa niña tonta y pálida con la que se casó! Bueno, pronto se arrepentiría de sus acciones, sonrió con malicia. Cuando ella terminara de lidiar con esa pequeña tonta con la que se había casado, él pronto volvería a sus brazos y el hecho de que ella estuviera casada con Levin no obstaculizaría de ninguna manera su aventura. Levin podía ser engañado tan fácilmente que sería ridículo. Casi se rió a carcajadas ante la idea. Decidiendo no esperar un momento más para comenzar su plan, se volvió hacia su padre, quien aún estaba en estado de shock. 

"Padre, dado que necesitaré mi propia guardia doméstica, 

¿podría pedirle que me conceda los servicios de Sir Garth para mi maestro de armas?" 

Lord Talbot, aún sin creer lo que acababa de suceder, miró las palabras de Margaret y asintió en silencio. De repente, pero aún desconfiando de sus intenciones, dijo muy alegremente:

“Por supuesto, Margaret, puedes tener a quien desees. Puedo decirle   que   estoy   más   que   complacido   con   su   decisión   de casarse con el joven Levin. Será un buen esposo, uno del que puedes estar orgullosa, y tú serás una buena dama en esa casa. 

No   podía   creer   su   buena   fortuna,   ni   la   aquiescencia   de Margaret   en   el   asunto.   Pero,   fueran   cuales   fueran   sus intenciones,   una   vez   casada,   sería   problema   de   Walton.   Sí, cuanto   antes   sea   el   día   de   la   boda,   mejor.   Con   Margaret casada, tal vez lo reconsideraría y tomaría otra esposa para él. 

"Sí,   Margaret,   tienes   mi   permiso   para   elegir   a   mis hombres", dijo felizmente, sintiendo que se le quitaba un gran peso de encima. 

Margaret asintió agradeciendo, aún sonriendo, y continuó contemplando la muerte emocional de Jennifer. 

De repente, sobre la cima de una colina aparecieron cuatro jinetes   que   portaban   el   estandarte   del   Rey.   Cuando   los caballeros se acercaron, Lord Talbot indicó a su tropa que se detuviera y esperó a que los jinetes se detuvieran ante él. 

"Sir Tredwell, buenos días", se dirigió al primer caballero, reconociéndolo como el hombre de armas del rey, "¿a dónde vas?" 

“Buenos   días,   Lord   Talbot”,   respondió   el   caballero saludando al noble. Cabalgamos hasta el castillo de Varick con una citación del rey Enrique para Lord Sherard Varick y Lord Hart. 

"Espero que no se avecine ningún problema", dijo Lord Talbot con el ceño ligeramente fruncido. 

"No, mi señor, es solo que Su Majestad desea ofrecer sus felicitaciones por los matrimonios de mis señores y creo que hay una pequeña discusión que desea resolver sobre sus tierras vecinas". 

"Ya veo", respondió Lord Talbot, aliviado de que la paz permaneciera intacta en este momento. 

—¿Regresará   a   Londres   con   mis  lores,   señor?   preguntó Margaret cordialmente, una nueva idea brillando detrás de su fachada plácida. 

“Sí,   es   el   deseo   de   Su   Majestad   resolver   el   asunto   de inmediato, milady,” respondió fácilmente. 

La lluvia había cesado temporalmente, pero las nubes aún colgaban   sobre   su   cabeza   y   amenazaban   con   derramarse nuevamente en cualquier momento. 

“Con su permiso, mi señor, continuaremos nuestro camino. 

Es nuestro deseo llegar al castillo de Varick este día antes del anochecer”, dijo preparándose para partir. 

“Por todos los medios, no tengo ningún deseo de retrasar su   paso.   Buenos   días”,   dijo   Lord   Talbot   amablemente   y comenzó a avanzar. Mientras los cuatro caballeros saludaban, él y su hija cabalgaron a paso ligero. 

Margaret sonrió, maravillada por su buena fortuna. Esta información ayudaría mucho a su plan. Con Sherard lejos del castillo de Darcy, sería libre de hacer que Sir Garth llevara a cabo su plan. Sir Garth ya se había comprometido a ayudarla. 

De hecho, casi lo había logrado la primera vez, pero gracias a Dios, había fallado. Ella había deseado que Sherard muriera en ese momento y, por lo tanto, Garth le había cortado el estribo justo   antes   de   pelear   con   él.   Pero   luego   se   había   sentido extremadamente aliviada de que él hubiera fallado. Prefería con mucho tener a Sherard en su cama que en su tumba. El pensamiento de la noche pasada con él envió escalofríos de placer por su espalda. Incluso tan borracho como había estado, era un amante fantástico, como ningún otro que ella hubiera tenido. Su magnífico cuerpo, duro como el acero sobre todo al hacer el amor, debe volver a ser el de ella a toda costa. Sí, Garth odiaba a Sherard por derecho propio, siendo él quien lo   había   derrotado   en   un   torneo   no   hace   mucho   tiempo, privándolo de un rico premio y al mismo tiempo robándose, según él lo consideraba, el afecto de cierta dama de honor. 

esperando que había estado cortejando pacientemente durante semanas. 

Sí, Garth había aceptado su complot sin dudarlo y con este nuevo seguramente no encontraría resistencia ya que no solo estaría ofreciendo venganza contra Sherard, 

pero un premio aún mayor a los ojos de Garth: la bella Lady Jennifer Varick. 
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considerable emoción ya que la familia Varick esperaba las felicitaciones de Henry. 

Sin   embargo,   la   citación   para   que   Sherard   y   Kyne comparecieran en la corte fue una sorpresa y se encontró con muchas reacciones diferentes. Terminada la cena, la familia y los pocos invitados que quedaban se habían reunido alrededor de la gran chimenea para escuchar los cuentos de los juglares. 

Cuando entraron, Jennifer se sentó mirando a los mensajeros con asombro. Sus túnicas carmesí y su brillante armadura eran deslumbrantes. 

Sherard, a quien no se pudo persuadir para que se quedara en la cama por más tiempo, se había levantado para cenar, se sentó   a   leer   la   citación   con   el   ceño   fruncido   levemente estropeando sus hermosos rasgos. Jennifer, sentada a sus pies en un pequeño taburete, lo miró con ojos ansiosos, luchando contra el pánico, esperando rígidamente que él le dijera que tenía que volver a la batalla. 

Kyne, que había leído su convocatoria rápidamente, habló primero.   “El   rey   solicita   que   lo   atendamos   de   inmediato. 

Alguna discusión que ver con nuestras tierras, afirma. Miró con   recelo   a   Sherard,   quien   finalmente   levantó   la   vista   y asintió levemente con la cabeza. 

El corazón de Jennifer pasó de un salto de alegría a una ridícula caída hasta lo más profundo de su pecho. En primer lugar, el hecho de que no había

el peligro de la guerra hizo que su espíritu saltara de alegría, pero eso fue seguido por la horrible comprensión de que esto significaba que tendría que dejarla para ir a la corte. 

Se sentó mirando al suelo mordiéndose los labios. No debe gritar delante de toda la familia. Siempre se esperaba que los hombres   se   fueran   cuando   tenían   que   hacerlo,   nunca permaneciendo   en   casa   por   mucho   tiempo   y   sus   mujeres fueron   criadas   para   esperar   y   aceptar   este   hecho.   Si   estas personas escucharan  su   objeción,  se  reirían  de  su   deseo  de mantenerlo a su lado y pensarían que ella no es más que una niña. Reforzando su voluntad, se obligó a concentrarse en lo que decían a su alrededor, Kyne ahora estaba hablando con Kendra.   “Si   el   clima   fuera   mejor,   mi   amor,   no   dudaría   en llevarte,   pero   Jennifer   y   tú   seguramente   sufrirían   muchas molestias en un viaje así”, dijo con voz suave, sosteniendo la mano de Kendra. 

Los ojos de Jennifer se iluminaron con esperanza ante sus palabras. Obviamente se había perdido la petición de Kendra de   acompañarlos.   Miró   a   Sherard,   que   estaba   mirando   en silencio la convocatoria en su mano, todavía con el mismo ceño fruncido. 

Agravado porque no tenía ningún deseo de irse a Londres ahora que tenía tiempo para pasarlo a solas en Darcy Castle con Jennifer, no tenía nada que decir. 

—Pero Kyne, amor —dijo Kendra en tono suplicante—, no es un viaje tan largo y estoy segura de que Thorley nos permitirá usar la casa solariega de Londres, que es sumamente cómoda. He hecho el viaje muchas veces y ciertamente no me importa el frío ya que estoy segura de que Jennifer tampoco hace   nada”,   dijo   mirando   a   Jennifer,   quien   estaba   sentada sacudiendo la cabeza vigorosamente. 

Volviéndose   hacia   su   esposo  con   una   sonrisa,  notó   que todavía tenía una mirada de gran duda y su expresión cambió inmediatamente a una de gran angustia. Los suaves ojos azules llenos

se levantó con lágrimas y sus labios temblaban y miró a Kyne a la cara y dijo con voz suave y herida: "Seguramente no me dejarás atrás cuando desee estar contigo". 

La voz herida y  las lágrimas trajeron  el efecto deseado inmediato,   Kyne   respondió   al   instante:   "Kendra,   no   llores, cariño,   si   Sherard   cree   que   Jennifer   puede   acompañarnos, entonces puedes venir con toda seguridad". 

Todos   los   ojos   se   volvieron   hacia   Sherard,   que   había estado en silencio hasta ese momento. Él, sobre todo, no sentía ningún deseo de irse sin su esposa. 

Miró su rostro ansioso y vuelto hacia arriba y dijo en voz baja: "No es el mejor clima para viajar a ningún lado". Ante sus palabras, su rostro se puso ridículo y las comisuras de su boca se torcieron mientras él continuaba: “Pero si estas damas se   sienten   dispuestas   a   desafiar   a   los   elementos,   entonces supongo que podemos permitir su presencia, Kyne. ¿Quieres venir, Jennifer? preguntó mirándola con las cejas levantadas. 

Kendra no esperó la respuesta de Jennifer sino que saltó del taburete y besó la mejilla de su esposo, declarando que iba a empacar sus pertenencias de inmediato mientras él la detenía riendo diciendo que tendrían suficiente tiempo para eso más tarde. 

Mientras   tanto,   los   brazos   de   Jennifer   habían   volado alrededor de las rodillas de Sherard y las abrazó con fuerza diciendo: "Nada podría retenerme aquí, mi señor". 

Sherard   se   rió   y,   mirando   a   los   mensajeros   que   aún esperaban,   dijo:   "Debes   darnos   un   día   de   preparación   y   te acompañaremos". 

—Como desee, mi señor —fue la respuesta del caballero, quien hizo una reverencia y se dio la vuelta para buscar su

cama,   muy   aliviado   por   el   descanso   de   un   día   de   la   dura cabalgata. 

Jennifer miró alrededor de la habitación sin poder creer lo que había escuchado. 

Iba a encontrarse con un rey. Un rey real, honesto a la bondad. 

¿Qué diablos se iba a poner? 

El día siguiente se dedicó a empacar los artículos necesarios. 

Jennifer tenía que consultar con frecuencia a Kendra sobre qué ropa necesitarían ella y Sherard, sin tener la menor idea de lo que sucedió en la corte. Sherard y Kyne habían declarado que el viaje sería corto ya que ambos estaban ansiosos por llegar a sus hogares antes de que cayera la nieve, por lo que la cantidad de ropa necesaria era mínima. 

Sin   embargo,   antes   del   mediodía,   Sherard   regresó   a   su habitación y le dijo a Jennifer que empaquetara todas sus otras pertenencias   también,   solo   que   por   separado,   ya   que   las enviaría al castillo de Darcy mientras estaban en Londres. 

“Por lo tanto, podemos viajar directamente a nuestra casa una vez que mis negocios concluyan con el rey. Tengo un gran deseo de estar completamente a solas contigo durante mucho tiempo. Ordenaremos a todos los sirvientes que se alejen de nuestra puerta mientras tomamos nuestro placer adentro”, dijo con voz ronca, abrazándola con fuerza entre sus brazos y luego acariciando con sus manos las deliciosas curvas de su cuerpo. 

Jennifer lo abrazó tan fuerte como pudo. Nunca había sido tan feliz en toda su vida. Conocer a un rey, el rey Enrique, y ser presentado en la corte. El hecho de que le presentaran a Sherard hizo que su corazón se llenara de orgullo. Él era tan guapo. 

Él la apretó con fuerza una vez más y luego se dio la vuelta para   irse,   diciendo   en   broma:   “Me   haces   perder   el   tiempo mucho,   milady.   Me   mantienes   aquí   cuando   debería   estar preparando a mis hombres. Ahora tendré que ofrecerte como mi excusa por tardar tanto. Por supuesto que lo entenderán, todos sabiendo lo exigente que puede ser una joven novia…” 

"¡Oh por favor! No te atreverías a decir tal cosa, Sherard Varick, te retuve de verdad”, gritó indignada, con las manos en las caderas. 

Mientras él la miraba, con las cejas levantadas en broma burlona,  ella notó el tic en sus labios mientras estaba de pie frente a él. Mirando rápidamente a su alrededor tratando de encontrar algún objeto adecuado para arrojárselo, se dio cuenta de su propósito solo cuando una de sus pantuflas de raso salió volando por la habitación hacia él. Lo esquivó con una risa fácil. 

“Me voy ahora, milady. Tu rogarme que me quede es en vano. Tengo deberes más apremiantes que darte un revolcón en la cama en este momento. 

Al grito que siguió, abrió la puerta apresuradamente y salió corriendo, cerrándola detrás de él. Al oír el ruido sordo de un zapato   más   pesado   contra   la   puerta   cerrada,   su   carcajada resonó mientras aceleraba por el pasillo y bajaba las escaleras muy animado. 

Jennifer, al escuchar su fuerte risa detrás de la puerta, se disolvió en un ataque de risitas y se acercó para recuperar su zapato y pantuflas para volver a empacar. 

Mirando   disimuladamente   el   rostro   de   su   ama   mientras hacían las maletas, Rima se preguntó qué podría ser para hacer que su ama se riera y se sonrojara tan inesperadamente. 

Más   tarde,   mientras   continuaba   con   su   equipaje   más pesado con la ayuda de Rima y Vinna, de repente se le ocurrió que el equipaje de Sherard

herida no parecía obstaculizarlo ni molestarlo un poco hoy, aparte de una ligera cojera. 

La cena de esa noche fue un asunto tranquilo. Todos los invitados a la boda se habían ido y solo los habitantes del castillo de Varick participaron de la comida. La comida fue excepcional   ya   que   Wesla   se   había   esforzado   mucho   en planear un festín especial para sus hijos que se marchaban. 

Durante la primera mitad de la comida, ella pareció al borde de las lágrimas y al darse cuenta de esto, Sherard, Thorley, Edric e incluso Lord Hart unieron fuerzas para hacer que la velada fuera  placentera  y  llena  de  risas,  compitiendo  entre  sí  para hacer reír a su madre. 

Aunque todos hicieron su mejor parte de las tonterías, fue Sherard quien logró mantener una sonrisa en la cara de todos con sus payasadas y la organización de los juegos. 

Mucho, mucho más tarde, después de un juego salvaje de hoodman blind, en el que hizo que todos participaran, incluso el majestuoso Wendelin, finalmente se derrumbó en una silla tirando de Jennifer a su lado, sin aliento. 

' Ya no puedo jugar con un tonto como tú, Thorley —

jadeó,   riéndose   al   ver   al   resto   de   los   jugadores   caer   sin ceremonias en bancos y sillas, con Edric en el suelo en un montón de risas histéricas. 

"¿Qué quieres decir?" Thorley jadeó, sonriendo, tratando de   fingir   indignación.   “Simplemente   porque   tus   pies   no pueden   pisar   un   pequeño   obstáculo   sin   tropezar   como   un terrón, no es nada mi maldad”. 

“Considerando   que   el   obstáculo   al   que   te   refieres   tan risueñamente   eran   tus   dos   enormes   pies,   me   consideraría afortunado de haber sobrevivido”, replicó Sherard. Dándole a

Jennifer un fuerte apretón, se puso de pie y se acercó a la mesa para

se   sirvió   un   trago   de   cerveza   y   luego   caminó   hacia   donde Edric aún yacía en el suelo para empujarlo burlonamente con el pie. 

—Me parece que el Varick más joven se vuelve blando y femenino —declaró, dándole a Edric una patada juguetona que hizo rodar al pequeño muchacho. 

Para  no   quedarse  atrás,  Edric   se  puso   de  rodillas y   tan pronto como Sherard miró hacia otro lado, se abalanzó sobre él, agarrándolo por las rodillas y derribándolo con un estrépito en el suelo, enviando una lluvia de cerveza sobre todos los que estaban sentados. cercano. 

"En verdad, he tenido peores caídas de Kragen, albergando peores   heridas   que   esta,   sin   ningún   daño",   dijo   de   pie   sin ningún signo de dolor. mirando entre Jennifer y luego el rostro de Wesla con una sonrisa. De hecho, no tenía necesidad de fingir ya que, de hecho, no sintió ningún dolor real, ya que había aterrizado sobre su lado bueno. 

"Seguramente no puedes creer que un golpe de un cachorro así   podría   causarme   daño",   dijo   riendo,   golpeando juguetonamente el rostro sombrío de Edric, lo que hizo que el niño se iluminara al instante. 

“Bueno, si tienen la intención de destruirse a sí mismos, no me importa mirar. Me despediré de ustedes y les deseo un buen viaje”, interrumpió Wendelin con su habitual expresión agria. Le dio a Sherard, Lord Hart y Kendra todo el beso de la paz en cada mejilla mostrando un poco de calidez cuando se despidió de ellos y les extendió amables invitaciones para que vinieran en cualquier momento. Luego se volvió hacia Jennifer y   la   besó   rápidamente   en   una   mejilla   y,   sin   mirarla directamente, le dijo lo mismo solo que en lo que Jennifer

reconoció como su habitual actitud amarga antes de dirigirse a su dormitorio. 

"Jennifer, te juro que no me hice daño", dijo Sherard en voz baja mientras los demás se reunían en el lado opuesto del salón por un poco de vino. 

Todavía no estaba convencida y lo miró a los ojos en busca de alguna pequeña señal de dolor, pero solo contenían risa y maldad en sus profundidades. 

"¿Estás   seguro   de   que   no   debes   acostarte?"   preguntó preocupada. 

"¡Ah, ahora la verdad sea descubierta!" declaró, hablando solo   lo   suficientemente   alto   para   sus   oídos   y   tomando   sus manos entre las suyas. Deseas mi presencia en tu cama. 

Cuando sus ojos se abrieron como platos por la sorpresa, abrió la boca para negar sus palabras, tratando valientemente de no reírse a carcajadas para animarlo. Él fue más rápido. 

“Si ese es tu deseo, amor, solo tienes que pronunciar las palabras y me reuniré contigo de inmediato. Pero como he negado   cualquier   daño   ante   los   demás,   debes   esperar   tu momento hasta que llegue la hora de irse a la cama. Por muy insistente   que   sea   tu   deseo,   ángel,   tus   necesidades   deben esperar   un   rato”,   dijo   en   broma,   bromeando,   sin   darle   la oportunidad de hablar. 

"Mi   señor",   ella   jadeó   indignada,   con   una   sonrisa,   pero tratando de apartar sus manos de las de él para darle un golpe. 

Él los estrechó con más fuerza, atrayéndola más cerca de él con una sonrisa maliciosa. 

“Sherard”,   susurró,   mirando   a   los   demás,   “ellos   nos verán”, dijo, luchando por recuperar su libertad. De repente ella se relajó contra él y cedió a su estado de ánimo. Ella lo miró a los ojos por debajo de sus largas pestañas y habló en voz baja y ronca. “Solo deseaba llevarte a nuestra habitación y ayudarte a desvestirte para que pudieras acostarte. I

tal   vez   podría   mostrarles   más   del   ballet   que   solía   hacer. 

Entonces, si te dolía la cabeza, podría pasar mis manos por tu cabello. Podría besar tu frente, tu cuello, detrás de tus orejas. 

Entonces,   si   te   doliera   el   pecho,   podría   pasar   mis   manos suavemente sobre tus músculos duros y lamer…

“Cesa”, dijo Sherard en un susurro ronco, tragando saliva. 

A   medida   que   las   palabras   fluían   de   su   boca,   se   había imaginado haciendo estas cosas y su discurso se había vuelto más lento, más ronco y más provocativo y sus ojos habían trazado el patrón que habría tomado. 

Había observado su hermosa boca y escuchado su voz y no había imaginado menos. Por lo tanto, tuvo que rogarle que se detuviera, menos tuvo que huir a su habitación para ocultar su propio deseo que era demasiado evidente. 

Le soltó las manos y se sonrojó profundamente mientras ella   lo   miraba   inocentemente,   “Sherard,   ¿te   sientes bien?' preguntó   solícitamente,   levantando   una   mano   para acariciar   suavemente   un   rizo   de   su   frente.   “Parece   muy sonrojado, mi señor,” dijo ella con la misma sonrisa maliciosa que él había mostrado antes. 

“Quizás tenías razón, milady,” respondió con voz ronca. 

"Tal vez debería acostarme y descansar", dijo llevándose la mano a los labios y besando el interior de su muñeca, mientras la miraba a los ojos. 

De   repente,   las   llamadas   desde   el   otro   lado   del   pasillo rompieron   su   mirada   y   se   separaron   de   mala   gana   y   se acercaron a los demás, Sherard caminaba detrás de Jennifer. 

"¿Estás escondiendo algo?" Edric bromeó inocentemente, provocando una risita de Thorley que había visto los juegos previos entre la pareja. 

Sherard le lanzó a Thorley una rápida mirada, luego se arrojó en una silla y le pidió a Jennifer que le trajera una copa de vino. 

“Bueno,   Sherard,   ¿qué   piensas   tú?”   preguntó   Edric   con ansiedad. “Thorley dice que deberíamos ir al pueblo donde están acampados los juglares y los bailarines y pedirle otra actuación al bailarín. Ya sabes, el que no usaba nada más que velos. 

Las   cejas   de   Sherard   se   dispararon   con   sorpresa   y diversión ante los intereses de su hermano menor. Él mismo solo deseaba ir a su habitación y arrastrar a Jennifer con él lo más rápido que pudiera, pero de todos modos había valido la pena ver a la bailarina. En todo caso, tal actuación solo podría ser cómplice de lo que ya tenía en mente. 

“Bueno”, comenzó a decir, pero en ese momento Wesla interrumpió, decidiendo en este punto que su hijo joven y muy impresionable debería descansar. 

“Edric,   creo   que   tus   estudios   se   reanudan   bastante temprano   en   la   mañana,   por   lo   tanto,   siento   que   deberías retirarte ahora para que no tropieces en tu lección”, dijo con voz firme. 

Todos   los   hermanos,   reconociendo   la   nota   de   firme autoridad   que   ya   les   era   familiar,   se   dieron   cuenta   de   que protestar sería en vano. Edric, con una mirada de irritación hosca, no le dirigió una palabra, pero murmuró que se iba a despedir en general y subió corriendo las escaleras hacia su habitación. 

Wesla   también   se   levantó   con   cansancio   para   retirarse. 

Tiernamente besó a todos sus hijos, que incluían a Jennifer y Lord Kyne y luego se dio la vuelta para irse. 

Justo antes de irse, se volvió y le habló a Sherard: "Será mejor que te cuides, hijo mío", dijo en broma: "Algún día

Edric crecerá lo suficiente como para molestarte y entonces nada se te escapará tan fácilmente. 

Todos se rieron y luego ella se giró y desapareció por el portal de su habitación. 

“¿Por qué te atormenta así, Sherard? Seguro que sabe que te quedan al menos algunos años de actividad. Jennifer les sonrió. 

“Sí, Sherard, he notado que te has ralentizado estas últimas semanas. Pronto Edric tendrá que guiarte”, bromeó Thorley. 

“Este es el día de mi nacimiento, amor. Hace una veintena y   dos   años   en   este   día   nací”,   le   dijo   a   Jennifer,   jugando ociosamente con su copa. “Me atrevo a pensar que me quedan algunos años”. Él sonrió perezosamente mientras su mirada se posaba apreciativamente en Jennifer. 

“¡Hoy fue tu cumpleaños!” Jennifer exclamó consternada. 

“Pero yo no sabía”, dijo con tristeza. 

"¿Qué pasa, amor?" Sherard preguntó sonriendo. “No fue nada más que mi día de nacimiento”. 

“Sí, pero nadie hizo nada especial por ti, no tengo ningún regalo para ti,'  dijo angustiada, 

Sherard levantó una ceja hacia ella y luego hacia Kendra y Kyne, quienes se quedaron mirándolos no menos asombrados. 

“Jennifer,   ¿qué   estás   diciendo?   No   es   día   para   algo especial. 

Ella lo miró sorprendida y luego vio las mismas miradas inquisitivas en Kendra.'Las caras de Kyne y S. 

“De   donde   yo   vengo,   que   es   de   mi   país,   una   persona celebra su cumpleaños. Su familia le hace un pastel con velas y la gente que lo quiere le da un regalo”, dijo. 

dijo mirando de uno a otro tratando de explicarse. Lo que vio fueron tres miradas totalmente en blanco, 

"¿Una   torta?"   Kendra   repitió   desconcertada.   Los   dos hombres   no   hablaron,   simplemente   la   miraron   como   si   se hubiera vuelto loca. 

Jennifer de repente se dio cuenta de lo que había dicho y trató de explicar más, "Un pastel es una especie de... de pan tal vez, pero muy dulce y hecho en muchos sabores... uh, gustos", los miró mientras hablaba y aunque ahora parecían tener una idea de lo que dijo, Lord Kyne todavía parecía absolutamente asombrado.   Kendra   y   Sherard,   habiendo   oído   hablar   de   las extrañas costumbres del país de Jennifer antes, lo encontraron más fácil de aceptar, aunque no por ello menos extraño. 

“Es una especie de desierto que a todos les encanta”, dijo finalmente,   decidiendo   que   estas   explicaciones   habían   ido demasiado lejos. Si le pidieran que hiciera un pastel, ¿dónde conseguiría polvo de hornear o extracto de vainilla o mejor aún,   una   receta?   No,   esto   definitivamente   estaba   fuera   de control. Gracias a Dios que aparentemente habían olvidado la parte de las velas. 

De repente, Kendra se echó a reír, rompiendo el silencio que había descendido tan ominosamente y entrelazó su brazo con el de Lord Kyne, “Nunca sé si Jennifer nos toma el pelo con estos cuentos o si son hechos. Pero ven, que estoy muy cansada, mi amor, y quiero retirarme ahora. 

Se   despidieron   de   Sherard   y   Jennifer   y   subieron   las escaleras. Unos momentos después, Thorley hizo lo mismo y se quedaron solos en el pasillo. 

Jennifer   miró   a   Sherard,   que   estaba   recostado   con   los brazos cruzados contra la repisa de la chimenea, con los ojos bailando de alegría y los labios temblando. —¿Un pastel, Lady

Jennifer,   con   velas?   preguntó   burlonamente   con   las   cejas arqueadas. “¿Es esto como

el árbol que llevas al salón en Yuletide, solo que este se lleva el día del nacimiento de alguien? 

“¡Bueno, es verdad!” respondió ella, picada de que él se burlaría de ella, sin importar lo ridículo que le pareciera. Se dio la vuelta con un resoplido y se dirigió hacia el hueco de la escalera. 

Sherard se apresuró a interceptarla y la tomó en sus brazos, pero ella no lo miró y trató en vano de alejarlo. 

"Jennifer",   dijo   en   un   tono   bajo   y   halagador.   Sólo bromeaba contigo. Ven, mírame”, dijo mientras inclinaba la cabeza para besar suavemente su cuello debajo de la oreja. 

Sin   estar   realmente   enfadada   y   dándose   cuenta   de   lo absurdo que debía haber sonado su relato, le resultaba cada vez   más   difícil   quedarse   quieta   y   soportar   sus   caricias   con indiferencia. Decidiendo disfrutarlo, se recostó en sus brazos, permitiéndole acceder a su garganta y rostro sin obstáculos, cerrando   sensualmente   los   ojos   mientras   él   aumentaba   el asalto. 

"Mi cumpleaños, ¿lo llamaste?" preguntó mirándola con ojos tan oscuros como la noche. 

"Sí", susurró, "así es como lo llamamos". 

"¿Y dices que le das regalos a esta persona afortunada?" le dijo al oído mientras mordisqueaba su lóbulo, 

"Sí",   respondió   ella,   riéndose   mientras   él   le   hacía cosquillas en el cuello con la lengua. Pero no sabía que era tu cumpleaños. Me encantaría darte algo. Algo especial, pero no tengo   nada”,   dijo   mirándolo   seriamente   a   los   ojos.   “¿Qué podría darte que sería especial?” 

Él le devolvió la mirada y estaba a punto de sugerir que subieran a su dormitorio y él se lo mostraría, pero de repente su

los ojos se iluminaron como dos llamas brillantes y ella sonrió y luego comenzó a reír alegremente. Él la miró con curiosidad. 

“Sherard, sé lo que puedo darte. Algo que nunca he hecho aquí, en este país todavía. Pero, por favor, debes llevarme a alguna   parte,   ahora,   esta   noche,   para   que   pueda   dártelo. 

Debemos ir solos, porque no haré esto por nadie más que por ti. Por favor, di que me llevarás ahora”, suplicó emocionada, sus brazos alrededor de su cuello, con una sonrisa encantadora. 

¿Adónde quieres ir a esta hora? preguntó completamente desconcertado, pero cuando ella acercó su cabeza a la de ella y besó cálidamente su boca, decidió que lo que ella quisiera era suyo. 

Mientras ella susurraba su destino en su oído, sus ojos se abrieron con gran incredulidad y cuando abrió su boca para negarse rotundamente, ella atrajo su cabeza rápidamente hacia la   de   ella   otra   vez   y   lo   besó,   arqueando   su   cuerpo tentadoramente para encajar con el de él y no lo dejó. ir hasta que lo sintió relajarse contra ella. No pasó mucho tiempo. 

"Por favor, por favor, cariño", susurró ella contra su boca. 

"No te arrepentirás, lo juro". 

Él la miró a la tenue luz del fuego y con gran desgana asintió   con   la   cabeza,   preguntándose   qué   les   ocurriría   si alguien del castillo los viera partir. 

Ante su asentimiento, ella dio un suave chillido de placer y lo besó sonoramente en los labios, luego dio un paso atrás, decidiendo que no había tiempo que perder. Ve a buscar un caballo y espérame. Debemos salir por la entrada oculta. Te encontraré allí en un rato.” 

Ella le dio la espalda y subió corriendo las escaleras hasta su habitación para prepararse. 

Sherard la vio desaparecer y se preguntó qué diablos lo había desconcertado para aceptar un plan tan tonto en medio de la noche. Dio un gran paso en dirección a las escaleras con la   intención   de   subir   para   decirle   que   estaba   fuera   de discusión,   pero   luego   recordó   su   mirada   de   alegría   cuando accedió a ir y se detuvo en su camino y se volvió hacia la puerta   exterior.   en   lugar   de.   Bueno,   tal   vez   era   un   tonto enamorado, pero no se atrevía a poner ninguna decepción en ese hermoso rostro por nada. 

En silencio, salió del torreón y se dirigió al establo donde se guardaban los caballos de los nobles del castillo y donde dormía su escudero para estar cerca de su llamada. El niño se despertó de inmediato cuando lo llamaron y, al escuchar la orden de su señoría, miró asombrado por un segundo y luego se apresuró a cumplir sus órdenes. 

Cuando   Jennifer   salió   del   torreón   cargando   un   pequeño bulto y vistiendo una capa larga que la ocultaba, le resultó cada vez más difícil controlar su entusiasmo. Corrió hacia el caballo pálido que podía ver a través de la niebla y ni una sola duda   o   temor   entró   en   su   mente,   tan   ocupada   estaba reflexionando sobre qué haría Sherard con su regalo. 

Silenciosamente, la subió a la enorme silla de montar y luego   se   balanceó   detrás   de   ella.   Salieron   a   caballo   por   la pequeña   puerta   de   la   muralla   exterior   que   fue instantáneamente cerrada detrás de ellos por el escudero de Sherard, a quien se le dijo que esperara allí su regreso. 

Cabalgaron   en   silencio   hacia   la   ciudad   dormida,   con Sherard siguiendo las instrucciones que su escudero le había dado apresuradamente, hasta que finalmente se detuvieron ante una   gran   tienda   que   estaba   separada   de   las  demás  por   una distancia considerable. 

Sherard dudó un largo segundo, mirando a su alrededor, asegurándose de que no fueran observados y luego le susurró que se fuera. 

permanecer donde estaba. Desmontó y dejó a Jennifer sentada en el frente temblando de anticipación mientras suavemente gritaba   un   nombre   extraño   y   esperaba   en   la   entrada   de   la tienda. 

Poco   tiempo   después,   sentado   en   un   enorme   cojín adornado dentro de la tienda, se preguntó si tal vez no sería un sueño fantástico el que estaba teniendo. Miró a su alrededor con silenciosa curiosidad, observando el resplandor oscuro y oscuro   de   las   antorchas   apagadas,   las   extrañas   alfombras exóticas que colgaban de las paredes y yacían en los pisos y los colores apagados que parecían fluir contra él y las paredes de   la   tienda   de   la   vela.   sombras.   También   había   un   olor extraño a su alrededor, algo que nunca había olido antes, acre pero extrañamente relajante. 

De repente, el anciano con el que Jennifer había hablado durante tanto tiempo afuera apareció y se acercó a él, pero Jennifer no lo siguió. Comenzando a sentirse aprensivo por su larga demora, se movió inquieto en el cojín cuando el anciano y marchito se detuvo ante él y le hizo una profunda reverencia. 

En la penumbra, parecía aún más viejo y arrugado de lo que recordaba   Sherard.   Su   larga   barba   blanca   parpadeaba   en diferentes colores con las luces de las velas, 

"Su   señora   está   casi   lista,   mi   señor",   dijo   en   ese extraño,acento extranjero. "¿No te unirás a mí en un trago de vino mientras esperamos?" preguntó cortésmente. 

Sherard asintió y tomó un largo sorbo de la copa de plata adornada que el hombre le ofreció. Unos momentos después, cuando el hombrecillo arrugado aún estaba frente a él, Sherard comenzó a sentir un calor extremo. 

Preguntándose   cómo   podía   ser   esto,   ya   que   el   aire   de noviembre   más   allá   de   las   paredes   de   la   tienda   era   frío, 

comenzó   a   ponerse   los   lazos   superiores   de   su   túnica   y camisola y respiró más fácilmente con la ropa suelta. 

Miró hacia arriba y el anciano de repente se inclinó en silencio y retrocedió hasta que estuvo contra la pared opuesta de la tienda. Luego se sentó en el cojín que esperaba allí y tomó la flauta larga que había tocado la noche del banquete de bodas   de   Kendra.   Suavemente,   comenzó   a   tocar   un   ritmo inquietante,   tan   bajo   y   sensual   que   Sherard   perdió   toda aprensión de que alguien escuchara afuera. De repente, se dio cuenta de lo que iba a suceder: ¡la joven iba a bailar de nuevo solo   para   él!   Pero   dónde   estaba   Jennifer,   se   preguntó lentamente, mirando de nuevo a su alrededor para ver si ella estaba cerca. Ya no se sentía aprensivo o nervioso por lo que estaba haciendo. Una languidez extraña y perezosa se había apoderado   de   él   junto   con   una   calidez   deliciosa   en   todo momento, por lo que ya no le importaba si los descubrían o, para el caso, si los descubrían. 

Perezosamente, se recostó y se relajó contra los enormes y suaves cojines detrás y alrededor de él, apoyando un brazo sobre su rodilla doblada, con una pequeña sonrisa satisfecha, esperando   tranquilamente   a   la   bailarina.   Lentamente,   se preguntó por qué su esposa le daría una actuación de una chica así, pero en ese momento no le importaba cuál era su motivo, solo que ver tal baile, en esta atmósfera, como se sentía ahora, sería uno de las experiencias más agradables de su vida. 

Mientras estaba sentado, absorto en su lánguido ensueño, se   oyó   el   suave   y   gentil   sonido   de   diminutas   campanillas tintineando y el anciano comenzó a tocar la flauta lentamente. 

Cuando la última nota larga se desvaneció, vio que la pared de la tienda se abría y Jennifer se inclinó y pasó por la pequeña abertura   y   luego   caminó   lentamente   hacia   él.   Débilmente, mientras miraba cómo ella se acercaba, pudo oír que el suave tintineo se volvía más nítido. 

Él la miró fijamente, consciente de algo diferente en ella, pero su perezoso cerebro no podía determinar qué era. 

Silenciosamente, Jennifer se deslizó hacia él, su larga capa ondulante ocultaba las prendas que llevaba debajo. Sabía que había algo mal con su apariencia, pero se negó a venir a él. De repente, sus ojos se abrieron de par en par con asombro. Justo cuando ella se detuvo frente a él, él miró fijamente sus pies y se dio cuenta de que no usaba zapatos ni medias. Sus pies estaban descalzos y alrededor de sus delgados tobillos había círculos   de   diminutas   campanillas   doradas   que   tintineaban suavemente   con   su   más   mínimo   movimiento.   Lentamente absorbió su figura mientras levantaba los ojos hacia su rostro, notando que su cabello ahora colgaba hasta su cintura en una neblina larga y brillante de sedosos rizos y ondas blancas y doradas. Alrededor de su cabeza había una estrecha banda de oro con la extraña figura de una cobra de pie con agudos ojos esmeralda que brillaban en la luz brumosa. En un estado de perplejidad, sus ojos viajaron a su rostro donde nuevamente se encontraron   con   una   vista   extraña.   Los   ojos   de   Jennifer brillaron con una luz extraña y le parecieron aún más grandes y hermosos. 

Todavía en silencio, ella se inclinó y tomando su rostro entre ambas manos, depositó suavemente un cálido beso en sus labios y luego le sonrió suavemente. Esta noche se aseguraría de que él nunca la olvidara. Ella le daría algo que ninguna otra mujer  de  su  supuesta  “nacimiento noble” podría darle a su esposo. 

Sherard no podía pensar en nada más que en verla. Todos sus pensamientos se nublaron en el aroma envolvente de su perfume que envolvió su cabeza e invadió sus sentidos, 

"Feliz   cumpleaños,   querida",   escuchó   el   eco   de   su   voz susurrada a través de su cabeza como si fuera una caverna. 

Luego, como si estuviera estupefacto, la vio enderezarse, girarse y caminar hacia el centro de la habitación donde se

volvió para mirarlo de nuevo, mientras se reanudaba el suave y sensual ritmo de la flauta. 

Lenta y deliberadamente, Jennifer aflojó los lazos de la capa y luego, con un elegante movimiento de sus hombros, cayó al suelo en un charco de terciopelo rojo. 

Sherard'El aliento se le quedó atascado en la garganta y pudo escuchar y sentir los latidos de su corazón mientras veía la   visión   ante   él.   Su   mente   daba   vueltas   salvajemente,   su respiración aún atrapada en algún lugar de su pecho, vio a la tímida   y   dulce   niña   que   era   su   esposa   increíblemente transformada   en   un   espíritu   hechizante   velado   que   se balanceaba y ondulaba al ritmo de la inquietante música como si fuera parte de ella. 

Jennifer escuchó el latido familiar y lo sintió impregnar lentamente su cuerpo y apoderarse de todos los sentidos que poseía. Respondiendo como si estuviera bajo un hechizo, cerró lentamente   los   ojos   y   dejó   que   sus   miembros   y   su   cuerpo hicieran lo que quisieran. Solo consciente de la música en su cabeza y del hombre que amaba frente a ella, se entregó al ritmo   palpitante   y   se   sometió   a   la   demanda   total   de   sus sentidos. 

Los pantalones de seda color turquesa se aferraban y luego se   aflojaban   cuando   ella   se   balanceaba   al   ritmo,   la   larga abertura en cada lado exterior de sus piernas se abría a veces para dejarle entrever una esbelta pierna de marfil. Los cientos de   diminutas   monedas   de   oro   unidas   que   normalmente   se usaban sobre una banda de seda enrollada para ocultar su piel, ahora   revelaban   con   cada   balanceo   o   balanceo   el   blanco desnudo   de   sus   senos.   Muy   por   debajo   de   su   ombligo,   un ceñido   cinturón   dorado   de   delicados   eslabones   dorados sostenía los pantalones y colgaba como una segunda piel sobre sus caderas suaves y redondas, logrando apenas su propósito de ocultarla. Nunca antes en su vida había usado un disfraz tan deliberadamente provocativo, pero ahora no sintió reparos al respecto. Su propósito era complacer a su esposo, y haría todo

lo posible para lograrlo. El atuendo prestado era muy diferente a las mallas habituales que había usado para hacer ejercicio, 

A medida que el ritmo de la música cambiaba durante el baile, también lo hacían las acciones de Jennifer. Al principio pareció entregarse a la música como en sacrificio. Luego vino un tempo diferente, uno que hizo que sus sentidos latieran con deseo mientras observaba cómo los brazos de ella se alzaban hacia el cielo y luego se acercaban a él al ritmo de la música. 

Apasionadamente ella le hizo señas, le suplicó, le sedujo, le provocó. Con sus manos, extremidades, cuerpo y expresión se ofreció   a   él.   Usando   todos   los   movimientos   que   había aprendido, le imploró que la amara. 

El cuerpo de Sherard parecía pesado mientras se recostaba contra los altos cojines y miraba con ojos azules ahumados a la zorra que lo provocaba tan lascivamente. Ella avanzó hacia él, balanceándose y retorciéndose al ritmo, hasta que él podría haber   levantado   una   mano   para   tocarla,   pero   no   pudo. 

Sensualmente, ella rodeó su cabeza con los brazos, pasando los dedos por su cabello como alas de mariposa, su cuerpo nunca   se   balanceaba   extrañamente   al   ritmo   de   la   flauta mientras sus ojos vagaban sobre su forma con asombro. Sin saber   dónde   posar   su   mirada,   su   aliento   salió   en   jadeos irregulares y calientes mientras la embriaguez del perfume de ella  llenaba   su   cabeza  y   hacía   que   la  sangre  latiera  en   sus sienes. 

Justo cuando finalmente pudo levantar la mano e intentó alcanzarla con el único movimiento lento y agonizante que era capaz  de  hacer  en  ese  momento,  sus  sensuales ojos negros lanzaron   fuego   con   su   mirada   y   se   balanceó   fuera   de   su alcance para provocarlo y tentarlo. con su leve distancia. Los largos mechones dorados brillaban a la luz de las velas y él tuvo atisbos burlones de senos rosados a través de las monedas que se balanceaban sobre su pecho. 

Luego, cuando estaba sin aliento y su piel brillaba por el esfuerzo, la flauta llegó a un final lento y palpitante y con el

deseo   acumulado   en   un   tono   increíble,   Sherard   la   vio   caer aparentemente al suelo en una reverencia lenta y elegante a sus pies, su larga el pelo rubio se extendió a su alrededor como un halo gigante. 

Pero Jennifer estaba lejos de terminar con él. Lentamente, levantó la cabeza para mirarlo y luego, al escuchar un sonido detrás de ella, miró por encima del hombro para ver al anciano salir de la tienda, asegurando la solapa detrás de él. Volvió a mirar a Sherard con una pequeña sonrisa felina. 

En   cuanto   a   Sherard,   estaba   completamente   ajeno   a cualquier   otra   vista,   sonido   u   olor,   excepto   a   Jennifer.   El inquietante sonido de la flauta todavía resonaba en su mente engrosada y sintió que su aliento quemaría a través de él si su deseo no se aplacaba. Pero aun así no podía moverse. La vio levantarse   del   suelo   como   una   nube   de   niebla   turquesa   y mientras caminaba los pocos pasos hasta su lado, el dulce y suave   tintineo   de   sus   pulseras   se   demoró   con   el   eco   de   la música. 

Cuando llegó a su lado, se arrodilló sobre la alfombra y, colocando   las   manos   sobre   sus   hombros,   lo   empujó suavemente hacia atrás hasta que se relajó nuevamente contra los cojines a su alrededor. ¿Por qué sus brazos y manos no obedecerían   sus   pensamientos?,   se   preguntó   a   un   ritmo confuso.   Con   lujuriosa   pereza,   miró   cada   centímetro   de   su hermoso   rostro   mientras   giraba   sus   dedos   alrededor   de   los largos rizos de cabello suave que caían espesos sobre su frente hasta sus hombros. 

No había bailado en meses y como era la primera vez que lo   hacía   con   una   intención   tan   particular,   podía   sentir   una oleada  caliente  de  deseo  en  su  sangre.  El  anciano  le  había prometido   total   privacidad   después   de   jugar   y   ella inexplicablemente le creyó. Había algo extrañamente sincero en sus palabras y en su expresión que la hizo confiar en él. Él había aceptado y estado de acuerdo con su extraña solicitud sin ninguna muestra de sorpresa en su expresión tranquila. 

Pero ahora los pensamientos del anciano eran solo volutas de recordatorios mientras miraba las facciones del hombre que ella

amaba con todo su corazón. Con ternura, extendió un dedo gentil   y   trazó   el   contorno   de   su   rostro   delgado,   los   labios firmes y carnosos y sensuales y los suaves rizos dorados que caían sobre su frente. Sherard la miró con ojos vidriosos, de un azul   tan   oscuro   que   eran   casi   tan   negros   como   los   suyos. 

Observó su rostro, consciente de su suave toque, notando la mirada   de   amor   absorto   en   su   dulce   semblante.   Sus   dedos abandonaron su rostro y él sintió sus cálidas manos en la parte delantera de su túnica, aflojando los lazos allí y luego debajo de su camisola. Luego levantó las prendas sobre su cabeza y sus   brazos   y   las   arrojó   a   un   lado,   sonriéndole   y   luego   se inclinó sobre su pecho para besar su boca mientras sus manos frotaban y jugaban sobre su pecho en tentadores círculos. Ella desenganchó las monedas y sus pechos con sus puntas de color rosa pálido le rogaron que los tocara. 

Fue entonces cuando él cobró vida, su cuerpo rebosaba de pasión contenida. Unos segundos más tarde, sin recordar cómo había llegado allí, la hermosa mujerzuela estaba debajo de él en todo su esplendor desnudo y apasionadamente sus cuerpos se encontraron y se unieron en un vicioso. explosión de amor que aparentemente continuó durante un eón interminable de tiempo. 

Mucho, mucho tiempo después de que se les restableciera el movimiento,   se   levantaron   juntos   y   con   suave   ternura   se ayudaron   mutuamente   a   vestirse   y   abandonaron   su   templo privado de amor sin que una palabra entre ellos perturbara el glorioso aura de amor que los envolvía. 

Mientras   el   caballo   avanzaba   lentamente   de   regreso   a través del bosque, Jennifer notó el brillo del cielo mientras se recostaba con la fuerza de los brazos de Sherard. 

“Pronto saldrá el sol”, dijo en voz baja. 

"Um", dijo mientras besaba el lado de su cuello, apretando sus brazos alrededor de ella. 

"Debemos comenzar nuestro viaje pronto", volvió a hablar perezosamente. 

Oyó el mismo asentimiento casual cerca de su oído cuando él se inclinó para acariciarle el cuello un poco más. No había tenido suficiente de ella en esa tienda. 

"¿Crees que nos quedaremos despiertos para montar todo el   día?"   ella   susurró   mientras   inclinaba   la   cabeza   hacia adelante para darle acceso a la nuca donde él apartó el cabello de su camino. 

"No   me   importa   si   dormimos  en   nuestras  sillas  todo   el camino a Londres mientras estemos despiertos así durante la noche", respondió con voz ronca, abrazándola aún más contra él. 

Ella sonrió encantada y luego vio los enormes muros grises del castillo surgir frente a ellos. Sherard desmontó y condujo silenciosamente al caballo hasta la puerta lateral oculta donde su escudero, al escuchar su suave golpe, abrió la puerta para dejarlos entrar, manteniendo su expresión cuidadosamente en blanco. 

Llegaron a la puerta del torreón donde Sherard la levantó de la silla y la condujo al salón mientras su escudero conducía el caballo hacia los establos. 

El   salón   estaba   silencioso   y   espeluznante   mientras caminaban de puntillas por el suelo de baldosas de la mano, temerosos de despertar a alguien. 

Sigilosamente llegaron a la puerta de su cámara y con un agudo suspiro de alivio, entraron y cerraron la puerta detrás de ellos.   Sherard   se   recostó   contra   el   grueso   panel   respirando

mucho más tranquilo. Todo tipo de explicaciones débiles y ridículas habían pasado por su mente en un flujo constante mientras se deslizaban por el pasillo. Pero por la gracia de Dios no tenían necesidad de emplear a ninguno de ellos. 

Con los ojos entrecerrados por la saciedad, vio a Jennifer entrar saltando en la habitación y tirar su capa en una silla y patear sus zapatos, riéndose todo el tiempo. Era una bruja o un hada,   no   podía   adivinar   cuál,   pero   fuera   lo   que   fuera,   era mágico   cada   vez   que   se   juntaban.   Amaba   cada   gesto   y movimiento   de   ella   y   todavía   podía   verla   bailando   en   su mente. 

Jennifer se volvió hacia él y con una risa alegre alardeó:

“¡Lo logramos!”. 

Él sonrió ampliamente en respuesta y luego colocó un pie en una silla. Mientras le desataba las ligas cruzadas, la vio quitarse la túnica y luego cruzar la habitación para atizar el fuego.   Por   el   resplandor   de   las   llamas,   pudo   distinguir fácilmente cada curva de su figura a través de su fina camisa y luego,   mientras   ella   se   enderezaba   y   sacudía   su   salvaje   y gloriosa cabeza de rizos, trató de convencerse a sí mismo de que debían dormir un poco antes de tener que marcharse. unas pocas horas. 

Jennifer   se   apartó   del   calor   del   fuego,   con   el   rostro resplandeciente   y   los   ojos   danzantes,   y   luego   pasó   ante Sherard, que aún se estaba quitando la ropa de camino a la cama. 

Mientras ella pasaba, él estiró una mano y, agarrando su muñeca, la atrajo hacia él. Levantó los ojos risueños hacia los de él y luego se puso de puntillas para presionar sus cálidos e incitantes labios contra los de él, chupando su labio inferior en su boca, pasando sus dedos por su cabello y acercándolo más. 

Sherard se movió un poco hacia atrás, con los ojos azules brillando   y   murmuró   "Al   diablo   con   London",   mientras   la levantaba   en   sus   brazos   y   la   arrojaba   sobre   la   cama, siguiéndola rápidamente hacia abajo. Su piel estaba caliente por el fuego cuando él agarró sus manos sobre su cabeza y

muy lentamente succionó cada centímetro de su cuerpo como si nunca pudiera tener suficiente. Jennifer se retorció debajo de sus   labios,   sus   suaves   gemidos   le   hicieron   saber   que   tenía razón. 

Estaban agotados a la mañana siguiente. 

CAPÍTULO VEINTICUATRO

LONDÓN. jENNIFER CASI SE RÍE EN FUERTE CUANDO ELLA vio   la   ciudad   desde   la   cima   de   la   colina   donde   montó   su caballo junto a Sherard. La última vez que había visto el lugar era una gran ciudad bulliciosa de edificios gigantes, cientos de tiendas   y   miles   de   personas   ocupadas   en   sus   negocios   en medio del denso tráfico de automóviles y autobuses. Hoy vio un   enorme   castillo   rodeado   de   algunas   casas   señoriales bastante grandes, algunos establos, algunas casas pequeñas y muchos, muchos carros y personas a caballo. También podía ver las tiendas y los toldos del mercado donde Kendra le había dicho que se podía comprar cualquier cosa. 

Brevemente,   una   extraña   sensación   de   incertidumbre   se apoderó de ella. ¿Por qué en el mundo estaba ella aquí en este día   y   edad?   El   pensamiento   perturbador   se   esfumó   cuando sintió el toque de una mano suave en su brazo y miró el rostro sonriente de Sherard. 

“Una gran ciudad, ¿no es nada, Jennifer?'  preguntó. 

Jennifer le devolvió la sonrisa. "De hecho, es." 

“Ven”,   dijo   instando   a   sus   caballos   a   avanzar.   "Pronto oscurecerá y deberíamos estar en la casa antes de eso". 

Entraron en la ciudad y ella todavía miraba maravillada los edificios de madera y las calles de tierra alrededor. 

ella. Fue absolutamente fascinante mientras se preguntaba por qué calle del futuro podría haber caminado hace unos meses. 

Siguiendo a Kendra y Kyne, se detuvieron frente a una gran casa de madera y Jennifer miró con asombro las ventanas cerradas   y   luego   los   establos   cercanos   mientras   Sherard   la levantaba de la silla y la colocaba junto a él en el suelo. Él y Kyne dieron instrucciones a sus hombres y cuando los siervos empezaron a descargar los carros de sus pertenencias, entraron en el edificio. 

El día antes de que se enviara un mensajero para avisarles de su llegada y Sir Orwel, el castellano o guardián de la casa y su   esposa   estuvieran   allí   para   saludarlos   calurosamente, Jennifer miró a su alrededor mientras una criada le quitaba su cálida capa. La casa era grande y cálida. Velas brillantes y un hogar encendido iluminaban alegremente la habitación y ella era   consciente   de   la   limpieza   y   la   paz   dentro   de   la   gran habitación en la que se encontraban. 

Ella   se   hizo   a   un   lado   mientras   Sherard   y   Kendra saludaban   al   anciano   Sir   Orwel   y   luego   ella   y   Lord   Kyne fueron presentados e instantáneamente recibidos con su cálido y amable saludo. 

Lady Orwel, una mujer alegre y regordeta, se ocupaba de pedir   la   cena   y   de   hacer   que   sus   invitados   se   sintieran cómodos. 

La cena fue deliciosa y fue consumida rápidamente con gran entusiasmo por todos los viajeros, ya que la cena había consistido en la carne seca y el pan habituales que se comen durante el viaje. 

Cuando terminó la comida, los hombres se sentaron juntos y  las mujeres se  sentaron aparte  de ellos para intercambiar cortesías. Llegaron más invitados, nobles y amigos de Sherard

y   Kyne,   y   se   hizo   evidente   que   su   animada   conversación continuaría durante mucho tiempo. 

Jennifer le preguntó a su anfitriona si podía excusarse para ir a su  habitación y Kendra expresó rápidamente su propio deseo de retirarse. 

Se les mostró arriba a sus habitaciones y cuando Jennifer notó que la tina llena de agua tibia y humeante la esperaba, inmediatamente   se   desvistió   y   subió   a   su   cálida   relajación, suspirando   profundamente.   Despidió   a   la   joven   doncella   y luego   se   bañó   tranquilamente,   recordando   somnolienta   la razón de su intensa fatiga. Parecía que cuando se despertaron esta mañana, ella y Sherard acababan de quedarse dormidos. 

De hecho, estaba segura de que lo habían hecho. Dejando que el   agua   tibia   fluyera   soñando   sobre   sus   miembros,   pensó pensativamente en su exigente esposo y sonrió perezosamente. 

Esas demandas las cumpliría gustosamente cada vez que él las hiciera. 

El agua se enfrió, salió de la bañera, se frotó y se puso una cálida bata de terciopelo rojo. Luego se apartó el cabello de las trenzas   hasta   que   brilló   como   oro   hilado,   mientras   se preguntaba   si   Sherard   desearía   un   baño   cuando   subiera también. 

Caminó   hacia   la   puerta,   la   abrió   un   poco   y   asomó   la cabeza.   Frunciendo   ligeramente   el   ceño,   se   quedó   de   pie tratando   de   decidir   cómo   comunicarse   con   su   anfitriona   o Sherard ya que el pasillo estaba completamente vacío. Solo unos   pocos   candelabros   solitarios   iluminaban   el   pasillo   y Jennifer no tenía ningún deseo de aventurarse allí para buscar a Lady Orwel oa un sirviente en la penumbra. La forma en que estaba vestida tampoco ayudaba. A Sherard no le importaría la bata inmodesta que se abría en el frente dejando al descubierto las curvas completas de sus altos senos, pero sabía que a él no le importaría que los otros hombres la vieran de esa manera. 

Bueno, decidió con un bostezo, se estaba haciendo tarde y la   conversación   de   los   hombres   no   parecía   estar   cerca   de terminar. 

cuando se había retirado, por lo que dudaba que subieran a dormir pronto. 

Con otro gran bostezo, Jennifer cerró la puerta y luego caminó por la habitación, apagó las velas y dejó una encendida para Sherard. Yendo al lado de la cama, se quitó la bata, la tiró en una silla cercana y luego se subió a la cama grande. 

Hacía frío debajo de las sábanas de lino que olían a limpio a pesar de los cobertores de piel, y Jennifer se estremeció y se acurrucó más debajo, subiéndose las cobijas alrededor de su garganta. Desconsolada, se movió nerviosamente y se movió tratando   de   ponerse   cómoda,   mirando   a   través   del   espacio vacío a su lado. Extendió una mano para alisar las sábanas y pasó la mano por la suave almohada. Nadie tuvo que decirle la razón   de   su   inquietud.   Anhelaba   la   presencia   de   su   sexy esposo a su lado. ¿Cómo se había acostumbrado tanto a sus cálidos   brazos   que   la   rodeaban   en   tan   solo   unos   días? 

Obviamente lo había hecho, porque todo lo que quería ahora era un hombro cálido y musculoso para quedarse dormido, no una almohada suave. 

A   pesar   de   su   inquietud   y   de   un   valiente   intento   de esperarlo,   los   párpados   de   Jennifer   se   volvieron   demasiado pesados  y se negaban a permanecer abiertos sin luchar. Era más fácil simplemente cerrarlos y quizás descansar un rato. 

¿Por qué es tan brillante? Incluso con el ojo cerrado me duele el brillo. No quiero abrirlos de todos modos, estoy demasiado cansada,   demasiado   somnolienta,   ¿qué   es   ese   extraño zumbido?... 

“¿J..E..N..N..Y..?” 

Sin preámbulos, Jennifer abrió los ojos. La habitación estaba oscura y silenciosa, pero algo la había despertado. Ella yacía perfectamente   inmóvil   entonces,   completamente   despierta. 

Cada vez que tenía ese sueño, esa horrible pesadilla, la dejaba con la más extraña y abrumadora sensación de incertidumbre, de no pertenecer a ninguna parte. Como si estuviera en algún estado de limbo suspendido. Su corazón latía con fuerza dentro de su pecho. Se había creído librarse de esas pesadillas. No había   tenido   uno   desde   la   boda   de   Kendra.   Su   piel   estaba húmeda y fría por el sudor y estaba tan asustada que apenas podía respirar. Algo le estaba pasando, algo más allá de su control... 

De repente sintió que una mano le agarraba el brazo y se sobresaltó   violentamente,   dando   un   pequeño   chillido   de miedo. En una fracción de segundo se paró a unos metros de la cama que acababa de abandonar, y se quedó mirándola con ojos enormes y ciegos, sus pechos subiendo y bajando con cada respiración dificultosa, las manos apretadas en puños a los costados. Su largo cabello caía sobre su rostro hasta sus caderas en un loco frenesí de desorden. 

"¡Jennifer!" 

Oyó   ensordecedoramente   la   palabra   eco   y   eco   y   eco, rebotando contra las paredes y alrededor de su cabeza y cuerpo en espasmos de rebote. 

Tratando frenéticamente de detener el horrible ruido, se tapó los oídos con las manos, cerró los ojos con fuerza y  su rostro era una máscara de terror. 

"¡Jennifer!" 

Esta vez no hubo tantos ecos, el tono parecía más firme. 

Manos fuertes sostenían sus brazos, la voz estaba mucho más cerca de su cabeza. 

“Nnnooo.” ella gimió. 

De repente se detuvo. 

Así. 

Se   dio   cuenta   de   los   suaves   brazos   que   la   rodeaban, sosteniéndola contra un pecho cálido y duro, y de una voz. 

Una   voz   ronca   y   profunda   que   tranquiliza,   murmurando palabras suaves e incoherentes de consuelo. 

Levantó la cabeza y abrió los ojos a regañadientes y vio rizos suaves y brillantes de color rubio y, dentro, los dos ojos más hermosos de un azul oscuro profundo coronados por cejas oscuras   juntas   por   la   preocupación.   Lentamente,   sus   ojos bajaron hasta la boca, luego volvieron a los ojos. 

—¿Sherard? ella susurró y se estremeció. Su voz sonaba tan extraña, incluso para sus oídos. 

“¿Qué pasa, amor? ¿Te asusté tanto? preguntó la voz ronca en su tono bajo de preocupación. 

“¡Oh, Sherard!” ella jadeó, lanzando sus brazos alrededor de su cuello. "Abrázame fuerte", suplicó, temblando. 

Sus brazos la sujetaron con más fuerza mientras inclinaba la cabeza para besar su cabello suave y fragante. Ella estaba temblando   patéticamente,   sus   suaves   brazos   todavía   se aferraban a su cuello y él se inclinó y la levantó fácilmente en sus brazos. 

Dándose la vuelta, la colocó sobre la cama donde yacía inerte   y   exhausta   mientras   las   lágrimas   brotaban   de   las comisuras de sus ojos cerrados. Parecía haber perdido la fuerza incluso para aferrarse a él. 

Sherard frunció el ceño. Estaba tan pálida como la muerte. 

La   cubrió   con   las   sábanas   y   notó   que   nuevamente   había comenzado a temblar en espasmos estremecedores. 

Se dio la vuelta y prácticamente corrió hacia la chimenea y arrojó enormes leños a la chimenea y avivó las pocas llamas en un brillante

resplandor.   Luego,   lanzando   una   mirada   a   Jennifer   que   no había movido un músculo, se acercó a la mesa y sirvió una copa de vino y la llevó a la cama. 

Sentándose   a   su   lado,   deslizó   un   brazo   detrás   de   sus delgados hombros y la levantó un poco. 

"Jennifer",   dijo   suavemente   y   vio   las   largas   pestañas abrirse y mirarlo. "Bébete esto, ángel", dijo acercando la taza a sus labios. Obedientemente, abrió la boca y bebió un poco del cálido líquido especiado, haciendo una leve mueca. 

Cuando se detuvo, Sherard la bajó suavemente y devolvió la taza a la mesa. Luego regresó y se sentó a su lado mirando ansiosamente   su   rostro   pálido  y   notó  que  algo   de   su   color rosado regresaba. 

Jennifer abrió los ojos y al verlo, levantó una mano hacia él. Lo agarró dentro de los suyos, 

"Sherard", susurró, "abrázame fuerte". 

Soltó   su   mano   y   se   deslizó   debajo   de   las   sábanas, subiéndolas sobre sus hombros mientras se acostaba a su lado. 

La tomó en sus brazos y la apretó tiernamente contra él. 

" ¿Estás mejor ahora?" preguntó con voz tensa. 

Ella   asintió,   poniendo   sus   brazos   alrededor   de   él, abrazándolo ferozmente. Si tan solo supiera lo asustada que se volvió con cada uno de esos episodios. Cada vez que sabía que había estado a sólo un minuto, tal vez un segundo de regresar a otro siglo. 

"¿Te asusté?" preguntó suavemente, acariciando su suave cabello. 

“Tuve   una   pesadilla   y   no   sabía   que   estabas   conmigo. 

Cuando   desperté,   tu   toque   me   asustó   —tartamudeó, estremeciéndose—. 

"¿Quieres contarme sobre el sueño?" preguntó. 

"No", dijo ella sacudiendo la cabeza. No lo recuerdo bien

—añadió en voz baja. Nunca pudo explicar los sonidos que llenaron su cerebro cuando terminó. Esta vez había sido peor que las otras. Se estremeció de nuevo al recordarlo y sintió que sus fuertes brazos la acercaban aún más. 

"Tú también me asustaste", dijo con una sonrisa. “Rezo para que ese demonio nunca vuelva a rondar tu sueño”. 

Fervientemente, Jennifer expresó en silencio el mismo pensamiento. 

Sintió   sus   manos   acariciarla,   arrullando   suavemente   sus sentidos   enseñados   y   finalmente   se   permitió   relajarse   por completo   con   un   suave   suspiro.   Siempre   fue   tan   cálido. 

Lentamente, sus caricias se hicieron más audaces y ella sintió sus cálidos labios en sus sienes y luego en su rostro antes de llegar   a   las   comisuras   de   su   boca   donde   jugaban   allí, provocando su respuesta. 

Jennifer dio un profundo suspiro, comenzando a moverse lentamente con la urgencia de sus manos acariciadoras. Estaba provocándola   de   nuevo,   con   sus   labios   y   manos,   borrando todos los pensamientos excepto la forma deliciosa en que sus sentidos   hormigueaban   y   estremecían   bajo   sus   dedos experimentados. 

"Tan suave, tan hermoso..." lo escuchó murmurar en su oído antes de que su lengua trazara suavemente los bordes. 

Parecía   tener   una   docena   de   manos,   todas   haciendo   algo maravillosamente   excitante   al   mismo   tiempo,   haciéndola gemir y moverse sensualmente. 

"Sherard",   susurró   ella   mirando   los   rizos   rubios   en   sus pechos, "te amo tanto", suspiró, sosteniendo su cabeza más cerca de su pecho. 

"Jennifer", gimió, moviéndose sobre ella, "te adoro". 

CAPÍTULO VEINTICINCO

LONDÓN FUE FASCINANTE, ESPECIALMENTE DESPUÉS DEL FAMILIAR

paz del castillo de Varick. Jennifer contempló con extasiada curiosidad   el   ajetreado   ajetreo   de   la   gente   a   través   de   la ventana   de   su   propia   casa.   Sonriendo,   vio   a   un   anciano marchito, abrigado con ropa gruesa para protegerse del frío, empujando   su   carro   cargado   de   mercancías   a   través   de   la multitud en su camino hacia el mercado en el centro de la ciudad. 

Se   abrazó   a   sí   misma   felizmente   en   el   viento   frío   y enérgico que entraba por la ventana abierta. Ella, Kendra y Lady Orwel iban a visitar el gran mercado mientras Sherard y Lord Hart estaban hoy en la corte. Solo se quedarían unos días más, por lo que sus esposos les habían advertido a ella y a Kendra que terminaran sus compras antes de irse a casa. 

Ese   pensamiento   trajo   un   ligero   ceño   fruncido.   Quería comprarle a Sherard algo especial para Navidad, pero ¿cómo podrías   hacerlo   sin   dinero?   Sabía   que   él   probablemente   le daría   un  poco  si   se  lo  pedía,  pero  la  idea  la  hizo   temblar. 

¿Cómo   podrías   pedirle   dinero   al   hombre   que   amabas   para comprarle un regalo? ¡Odiaba la idea! 

Un   chapoteo   desde   atrás   le   dijo   que   Sherard   se   había metido en la tina de agua caliente. Cerró bien las persianas y

se volvió hacia la cama junto a ella, mirando por encima para verlo enjabonarse profusamente. 

sus anchos hombros. Sobre la cama estaba dispuesta su ropa del día, una fina camisa de delicado lino, una elegante túnica lisa de terciopelo negro y calzas blancas. Qué guapo se vería, reflexionó, pasando la mano con amor por la suave tela. De repente, ella frunció el ceño. ¿Habría tantas bellas damas en la corte como le dijeron que había? Se decía que el rey Enrique era un hombre bastante encantador y amaba la presencia de las bellas damas de su esposa a su alrededor. 

Haciendo   un   bonito   puchero,   se   preguntó   malhumorada por qué no podía ir con ellos, aunque sabía que no iba a ser así. 

Él y Lord Hart iban a hablar con el Rey sobre la tierra. Pero, 

¿qué pasa después, durante la lujosa cena y el entretenimiento que se ofrece? 

Caminó   solemnemente   hacia   el   borde   de   la   bañera,   se envolvió con fuerza en la bata y miró pensativamente a su esposo,   observando   sus   dedos   largos   y   delgados.   No   podía soportar la idea de que él tocara a otra mujer. 

"Por favor, vístete abrigado contra el frío hoy, amor", dijo mirándola con ojos claros y risueños. 

Jennifer   observó   su   cara   mientras   se   lavaba,   tan encantadoramente parecida a la de un niño pero a la vez tan fuerte y masculina y su corazón dio un vuelco. 

De repente, suspiró y se arrodilló en el suelo junto a la bañera, subiéndose las mangas. Sorprendido, Sherard la miró y ella le dedicó una sonrisa conmovedora mientras le quitaba el jabón de las manos y comenzaba a enjabonarle la espalda. Ella amaba   su   espalda.   Estaba   esculpido   con   músculos   que   se movían cuando él lo hacía. 

Era tan malditamente hermoso. 

Con una amplia sonrisa, encogió los hombros y se inclinó hacia   adelante,   disfrutando   de   la   sensación   de   sus   suaves dedos. 

"Mmm", dijo en voz baja, "tienes el toque de una zorra", dijo moviendo su espalda sensualmente contra su mano. 

—¿Sherard? ella preguntó vacilante, 

"¿Hm?" 

"¿Habrá mucha gente en la corte hoy?" 

“Siempre hay mucha gente en la corte, amor”, dijo con indiferencia. 

"¿La   reina   también   estará   allí?"   preguntó   ella,   todavía masajeando su espalda. 

"Tal vez", respondió sin pensar, con los ojos cerrados. 

"Oh", dijo en voz baja. Unos momentos después, 

"¿Sherard?" "¿Hm?" 

"¿La reina siempre tiene damas que la atienden?" preguntó, esperando que su voz fuera lo suficientemente casual. 

"Sí", respondió lentamente. ¿A qué llevaban todas estas preguntas? De repente con otro pensamiento, sonrió para sí mismo, 

"Por lo general, hay un gran número de damas por todo el castillo",   dijo   casualmente.   “Henry   disfruta   de   mujeres hermosas a su alrededor”. 

"Oh", dijo de nuevo en voz baja y el roce casi se detuvo. 

Mirando   por   encima   del   hombro,   se   estiró   y   agarró   la mano de ella que descansaba sobre su hombro y se recostó contra la bañera para mirarla a la cara. Sus ojos negros, con espesas pestañas, lo miraron con seriedad y algo de tristeza. 

Trató de ligereza. 

"¿Por qué preguntas?" 

"Oh,   no   hay   razón,   mi   señor,   solo   curiosidad",   dijo alegremente,   inclinándose   ligeramente   hacia   adelante   para comenzar a enjabonar su amplio pecho y hombros. Mientras pasaba sus suaves dedos por su piel, el olor de su perfume almizclado llegó a sus sentidos y llenó su cabeza mientras se relajaba contra el fondo de la bañera. A través de los párpados pesados, observó el largo cabello que le caía por la espalda y, cuando   se   inclinó   hacia   adelante,   vislumbró   dos   deliciosos pechos llenos mientras su bata se abría. 

Lentamente, sacó una mano del agua y trazó un camino húmedo a través del oleaje de su pecho con la punta de un dedo suave, con los ojos atentos a sus acciones. 

Jennifer detuvo instantáneamente su lavado para mirarlo. 

Sus ojos viajaron hacia abajo donde sus dedos acariciaron su carne y pudo sentir que su piel comenzaba a hormiguear deliciosamente. 

—Me   estás   mojando   por   completo   —protestó   ella débilmente, sin hacer ningún esfuerzo por detenerlo. 

Con una media sonrisa perezosa, observó cómo la tela de su bata se empapaba y se adhería a sus pechos llenos que se tensaban con su toque. 

"Sí, eres una hermosa zorra", murmuró, trazando un dedo más audaz a través de los suaves montículos llenos. 

“Sherard, me estoy mojando”, dijo con más convicción y se apartó de su alcance. 

De repente, extendió la mano, agarró su cintura y la atrajo hacia   él   a   pesar   de   sus   luchas.   Mientras   él   la   tiraba rápidamente hacia abajo, sus brazos se extendieron en busca de apoyo y aterrizó contra él con un chapoteo. 

"Ahora,   estoy   realmente   empapada",   gritó   consternada, tratando de levantarse y levantando las mangas empapadas de la bañera, todavía arrodillada junto a ella en el suelo. 

Sherard soltó una risa maliciosa y metió la mano debajo de su cabello hasta la parte posterior de su cabeza y la atrajo hacia sus labios. La besó dura y profundamente, aplastándola contra él. 

“Sherard”, gritó enojada, alejándose de él con las manos contra   su   pecho.   “Mira   mi   bata.   Está   arruinado   —dijo, quitándose un pequeño trozo de terciopelo empapado de la piel

—. 

“No deseo mirarlo”, dijo con una voz profunda y exigente. 

"Quítatelo", ordenó. 

"¡No!"   dijo   indignada,   tratando   desesperadamente   de levantarse, pero unas manos fuertes la sujetaron por los brazos, 

"Quítatelo,   o   lo   haré   yo",   amenazó   con   esa   sonrisa maliciosa y sus ojos azules brillando. 

De repente, cambiando de táctica, Jennifer se inclinó hacia delante y posó sus cálidos labios sobre los de él en un beso apasionado. 

Con su mente dando vueltas, las manos de Sherard dejaron sus   brazos   para   rodear   su   cintura   y   justo   cuando   la   soltó, Jennifer se puso de pie y se paró a unos metros de la bañera. 

Con   breve   asombro,   la   vio   de   pie   ante   él   con   una   sonrisa triunfante en su bonito rostro. 

"¡Zorra!"   rugió   y,   mientras   lo   hacía,   se   levantó   con   un movimiento fluido del agua y salió de la bañera. 

Jennifer, chillando de alegría, se dio la vuelta para huir justo cuando su mano se extendía y agarraba un trozo de su túnica   voladora.   Mientras   se   apartaba   de   su   avance,   riendo alegremente, sintió un fuerte tirón en su bata y luego escuchó

el desgarramiento de la tela al ceder. Ella era libre de correr, y llegó a un

pequeña mesa y se paró detrás de ella, mirando rápidamente hacia abajo y notando un gran desgarro que dejaba una pierna al descubierto. Se  agarró a la mesa  y vio  el gran trozo  de terciopelo   rojo   que   él   sostenía   en   una   mano   mientras permanecía desnudo ante ella sonriendo. Ella se rió de la vista que hizo. 

"Quítatelo", gritó apresurándola. 

—No —respondió ella, y sosteniendo hábilmente los restos de su bata en una mano, corrió alrededor de la cama con un pequeño chillido. Al llegar al lado de la cama, se giró para verlo disminuir la velocidad mientras doblaba la esquina de la cama. Jadeando pesadamente, lo observó con cautela mientras él se apoyaba en el poste de la cama, listo para saltar sobre la cama si hacía un movimiento hacia ella. 

“No te atrevas a acercarte a mí, maníaco. Tienes el valor de   rasgarme   la   ropa”,   jadeó   riendo,   inconscientemente hablándole como lo haría muchos siglos en el futuro. 

Sonriendo, ladeó la cabeza con curiosidad ante sus palabras. 

Todavía ajena a las palabras que estaba usando, continuó, a un ritmo rápido: "Si haces un movimiento, me iré de aquí tan rápido que te dará vueltas la cabeza". 

Echando la cabeza hacia atrás, Sherard comenzó a reír a carcajadas. Este pequeño desliz de niña de pie frente a él, tan descaradamente, sus pechos agitados y claramente delineados por el material húmedo. Su bata se rasgó más cuando trató de cerrarla, exponiendo más de una hermosa pierna y pequeños pies   descalzos,   ¡el   glorioso   cabello   rubio   cayendo   en   un torrente, en realidad amenazando con escapar de él! ¡Y con tales palabras! Era demasiado, y su risa rugió más fuerte. 

Mientras continuaba riéndose, Jennifer se relajó y lo miró fijamente y pronto ella también comenzó a reírse. 

Mientras sus risas amainaban, ella miró a Sherard, quien aún permanecía recostado perezosamente contra el poste de la cama y su sonrisa se desvaneció lentamente. 

—Quítatelo —exigió de nuevo, esta vez con voz lenta y profunda, mirándola fijamente. 

Jennifer   parpadeó   lentamente   y   lo   miró   a   los   ojos.   Su corazón comenzó a latir con el fuego de la intención que vio allí. 

Temblando,   miró   hacia   otro   lado   y   sin   una   palabra   se aflojó   el   lazo   de   la   cintura   y   se   quitó   suavemente   la   bata, dejándola   caer   con   gracia   a   sus   pies.   Sonrojándose profundamente por su desnudez, levantó los ojos tímidos hacia él y esperó su próxima orden, porque ella era suya, en cuerpo y alma. 

Estaba   erguido   ahora,   sus   largas   y   delgadas   piernas abiertas,   sus   ojos   recorriendo   la   longitud   total   de   su   forma esbelta  y  redondeada.  Podía  sentir  el  peligroso   latido  de  la sangre a través de su cuerpo mientras su deseo se elevaba a un nivel increíble. 

"Ven aquí", dijo tan bajo que apenas era audible. Jenny escuchó   e   instantáneamente   obedeció.   De   buena   gana   se acercó a él y puso ambas palmas contra su ancho y musculoso pecho y miró su rostro, ahora rígido por el deseo, "Mi señor", susurró sin rastro de risa en su rostro u ojos. 

Miró su cara vuelta hacia arriba, sus ojos negros con flecos gruesos, tan confiados y llenos de amor, los labios sensuales ahora separados con respiraciones jadeantes tranquilas, y sintió que su propia respiración se volvía irregular y dura. 

La sintió temblar ante él y con un gemido de lujuria, la tomó   entre   sus   brazos   y   la   besó   con   todo   su   ser.   Jennifer

respondió con su alma, su corazón, su cuerpo, su mente. Cada sentido que poseía se concentró en este hombre, su

fuerza,   su   amor,   mientras   ella   se   inclinaba   hacia   su   fuerte abrazo y pasaba la mano por las duras protuberancias de su estómago. 

"Jennifer", gimió cuando el beso terminó y hundió la cara en   su   cuello,   besando   su   garganta   y   hombros,   sus   pechos mientras ella se recostaba en sus brazos, perdida en su mundo de éxtasis. 

Sus manos se detuvieron en sus caricias para llevarla a la cama y luego la levantó en sus brazos y la colocó sobre el alto colchón entre las almohadas. Luego, junto con sus manos, la acarició con los ojos y luego con los labios, besándola desde los dedos de los pies hasta el cabello mientras ella se recostaba en total sumisión, incapaz de moverse. En su oído escuchó su voz   ronca   murmurando   palabras   de   amor   y   de   repente   fue demasiado. 

"Por favor", suplicó y luego lo miró a los ojos mientras él la miraba. “Te quiero”, pero no pudo terminar. 

“El mundo que pondría a tus pies. La luna la agarraré con una mano si lo deseas. Todo lo que poseo es tuyo. Incluso yo mismo, moza, porque soy tuyo, mi vida, todo de mí para hacer lo que quieras. Dime lo que deseas”, dijo apasionadamente, mirándola fijamente a los ojos. 

"Sherard", susurró ella, acariciando tiernamente su mejilla con asombro ante sus palabras. “Amo más de lo que jamás imaginé que podría ser posible. Solo hay una cosa que quiero ahora. 

"Qué, dulce esposa", dijo, besando tiernamente sus ojos y labios, "dime lo que quieres". 

"Ustedes.   Te   deseo.   Quiero   ser   parte   de   ti”,   susurró, queriendo ahogarse en las profundidades de los oscuros ojos de zafiro sobre ella, “Dame a tu hijo”, susurró. 

Sherard se puso rígido bruscamente, agarrándola con tanta fuerza   en   sus   brazos   que   jadeó.   Pero   cuando   sus   brazos aflojaron su agarre, ella lo sostuvo cerca llenando sus brazos con su única esperanza de

satisfacción en su torbellino devorador de deliciosa muerte. 

Mucho,   mucho   tiempo   después,   después   de   escuchar   la llamada de Vinna de que Lord y Lady Hart los esperaban, finalmente estuvieron listos, después de ayudarse entre risas a vestirse. 

“Sherard, puedes bajar si lo deseas, bajaré de inmediato,' 

dijo ella, acomodando un cabello suelto de sus trenzas bajo el azul claro de su toca. 

"Te esperaré,”—dijo, despatarrado en una silla junto a ella, con sus largas piernas estiradas ante él. “Dalton y mis hombres irán contigo al mercado, los hombres de Kyne vendrán con nosotros a la corte”, dijo mirándola con una sonrisa. 

¿Todos esos hombres? preguntó incrédula. "Seguramente no   necesitamos   tantos   para   ir   de   compras   al   centro   de   la ciudad", dijo girándose hacia él con los ojos muy abiertos. 

"Comprar, quiero decir". 

“Siempre hay vándalos y miserables que harían daño a las damas ricas. Una dama nunca anda sin escolta. Nunca irás al extranjero sin mí o sin una escolta, Jennifer —dijo muy serio

—. 

Se dio cuenta de que no era mentira y juró no olvidarlo nunca. De repente, ella sonrió con picardía y lo miró de reojo. 

"¿Podría   ser,   mi   señor,   que   algún   pobre   desgraciado depravado me lleve al bosque y me lleve sin piedad?" 

Sus ojos azules se abrieron de par en par por un segundo, luego se puso de pie y se paró junto a ella y la levantó para pararse entre sus brazos. 

“Sí,   uno   puede,   y   si   pudiera   saber   lo   zorra   que   eres, también   podría,   pero   por   una   razón,   dejarte   en   el   bosque”, replicó burlonamente. 

"¿Y cuál podría ser esa razón, mi señor?" preguntó con altivez. 

—Tal vez ella ya lleve al bebé del desgraciado dentro de ella y él nunca lastimaría ni dejaría a una doncella así —dijo en voz baja, y la besó en los labios, sin rastro de burla. 

"Oh, rezo para que lo haga", gritó en voz baja, lanzando sus brazos alrededor de su cuello y se besaron de nuevo con mucha ternura. 

Ella apoyó la cabeza en su pecho mientras él le acariciaba la espalda, pensando en el maravilloso momento en que podría tener a un pequeño bebé rubio en sus brazos. 

Unos   segundos   más   tarde,   él   se   apartó   de   ella   a regañadientes.   “Debo   irme,   amor.   Kyne   estará   tan   inquieto como   un   oso   y   el   rey   nos   espera   esta   mañana   sin   falta”. 

Apresuradamente abrochó su cinturón alrededor de su cintura de donde colgaba su espada corta. “Y Kendra estará dando vueltas ansiosa por comenzar a gastar el oro que Kyne le ha dado”. 

De repente se detuvo y con una sonrisa perpleja ella lo vio correr hacia su pecho al pie de la cama y comenzar a revolver la ropa dentro. "Casi lo olvido", lo escuchó murmurar y luego lo vio levantar una bolsa de cuero bastante grande en señal de triunfo ante él. 

Con una amplia sonrisa, se acercó a ella, tomó su mano y colocó la bolsa en su palma. Cuando tomó la bolsa, escuchó el tintineo   de   monedas   dentro   y   lo   miró   con   curiosidad.   Fue extremadamente pesado. 

Es oro, Jennifer, y te lo vas a gastar todo en ti misma. 

Cómprate alguna joya, o tela, o lo que sea

tu deseo Hay suficiente allí. Ojalá pudiera estar contigo para ver cómo lo gastas. 

"Oh, Sherard", chilló encantada, lanzando su mano libre alrededor   de   su   cuello   para   acercar   su   rostro   al   de   ella. 

"Muchas   gracias",   dijo   rápidamente,   "eres   tan   bueno conmigo". 

"No,   solo   te   amo   a   ti,   mi   ángel",   dijo   con   voz   ronca, mirando   los   ojos   brillantes   y   la   hermosa   sonrisa   con   una respiración entrecortada. 

Era una tropa alegre que se abría paso por las pequeñas calles de Londres en un brillante pero muy frío día de diciembre. 

Jennifer,   que   cabalgaba   junto   a   Kendra   y   Lady   Orwel, encontró   su   entorno   fascinante   mientras   miraba constantemente a su alrededor con deleite. Casas de madera de todos los tamaños se alineaban en los caminos adoquinados y empedrados, y los niños jugaban entre ellos con voces altas y alegres,   deteniéndose   en   su   juego   rudo   para   contemplar   el desfile alegremente vestido que hacían las damas. De vez en cuando, uno de los pequeños golfillos corría hacia una de las damas para pedirle una moneda, y los guardias los espantaban o los ignoraban. 

Preguntándose cómo alguien podría rechazar a los niños pequeños,   de   repente   sintió   un   pequeño   tirón   en   su   falda. 

Mirando hacia abajo, vio que uno de ellos agarraba su falda y la   otra   mano   le   tendía   suplicando.   Ella   miró   fijamente   los tristes ojos marrones y con un terrible dolor en su corazón notó su   cabello   negro   sucio   y   desordenado,   la   cara   delgada   y mugrienta y la ropa andrajosa y los pies pequeños, sucios y descalzos que sobresalían de los bordes irregulares de la tela. 

Sin pensarlo dos veces, detuvo su caballo y metiendo la mano en la bolsa de cuero, sacó una moneda de oro y la colocó en   la   mano   que   esperaba.   Pequeños   dedos   sucios instantáneamente agarraron el

moneda y cuando él miró lo que sostenía, ella lo vio levantar ojos incrédulos hacia los suyos llenos de lágrimas, 

“Jennifer, no debes darles nada”, gritó Kendra mientras se giraba para ver qué estaba reteniendo a su amiga. 

Mientras miraba a Kendra sorprendida, aparecieron de la nada no menos de veinte de los mismos niños, todos clamando alrededor de su caballo con las manos levantadas hacia ella, todos suplicando una moneda. Miró a su alrededor con total asombro, preguntándose brevemente de dónde venían todos. 

Su caballo comenzó a esquivar nerviosamente, rehuyendo la confusión   que   lo   rodeaba,   Jennifer   agarró   las   riendas   con fuerza   en   su   mano   para   controlarse,   temiendo   que   pudiera lastimar a uno de los niños. Justo cuando logró recuperar el control,   vio   que   las   manos   fuertes   sujetaban   el   bocado   del caballo y escuchó la áspera voz de Sir Dalton mientras agitaba su espada ampliamente sobre las cabezas de los niños para dispersarlos. 

Los niños pequeños, gritando aterrorizados por el enorme caballero, corrieron en diferentes direcciones mientras Dalton la conducía hacia las otras damas que esperaban varios metros más adelante. 

“Oh, Jennifer”, exclamó Kendra, “Olvidé advertirte sobre los mendigos. Por favor, perdóname. ¿Estás herido?" 

“No”, respondió Jennifer con una sonrisa. “Nunca imaginé que eso sucedería”, agregó, luego notó el ceño fruncido de desaprobación en el rostro de Dalton antes de que se volviera para   unirse   a   sus   hombres.   Sintiéndose   muy   tonta,   dijo tímidamente: "¿No continuamos?" 

Kendra   asintió   con   una   sonrisa   de   comprensión   y alegremente   cambió   de   tema   a   qué   materiales   planeaba comprar   para   los   nuevos   vestidos   mientras   empujaba   a   su caballo   hacia   adelante   nuevamente,   Jennifer   la   siguió

lentamente, medio escuchando la charla de Kendra. Lanzando una   rápida   mirada   detrás   de   ella,   notó   que   la   calle   estaba completamente

vacío de niños, pero cuando se dio la vuelta en su silla, un movimiento   captó   su   atención.   Mientras   miraba   en   su dirección, notó que el niño pequeño al que le había dado la moneda se asomaba por una esquina de una casa. Cuando sus miradas   se   encontraron,   los   ojos   del   chico   se   iluminaron intensamente y mientras ella observaba, él se llevó los dedos sucios   a   la   boca   y   le   lanzó   un   beso   con   una   encantadora sonrisa de placer y luego desapareció de la vista. 

El corazón de Jennifer dio un salto de felicidad y cuando volvió   su   atención   a   su   camino,   sintió   que   su   espíritu   se elevaba a un nivel glorioso. Nunca había sido tan feliz en su vida. 

Cuando  llegaron  al  mercado,  el  área  ya  estaba  llena  de gente.   Siguiendo   la   dirección   de   Dalton,   condujeron   a   sus caballos a un área vacía y desmontaron, dejando sus monturas a cargo de los escuderos. 

Jennifer   no   podía   creer   el   ambiente   que   la   rodeaba.   Se podía ver a los nobles ricos paseando con sus damas de puesto en puesto vestidos con ropa elegante donde los vendedores gritaban sus productos y hacían señas a los transeúntes. Fue tan emocionante que se encontró mirando a su alrededor con asombro mientras paseaba con las otras damas sin pensar en comprar. Solo cuando Kendra mencionó que compraría cuero suave para hacer zapatos para Kyne, Jennifer recordó su plan de buscar un regalo para Sherard. Ahora que tenía el dinero en la   mano,   su   único   problema   era   encontrar   algo   que   él realmente disfrutaría. 

Recorrieron   tranquilamente   de   puesto   en   puesto,   las mujeres   admiraban   los   productos   y   solo   Jennifer   no   había hecho ninguna compra todavía. 

"¿No hay nada que quieras comprar, Jennifer?" Kendra le preguntó   mientras   pagaba   una   moneda   por   unos   jabones perfumados. 

"No, todavía no". 

"Bueno,   no   hay   prisa,   tenemos   todo   el   día",   respondió alegremente Kendra, obviamente disfrutando mucho. 

Jennifer asintió y sonriendo felizmente, la siguió mientras revoloteaba. Había muchas cosas que habría comprado, como más   perfume   de   almizcle   que   siempre   usaba,   y   mientras deambulaban   entre   los   rollos   de   tela,   deseaba   comprar   una muselina   suave   de   color   crema   para   hacerle   una   camisa   a Sherard,   pero   tenía   miedo   de   no   tiene   suficiente   oro   para comprarle algo especial. 

Mientras   Kendra   y   Lady   Orwel   elegían   sus   ropas   y negociaban   con   el   encantado   comerciante,   Jennifer   caminó hacia   el   frente   del   puesto   donde   Dalton   y   sus   otros   cinco guardias   esperaban   pacientemente   y   miraban   hacia   el   otro puesto   al   otro   lado   del   camino.   Estaba   empezando   a preocuparse   por   no   encontrar   nada.   Mientras   su   mirada vagaba, sus ojos se posaron en la cabina directamente frente a ellos, donde dentro podía ver a un anciano trabajando en una pieza larga y brillante de metal sobre un enorme pozo de fuego ardiente.   De   repente,   ella   era   toda   la   atención   cuando   un maravilloso pensamiento vino a ella. 

Volviéndose emocionada hacia Dalton, que estaba de pie tranquilamente   a  su   lado,   preguntó:   "Sir   Dalton,   por   favor, dígame qué está haciendo ese hombre". 

Dalton se sobresaltó, cuando la dama de su señor se dirigió a   él   inesperadamente,   señalando   la   cabina   al   otro   lado   del camino. 

No   acostumbrado   a   dirigirse   a   damas   de   noble   cuna, instantáneamente   se   cuadró   y,   lanzando   una   mirada   dudosa hacia   donde   ella   señalaba,   se   aclaró   la   garganta conscientemente. 

"Ese es Sandon, mi señora, el fabricante de espadas". 

"¿Es bueno en su oficio?" preguntó emocionada. 

"Sí, milady, él es el mejor". 

Lanzando una rápida mirada hacia atrás, notó que Kendra y Lady Orwel todavía estaban completamente absortas en la ropa, por lo que se volvió hacia Dalton, quien la miraba con recelo. 

"¿Me llevará allí ahora, Sir Dalton?" 

"Sí, milady", respondió abruptamente, sin poder entender esta   extraña   petición.   ¿Qué   podría   querer   ella   de   los fabricantes   de   espadas?   Su   señor   no   había   hecho   ninguna petición  que  él supiera.  Bueno,  mentalmente  se  encogió  de hombros, mientras Jennifer se apresuraba a decirle a Kendra dónde estaría, estas sirvientas bien educadas eran caprichosas, especialmente esta. Uno nunca sabía de qué se trataba. Como el casi desastre con los mendigos antes. Él negó con la cabeza, pensando en la furia con la que se habría encontrado si la dama de   su   señoría   hubiera   sufrido   algún   daño.   No   era   tonto   y reconoció   fácilmente   la   mirada   de   estupor   en   los   ojos   de Sherard cuando la miró. 

“Bah, tonterías”, se enfureció. Nunca había imaginado que Lord Varick se enamorara tanto de las artimañas de una moza. 

Disgustado, escupió en el polvo a sus pies y luego se volvió cuando Jennifer se acercó a él. 

Los ojos de Jennifer brillaron intensamente cuando ella y Dalton entraron en la cabina y vieron al anciano dejar lo que estaba haciendo al ver a la hermosa dama noble seguida por el enorme caballero grisáceo que lo miraba con el ceño fruncido. 

Se apresuró a saludarlos. 

"Mi   señora,   ¿en   qué   puedo   servirte?"   preguntó humildemente   mientras   se   inclinaba,   tomando   nota   de   su inocente juventud y preguntándose qué podría querer de él. 

"Sí",   respondió   cortésmente   mirándolo   con   calma,   "me gustaría comprar una espada, una espada ancha". Escuchó a

Dalton dar un grito ahogado de incredulidad a su lado y le lanzó una mirada divertida. 

Sandon también se sorprendió pero no lo demostró. 

"Sí,   mi   señora",   respondió   suavemente.   "¿Y   para   quién podría ser la espada, puedo preguntar?" 

"Por supuesto. Es para Lord Sherard Varick”, respondió sin   pestañear   y   continuó.   “Debe   ser   muy   especial.   Me   han dicho que eres el mejor en tu oficio y eso es lo que quiero: lo mejor de ti. 

"Ah, Lord Varick", canturreó con satisfacción, "un gran guerrero". Luego, dándose la vuelta, los condujo de regreso a donde había estado sentado. 

“Acabo de empezar a hacer una espada, milady. Podría convertirlo en una gran espada para su señoría. 

"¿Cuánto   tiempo   te   llevará   completarlo?"   preguntó   ella mirando con duda la pieza de metal en bruto en el banco. 

“Por   lo   menos   cinco   días,   mi   señora”,   respondió.   “La empuñadura de oro debe ser moldeada y hecha a la perfección. 

Esto lleva mucho tiempo”. 

"Oh", dijo ella, claramente decepcionada. "Debo tenerlo antes de que nos vayamos en dos días". 

“Ah, eso es imposible, milady”, respondió él también muy decepcionado. Luego, justo cuando Jennifer se dio la vuelta para   irse,   de   repente   exclamó:   “Señora,   espere,   tengo   algo aquí, tal vez quiera. Te ruego que esperes un momento. 

Dicho esto, dio media vuelta y aceleró detrás de una gran cortina   de   lona   que   separaba   la   cabina   en   dos.   Mientras esperaban a que él regresara, Jennifer miró a Dalton, quien permanecía   de   pie   pasivamente   detrás   de   ella   con   una expresión cuidadosamente inexpresiva en su rostro demacrado. 

Sofocando   una   risita,   se   dio   la   vuelta   y   luego   vio   que   el fabricante   de   espadas   regresaba,   llevando   un   objeto   largo envuelto en terciopelo marrón gastado. 

—Milady, creo que encontrará esto de su agrado —dijo, colocándolo   con   cuidado   en   el   banco   frente   a   ella   y desenvolviéndolo. "Hice esto hace algunas lunas, pero el señor que lo ordenó nunca regresó por él". 

Cuando se reveló el contenido de la tela, Jennifer jadeó de asombro. En el banco yacía la espada más hermosa que había visto en su vida, no es que hubiera visto muchas. 

Extendiendo una mano tímida, tocó con cautela la enorme empuñadura en forma de cruz que brillaba como el sol incluso en   la   tenue   luz   de   la   tienda.   Hecha   de   bronce   dorado, ricamente damasquinado con oro, se inclinó hacia adelante y notó   las   escenas   diminutas,   perfecta   e   intrincadamente cinceladas en su interior. Eran obviamente, bajo un escrutinio cercano, diminutos dragones y feroces bestias de presa con ojos  de   pequeñas  piedras  preciosas  de   rubí,   zafiro   y   perlas incrustadas profusamente en ellos. 

“Oh, vaya,” ella respiró. "¿Cuánto ... cuánto pides por él?" 

preguntó con miedo. 

Sin ningún coqueteo, nombró un precio y luego esperó su decisión. Obviamente no había duda en su mente de su valor. 

Jennifer parpadeó ante la cifra que él nombró, de repente consciente de que no tenía idea de la cantidad en la bolsa de cuero que sostenía. 

Miró a Dalton que estaba a su lado, todavía contemplando con asombro la magnífica arma que se extendía ante ellos. 

"Por   favor,   ¿puedo   hablar   con   usted,   Sir   Dalton?"   le preguntó al viejo caballero. “Por favor, disculpe un momento”, le   dijo   al   fabricante   de   espadas,   quien   asintió   y   retrocedió respetuosamente, permitiéndoles la privacidad que pudo. 

"Sir Dalton, ignoro el dinero o, de hecho, incluso lo que tengo en la mano", dijo alargándole la bolsa. Sabía que el viejo hombre de confianza a menudo hacía compras para Sherard y sabía que se podía confiar en él. Dalton tomó la bolsa de sus manos, observándola con cautela. Cuando lo abrió, no pudo evitar abrir los ojos con asombro. 

"¿Hay   suficiente   para   comprar   la   espada?"   preguntó nerviosa mirando su rostro, 

—Señora, hay más que suficiente —respondió bruscamente—. 

"¡Oh Dios!" dijo en una silenciosa exclamación de placer. 

“Pero dime, Sir Dalton, ¿la espada es digna de Lord Varick? 

¿Lo   favorecerá?   Yo   no   sé   nada   de   estas   cosas.   Por   favor, dímelo   —pidió   ella   con   dulce   cortesía,   mirándolo   con confianza en sus ojos con flecos tupidos. 

Vacilante, apartó la mirada de la inocencia magnética de sus ojos y volvió a mirar la espada. Inclinándose desde su gran altura, recogió el arma pesada en su enorme mano llena de cicatrices y la equilibró expertamente en su palma. Luego lo hizo girar en amplios arcos, cortando el aire con un sonido sibilante. Luego lo tomó con ambas manos y miró a lo largo con los ojos cerca de la empuñadura. 

Finalmente   lo   volvió   a   colocar   sobre   la   tela   y   miró   a Jennifer, quien lo había observado con expectante emoción. 

“Sí, milady, es una gran arma. Muy digno del uso de su señoría.   La   hoja   solo   necesita   ser   afilada   para   que   quede perfecta”, dijo con admiración. 

"Ah, bien", respiró porque realmente esperaba que él dijera eso. "Entonces, ¿realmente crees que haría bien en comprarlo a su precio?" 

"Sí,   milady",   respondió,   una   pequeña   sonrisa   casi alcanzando su boca. "Es muy digno del precio que nombró". 

El rostro de Jennifer se iluminó con una sonrisa de puro sol mientras llamaba al fabricante de espadas. 

“Tomaré   la   espada,   Sandon”,   dijo   y,   volviéndose   hacia Dalton, le entregó la bolsa de oro. “Sir Dalton, le ruego que le dé   su   dinero   al   hombre.   Pero   te   lo   ruego,   es   para   ser   una sorpresa. No debes hablar de ello hasta que se lo entregue a su señoría en Yuletide —añadió sonriendo con picardía—. 

El corazón del anciano caballero canoso se derritió ante su mirada y tono encantadores. “Con toda seguridad, milady. Tu secreto está a salvo bajo mi custodia. 

Luego miró al fabricante de espadas que estaba sonriendo de oreja a oreja. La venta fue una que nunca había esperado. 

“Afilarás la espada a la perfección y la pulirás”, ordenó Dalton con su voz áspera. ¿Estará listo para mañana? Ante el vigoroso asentimiento de Sandon, agregó: "Está bien, lo iré a buscar yo mismo y entonces recibirás tu dinero". 

El fabricante de espadas volvió a asentir y luego acompañó a la pareja a la entrada de su tienda. 

Cuando llegaron de nuevo al puesto del vendedor de telas, Dalton se hizo a un lado con Jennifer y ella lo vio contar el oro que necesitaba. Sacó una bolsa de su propio cinturón y colocó las muchas monedas dentro y luego le devolvió la bolsa. 

—Estos   quedan   para   usted,   milady.   Tengo   todo   lo   que necesito   para   pagarle   a   Sandon   mañana   y   te   entregaré   la espada en secreto. 

Jennifer  tomó  ansiosamente la bolsa  de sus manos y  la miró con incredulidad, "¿Me queda todo esto?" preguntó con asombro. 

"Sí." 

“Oh,   entonces   debo   comprar   la   muselina   suave   para hacerle una camisa a Sherard”, dijo felizmente apretando la bolsa   contra   su   pecho.   “Estoy   realmente   agradecida   por   su ayuda, Sir Dalton, gracias”, dijo con sinceridad, poniendo una mano gentil en su brazo y sonriéndole. 

Todo   lo   que   recibió   fue   un   gruñido   avergonzado   en respuesta   y   con   una   risita   reprimida   lo   vio   caminar   hacia donde los otros hombres esperaban. 

Dalton   se   recostó   contra   un   carro,   observando pensativamente a la hermosa chica señalar un rollo de tela al comerciante, con los ojos brillantes. Quizás la moza no era tan mala como el resto después de todo, decidió a regañadientes. 

Era   tarde   en   el   día   cuando   Jennifer   y   sus   amigas cabalgaron de regreso a la casa de la ciudad. Los hombres no habían regresado, pero enviaron un mensaje de que se les pidió que cenaran con el rey y que no estarían en casa hasta tarde. 

Jennifer estaba muy cansada pero también feliz con sus compras.   Tenía   la   seguridad   de   Dalton   de   que   Sherard disfrutaría con la espada y estaba ansiosa por empezar a cortar una camisa con la tela color crema que había comprado. 

También había comprado un frasco grande de aceite con aroma de almizcle y una buena provisión de jabón con aroma dulce para llevar a casa al castillo de Darcy para su propio uso. 

La   fabricación   de   jabón   definitivamente   no   era   una   de   sus favoritas. 

Incapaz de comer bien por estar tan cansada, ordenó que le subieran agua tibia a su habitación y simplemente escogió la selección de alimentos que tenían delante. Luego, despidiendo amablemente a Kendra y a Lord y Lady Orwel, se dirigió a su dormitorio. Una palangana de agua la esperaba en el diminuto

mesa   al   lado   de   la   cama   y   había   un   maravilloso   fuego ardiendo. Rápidamente se quitó la ropa y rápidamente se lavó lo   mejor   que   pudo,   usando   su   maravilloso   jabón   nuevo.   A menos que el rey tuviera otros planes, ella sabía que ella y Kendra serían presentadas mañana en la corte con Sherard y Kyne.   El   corazón   de   Jennifer   dio   un   vuelco.   Estaba   tan nerviosa que le dio náuseas. No tenía por qué conocer a un rey. 

Kendra   le   había   enseñado   pacientemente   cómo   hacer   una reverencia   con   la   reverencia   reservada   para   la   realeza   y   le había dicho de qué hablarían el rey y la reina. Si hacía algo estúpido   para   avergonzar   a   Sherard,   simplemente   moriría. 

Pensamientos espeluznantes de cómo podría hacer el ridículo cruzaron   por   su   cerebro   mientras   se   secaba   con   una   toalla antes   de   ponerse   la   camisa.   Su   único   pensamiento reconfortante fue que Sherard estaría a su lado. 

Perdida   en   sus   pensamientos,   se   sentó   frente   al   fuego cepillándose   el   cabello   cuando   de   repente   escuchó   algunos golpes   y   voces   fuertes   en   el   pasillo.   Se   levantó apresuradamente y fue a la puerta, temerosa de que pudiera haber problemas. Ella ya había observado por sí misma que la gente de esta época decía y hacía casi cualquier cosa cuando y donde les apetecía. 

Cuando abrió la puerta un poco para mirar, la vista que se encontró con sus ojos la hizo abrir la puerta de par en par y jadear por la sorpresa. 

Bajar   por   el   pasillo   hacia   ella   era   realmente   una   vista única. Lord Hart, con el cabello completamente desordenado y la cara de un rojo brillante, avanzó a trompicones, apoyándose peligrosamente   contra   Sherard,   que   parecía   estar   totalmente concentrado en su progreso. 

En   ese   momento,   justo   cuando   Kyne   rompió   en   otro estribillo   de   la   canción   lasciva   que   había   estado   cantando escaleras arriba, Kendra vino corriendo por el pasillo hacia ellos, lanzando a Jennifer una mirada triste cuando pasó junto a ella. Al llegar a los dos hombres, colocó un brazo debajo del otro codo de Kyne para ayudar a sostenerlo. Cuando la tocó, Kyne dejó de cantar lentamente y se giró para mirarla con curiosidad durante unos segundos. 

"Ah", exclamó en voz alta, reconociéndola por fin. "¡Mi esposa! ¡La moza más bella de toda Inglaterra! 

"Oh,   Kyne,   ¿por   qué   bebiste   tanto?"   preguntó   ella, alejándose   rápidamente   de   él   mientras   él   respiraba   en   su rostro. Ella tropezó levemente cuando  él  se tambaleó hacia adelante, pero logró mantener su agarre mientras Sherard lo impulsaba a una posición más estable con el brazo de Kyne sobre la parte posterior de sus hombros. 

En   ese   momento   pasaron   junto   a   Jennifer,   que   estaba parada en la puerta tratando de no reírse a carcajadas. Kendra abofeteó suavemente una de las manos de Kyne mientras él trataba de acariciar sus senos y luego miró a Jennifer y se rió. 

“Nuestros esposos regresan de la corte”, afirmó rotundamente, enfatizando la última palabra. 

Jennifer se rió y observó cómo los tres lograban llegar a la habitación de Kendra y atravesar la puerta. Sherard solo la había mirado cuando pasaron y ella no tuvo oportunidad de notar si él estaba en el mismo estado de ebriedad. Al menos parecía poder caminar solo. 

Unos  segundos  más tarde,  mientras  estaba  parada  en  la puerta esperando que él saliera, pudo escuchar la fuerte voz de Kyne   comenzar   otra   canción   y   finalmente   salió   Sherard, cerrando la puerta detrás de él. 

Cuando comenzó a caminar hacia ella, levantó la vista y, al verla esperándolo, sonrió ampliamente. 

Silenciosamente se dio la vuelta y caminó delante de él. Lo escuchó cerrar la puerta, y luego se giró para verlo inclinarse cansadamente contra ella, todavía con esa amplia sonrisa. Ella notó su rostro sonrojado y se preguntó si estaba tan borracho como Kyne, pero logró ocultarlo mejor. 

"Kyne   no   es   una   carga   pequeña",   dijo   encorvando   los hombros hacia adelante y hacia atrás con alivio. 

"¿Estás borracho, Sherard?" preguntó sin rodeos tratando de contener la risa. 

Sus cejas oscuras se dispararon con sorpresa, luego se echó a reír y se acercó a ella. Él la tomó en sus brazos y la miró a los ojos. 

“Sí, estoy borracho, pero no tanto como Kyne. De hecho, debe estar muy desacostumbrado a tanto vino, ya que pudo haber sido solo un breve rato que nos sentamos a beber. Um, hueles   tan   bien   —murmuró,   presionando   su   rostro   en   su cabello. Su boca luego se movió hacia su garganta. Hueles bien por todas partes. Suave también, como el terciopelo —

dijo con voz ronca, respirando con más dificultad. 

Jennifer   movió   la   cabeza,   permitiéndole   moverse libremente, languideciendo en su toque. 

“Kendra no dijo nada para esperar que ambos estuvieran tan pronto. Dijo que a veces las noches eran bastante tarde cuando   el   rey   entretenía   a   sus   invitados”,   dijo   a   la   ligera, queriendo desesperadamente cuestionar qué había hecho y con quién había estado. "¿No hubo entretenimiento, mi señor?" 

"Sí,   hubo   algo   de   entretenimiento",   respondió   con indiferencia, alejándose para comenzar a desvestirse. 

Jennifer lo ayudó a quitarse la ropa, muriendo por hacer preguntas sobre la corte, 

“¿Arreglaste tus asuntos con el rey?” 

"Sí, todo está bien ahora". 

"¿Tiene buen carácter, Sherard?" 

"¿El   rey?   Sí,   Henry   suele   estar   de   buen   humor, especialmente cuando la reina no está de acuerdo”, respondió sonriendo. 

"¿Porqué es eso?" preguntó ella sorprendida. 

“La   reina   tiene   un   temperamento   muy   fuerte,   amor,   y puede   enojarse   mucho,   en   términos   muy   claros,   si   está disgustada”.   Él   rió.   “A  ella   no   le   importa   quién   está   cerca cuando le importa decir, o gritar, algo”. 

"Oh", Jennifer se preguntó qué tipo de mujer debe ser para tener   una   imagen   tan   pública.   "¿Ella   no   era   nada   entonces hoy?" ella preguntó. 

"Ella estuvo presente para la cena al igual que el resto de la compañía", respondió distraído, quitándose la camisola. 

"¿Es ella bonita?" preguntó casualmente, doblando su ropa. 

"¿La reina?" preguntó. "Sí, ella es muy hermosa". 

Eso   no   ayudó.   Jennifer   fue   a   la   cama   alta   y   bajó   las sábanas antes de subirse a esperarlo. 

Con sus calzas, fue a la puerta y echó el cerrojo, luego dio la vuelta y apagó las velas, dejando la habitación iluminada con el suave resplandor del fuego. 

Llegó a la cama, y primero quitando las calzas, se subió a su   lado,   tomándola   inmediatamente   en   sus   brazos   y acurrucándose cerca de ella. Estaba muy cálido y Jennifer se acurrucó contenta en su abrazo. Podía oler el vino dulce en su aliento mientras él besaba suavemente sus labios. 

"¿Te gastaste todo tu oro?" preguntó sonriendo. 

"Sí, casi todos", respondió ella y luego cambió de tema. No quería que él le preguntara qué había comprado. "¿Qué tipo de entretenimiento tuvieron esta noche?" 

“Lo   mismo   de   siempre”,   respondió.   “Jugadores   y malabaristas. El rey y la reina están ansiosos por conocerte, amor —le dijo al oído—. 

Ella se estremeció a pesar de su calor cercano y él le pasó la mano por la cadera. "¿Tienes frío?" preguntó suavemente. 

“No,   solo   estoy   nervioso   por   conocerlos.   ¿Qué   pasa   si hago algo tonto? Eh, ¿tonto? preguntó apartándose para mirar preocupada su cara sonriente. 

“No tienes por qué preocuparte, mi amor. Todo irá bien —

le aseguró. 

"Pero.." 

Puso un dedo contra sus labios interrumpiéndola, "Todo irá bien", dijo firmemente mirándola a los ojos. 

“¿Sabes que mientras estábamos sentados bebiendo, unos bailarines comenzaron una actuación y…” En ese momento se detuvo y comenzó a reír, cayendo de espaldas en la cama. 

"¿Qué? ¿Qué pasó?" 

"Estaba pensando en lo que se debe haber dicho de mí después de que me fui", dijo sin dejar de reír, con la mano en el estómago. 

"¿Por qué?" preguntó ella sonriendo con curiosidad. 

"Porque solo unos momentos después de que comenzara el baile, le pedí permiso al rey y medio arrastré a Kyne fuera del castillo conmigo con tanta prisa que no me atrevo a recordar si me despido de los demás a mi alrededor". 

"¿Por qué?" preguntó ella perpleja. 

“Porque mientras observaba bailar a las chicas, todo lo que podía ver en mi mente era seda turquesa y piel blanca satinada, cabello rubio y ojos negros, y pensé que me volvería loco si no pudiera sostenerlo todo entre mis brazos”, dijo. susurró con voz ronca, acariciando sus pechos con manos febriles. 

"Oh, Sherard", gimió ella, pasando los dedos suavemente por sus rizos rubios, todas las dudas volando rápidamente en las alas de seda del amor. 
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cosa   que   Jennifer   había   visto   en   su   vida.   Al   entrar   en   el majestuoso   castillo,   fueron   conducidos   a   la   habitación   más fantástica   que   jamás   pudo   imaginar.   Candelabros   enormes, adornados y relucientes colgaban en abundancia y candelabros altos a juego colgaban en profusión de la pared, dando vida a la habitación con brillo. La chimenea más grande que Jennifer había visto alguna vez enviaba calor a todos los rincones de la habitación   con   su   fuego   siempre   ardiente,   atendido constantemente   por   pequeños   pajes   elegantemente   vestidos. 

Pero a través de todo el brillo y la pompa se dio cuenta de un abrigo. La cancha en realidad no estaba muy limpia. 

Jennifer   miró   a  su  alrededor  con  asombro,   dejando  que Sherard la llevara del brazo. Damas y caballeros elegantes se pararon en pequeños grupos a lo largo de los lados de la sala charlando entre ellos y cuando se detuvieron para hablar con algunos, reconoció algunas caras de los que habían estado en la boda de Kendra. 

Sherard le presentó a todos con los que hablaban con voz orgullosa   y,   ocasionalmente,   cuando   un   noble   parecía demasiado interesado en ella y comenzaba a coquetear, ella sentía su fuerte brazo alrededor de su cintura y escuchaba la

sutil frialdad que entraba en su voz mientras hablaba. hombre. 

Sólo una mirada a sus fríos ojos azules fue

suficiente   para   persuadir   a   cualquiera   de   ellos   para   que   se despidieran con gracia de ella. 

Con   emocionada   curiosidad,   Jennifer   observó   a   las hermosas   mujeres   a   su   alrededor,   consciente   de   algunas miradas curiosas también en su dirección. También era muy consciente de las muchas miradas femeninas de admiración en dirección a su marido. ¿Cómo es posible que una mujer no lo admire?, se preguntó con orgullo, mirando su forma alta a su lado. Vestido con terciopelo verde oscuro, bordado con hojas y flores   blancas  y   amarillas,   sus   musculosos   hombros   anchos sobre   los   que   había   colgado   una   cadena   de   pesados  discos dorados, lo hacían parecer un dios mítico coronado con rizos dorados y penetrantes ojos azules. 

Él   la   miró   mientras   ella   lo   observaba   y   sus   ojos   se encontraron y sonrieron en comunicación silenciosa. 

De repente apareció una página y anunció que el rey y la reina ahora recibirían a sus invitados. El corazón de Jennifer dio un pequeño salto de anticipación asustada. Sherard tomó su mano con firmeza entre las de él dándole un cálido apretón y una sonrisa alentadora. 

Luego, como en una película, vio al rey Enrique II entrar en   la   habitación   seguido   de   la   reina   Leonor.   El   primer pensamiento   que   cruzó   su   mente   fue   asombro   ante   la espectacular ropa que ambos vestían. Aún más sorprendente fue el hecho de que Henry superó con creces a su esposa en elegancia. Sobre sus muy anchos hombros estaba cubierta una magnífica   sobrevesta   de   terciopelo   de   color   púrpura   real, bordeada desde el cuello hasta el dobladillo con al menos tres pulgadas de armiño. Debajo de la sobrevesta había una túnica de   brocado   dorado   sobre   la   que   colgaban   al   menos   cuatro hileras   de   collares   dorados   generosamente   adornados   con cientos de joyas brillantes. Era de estatura promedio, supuso, 

no tan alto como Sherard y la facilidad y la gracia del control y el mando. 

emanaba de su gran figura tan libremente como fluía de su marido. Lo que menos había imaginado en su mente era el pelo rojo claro y las pecas de Henry. Ella sonrió al recordar cómo  había  imaginado  que  se  vería  y  esa  imagen  era  algo completamente diferente de la figura que tenía delante. 

Mientras la pareja real se dirigía a grandes zancadas a sus enormes sillas de respaldo alto, talladas con adornos, en la mesa   principal,   todos   en   la   sala   hicieron   la   acostumbrada reverencia reservada para el rey y la reina y luego tomaron sus lugares   en   las   mesas   que   estaban   preparadas   para   ellos.   la comida. Las mesas se colocaron de la manera habitual con la mesa   alta   en   la   parte   superior   y   las   otras   mesas   largas colocadas   en   ángulo   recto   con   respecto   a   ella.   Desde   sus asientos en la mesa del medio, Jennifer tuvo que inclinarse un poco hacia adelante para tener una mejor vista de Henry y la reina,   pero   en   su   curiosidad,   apenas   se   dio   cuenta   de   la incorrección de hacerlo en la mesa de la cena. 

Tan   pronto   como   estuvieron   sentados   y   los   sirvientes comenzaron a servir la comida, ella se inclinó ansiosamente, deseando inspeccionar a la reina. Con los ojos en Eleanor, no se dio cuenta de la mirada de Henry sobre ella hasta que la voz susurrada de Kendra sonó en su oído. 

“¡Jennifer, no debes mirar fijamente al rey!” 

Sorprendida,   los   ojos   de   Jennifer   se   dirigieron directamente   a   Henry,   que   estaba   sentado   junto   a   Eleanor. 

Dentro de sus dedos enjoyados, sostenía una copa de plata que se llevó a los labios, pero fueron sus ojos los que sostuvieron los   de   ella   con   un   intenso   magnetismo   que   ella   no   pudo romper. El gris claro y nítido de su mirada risueña se encontró con la de ella, enorme y negra, y mientras ella lo observaba, él bajó la taza de su boca y con una expresión de apreciación

perversa y traviesa, levantó la copa en un silencioso tributo a su sorpresa. 

Mira. Rápidamente echó un vistazo a su alrededor para ver si se lo decía a otro, pero todos los demás estaban ocupados con su comida y conversación. Su mirada volvió a regañadientes al rey.   Cuando   sus   ojos   se   encontraron,   su   amplia   boca   se ensanchó en una sonrisa más profunda y sus claras cejas se levantaron en señal de reconocimiento. Su copa se elevó de nuevo en su saludo. 

Totalmente   nerviosa,   Jennifer   se   enderezó instantáneamente en su asiento, con la mano en la garganta. 

Miró a Sherard a su lado y notó con gran alivio que se había perdido todo el intercambio, ya que estaba hablando con un noble sentado frente a ellos. Luego se volvió hacia Kendra, que había observado todo. 

“Se dice que Henry es un coqueto increíble y un amante de las   mujeres,   Jennifer”,   se   rió,   notando   la   mirada   de consternación de Jennifer. “Él necesita muy poco estímulo”. 

"No fui nada tratando de alentarlo", replicó Jennifer en voz baja, sonrojándose furiosamente por las palabras de su amiga. 

"No tengo ninguna duda de eso", respondió Kendra todavía riéndose   en   voz   baja,   "pero   cuidado,   porque   el   rey   es encantador hasta el extremo". 

Kendra luego volvió a su comida sin dejar de sonreír y Jennifer también tomó lentamente su cuchara. Obviamente no significaba nada más que para un rey hacer tal cosa, pero para ella era increíble. De repente, consciente de una pregunta de Sherard,   se   puso   alerta   y   prestó   atención   a   su   esposo   y   la increíble   cantidad   y   variedad   de   comida   que   tenía   delante, decidiendo que estaba loca por avergonzarse tanto. El rey no recordaría más su mirada fija en la reina que un agujero en la pared. 

Esta suposición de Jennifer no podría estar más lejos de la realidad. Henry, que siempre había sido un admirador de las

mujeres hermosas y un encanto natural, había hecho una nota especial para buscar

la hermosa chica nueva tan pronto como terminó la comida. 

Nunca   intimidado   por   la   presencia   de   su   esposa   o   por   su naturaleza   extremadamente   celosa   y   discutidora,   estaba decidido   a   conocer   a   la   visión   de   terciopelo   rojo   oscuro   y ejercer sus encantos hasta el límite. Sin lugar a dudas, era la doncella más hermosa que había visto en su vida y se preguntó distraídamente dónde había estado escondida todo este tiempo. 

De repente se dio cuenta de quién estaba sentada junto a ella: Sherard Varick. ¿Podría ser esta la esposa de la que había oído hablar? Con acritud, contempló al hombre alto y apuesto que se   cernía   sobre   la   doncella   en   cuestión   y   le   sonreía   casi continuamente. Por supuesto, pensó hoscamente, Varick era sin duda el marido de la chica. Solo la suerte de ese hombre podría explicar la posesión de esta chica. Bueno, todavía se acercaría   a   ella   más   tarde.   Tal   vez   su   belleza   era   sólo superficial y agradecería un coqueteo con el rey. Haría que valiera   mucho   la  pena   para   ella.  Picando   distraídamente  su comida, se encontró tratando de vislumbrar el rostro perfecto enmarcado por mechones de cabello suave como una pluma y observó con envidia cómo sus hermosos ojos y su delicada boca se volvían y le sonreían a Sherard. en cada palabra suya. 

Con   la   atención   de   Sherard   puesta   en   ella,   Jennifer   se olvidó por completo de su intercambio silencioso con el rey y cuando terminó la comida y se hicieron a un lado, no se dio cuenta de la mirada de Henry sobre ella. Fue justo cuando Sherard se  inclinó  y susurró  algunas palabras suaves en su oído que se dio cuenta de que se acercaba la figura cuadrada y sólida vestida de púrpura y castrado. 

"Sherard, el rey", susurró alarmada, tratando de recordar todo lo que Kendra le había dicho que hiciera o dijera. 

Henry se detuvo ante Kyne y Kendra, y ella observó a Kendra hundirse con gracia en una reverencia baja y besar la gran mano extendida ante ella. Su garganta se sentía espesa y

extremadamente seca cuando agarró con más firmeza la fuerte mano de Sherard. 

brazo, escuchando la voz firme del rey felicitando a Kendra y pidiéndole a Kyne que la llevara con él a la corte tan a menudo como fuera posible. 

Fue entonces cuando Henry se volvió hacia la doncella de rojo y observó con ojos penetrantes y apreciativos cómo ella hacía una reverencia ante él y sentía sus suaves labios rosados besarle la mano. Era incluso más hermosa de cerca que de lejos,   decidió   mentalmente,   observando   la   clara   piel   de   su rostro y garganta y la esbelta perfección de su cuerpo entre los pliegues del terciopelo oscuro mientras se levantaba. Observó los grandes e insondables ojos orlados con decididamente las pestañas negras más largas que jamás había visto. Entonces Varick   interrumpió   los   pensamientos   de   su   sumiso   en   sus brazos con una voz fría y formal. 

"Su   majestad,   permítame   presentarle   a   mi   esposa,   Lady Jennifer Varick". 

Henry apartó la mirada de la perfección que tenía delante y una mirada a Sherard lo dijo todo. Esta doncella significaba más para él que los innumerables asuntos que había llevado a cabo en la corte. En el intenso azul cristalino de su mirada, Henry reconoció una feroz posesión contenida. 

“Varick,   te   ofrezco   mis   felicitaciones.   Sin   duda,   es   su intrépida buena suerte la que ha puesto tal joya de perfección bajo su custodia. Sin duda codiciarás esta flor y la mantendrás en tu propio jardín, negándonos a todos los menos afortunados un vistazo de esta exquisita belleza”. 

"Sin duda, su majestad ahora puede apreciar mi prisa por regresar a mi hogar". 

"Ah,   sí,   con   toda   seguridad",   respondió   Henry   con suavidad,   consciente   del   significado   tácito   de   las   suaves palabras de Sherard y tuvo que sonreír al pensar que el hombre

conocía tan bien sus caminos. Pero debes traer a tu esposa a nuestra corte tan a menudo como sea posible. 

hecho posible. Sabes que siempre soy de los que aprecian tanta belleza. 

"Sí, señor, soy muy consciente de su apreciación de tal valor,   pero   lamentablemente   me   temo   que   el   viaje   es demasiado largo para hacerlo con demasiada frecuencia", dijo Sherard   con   una   sonrisa.   No   engañaba   a  nadie,   y   menos  a Henry. 

El   rey   le   dio   a   Sherard   una   amplia   sonrisa   de   total comprensión y dijo: "Sin embargo, confío en que nos honrará siempre que sea posible con una visita". 

Sherard, con una sonrisa que le devolvía, hizo una breve reverencia y observó a Henry girarse hacia Jennifer, quien los miraba con curiosidad. Henry le tomó la mano y, sonriéndole a los   ojos,   dijo:   "Tengo   entendido   que   se   despedirá   mañana, bella dama, pero confío en que se esforzará por persuadir a su esposo de que vuelva a la corte muy pronto". 

Sin saber lo que se esperaba que respondiera, murmuró un silencioso   "Sí,   señor"   y   nuevamente   se   hundió   en   una reverencia baja. 

Luego, cuando Sherard tomó su mano entre las suyas, vio al rey alejarse con orgullo para saludar a los demás. 

"Creo que tienes el corazón del rey atado, mi amor", dijo sonriéndole. "Pero entonces, ¿cómo podría cualquier hombre resistirse a una justicia tan increíble?" 

Jennifer lo miró con una sonrisa y se burló: "Oh, Sherard, tú y Kendra me advirtieron sobre los coqueteos de Henry". 

—Sí, pero ni siquiera he visto a Henry mirar fijamente a una   doncella   durante   toda   la   noche   y   luego   buscarla deliberadamente a la primera oportunidad. No, si no fueras nada, mi esposa, juro por el

mañana serías una de las damas de la reina pero con el servicio del rey en mente”, se rió. 

Jennifer   se   sonrojó   ante   sus   palabras   y   luego   sus   ojos escanearon   inocentemente   la   habitación.   "¿Dónde   está   la reina?" 

"Ido a sus aposentos, sin duda", respondió, mirando a su alrededor pero sin ver a su majestad. "Lo más probable es que esté de mal humor otra vez". 

"Oh", dijo Jennifer decepcionada. Apenas había tenido la oportunidad de observar a la reina. Sherard había estado en lo cierto   cuando   dijo   que   era   hermosa,   aunque   solo   un   poco redondeada por el embarazo. 

"Ni siquiera la conocí", dijo con un bonito puchero. 

"No importa, amor", respondió, "me imagino que tendrás otra oportunidad en el futuro". Luego, mirándola de soslayo, agregó con una sonrisa: “Aunque no puedo creer que te dejaré al alcance de Henry durante al menos unos meses más. Para entonces deberías estar bastante regordeta con el niño. Un rey no es un hombre fácil de desanimar, pero eso puede funcionar. 

“Sherard”,   suplicó   Jennifer   en   un   susurro,   mirando alrededor para ver si alguien podía haber escuchado. Con las mejillas sonrojadas de un rosa brillante, lo miró y sonrió a su pesar. Él diría cualquier cosa para hacerla sonrojar. 

De repente, los ojos de zafiro se volvieron azul oscuro y su mano se apretó alrededor de la pequeña de ella. 

"Ven", dijo en voz baja y ronca. "Creo que este asunto de hacerte así de gordita debería comenzar de inmediato". 

Y tomándola con firmeza de la mano, la condujo lejos para contarles a Kendra y Kyne de su intención inmediata de partir hacia
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lluvia y vientos fríos. El único consuelo era la falta de exceso de equipaje para acelerar un poco su avance. 

Cuando Sherard levantó a Jennifer en la silla de montar y luego se giró para montar su propio caballo, ella miró a su alrededor   y   notó   con   satisfacción   el   pequeño   carro   bien amarrado cargado con sus cosas y suministros. En algún lugar entre todas esas canastas y bultos había un paquete especial escondido por Vinna... la espada de Sherard. Cuando Dalton se lo entregó como prometió el día anterior, lo abrazó con alegría, al   menos   lo   mejor   que   pudo,   considerando   que   no   podía levantarlo. 

Lo había escondido con cuidado, envuelto en el gran trozo de terciopelo viejo y luego le había dado instrucciones a Vinna para que lo ocultara bien. Ahora, con las reiteradas garantías de la doncella de que era bastante seguro, estaba emocionada y ansiosa por llegar a su nuevo hogar. A medida que la pequeña fiesta se puso en marcha, su única preocupación era en qué condiciones   estaría   Darcy   Castle   cuando   llegaran.   Ojalá   no tuviera   que   empezar   de   nuevo   para   arreglarlo.   En   silencio, frunció el ceño y se mordió el labio. ¿Significaría su larga ausencia que tendría que volver a afirmarse como dueña de la

fortaleza o, por Dios, estaría todo en el buen orden que ella había dejado? 

La mayor parte del viaje del día transcurrió en silencio. El mal tiempo dificultaba la conversación y la áspera conducción hacía necesaria la concentración. Cuando finalmente la tropa se  detuvo  para  pasar  la  noche,  Jennifer  estaba  empapada  y exhausta, junto con todos los demás. El campamento se instaló rápidamente y bajo la cubierta de lona seca de su tienda, ella se quitó la ropa mojada con gratitud y se puso una camisa de lana gruesa para abrigarse, se deslizó bajo las pesadas mantas de su camastro antes de que Sherard entrara. 

Cuando   finalmente   llegó,   seguido   por   un   sirviente   que llevaba   comida   seca   rápidamente   preparada,   la   encontró acurrucada   en   una   apretada   bola   profundamente   dormida. 

Despidiendo al siervo con un movimiento descuidado de su mano, fue a su lado y le sonrió con ojos cálidos. 

No   estaba   acostumbrada   a   viajes   tan   duros,   pero   no   se había quejado de haber respirado en todo el día. De hecho, ella era una rara novedad en lo que a él concernía, ya que ni una sola   vez   desde   su   reunión   le   había   dicho   un   comentario molesto. Ni siquiera hizo peticiones o demandas como algunas de las mujeres con las que se había reunido. Justo ahora se veía como un pequeño gatito cálido. 

Con   cuidado   de   no   despertarla,   se   inclinó   y   la   besó suavemente en la frente y luego se dio la vuelta y se fue para dar las órdenes finales a sus hombres. Se envió un mensajero al castillo de Darcy para informar al castellano de su llegada para que todo estuviera listo. Personalmente, Sherard pensó que   esto   era   una   pérdida   de   tiempo,   ya   que   el   castillo generalmente  estaba  tan  mal  cuidado  que,  de  todos  modos, probablemente muy poco estaría listo para ellos. Siempre lo había   encontrado   asqueroso   y   excepcionalmente   frío   y   con corrientes   de   aire.   Con   una   mueca   de   disgusto   por   sus recuerdos, volvió a entrar en su tienda y aseguró la solapa en

su   entrada.   Mientras   se   quitaba   la   ropa   empapada,   hurgó distraídamente en la desagradable selección de la cena y

luego se frotó enérgicamente el cabello mojado con una toalla de lino que le dio su escudero afuera. 

Temblando de frío, caminó hacia donde Jennifer todavía dormía como un bebé y se metió debajo de las sábanas en el espacio   que   ella   le   había   dejado,   ignorando   el   camastro separado que el siervo había dispuesto para su comodidad. 

Mientras presionaba su cuerpo helado contra el cálido de ella, los ojos de ella se abrieron soñolientamente y parpadeó hacia él. Ella envolvió sus brazos alrededor de él con ternura, abrazándolo a ella y cerrando los ojos de nuevo. 

"Tienes   frío",   dijo   en   voz   baja   y   preocupada, presionándose más cerca para darle su calor. Luego, con una sonrisa amable, bostezó adormilada y rápidamente se volvió a dormir. 

Lo más difícil que Sherard había tenido que hacer en todo el   día   era   resistirse   a   ella.   Eso   hizo,   lamentablemente consciente de su fatiga después del largo día. 

El   día   siguiente   comenzó   muy   temprano   solo   que   se recibió con un poco más de entusiasmo ya que el sol había decidido brillar. El aire de diciembre todavía era mordazmente frío, pero al menos su ropa se mantendría seca. 

a pesar del buen tiempo, Jennifer se vistió para el día con tristeza.   Su   viaje   al   castillo   de   Darcy   se   reanudaría,   pero Kendra y Kyne tomarían el camino más alto hacia el castillo de Hart. 

Al separarse con lágrimas brillando en ambos pares de ojos jóvenes, Jennifer y Kendra intercambiaron promesas sinceras de visitas fieles entre sí y también de comunicación regular siempre que fuera posible. 

Luego, con lágrimas cayendo libremente por sus mejillas, Jennifer vio a Lord Hart alejarse con su grupo. antes de que terminaran

la   primera   colina   Sherard   se   acercó   rápidamente   a   su   lado tomando nota de su rostro triste. 

"Ven", dijo, "¿estás listo para partir?" 

Jennifer   asintió   y   se   secó   las   lágrimas   de   los   ojos, esperando que él no la considerara una niña tonta. La gente simplemente no podía esperar verse continuamente en esta era. 

Fue imposible. 

Ella lo miró de soslayo y lo vio mirándola a ella, sonriendo amablemente. 

“La extrañaré”, dijo. 

"Sí, pero estarás muy ocupado", dijo en broma. “Piensa, muchos campesinos a los que dar órdenes. Debes jugar a la gran   dama   ahora.   Además,   debo   mantenerme   entretenido cuando   estoy   en   casa.   Esta   no   será   una   tarea   fácil,   ¿has pensado? preguntó mientras la conducía a donde esperaban sus monturas y el resto de su compañía. Jenny se rió y negó con la cabeza. 

Él   la   ayudó   a   montar   y   ella   lo   vio   montar   a   Kragen. 

Mientras la tropa avanzaba, cabalgaban uno al lado del otro en un cómodo silencio, de repente ella lo miró. 

—¿Sherard? preguntó ella con el ceño fruncido de preocupación. 

"¿Sí,   amor?"   respondió   él,   mirándola   a   través   de   la abertura de su timón. Con el frente levantado, podía ver los ojos azul claro que lo miraban todo. "¿Algo anda mal?" 

"Tal vez, mi señor", respondió ella con toda seriedad. “La última   vez   que   estuve   en   el   castillo   de   Darcy,   todos   los sirvientes obedecieron todas mis órdenes después de que sir Orwel y su dama se fueran. Espero que mi larga ausencia no haya hecho que me olviden”. 

“Con mi presencia, no anticipo problemas con los siervos. 

Ellos te obedecerán”, dijo sin ninguna nota de duda. 

“Sí, eso pensé, mi señor. Todos los que están debajo de ti parecen obedecer sin cuestionar. Realmente era el otro asunto lo que me preocupaba. 

"¿El otro asunto?" preguntó desconcertado. 

“Vaya, el asunto de mantenerlo entretenido cuando está en casa después de sus deberes, mi señor. Seguramente sin otras personas o entretenimientos, te aburrirás y te cansarás de mi compañía   solitaria”,   dijo,   en   un   tono   fingido   de   tristeza   y preocupación. 

Él la miró fijamente durante unos segundos, preguntándose si hablaba en serio, luego vio la mirada furtiva que ella le lanzó con los labios ligeramente torcidos delatándola. 

"Sí,   tienes   razón",   respondió,   mirando   sobriamente   al frente. "Si las circunstancias se vuelven demasiado difíciles de soportar, es posible que tengamos que buscar otra compañía, tal vez volver a la corte..." 

Un   pequeño   grito   ahogado   lo   hizo   detenerse   y   miró   a Jennifer,   cuya   pequeña   y   bonita   boca   temblaba   y   sus   ojos estaban llenos de dolor. Cada vez le resultaba más imposible ocultarle   sus   sentimientos.   Si   realmente   pensaba   que   se volvería insoportable estar solo con ella, y parecía y sonaba tan serio... 

“Ah, dulce amor”, dijo extendiendo la mano para tomar su mano, “solo bromeé contigo. ¿Podrías ser tan tonto como para creer que dejaría un cielo como el que tengo ante mí sin una buena razón? Paz, mi amor, no más batallas. Al menos sólo las que dirimirá entre los campesinos y mis vasallos. Eso en sí mismo será el paraíso. Nada que hacer más que velar por mi tierra, aceptar el homenaje de los vasallos esta semana y luego disfrutar de la temporada navideña con alegría. Todo esto será como buscar mi meta en el cielo. ¿Crees que quiero volver a la

corte   para   escuchar   interminables   exhibiciones   de   chismes burlones entre señores y damas aburridos, para

Me pregunto quién va a ser puesto los cuernos con éxito a su vez.   No,   mi   ángel,   mis   días   venideros,   ruego,   tengan   más atractivo para mis sentidos que eso.” 

De   repente   se   detuvo   y   con   el   ceño   fruncido   preguntó:

“¿Sientes que en verdad estoy envejeciendo? ¡Tales ideas y deseos que imaginé solo para aquellos que necesitan niñeras cariñosas! 

“No, cariño.” Jennifer se rió, besando su mano cubierta con   un   pesado   guantelete   de   malla   de   acero   que   todavía sostenía la de ella con fuerza. "Al menos todavía debes tener días suficientes para ver los días santos". 

“Sí”, dijo sonriendo, “al menos eso. ¿Sabes, amor, qué es lo que más espero durante mi tiempo libre? 

"¿Qué?" preguntó ella, sonriéndole con adoración. 

“Despertar cada mañana contigo a mi lado; volver después de un largo día de cabalgata para encontrarte esperándome; tenerte   todo   para   mí   sin   interminables   interrupciones   de huéspedes   y   anfitriones.   Sí,   solo   con   tu   presencia   mi entretenimiento será suficiente”. 

Jennifer no tuvo más respuesta que besar de nuevo la dura mano que sostenía con fuerza. 

“Tenerlos   bien   entretenidos  será   el   mayor   placer   de   mi vida, mi señor,” dijo suavemente. 

Con los inevitables crujidos y chirridos de la madera y las cadenas,   el   gran   puente   levadizo   fue   bajando   lentamente   a medida   que   se   acercaban   a   la   gran   sombra   del   castillo   de Darcy. Hacía unas horas que les caía la noche y el viento frío y

cortante   había   hecho   que   los   últimos   kilómetros   parecieran interminables, aunque muy apresurados. 

Cabalgaron con un gran estrépito a través del patio exterior oscuro, débilmente iluminado por antorchas que sostenían los guardias que abrían el camino. Al entrar en el patio interior, Jennifer   recordó  la  primera   vez   que   había   entrado  en  estas paredes   y   se   estremeció.   Trató   de   mirar   a   través   de   la oscuridad   que   los   rodeaba   mientras   Sherard   la   ayudaba   a desmontar, pero no pudo ver nada. 

De repente, la gran puerta del torreón se abrió de par en par cuando se volvieron hacia ella. Una luz brillante salía del Gran Salón interior y allí estaba el enorme contorno de Sir Alton el Mayordomo. 

“Lord Varick,” bramó con su voz profunda y resonante. 

"Bienvenido  a casa.  Mi señora también. Se  hizo  a un lado mientras  Sherard  la guiaba  al interior  con  una  mano  en  su codo, dándole una cálida bienvenida. 

“Alton,   ¿cómo   te   va?”   Sherard   se   detuvo   abruptamente mientras sus ojos recorrieron su entorno. Habían desaparecido las paredes y los suelos sucios, la repugnante inmundicia y la basura que había llegado a esperar de sus visitas aquí, y en su lugar   estaba   toda   la   limpieza   y   la   calidez   del   mismísimo Castillo de Varick. 

“Gran Dios, hombre, ¿cómo lograste esta transformación?” 

preguntó con asombro estupefacto, mirando las paredes frescas y encaladas cubiertas con varios tapices, el hogar limpio que ardía con un gran fuego cálido y los juncos perfumados en el suelo. 

"¿Mi señor?" preguntó Alton perplejo. 

"¡Esta! ¡Todo esto!" Sherard exclamó moviendo su brazo en   un   gran   arco.   “La   última   vez   que   estuve   aquí   era   un verdadero   nido   de   ratas.   Ahora   incluso   el   hedor   ha desaparecido”. 

"Mi señor, no he hecho nada más que ver las órdenes de su dama".   Alton   sonrió,   comprendiendo   de   repente.   "Por supuesto, 

milord, la transformación tuvo lugar la última vez que estuvo aquí. 

Sherard se giró y miró a Jennifer con puro asombro. De repente, pudo verla tal como apareció el día en que había ido a buscarla al castillo de Varick, hacía tanto tiempo. Eso es lo que le había llamado la atención de forma tan diferente, pero no había tenido tiempo de darse cuenta entonces. 

Cuando Jennifer se quitó la capa en silencio y se la entregó a un sirviente que esperaba con una expresión complacida, vio una lenta sonrisa en el rostro de su esposo mientras la miraba. 

"¿Está satisfecho, milord?" preguntó en voz baja mientras caminaba hacia la chimenea para calentarse las manos frente al fuego. Estaba tan feliz que podría haber llorado. Todo parecía perfecto. 

Antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y   entraron   los   sirvientes   con   su   equipaje.   Con   una   canasta grande   con   la   ropa   de   Jennifer,   Vinna   se   detuvo   al   entrar, levantó   la   nariz   para   oler   el  aire   y   asintió   con   satisfacción mientras   miraba   a   su   alrededor,   lo   que   hizo   que   Jennifer sonriera. hizo una pausa y con las cejas levantadas preguntó en voz baja. "¿Debo poner esto en un lugar seguro, milady?" 

"Ah, sí, Vinna, por favor, muy bien guardado". Jennifer asintió.   Obviamente,   Vinna   sostenía   la  espada   dentro   de   la canasta. 

Vinna se limitó a asentir en respuesta y se dirigió a las escaleras. 

Luego, Jennifer volvió su atención a Sherard y lo escuchó decirle a Sir Alton que sirviera la cena ahora para que pudieran retirarse tan pronto como se calmara su hambre. 

La   cena   fue   excelente.   Había   capones   rellenos   de almendras; faisanes, asados a una delicada crocante; anguilas

cocinado en un pastel y finalmente una crema ligera horneada en una masa tierna. 

Jennifer comió vorazmente. Los últimos dos días de viaje había comido poco, la carne seca e insípida y los panes de trigo le provocaban náuseas. 

Pero   esta   noche,   el   mismo   olor   de   toda   esta   deliciosa comida le hizo la boca agua, Sherard también, notó, devoró una gran parte de la comida mientras escuchaba el relato de Alton sobre los asuntos del castillo de Darcy. La atención de Sherard parecía estar dirigida casi por completo a su comida cuando Alton dijo algo que hizo que su cabeza se levantara instantáneamente. 

¿Algunos de los hombres han desertado, dices? ¿Por qué? 

¿Hubo algún disturbio o discordia? preguntó, sus cejas oscuras bajaron ferozmente. 

—No, milord, nada que yo pudiera ver —respondió Alton con   su   voz   profunda   y   tranquila,   aunque   sus   enormes   y pobladas cejas también estaban llenas de preocupación. “Todo iba bien hasta que un día mi hombre vino a decirme que se descubrió   que   unos   nueve   hombres   habían   desaparecido durante la noche”. 

—¿Y nada precedió a esta  deserción?  Sherard  preguntó con incredulidad. Esto era inaudito. "¿Nada?" 

"Solo esto, milord", dijo Alton en voz baja, algo vacilante. 

“Los días antes de que una banda de caballeros, dirigida por Sir Garth de Lord Talbot'El guardia se detuvo y pidió refugio para pasar la noche, y se lo di. Sir Garth me dijo que viajaron con un mensaje para Lord Walton y se encontraron con cierto retraso   por   parte   de   una   pequeña   banda   de   ladrones   que intentaron   robarles.   Dijo   que   los   ladrones   fueron   vencidos fácilmente,   pero   después   de   la   escaramuza,   sus   hombres estaban agradecidos por el respiro aquí. Al día siguiente se

fueron y no pensé en nada. Fue a la mañana siguiente que los hombres desertaron, milord. 

Jennifer   también   había   dejado   de   comer   y   se   sentó   a observar la expresión furiosa de Sherard, sus ojos de un azul acerado de ira. 

—¿Sir Garth dices? preguntó con una voz peligrosamente suave. “¿Fueron buscados los hombres?” 

“Sí, milord, pero tenían una gran distancia por delante de nosotros, y después de dos días ordené que se detuviera la búsqueda.   ¿Debería   haber   continuado   la   cacería,   milord?' 

preguntó Alton, leyendo con cautela la furia apenas reprimida en el rostro del joven. 

"No, más de dos días habría sido una tontería", respondió Sherard   sin   rodeos,   mirando   hacia   adelante   perdido   en   sus propios pensamientos. 

Después   de   unos   minutos   con   la   mandíbula   todavía firmemente   apretada,   finalmente   miró   a   Alton,   que   estaba sentado esperando su atención. 

"¿Todo lo demás está bien entonces?" preguntó. 

“Sí, mi señor. Todo va bastante bien. Los vasallos deben comenzar a llegar por la mañana para rendir homenaje. Fueron convocados como usted ordenó. 

Está   bien.   Desearía   que   se   completara   antes   de   que comience la fiesta de Yule”, dijo todavía con el ceño fruncido. 

Jennifer había terminado de comer y se sentó a observar a los dos hombres, preguntándose si sería seguro interrumpir a Sherard para poder retirarse. Al momento siguiente se ahorró más asombro porque Sherard se volvió hacia ella y le preguntó si estaba lista para encontrar su habitación. Se levantaría un poco más tarde. 

Ella accedió de buena gana y le dio las buenas noches a Sir Alton   y   se   dirigió   rápidamente   al   dormitorio   del   señor adyacente al Gran Comedor. 

Cuando   entró,   la   vista   que   encontraron   sus   ojos   fue   un bálsamo para su alma. La gran habitación estaba tan brillante y hermosa como el día en que la dejó. Las paredes brillaban tenuemente blancas pero inconfundiblemente limpias detrás de los grandes tapices que ella misma había colgado con la ayuda de Vinna, y en los enormes asientos junto a la ventana estaban los hermosos cojines bordados que había ordenado terminar antes de irse. A través de las cortinas abiertas de terciopelo púrpura que colgaban sobre la cama, vio que las sábanas se abrían   tentadoramente,   dejando   al   descubierto   las   suaves sábanas blancas y limpias que había pedido, y la vista más deliciosa: las dos grandes almohadas rellenas de plumas que ella misma había hecho para coronar la cabeza de la cama. 

Jennifer   suspiró   de   pura   satisfacción   y   luego   se   giró cuando Vinna golpeó suavemente la puerta y luego entró con un paquete de toallas de lino. 

"¿Todo está bien, milady?" preguntó colocando una toalla en el taburete al lado de la tina de madera que Jennifer no había visto cuando entró. 

“Sí, Vinna, todo es maravilloso. Pero, por favor, déjame darme   prisa   y  bañarme,  porque  la  suciedad  se   me   pega  de forma   enfermiza”,   respondió   ella,   quitándose   las   prendas cubiertas de polvo. 

Se bañó rápidamente y luego ordenó que trajeran otra tina llena   para   el   baño   de   Sherard.   Solo   habían   pasado   unos minutos llenos de agua humeante cuando entró. Todavía no estaba del mejor humor, se dio cuenta, mientras se quitaba la ropa y se metía en la bañera, pero su humor seguía siendo alegre   mientras   se   cepillaba   el   pelo   largo   frente   al   fuego, respondiendo a todas sus preguntas cortantes con una sonrisa, bien capaz. para hacer frente a la ira que no estaba dirigida a ella. 

El baño de Sherard también se completó en poco tiempo, y tan   pronto   como   se   secó   con   la   toalla,   inmediatamente   se metió en la cama y  miró al techo con  los brazos cruzados detrás de la cabeza. 

Jennifer,   cuyo   mundo   no   podía   verse   mejor   en   este momento, lo miró con el rabillo del ojo mientras arreglaba la habitación,   preguntándose   si   esta   actitud   continuaría indefinidamente. Se sentía tan bien por dentro, tan cálida y cómoda. Este era realmente su hogar ahora y la perspectiva de todas las pequeñas tareas y proyectos que aún tenía en mente para   hacerlo   realmente   suyo   era   todo   tan   emocionante.   No quería que los asuntos relacionados con sus hombres y sus tierras perturbaran su tiempo en casa. 

Cuando la habitación estuvo iluminada únicamente por las cálidas llamas del fuego, se quitó la bata y se metió en la cama limpia y fragante con un audible suspiro de alivio. Se volvió hacia su marido, que no se había movido, y alargó la mano para tocarle el pecho. 

Al sentir su toque, él salió de su solemne ensueño y la miró con ojos llenos de perplejidad e ira. 

"No me gusta nada, Jennifer", dijo con voz áspera pero apagada. “Un hombre o dos, podría explicarlo, ¡¿pero nueve?! 

Tiene   que   haber   una   razón,   pero   ninguna   que   Alton   o   yo podamos ver. 

"¿Podría este Sir Garth haber tenido algo que ver con eso?" 

ella preguntó. "¿Lo conozco?" 

No,   es   el   hombre   de   armas   de   Talbot.   Creo   que   debes haberlo   visto   en   el   torneo.   Es   el   caballero   con   el   que   me encontraría en la justa antes de que se me rompiera el estribo. 

"¿El Caballero Negro?" ella respiro, 

“Sí, viste de negro en sus colores, excepto la franja blanca cruzada   en   su   escudo”,   respondió   Sherard,   mirándola inquisitivamente. 

De   repente,   la   cara   de   Jennifer   se   sintió   muy   fría   y   la palma de su mano muy sudorosa. Solo el pensamiento de la aparición de ese caballero ese día

trajo   de   vuelta   el   miedo   vívido   que   había   experimentado mientras los observaba prepararse para la justa. 

—¿Sir Garth es el hombre de Lord Talbot? preguntó en voz baja, sus ojos enormes estanques de miedo densamente bordeado. "¿El padre de Margaret?" Apenas se oía. 

"Sí", respondió Sherard muy lentamente. Abruptamente se volvió para mirar al techo de nuevo con las cejas fruncidas en un pensamiento más profundo. 

Durante unos segundos, Jennifer solo pudo pensar en la horrible expresión abierta de odio y malicia en el rostro de Margaret la última vez que estuvieron juntas. Con un profundo estremecimiento,   se   preguntó   hasta   qué   punto   podría extenderse el odio de la mujer. 

Las   llamas   brillantes   y   alegres   del   hogar   llamaron   su atención, y miró con amor la hermosa habitación que ahora era toda   suya.   ¿Es   posible   que   Lady   Margaret   les   haya   traído algún   mal   con   su   maldad   celosa?   Su   mirada   vagó   y   luego volvió a posarse en el perfil de su marido. Su cabello dorado oscuro se estaba secando en rizos gruesos y suaves alrededor de su cabeza, dando la impresión de un niño pequeño, pero el rostro debajo era todo un hombre enojado en este momento. 

El corazón de Jennifer se derritió con el amor abrumador que sentía y con él llegó la preocupación de que él estuviera tan preocupado. 

Tan   fuerte,   reflexionó   en   silencio   mientras   frotaba   una mano suavemente sobre las duras y musculosas costillas y de repente lo sintió temblar. ¿Cómo podía esa desdichada mujer atreverse a intentar hacerle daño?, pensó con furia. Sobre mi cadáver  tendrá  éxito  su   malvado  plan,  pensó,  sabiendo  que cualesquiera   que   fueran   los   planes   de   Margaret,   en   última

instancia   estaban   planeados   para   terminar   con   Sherard perteneciéndole. 

¡Sobre mi cadaver! 

Con   un   rápido   movimiento,   ella   se   incorporó   sobre   un codo   y   miró   su   hermoso   rostro   sintiendo   una   oleada   de emoción recorrer su  cuerpo  mientras sus senos presionaban con fuerza contra su pecho. 

Con aparente inocencia, ella se movió sensualmente contra él   mientras   tomaba   algunos   rizos   caídos   en   su   frente. 

Mirándolo  a los ojos,  sonrió  lentamente con  satisfacción  al notar que el azul intenso se convertía en humo oscuro cuando él la miraba. Ella tenía toda su atención ahora. 

"¿Le agradó la apariencia del castillo, milord?" 

"Sí,   mucho",   respondió   sonriendo.   “Me   sorprendes constantemente, moza. Estos muros apenas eran aptos para los cerdos, ahora son aptos para el rey mismo”. 

“Sí, majestad”, respondió ella con descaro, “eso es lo que tenía en mente cuando lo planeé. Fuiste tan miserable, Sherard, al enviarme a tal agujero, cuando recién nos casábamos —dijo con un repentino puchero—. 

Se rió profundamente. "Sí, un miserable, lo soy, mi amor, lo admito

eso." 

Satisfecha   de   que   la   mirada   de   preocupación   e   ira   se hubiera   ido   por   completo   de   sus   ojos,   felizmente   continuó fingiendo el ceño fruncido. 

"Debería estar bastante enojado contigo y devolverte justo lo que  te mereces",  dijo  con  firmeza cuando  él  levantó  las cejas   en   una   divertida   pregunta.   "Sí,   creo   que   haré exactamente eso", dijo suavemente, sus ojos brillando chispas en los de él, y entonces bajó la cabeza y comenzó a besar su cuello y garganta con dulces y suaves mordiscos. La cabeza de

Sherard se arqueó hacia atrás bajo este ataque demasiado dulce y cuando sus labios finalmente regresaron

su cuello, a través de su mejilla finalmente encontrando su boca, estaba demasiado listo para ella. 

De repente, él era el agresor mientras la sujetaba como un tornillo de banco mientras su boca besaba la de ella con la intensa   pasión   que   siempre   se   transfería   mágicamente   al instante a su cuerpo. Pero Jennifer quería ser la agresora esta vez. Mientras el beso continuaba, ella tiró las sábanas a un lado   y   gentilmente   balanceó   su   pierna   sobre   la   de   él   y lentamente   se   manipuló   a   sí   misma   en   una   posición   a horcajadas   sobre   él,   recostada   completamente   contra   su cuerpo. 

Los ojos de Sherard se abrieron cuando ella rompió el beso y   miró   directamente   a   sus   hermosos   ojos   oscuros   de medianoche. La nueva sensación de su cuerpo suave cubriendo el de él causó una palpitación en su cuerpo que era increíble. 

Todas las curvas de su delicado trasero estaban abiertas de par en par para sus manos acariciadoras que se movían sobre ella con apasionada posesividad. 

El último pensamiento cuerdo que jugó agudamente en la mente   de   Jennifer   fue   la   cuestión   de   si   alguna   vez   sería realmente la agresora de este hombre. 

A medida que la noche se hacía más profunda, los suspiros susurrados flotaban sobre ellos y alrededor de ellos en una brumosa nube de amor ardiente. 

"Te amo, Lord Varick". 

CAPÍTULO VEINTIOCHO

TLOS DÍAS SIGUIENTES FUERON MUY MUY MUY AGRESIVOS. jENNIFER'EL TIEMPO FUE

ocupada con tantas tareas, al final de cada día se asombraba de lo   mucho   que   había   logrado.   Las   comidas   tenían   que planificarse, y con la llegada diaria de vasallos que venían a rendir homenaje a Sherard, las comidas tenían que estar listas para acomodar a cualquier número de personas. Todos estos invitados también significaban mantener las habitaciones de invitados limpias y listas para ser ocupadas en todo momento. 

También tenía que encontrar tiempo para detenerse en el cuarto de costura de arriba, donde las doncellas de costura del pueblo estaban trabajando haciendo ropa, hilando y tejiendo telas. Jennifer tuvo que decidir el color y la tela de cada prenda y también qué pasamanería o decoración la adornaría. Luego llegó la hora de comer. Disfrutaba de los momentos en que ella y Sherard podían cenar solos, pero durante estos días era una comida rara cuando algún noble o caballero y tal vez su esposa no se unían a ellos y pasaban la noche. 

Aunque   todas   las   noches   se   acostaba   cansada,   también sabía que había encontrado una nueva vida que llenaba sus días   de   satisfacción.   Lo   único   que   deseaba   ahora   era   la presencia de una nueva vida dentro de ella. 

Fue   una   tarde   tranquila,   mientras   estaba   sentada   sola bordando   los   puños   de   una   túnica   nueva,   que   comenzó   a pensar en su

situación. Últimamente, a pesar de su apretada agenda y de todos   los   invitados   que   había   recibido,   las   atenciones   de Sherard se habían vuelto más amorosas—si eso era posible—

llenando su vida con una alegría tan abrumadora, que a veces parecía demasiado bueno para ser verdad. Ni siquiera había pensado en su vida anterior desde que llegaron al castillo de Darcy. ¿Sería capaz de tener hijos? De repente, el pensamiento de que en cualquier momento podría ser enviada de regreso allí, esa otra dimensión del tiempo, o lo que sea, y tal vez nunca   regresar,   trajo   una   repentina   oleada   de   miedo escalofriante en todo su cuerpo. Ella no quería volver. Esta era su vida, estas paredes su hogar, su esposo la única persona en el mundo que podía darle sentido a su vida. La túnica a medio terminar yacía olvidada en su regazo mientras sus nerviosas manos se apretaban y un extraño dolor cruzó por su mente. 

Tuvo que admitir una profunda soledad por sus padres, pero

¿la   vida   sin   Sherard?   Eso   era   demasiado   horrible   para imaginarlo. Las palmas de sus manos estaban sudorosas y se pegaban una a la otra a pesar del frío invernal del último día. 

De repente, el ansioso sonido de las espuelas de Sherard resonó contra las escaleras de piedra mientras corría hacia su habitación, sacando a Jennifer de su estupor por el miedo. 

Dejando   la   túnica   en   la   silla   mientras   se   levantaba,   se volvió hacia la puerta justo cuando él entraba. 

Ayúdame a desvestirme, zorra. Tengo frío —gritó casi al tiempo que daba un portazo y se dirigía a la chimenea para extender las manos ante la cálida llama. 

Jennifer se sobresaltó por el fuerte sonido de su voz y se preguntó   si   estaba   enojado   por   algo   que   ella   había   hecho mientras se acercaba a su ancha espalda. 

Justo   cuando   ella   lo   alcanzó,   él   se   quitó   la   enorme sobrevesta   de   terciopelo   de   los   hombros   y   la   arrojó   con violencia a una persona cercana. 

silla, haciéndola sobresaltarse y retroceder un paso. Ante su movimiento revoloteante, él se giró bruscamente para mirarla con ojos de ágata atravesándola. Ella solo podía mirar hacia atrás con incertidumbre. 

“He   venido   a   decirte   que   lo   peor   de   este   asentamiento maldito ya pasó. He recibido el homenaje del último vasallo y acabo de llegar de cabalgar por la tierra”, dijo en voz alta, todavía mirándola fijamente con las manos entrelazadas detrás de la espalda, las altas piernas abiertas. En su pausa, Jennifer se   movió   nerviosamente,   preguntándose   cuál   podría   ser   el problema para agitarlo tanto ahora. 

"Todo está en paz, no se avecinan problemas", continuó con la voz un poco más baja, "¿Ya terminaron sus deberes del día, milady?" preguntó, 

Ella asintió lentamente, mirándolo fijamente con los ojos muy abiertos. 

"Bien", dijo, luego se volvió para caminar hacia la cama y se sentó, inclinándose para quitarse las pesadas ligas cruzadas y las botas que aún estaban cubiertas de nieve. Cuando se los hubo   quitado,   se   enderezó   y   su   mirada   se   encontró   con   la mirada   congelada   de   ella.   Las   cejas   oscuras   se   alzaron interrogantes y ella inmediatamente se adelantó para ayudarlo a quitarse la pesada túnica y la cota de malla. Mientras ella lo ayudaba, él no dijo nada, y su actitud tampoco le dijo nada de su extraño estado de ánimo. 

Cuando estuvo vestido con su camisola, alargó una gran mano y la agarró firmemente por la muñeca y la atrajo hacia él entre sus rodillas separadas. 

Silenciosa y deliberadamente, comenzó a tirar de los lazos que sujetaban la túnica en su lugar, desatando hábilmente las ataduras y aflojando la prenda. 

Cuando   estuvieron   desabrochados,   tomó   la   tela   por   los hombros y la deslizó por sus brazos y la dejó caer al suelo, dejando a Jennifer en su gruesa camisa de lana. Con su espeso silencio,   ella   no   pudo   encontrar   la   voz   para   cuestionar   sus acciones, así que simplemente se paró dócilmente frente a él, permitiéndole   quitar   cada   prenda   de   ropa   que   llevaba, preguntándose qué podría estar haciendo. 

“Sherard…”, comenzó vacilante, sin saber si reír o llorar. 

Cuando la hubo desnudado, la agarró firmemente por los hombros y la giró de un lado a otro examinando su cuerpo de un lado a otro, Jennifer se balanceó débilmente en su agarre permitiéndole hacer cualquier cosa en su desconcierto. 

—Parece   que   todavía   no   estás   embarazada   —dijo   de repente, mirándola a los grandes ojos negros. "¿Es usted?" 

"No lo sé todavía", susurró ella, devolviéndole la mirada, preguntándose brevemente si se había vuelto loco. 

“Quieres serlo, ¿no es así?” 

"Sí", ella asintió, 

“Entonces ven aquí e intentaremos asegurar este deseo”, dijo   sonriendo   maliciosamente.   Cuando   terminaron   las palabras, su agarre en sus brazos se apretó ligeramente y se balanceó   hacia   atrás   sobre   la   cama   llevándola   con   él   y girándola hasta que ella yació a su lado en un ataque de risitas, aferrándose a sus anchos hombros con alegría. 

"Tienes frío", dijo ella contra sus labios cuando su beso había terminado. 

"Sí, caliéntame". 

Y así lo hizo, a fondo. 

En la víspera de la Navidad, Sherard y Jennifer se prepararon para partir hacia Varick para pasar uno o dos días con Wesla y su familia. 

El viaje, aunque no muy largo, fue agotador debido a la gran nevada del día anterior. Cuando finalmente llegaron ante las   enormes   puertas   del   castillo,   se   sorprendió   al   verlas abiertas de par en par con luces encendidas en su interior. 

Cuando entraron al Gran Salón y Wesla, Thorley, Kendra y   Kyne   los   abrazaron   calurosamente.   Jennifer   estaba asombrada por el aspecto festivo del salón. Las paredes, la galería del juglar y las vigas estaban lujosamente adornadas con hiedra, acebo y muérdago, y había gente por todas partes, en todos los rincones. 

Kendra   explicó   que   el   salón   estaba   abierto   a   todos   los Thorley.'s vasallos, siervos y campesinos durante la temporada de   días   festivos   y   que   todos   eran   tratados   como   iguales. 

Acompañando a Jennifer a la antigua habitación de Sherard, hizo innumerables preguntas sobre Darcy y su hermano. No había duda en la mente de Jennifer de que el matrimonio le sentaba  bien a Kendra.  Su  tez pálida brillaba  con  un color rosado, sus ojos bailaban alegremente y su voz estaba cargada de risa mientras escuchaba las respuestas de Jennifer  a sus preguntas. 

Cuando  regresaron  al  Gran  Salón  poco  tiempo  después, encontraron todo listo para sentarse a la mesa, y con toda la gente en el salón a la vez el ruido era ensordecedor, Jennifer fue al lado de Sherard a su llamada y se paró con su brazo alrededor   de   sus   hombros   mientras   conversaba   con   sus hermanos y algunos de los hombres reunidos. Todos, incluso los majestuosos adultos, estaban llenos del espíritu navideño y ella se reía del juego frenético de los innumerables niños que

corrían bajo los pies entre las enormes mesas dispuestas en el medio del salón. Como ella

se preguntó cuándo se serviría la cena, ya que no había comido desde   la   mañana,   se   sorprendió   al   ver   que   traían   un   tazón enorme y lo colocaban en el centro de la mesa principal. Todos parecían saber lo que significaba, excepto Jennifer, que estaba agradecida   por   la   presencia   y   la   atención   de   Sherard. 

Manteniendo su brazo alrededor de su cintura, sin dejar de reír y bromear con los demás, la llevó a la mesa donde Thorley estaba sirviendo el líquido humeante en la taza de todos. 

Mientras olfateaba la copa llena que Thorley le entregó, el olor dulce y especiado de la sidra de manzana llenó su cabeza y cuando todos sostenían una copa llena, todas las personas, tanto   campesinas   como   nobles,   bebieron   a   la   salud   de   los demás dando el antiguo saludo sajón: “¡Wassail!” a lo que todos respondieron: “Bebe granizo”. 

Tomó   un   pequeño   sorbo   de   su   taza   y   lo   encontró extremadamente dulce y delicioso, siguió el ejemplo de todos los demás y se lo terminó. Luego encontraron sus asientos y con   mucha   pompa   una   enorme   cabeza   de   jabalí   con   una guirnalda   de   laurel   alrededor   de   la   cabeza   y   una   manzana asada en la boca fue llevada en una bandeja de plata en medio de fuertes aplausos de la compañía sentada. Esto fue seguido de cerca por al menos una docena de sirvientes cargados con enormes platos humeantes de comida. 

Sherard   colmó   a   Jennifer   con   todo   tipo   de   atenciones, llenando su plato hasta rebosar con toda la comida a su alcance y manteniendo su copa llena hasta el borde. 

Mucho antes de que terminara la comida, tenía la sospecha de   que   todos   estarían   bastante   borrachos   antes   de   que terminara la noche, pero como a nadie le importaba menos, ella misma no era una excepción. Se bebió todas las tazas que Sherard puso delante de ella y se deshizo en risas cuando él

pasó una carne dulce de sus dientes a los de ella, besándola a fondo mientras ella la tomaba. Tan festivo como el de Kendra

boda había sido, ella nunca había visto una fiesta como esta antes. Esto fue simplemente pura diversión. 

Cuando   finalmente   todos   comieron   hasta   saciarse   y   las mesas fueron rápidamente limpiadas y apartadas con la ayuda de todos, al menos una docena de hombres llevaron un tronco gigantesco al salón, Jennifer supuso que tenía que ser el tronco entero de un árbol del tamaño de él, y con muchos gritos fue arrastrado a la chimenea y colocado dentro. Entonces Thorley, con mucha ceremonia, encendió el leño con una pequeña rama previamente en llamas y  sorprendentemente se  encendió  de inmediato, haciendo rugir enormes llamas. Sherard se inclinó y explicó que se suponía que el Tronco de Navidad traería buena suerte durante el próximo año y la promesa de un largo festín. 

También había una enorme vela colocada sobre la mesa a un lado que Wendelin encendió con la ayuda de Thorley. Esta fue la vela de Navidad. 

Terminadas   estas   ceremonias,   uno   de   los   hombres disfrazado de bufón andaba entre la gente haciéndola reír y formando grupos para jugar en diferentes rincones. Jennifer reconoció a algunos jóvenes que jugaban a pescar manzanas y otro grupo estaba participando en un rudo juego de hoodman's blind, que sabía por la noche que había jugado con Sherard y la familia la víspera de su partida. 

Cuando el bufón se presentó ante ellos, anunció que iban a jugar a boca de dragón. Todos a su alrededor parecían apreciar inmensamente   esta   idea,   pero   Jennifer   tenía   algunas   dudas. 

Con una sonrisa vacilante, dejó que Sherard la guiara a la mesa con un gran grupo de jóvenes de su edad. Vieron al bufón tomar un tazón grande, colocarlo sobre la mesa y arrojar una gran cantidad de pasas en él. Con una floritura, derramó una gran   cantidad   de   brandy   sobre   ellos   y   luego   los   encendió. 

Todas las luces se apagaron y con la llama del cuenco

Proyectando un resplandor sobre los reunidos a su alrededor, observó con divertido asombro cómo todos se turnaban para meter la mano en las llamas tratando de conseguir una pasa. 

Observó a Edric y luego a Kendra tomar sus turnos, sin éxito, pero chillando de dolor y alegría mientras salían con nada más que los dedos ligeramente chamuscados. Todos rugieron su aprobación si uno tenía éxito y se rieron de buena gana cuando alguien logró quemarse. 

Jennifer tomó un turno con vacilación, se fue con solo una pasa y una mano muy caliente y luego vio a Sherard tomar su turno mientras sonreía y se chupaba las yemas de los dedos doloridos. Ella estaba tan encantada como los demás cuando él logró salir con un puñado de pasas calientes que rápidamente arrojó   sobre   la   mesa   con   un   aullido   y   riéndose   fingiendo indignación cuando los niños que estaban cerca las arrebataron y se las metieron en la boca. 

Los juegos y la alegría continuaron hasta altas horas de la noche. Los juglares comenzaron a tocar durante la velada y la compañía   bailaba   extraños   bailes   donde   simplemente caminaban   tranquilamente   por   el   suelo   con   la   mano   de   la mujer apoyada sobre la del hombre y sosteniéndola a la altura de la cintura. 

Jennifer bailó con Sherard sin poder quitarle la sonrisa de la cara. Parecía la cosa más loca que había hecho hasta ahora, caminar   tan   formalmente,   y   no   podía   dejar   de   preguntarse cómo reaccionaría toda esta gente al ver uno de los bailes de su  propio tiempo.  Ella  también  estaba  un poco borracha,  y supuso que Sherard estaba más que un poco borracho mientras lo   miraba.   Haciendo   un   gran   esfuerzo   por   no   tropezar,   se concentró en sus acciones con tanta intensidad durante unos segundos,   que   Jennifer   se   echó   a   reír   por   su   expresión. 

Sorprendido, la miró y se echó a reír con ella. Agarrando su

mano, la condujo lejos del grupo de bailarines a un rincón vacío del

salón lleno de gente. Nadie se fijó en ellos. Todos quedaron atrapados en la alegría, con barriles gigantes de vino y cerveza consumidos por todos. 

Sherard se detuvo cuando llegaron a la esquina y Jennifer se apoyó contra la pared de piedra con alivio. Se sentía débil por todo el juego y el baile exhaustivos y sus mejillas estaban sonrojadas   mientras   se   reía   débilmente   de   su   esposo. 

Colocando sus manos contra la pared a cada lado de su cabeza, él la miró mientras sonreía ampliamente, sus ojos eran de un hermoso azul profundo. 

"Entonces, encuentras que mi baile es algo de lo que reírse, 

¿verdad,   moza?"   dijo,   observando   con   aprecio   sus   ojos luminosos y abiertos mientras ella se reía de él. 

“No, no fue nada tu baile, sino el mío. Nunca antes había bailado así”, respondió riéndose. 

Las   cejas   oscuras   de   Sherard   se   alzaron   con   sorpresa. 

“¿Nunca bailaste así en tu país?” preguntó asombrado, 

“Sí, lo hicimos, pero no así”, se rió. De repente sonrió con picardía, "¿Quieres que te muestre cómo bailamos?" 

"Sí, muéstrame", respondió con una amplia sonrisa. Ella constantemente   lo   asombraba   con   su   discurso   y   acciones. 

Ahora, supuso, no sería una excepción. 

"Muy   bien",   respondió   ella   devolviéndole   la   sonrisa. 

Tomando sus manos entre las de ella, las bajó hasta la parte posterior   de   su   cintura.   —Abrázame   aquí   —instruyó   ella. 

Luego,   levantó   lentamente   las   manos   y   lo   agarró   por   los hombros y lo atrajo hacia ella, saboreando la sensación de su cuerpo duro como el acero contra el de ella de esta manera familiar. 

“Ahora, muévete conmigo”, le dijo en voz baja al oído mientras   comenzaba   a   moverse   lentamente   al   ritmo   de   la música de los juglares. 

cerrando los ojos con satisfacción. La música no era la mejor, pero era mejor que nada. 

Con   un   movimiento   brusco,   él   retrocedió   y   la   miró fijamente, con los ojos muy abiertos. _¿Así es como bailas? 

preguntó   incrédulo,   cuando   ella   asintió   con   una   risita, exclamó: "'¡Es como un abrazo! 

"Sí",   dijo   soñadoramente,   acercándolo   de   nuevo,   "Es agradable, ¿no?" 

Perplejo,   Sherard   dejó   que   ella   lo   acercara   de   nuevo   e incluso comenzó a moverse con ella al ritmo de la música. 

Jennifer, a quien le encantaba bailar, encontró esto cerca del   cielo.   Levantándose   sobre   los   dedos   de   los   pies,   besó suavemente   su   cuello   debajo   de   la   oreja,   ajustándose   a   él íntimamente. Sintió que sus brazos se apretaban ligeramente alrededor   de   su   cintura   y   se   dio   cuenta   de   su   respiración agitada. 

Después   de   unos   segundos,   Sherard   de   repente   se   echó hacia atrás con el ceño fruncido, "¿Bailaste con otros hombres de esa manera?" 

Jennifer lo miró con ojos ahumados. "No, nunca bailé así con nadie más", respondió con voz ronca, lo que significa que nunca lo había disfrutado tanto con nadie más. 

Sherard quedó satisfecho con su respuesta y la atrajo hacia él   nuevamente   y   aspiró   la   suave   fragancia   de   su   cabello, luchando contra el deseo de aplastarla contra él. 

Cuando la música se detuvo, él no la soltó, sino que se echó hacia atrás lo suficiente para mirarla a los ojos. 

"¿Estás cansado?" preguntó en voz baja, 

“Solo un poco”, respondió ella. "¿Es usted?" 

“No, nada un poco. Ven, terminemos este baile en nuestra cámara. Tomando su mano, abandonaron el salón como ajenos a

la multitud estridente como eran de ellos. 

Fue la brillante luz del sol que entraba en la habitación lo que despertó   a   Jennifer   a   la   mañana   siguiente.   Estirándose perezosamente, miró a su lado y al ver el espacio vacío a su lado, supo que Sherard ya se había ido a cazar con Thorley y Edric. La habitación estaba caliente por el gran fuego en la chimenea y ella sonrió sabiendo que Sherard se había tomado el tiempo para hacerlo así. Sin ningún deseo de levantarse y moverse, se estiró nuevamente y se acurrucó bajo las sábanas recordando   la   noche   pasada.   Había   pensado   que   este   día   y edad eran aburridos en lo que respecta a las fiestas, pero la noche anterior definitivamente demostró que estaba más que equivocada.   Había   sido   una   fiesta   como   nunca   antes   había visto. Y lo mejor de todo, cuando ella y Sherard subieron las escaleras,   fue   como   el   glaseado   espeso   de   un   pastel   de chocolate. 

 Pastel de chocolate. 

De repente, la idea le hizo agua la boca y le trajo recuerdos de   otros   alimentos   que   no   había   comido   durante   muchos meses: sándwiches, refrescos, pizza. Tenía que haber miles de cosas en las que ni siquiera podía pensar en este momento. Ni siquiera podía decidir qué comida extrañaba más. 

Bueno, pensó con un suspiro, no serviría de nada desearlos ahora.   Entonces   recordó   qué   día   era   y   con   un   repentino estallido de decisión saltó de la cama y corrió a vestirse. Hoy era   Navidad   y   había   cosas   que   quería   hacer   antes   de   que Sherard volviera a casa más tarde ese día. 

Después de ponerse ropa de abrigo de lana gruesa y botas de cuero, bajó corriendo las escaleras y salió por la puerta de la fortaleza, sin apenas mirar a la gran cantidad de personas

que deambulaban por el salón, limpiando después del festín de la noche anterior. 

Jennifer sabía que el festín no terminaría después de Navidad, sino  que  continuaría hasta  la Noche de  Reyes o el seis de enero,   por   lo   que   era   de   esperar   que   hubiera   más   gente alrededor hasta entonces. 

Con un propósito definido en su paso, fue directamente a los establos y ordenó que prepararan su caballo. Poco tiempo después, salió por las puertas abiertas y espoleó a su caballo hacia los bordes del bosque cercano. 

Un rato después volvió a cabalgar al patio, desmontó y llevó su ligera carga al torreón con muchas miradas de los que la   rodeaban.   Ella   sonrió,   consciente   de   las   extrañas expresiones   que   la   seguían   escaleras   arriba   pero   de   los sirvientes   que   la   rodeaban,   ninguno   de   ellos   se   detuvo   a hacerle preguntas. Estaba agradecida de no encontrarse con nadie de la familia. Deteniéndose brevemente en el área de la cocina para obtener un balde, continuó su camino. 

Corriendo bastante cuando llegó a su habitación, cerró la puerta detrás de ella cuando entró, luego dejó su objeto en el suelo, arrojó su capa en una silla y nuevamente se volvió hacia ella con entusiasmo encantado. 

Ayer, en el viaje hasta aquí, Jennifer se había decidido a celebrar la Navidad de la forma en que estaba acostumbrada y eso significaba un árbol de Navidad. Con ternura, recogió el pequeño pino que ella misma había cortado y lo sostuvo con cariño mientras decidía dónde ponerlo. Tenía solo unas veinte pulgadas de alto, pero tenía una forma perfecta y el tierno y dulce olor a pino llenaba dulcemente la habitación. Colocando con delicadeza  el arbolito en  el suelo junto a la chimenea, cogió el cubo y lo llenó con trapos gruesos. Dejó el balde en el suelo y metió el tronco del árbol en los trapos, agregando más telas hasta que el pequeño árbol se puso de pie en medio de

ellos. Luego vertió agua de su jarra para mantenerla húmeda y luego la puso

lo   suficientemente   lejos   del   calor   del   fuego   donde   podría permanecer de forma segura sin ser molestado. Retrocediendo y   mirándolo   críticamente   por   un   segundo,   luego   asintió   y sonrió de satisfacción y se puso a hacer decoraciones. Esta no fue una tarea fácil con los materiales disponibles, pero Jennifer decidió que la mayoría de ellos podrían fabricarse con trozos de material y pergamino que había recolectado y cualquier otra cosa que pudiera usar que sería adecuada. 

Mucho tiempo después, Jennifer se sentó sobre los talones y contempló su árbol de Navidad cuando estaba terminado. 

Con una sonrisa de puro deleite y aprecio, podía, sin mucha presunción, admitir que estaba haciendo un muy buen trabajo. 

Al tocar la puerta, la abrió un poco y tomó el anuncio de Rima de que los hombres habían regresado con una sonrisa y un escalofrío de anticipación. Después de despedirla con la petición de informar a Lord Sherard de su deseo de verlo, se dio la vuelta rápidamente para sacar la gran espada ancha de su escondite detrás de la pesada cabecera de roble. Incapaz de levantarlo,   agradeció   que   Vinna   la   hubiera   ayudado   a envolverlo en una tela gruesa antes de salir de casa. Lo arrastró hasta el pequeño árbol y logró tirar y empujarlo debajo de sus ramas más bajas, justo cuando se abría la puerta. 

Con una suave exclamación, se puso de pie de un salto y se volvió hacia su esposo con las mejillas sonrojadas y las manos detrás de la espalda. 

Sherard entró en la habitación cansado pero regocijado por el aire fresco y la caza fructífera. La vista que encontraron sus ojos   solo   sirvió   para   mejorar   la   sensación   de   bienestar.   Su esposa,   con   sus   cabellos   dorados   cayendo   en   un   hermoso torrente salvaje sobre su rostro y cuerpo, las manos relajadas detrás de su espalda, estaba de pie al otro lado de la habitación

vestida   con   una   túnica   de   manga   larga   de   terciopelo   rojo brillante. Como si

la vista de sus delgadas curvas aferrándose tan suavemente al suave material no fue suficiente, la extraña mirada en su rostro cuando sus miradas se encontraron fue suficiente para que él se detuviera y le devolviera la sonrisa con el corazón en los ojos. 

Antes   de   que   su   mirada   pudiera   viajar,   Jennifer   cruzó rápidamente la habitación y, levantando los brazos alrededor de su cuello, acercó su rostro al de ella y encontró sus labios con todo el amor y la ternura que poseía. Rompiendo el beso, ella lo miró a los cálidos ojos. 

"Feliz Navidad, querida". 

Sherard   sonrió   ante   las   extrañas   palabras   pero instintivamente   supo   lo   que   quería   decir   y   tirando   de   su espalda contra él la besó de nuevo. "Feliz Navidad, mi amor", susurró en respuesta. 

De repente, con un comienzo feliz, ella se separó de sus brazos y, agarrando su mano, lo condujo ante el pequeño árbol que brillaba a la luz del fuego, observando cuidadosamente su expresión. Cuando su mirada se posó en el objeto que tenía delante,   ella   vio   que   sus   cejas   oscuras   se   levantaban   con asombro ante la vista. 

"¿Qué es esto?" preguntó incrédulo, mirando de un lado a otro de su cara feliz al árbol. 

“Es un árbol de Navidad”, bromeó encantada. "Recuerda la noche que tú-" 

“Como   las   que   tenías   en   tu   salón   con   tus   padres,” 

interrumpió,   sus   ojos   se   suavizaron   al   recordar   las   fotos   y luego la noche. 

“Sí”, dijo ella en voz baja, observándolo estirar la mano para   examinar   con   delicadeza   un   delicado   ángel   tallado   en brocado blanco. 

"Es hermoso", dijo girándose para sonreírle con ternura. 

"¿Lo hiciste todo tú mismo?" 

"Sí",   respondió   ella   sonriendo   felizmente   pero sonrojándose tímidamente y apartando la mirada de la mirada de total admiración que él le lanzó. 

“No tenía velas pequeñas para encenderlo”, dijo tocando una de las diminutas ramas. “Pero no le falta, no lo creo”. 

"No,   nada   en   lo   más   mínimo",   respondió   sonriendo mientras tomaba un pequeño pájaro azul satinado en su mano, 

“Oh, pero todavía tienes que ver”, exclamó, “¿recuerdas que te conté sobre nuestra costumbre de envolver regalos para aquellos que amamos y colocarlos debajo del árbol?” 

Ante su asentimiento desconcertado, ella dijo con picardía:

"¿Y bien?" Reflexionando sobre sus palabras por un segundo, luego se inclinó y, al ver el largo paquete en el suelo, la miró inquisitivamente. 

Es tuyo. Ella asintió, los ojos bailando. “¿A quién más amo tanto? Recógelo y ábrelo —ordenó con impaciencia. 

Lentamente sacó el pesado paquete de debajo de las ramas y lo tomó en sus manos preguntándose por su peso y forma. 

“Ven   y   siéntate”,   dijo   Jennifer   emocionada,   jalándolo hacia la cama donde se sentaron uno al lado del otro. 

Cruzando las piernas y metiendo los pies descalzos debajo de la falda, se sentó y observó a Sherard abrir la gruesa tela con los ojos brillantes. 

Cuando finalmente la tela y sus ataduras se deshicieron, se quedó muy quieta observando su expresión. 

Los ojos de Sherard se abrieron como platos al ver por primera vez la reluciente espada enjoyada y, en silencio, la tomó en su gran empuñadura y se puso de pie. Todavía sin pronunciar palabra, imitó las acciones de Dalton, sopesando y equilibrando la empuñadura. Luego con un enorme

Sonrió,   finalmente   se   volvió   hacia   Jennifer   y   exclamó:

"¿Dónde encontraste tal arma?" 

Con un gran suspiro de alivio, ella se retorció encantada por   su   placer   y   bromeó   alegremente:   “En   el   mercado   de Londres. ¿Realmente te gusta? 

“Es magnífico,” respondió, trayendo la espada gigante en un gran arco ante él. 

Sir Dalton me aseguró que lo encontraría de su agrado. 

“¿¡Señor   Dalton!?   ¿Mi   hombre?   ¿Él   sabía   de   esto? 

preguntó incrédulo. 

"Sí. Me ayudó a elegirlo. No sabía nada del valor de las espadas,   solo   de   su   belleza.   Así   que   le   pedí   su   opinión mientras íbamos de compras ese día, y me dijo que este era muy digno de ti”. 

Colocando la espada en un banco cercano, se acercó a ella y, agarrándola por la muñeca, la levantó hasta que se arrodilló ante él en la cama. 

Mirándola a los ojos brillantes con una sonrisa, dijo en broma: “Debes ser una bruja. Efectivamente, Dalton. 

Con ternura, tomó su rostro entre sus manos y la miró. 

“Eres mi vida y mi existencia, Jennifer Varick, serás mía por toda la eternidad”, dijo en voz baja, antes de tomarla entre sus brazos y besarla con fiereza. 

Jennifer   respondió   completamente,   temblando   por   la intensidad de sus palabras. 

¿Eternidad? 

Estremeciéndose, se apoyó en sus brazos y olvidó que el tiempo existía. 

La  cena  y   el   festín  de  la  noche   continuaron   con   el  mismo ambiente enérgico y festivo, y de nuevo, no fue hasta muy tarde   que   Jennifer   y   Sherard   finalmente   se   dirigieron   a   su dormitorio. 

En silenciosa compañía se desvistieron y, mientras Jennifer se sentaba en el borde de la cama con su camisola y se peinaba el largo cabello dorado, Sherard se quitó las últimas prendas y se metió en la cama. 

"Es una buena idea, este árbol de Navidad", dijo mirando el pequeño árbol brillando a la luz del fuego, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza. 

"¿De verdad te gusta?" preguntó girándose para mirarlo con una sonrisa. 

"Sí.   Simplemente   parece   un   lugar   extraño   para   guardar objetos de valor —dijo con desaprobación—. 

"¿Objetos de valor?" preguntó ella perpleja. “Pero son solo tela y pergamino”. 

"No es nada todo lo que vi allí". 

Con el ceño fruncido, Jennifer abrió la boca para objetar, pero   al   ver   su   mirada,   se   volvió   hacia   el   árbol   y   lo   miró fijamente. 

Sherard, es sólo tela. Nada de gran valor. 

"Señora, levántese y tráigame el objeto más valioso de sus ramas", dijo con severidad. 

Ella se puso de pie lentamente, mirándolo, sin creer sus palabras.   A   regañadientes,   fue   y   se   paró   frente   al   pequeño árbol y lo miró fijamente. 

"Sherard,   de   verdad...",   comenzó   con   impaciencia, deteniéndose abruptamente cuando su mirada se posó en un objeto afilado y brillante. Estirándose, lo tomó y lo levantó ante sus ojos, jadeando de asombro. Era el collar más exquisito que   había   visto   en   su   vida:   una   brillante   esmeralda   verde colgada   de   delicados   eslabones   de   filigrana   de   oro   con pequeños diamantes centelleantes colgando de la cadena. 

Lentamente se volvió, llegó al borde de la cama y se sentó mirándola. 

“¿No te gusta nada?”  preguntó. “No  tenía  adornos para envolverlo”. 

“Es la cosa más hermosa que he tenido”, susurró, sin dejar de mirarlo en la palma de su mano. Debe haber costado una fortuna. 

"No, nada de una fortuna, amor", se rió. "Póntelo." 

Con manos temblorosas, lo subió alrededor de su cuello y contuvo   el   aliento   cuando   el   frío   metal   aterrizó   entre   sus pechos. 

Incapaz de abrocharlo, dijo en voz baja: "Sujétalo por mí, por favor". 

Sherard se incorporó y sus dedos largos y cálidos tomaron las cadenas de las de ella y en un segundo sintió que él la soltaba, el cierre estaba seguro. 

Con ojos empañados, miró hacia abajo y recogió la piedra centelleante   con   dedos   suaves,   sintiendo   las   manos   de   él moviéndose desde su nuca, a través de sus hombros, girándola suavemente para mirarlo. 

"Gracias", susurró y se inclinó hacia adelante para besarlo con ternura. Es hermoso. 

"Déjame verlo en ti", dijo con voz ronca. Deliberadamente lento, su mano recorrió sus hombros, empujando la camisa por sus brazos hasta que sus manos estuvieron libres de las mangas y la camisa suelta cayó hasta su cintura. 

Con   los   pechos   llenos   elevándose   con   cada   respiración pesada,   vio   que   sus   ojos   se   volvían   de   un   zafiro   ahumado oscuro   mientras   sus   manos   se   extendían   para   acariciar   los globos de marfil desnudos. Estremeciéndose bajo sus suaves manos   de   exquisita   tortura,   Jennifer   cerró   los   ojos balanceándose con los sentimientos que él siempre evocaba. 

Suavemente,   sus   brazos   la   rodearon   y   la   atrajeron suavemente   hacia   abajo   para   que   se   recostara   sobre   las almohadas, débil y flexible en su abrazo. Acostado a su lado, él se inclinó para besar sus pechos mientras su mano se movía lentamente por su vientre y más abajo hasta que sus labios se elevaron y sofocaron los gemidos de placer que ella no pudo reprimir. 

Aún   silenciándola   con   su   boca,   la   montó,   y   con   un empujón   rápido   pero   seguro   la   envió   al   borde   del   olvido, llevándolos a ambos a un cenit estremecedor solo para caer en el delicioso calor de los brazos del otro. 

CAPÍTULO VEINTINUEVE

RVOLVIENDO A DARCY FUE UN DESCANSO BIENVENIDO DE TODOS LOS

El festín estridente en Varick y Jennifer reanudó su apretada agenda diaria con felicidad y vigor. Sus días estaban llenos de nuevas experiencias y decisiones, y sus tardes estaban llenas de amor con su esposo. Las semanas pasaron rápidamente y con su paso sus esperanzas aumentaron a pasos agigantados. 

Sabía   que   se   había   perdido   al   menos   dos   meses   y   la posibilidad de que estuviera embarazada se convirtió en una realidad positiva. Por supuesto, no tenía forma de saberlo con certeza, pero según Vinna, todos los síntomas estaban ahí. Sus pechos   llenos   se   habían   vuelto   más   llenos   y   hormigueaban extrañamente, y había un bulto muy pequeño donde una vez hubo un vientre liso y plano. Sólo una semana más, calculó mentalmente, y serían tres meses. Eso haría que ella venciera aproximadamente en septiembre. 

Con un profundo suspiro de satisfacción, dejó el trabajo de costura que estaba haciendo y caminó hacia las almenas. El día era cálido, y respirando hondo, Jennifer se inclinó entre los picos almenados y contempló las tierras boscosas y los campos áridos que muy pronto serían bañados por el verde exuberante de la primavera. Pronto, los animales salvajes de los bosques darían   a   luz   a   sus   crías   y   las   criarían   a   su   lado   hasta   que estuvieran   listas   para   aceptar   la   vida   por   sí   mismas.   Muy pronto sería como ellos. 

Con   una   sonrisa,   Jennifer   colocó   una   mano   sobre   su estómago preguntándose cuándo sentiría la vida dentro de ella. 

Esta noche le diría a Sherard que iba a ser padre y juntos esperarían a que naciera su hijo. De que sería un niño, no tenía ninguna duda. No es que ella no amara a una chica, pero de alguna manera no podía imaginarlo engendrando algo que no fuera totalmente masculino. 

Pasaron   largos   momentos   con   Jennifer   perdida   en   sus pensamientos,   cuando   de   repente   fue   sacada   de   su ensimismamiento por el agudo grito de la tropa del señor que se acercaba. 

Inclinándose hacia adelante, pudo distinguir a la ordenada banda de hombres acercándose al castillo. 

En   un   torbellino   de   faldas   se   dio   la   vuelta   y   voló rápidamente por las empinadas escaleras de piedra hacia el Gran Comedor, luego cruzó la puerta hacia el área de cocina para asegurarse de que la cena estuviera lista en unos minutos. 

Regresó   al   salón   justo   cuando   Sherard   entraba   por   la puerta principal. Acercándose a su lado, depositó un cálido beso en su rubicunda mejilla mientras él le entregaba la pesada cota   de   malla   y   el   casco   a   su   escudero,   dando   órdenes enérgicamente a Dalton, que estaba detrás de él. 

“Coloca más hombres cerca de todas las torres y tenlos de guardia de ahora en adelante. Dudo que se acerquen al castillo, pero debemos estar listos para ir al pueblo a toda prisa si los ven. 

"Sí, milord", respondió la voz áspera de Dalton y Jennifer vio su enorme forma voluminosa salir por la puerta. 

"¿Hay problemas?" preguntó con el ceño fruncido cuando Sherard se sentó a su lado en la mesa y se lavó las manos en el cuenco de agua ofrecido por el paje. 

“Solo   una   banda   de   ladrones  cabalgando   por   las  tierras lejanas. Mataron a dos familias, destruyeron por completo sus casas   y   ganado”,   respondió,   sirviéndose   el  pollo   asado   que tenía delante. 

“¡Dos familias!” Jennifer jadeó horrorizada. “¿Ninguno se salvó? ¿Los niños?" 

Por el tono de su voz, dejó su comida y miró su rostro pálido con preocupación. "Serán atrapados, Jennifer, y ellos, a su vez, serán asesinados". 

Justo   cuando   terminó   esta   declaración,   Dalton   volvió   a entrar y se adelantó, Jennifer podía sentir que se le revolvía el estómago mientras escenas espeluznantes de masacre pasaban por su mente. 

“Milord,   los   hombres   han   regresado   de   enterrar   a   los muertos. No encontraron señales de los ladrones”. 

“¿Qué   pasa   con   el   blasón   encontrado   cerca?   ¿Alguien pudo reconocer la cresta? 

“No,   mi   señor.   La   sangre   era   tan   espesa   que   no   pude enjuagarla lo suficiente como para distinguir el patrón”. 

Ante esa declaración plana, Jennifer palideció, emitiendo un sonido de asfixia en su garganta y, saltando de su silla, corrió lejos de los hombres totalmente sobresaltados por el corto pasillo desde el vestíbulo hasta el dormitorio del señor. 

Solo  un  rato  después,  cuando  terminó  de  vomitar  en  el orinal,   se   dio   cuenta   de   que   la   gran   mano   de   Sherard   la sostenía mientras se inclinaba hacia adelante. Llevándola a la cama,   él   levantó   sus   pies   mientras   ella   se   dejaba   caer débilmente   sobre   las   almohadas,   su   cara   estaba   tan   pálida como las sábanas debajo de ella. 

Ella lo miró a la cara llena de preocupación mientras él limpiaba suavemente su rostro con un paño húmedo. 

"Me siento mejor ahora. Fue hablar de sangre lo que me enfermó”, dijo, mientras el color volvía a sus mejillas. 

Aunque encontró esto extraño ya que ver sangre nunca la había molestado antes, Sherard asintió y luego se puso de pie. 

“Si estás seguro de que estás mejor, terminaré mi charla con   Dalton   afuera.   Te   enviaré   a   Vinna   y   regresaré   de inmediato”, dijo besándola suavemente en la frente. 

Jennifer asintió y lo vio salir de la habitación. 

Más tarde, después de un baño tibio y perfumado, y de los mimos bajo la supervisión maternal de Vinna, se tumbó bajo las sábanas esperando a que Sherard regresara, obligándose a olvidar lo que estaba discutiendo al aire libre. 

Aunque   había   estado   enferma   antes,   ahora   se   sentía maravillosa. Saber que había sido otro síntoma de su embarazo de alguna manera lo hizo más fácil de soportar. 

En ese momento Sherard entró y con ojos cálidos lo vio desvestirse   y   meterse   en   la   cama   mientras   hablaba   de pequeños incidentes insignificantes sobre el castillo. 

Una  vez  que  estuvo  en  la cama  con  sus  cálidos  brazos alrededor   de   ella,   Jennifer   sintió   ganas   de   estallar   con   la noticia. Buscando en su mente las palabras correctas, escuchó a Sherard darle la oportunidad perfecta. 

"¿Estás realmente mejor ahora, ángel?" 

“Me   siento   maravilloso,   Sherard.   Nunca   me   he   sentido mejor”,   respondió   ella.   Luego,   bajando   los   ojos,   continuó:

“Supongo   que   no   deberíamos   alarmarnos   tanto   si   vuelve   a suceder. Creo que es bastante común para la mayoría de las mujeres. Miró hacia arriba y continuó: "¿Me amarás todavía cuando ya no sea pequeña de cintura?" 

Sherard había estado apoyado sobre un codo escuchándola cuando, finalmente al escuchar sus últimas palabras, sus ojos se abrieron y le quitó las sábanas sin previo aviso. 

Jennifer jadeó y se rió, tratando de recuperar las sábanas mientras   él   ignoraba   sus   manos   extendidas.   Finalmente, recostada, observó su rostro atento mientras pasaba una mano firme pero suave sobre su vientre. 

"¿Está   seguro?   No   pareces   diferente”,   dijo   mirando   su rostro sonriente. 

"Sí", ella asintió. "Estoy seguro." 

De una manera similar al asombro, volvió a pasar la mano por   su   suave   estómago,   luego   se   incorporó   y   apoyó suavemente la oreja contra él. 

"¿Ya   lo   has   sentido   moverse?"   preguntó   enderezándose con una sonrisa. 

"No, todavía no, no creo que eso suceda por un tiempo", respondió en voz baja. 

"¿Cuándo vendrá?" 

Creo que en septiembre. 

Su sonrisa se profundizó. —Sí, hay más allí ahora de lo que había —dijo en broma, pasando su mano sobre ella otra vez. Luego su mano vagó más alto y tomó un pecho lleno. 

“Sí”, exclamó, “aquí definitivamente hay más ahora que presto atención”. 

"Bueno,   deberías   prestar   atención",   replicó   ella   y   se retorció fingiendo indignación. 

De repente se puso serio y la miró con asombro. 

"Mi hijo", susurró y luego, inclinándose, besó su estómago con labios suaves. "Él tendrá la madre más hermosa de toda Inglaterra", susurró mientras sus labios bajaban y se movían en una cálida caricia sobre los de ella. 

Los días pasaron volando y se hicieron más cálidos y Jennifer creció junto con ellos. 

Pronto   se   hizo   evidente   que   estaba   embarazada   y   se llenaba de amor cada vez que escuchaba a Sherard decirle con orgullo a un invitado que iba a ser padre. Cuando recorrieron la corta distancia hasta Varick, Wesla la tomó como nunca antes. Solo Wendelin recibió la noticia con amargura. Jennifer prácticamente podía sentir que el odio la golpeaba físicamente cada vez que Wendelin la miraba de forma encubierta. Varias veces   durante   su   corta   estadía,   vio   a   Wendelin   mirando   el pequeño   bulto   de   su   estómago   y   cuando   sus   miradas   se encontraron, Jennifer se horrorizó por la animosidad que vio en lo profundo de los ojos de la mujer. 

Aunque estaba agradecida cuando regresaron con Darcy, no   pudo   evitar   comprender   y   sentir   lástima   por   los   fuertes celos de su cuñada hacia ella. Ella y Thorley habían estado casados  quince   años   sin   hijos,   y   si   nunca   eran   fructíferos, entonces el hijo de Sherard algún día sería duque de Rowe. 

Trató   de   imaginar   sus   sentimientos   si   la   situación   fuera   al revés y decidió que sería tan difícil para ella aceptar no tener hijos   como   obviamente   lo   era   para   Wendelin. 

Lamentablemente, trató de pensar en alguna forma de ayudar a Wendelin,   pero   la   situación   era   desesperada.   Todo   lo   que podía   hacer   era   rezar   para   que   ella   y   Thorley   algún   día tuvieran un hijo propio. 

A   medida   que   los   días   se   alargaban   y   se   volvían   más cálidos con la primavera, Sherard encontró tiempo para llevar a Jennifer a pasear por el jardín. 

dentro de los altos muros del castillo, y de vez en cuando él la llevaba al pequeño arroyo que yacía escondido en el bosque cerca de los muros de la fortaleza. Jennifer amaba esos días más que nada, aunque su felicidad juntos fuera de las puertas se veía ensombrecida por el conocimiento de que en algún lugar de su tierra la banda de ladrones y asesinos despiadados aún   no   había   sido   atrapada,   y   continuaba   atacando   a campesinos inocentes casi semanalmente. 

Aunque él y sus hombres pasaron largos días cabalgando sin descanso y buscándolos, el grupo de merodeadores pareció desvanecerse sin dejar rastro. Cada vez que tenían poco tiempo para estar juntos, Sherard tenía que ponerse su cota de malla y tener   sus   armas   a   mano   en   caso   de   que   fueran   atacados. 

Finalmente, cuando vio que ella se llenaba más con su hijo, le dijo con pesar que ya no podía arriesgarse a que abandonara los   muros   de   Darcy,   ni   siquiera   con   él,   a   menos   que   sus hombres los acompañaran. 

Jennifer se quedó abatida cuando él le dijo esto, resentida con   los   hombres   horribles   que   podrían   amenazar   sus   vidas pacíficas. Había esperado tanto los hermosos días cálidos que invitaban a sus paseos tranquilos a través del bosque frondoso y profundo. Había sido uno de estos días, antes de que ella creciera demasiado, que Sherard se había quedado estupefacto nuevamente con las acciones inusuales de su esposa. 

El día había sido inusualmente cálido cuando atravesaron los   espesos   árboles   hacia   un   pequeño   claro   y,   de   repente, Jennifer lanzó un pequeño grito de placer ante lo que vieron sus   ojos.   Completamente   rodeada   por   espesos   arbustos   de laureles en flor y altos majestuosos pinos, había una pequeña piscina   natural   alimentada   por   el   poderoso   arroyo   que alimentaba   la   fortaleza.   El   efecto   era   el   de   una   habitación apartada llena de agua azul brillante que les devolvía un guiño cuando el sol brillante golpeaba su superficie a través de las

pesadas   ramas.   Completamente   encantado   con   el   área inesperada, 

Jennifer   saltó   de   la   silla   y,   atando   las   riendas   a   una   rama resistente, corrió hasta la orilla del agua y se agachó para pasar la mano por el líquido helado. 

Sherard   se   sentó   tranquilamente   mirándola   desde   la espalda de Kragen, con una pequeña sonrisa en los labios. Se había  encontrado  con  este  lugar  la  semana  pasada,  y  había anticipado esta reacción y la había esperado con ansias. 

El agua está fría, Sherard. ¡Vamos a ver!" ella lo llamó alegremente.   Parecía   una   encantadora   hadita   infantil,   y Sherard le devolvió la sonrisa, complacido consigo mismo por traerla aquí. Desmontó y, después de atar a Kragen al lado del caballo de Jennifer, caminó hacia donde ella estaba sentada en un atrevido gigante que sobresalía del borde del agua. 

Cuando llegó a su lado, sus ojos se agrandaron y luego se arrugaron en una sonrisa cuando vio cómo estaba sentada. Se había quitado los zapatos y las medias, y se sentó con los pies descalzos colgando en el agua, con la falda levantada sobre las rodillas dejando al descubierto sus largas y gráciles piernas hasta los muslos. 

“Siéntate   a   mi   lado,   Sherard”,   suplicó   dulcemente, palmeando la roca a su lado. "¿No puedes quitarte ese correo pesado por un rato?" 

Con   una   mirada   dudosa   miró   alrededor   del   claro debatiendo mentalmente la sabiduría de estar desarmado aquí. 

"Vamos. Sólo un ratito —suplicó ella encantadoramente, estrechándole la mano. 

Mirando  hacia  abajo   a  sus  hermosos  rasgos,  de  repente decidió ceder a sus súplicas. Regresó a grandes zancadas a donde los caballos pastaban tranquilamente y, despojando de la pesada cota de malla, la arrojó sobre la silla. Sacó su espada

de su pesada vaina y se quitó el pesado cinturón de su cintura y lo dejó con el resto. 

Volviendo a la roca, se sentó junto a ella, sin dejar que sus pies colgaran como los de ella, y colocó la espada a su lado al alcance  de  la  mano,  rezando   en   silencio   para  que  nada  les sucediera que les causara daño. 

Perezosamente,   dejó   que   su   mirada   viajara   por   los pacíficos alrededores hasta que se posaron en la suave belleza a su lado. Se había quitado la toca y se había soltado el pelo de las cintas, dejándolo caer en una masa de gruesos rizos por su espalda. 

Riendo   de   alegría,   pateó   sus   pies   en   el   agua   clara   y refrescante, salpicando un poco a su esposo. 

“Cesa moza. No tengo ningún deseo de volver a casa con la   ropa   empapada   —le   reprochó   suavemente,   con   la   voz cargada de risa. 

—Entonces quítatelos —dijo ella con descaro salpicándolo deliberadamente de nuevo y riéndose con picardía—. 

"Dije que cesaras, bruja, antes de arrojarte". 

"No con mi ropa puesta, no lo harás", fue su respuesta descarada, mientras se recostaba en la roca. 

Cada vez más, cuando estaban solos, Jennifer le hablaba inconscientemente como lo habría hecho con cualquier chico de   la   escuela.   Como   él   nunca   la   corregía,   lo   encontraba divertido y solo a veces cuestionaba su significado, ella estaba totalmente relajada sin tener que concentrarse en sus palabras. 

“Por supuesto, si no tuviera ropa puesta, no me importaría que me arrojaran. Me encanta nadar”, dijo entrecerrando los ojos hacia él mientras se recostaba apoyada en los codos. 

Sherard   sonrió   ampliamente.   Debía   haber   muy   poca propiedad o disciplina de donde ella venía. 

"¿Tu   padre   te   permitió   hablar   así   a   los   que   están   por encima de ti?" 

"¿Sobre mí?" De repente se sentó. "Usted, señor, es mi igual", afirmó con firmeza, metiendo el dedo en su  amplio pecho. “Y sí, mi padre me permitió hablar como lo haría con cualquiera, por encima o por debajo de mí”. 

Por un segundo, Sherard la miró con los ojos azules muy abiertos por el asombro, luego, con un movimiento rápido, la agarró de ambos brazos y la arrojó suavemente hacia atrás, con cuidado   de   que   no   se   golpeara   la   cabeza,   luego   se   tumbó parcialmente sobre ella, restringiendo sus movimientos con su mano firme. cofre. 

Apenas   reprimiendo   su   risa,   frunció   el   ceño   y   gritó:

“¿¡Iguales!?   ¡¿Igual?!   ¿Dices   que   eres   igual   a   mí?   Luego, bajando la voz, dijo amenazante: "Debería golpearte por tales pensamientos y por decirlos, debería golpearte dos veces". 

"No   te   atreverías",   dijo   ella   retorciéndose   en   su   agarre. 

Hace unos meses habría creído cada palabra. Ahora sabía que él sólo estaba bromeando con ella. 

"¿Me   retas,   milady?"   preguntó,   sonriendo   ampliamente ahora.   "Tal   vez   sea   lo   que   necesitas,   mi   moza   descarada, calentar   tu   trasero   sin   el   beneficio   de   la   ropa".   Con   esas últimas palabras, él nunca se detuvo, sino que se levantó de encima   de   ella   y   la   levantó   con   él.   Sentándose,   la   levantó como   si   fuera   una   pluma   y   la   atrajo   boca   abajo   sobre   su regazo. 

En este punto, Jennifer gritó histéricamente y comenzó a retorcerse como una loca, Sherard, que solo estaba jugando, perdió el control sobre ella con sus movimientos frenéticos y trató de agarrarla mientras rodaba de su regazo directamente al agua. ellos. 

Con la salpicadura, Sherard se puso de pie, con el corazón latiéndole con fuerza por el miedo a que la lastimaran. Un segundo   después,   Jennifer   se   levantó   escupiendo   agua   y apartándose el cabello de la cara y los ojos, y el agua le llegaba hasta la cintura. 

"¿Estás   herida,   amor?"   preguntó   preocupado,   pero   sus labios se torcieron al verla. 

"No, no estoy herida, no gracias a ti", afirmó con saña, mirando su rostro sonriente, "¡Solo empapada!" 

Al oír su carcajada, Jennifer se irritó y se irguió en toda su altura,   recogió   las   pesadas  faldas  mojadas  y   salió   del   agua junto a la roca. Caminó sobre la suave arena hacia los árboles con la cabeza en alto. 

Sherard la miró y gritó entre ráfagas de risa: "¿A dónde vas, milady?" 

"Si   no   le   importa,   milord,   me   gustaría   un   poco   de privacidad   por   unos   segundos",   escupió   por   encima   del hombro. 

"No vayas más allá de los primeros árboles, amor", gritó, luego se volvió hacia el agua y se desplomó sobre su espalda todavía riendo a carcajadas. 

Abruptamente,  la  risa  se  detuvo  unos segundos después cuando se atragantó con una bocanada de agua que le arrojaron desde arriba. 

Tosiendo   y   ahogándose,   se   incorporó   y,   con   los   ojos llorosos, vio una aparición ante él. Parpadeando como un loco y frotándose los ojos, finalmente se concentró en lo que estaba sobre él con incredulidad. Jennifer, en toda su gloria desnuda, estaba de pie con las piernas abiertas, los brazos en jarras y los ojos brillando hacia él. Con un movimiento de cabeza, envió

su larga melena mojada volando sobre su hombro y con una voz suave y seductora preguntó "¿Mojada, milord?" Entonces

girando sobre sus talones, miró hacia el estanque e hizo una elegante zambullida en las tranquilas aguas de abajo. 

Sherard se puso de pie y miró con incredulidad mientras ella se acercaba sacudiendo su largo cabello para quitarlo del camino. Ante la expresión de su rostro, Jennifer echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír. 

"Bueno, ¿vas a quedarte allí o te unirás a mí?" 

"Jennifer, sal de ahí ahora", gruñó, con voz ronca. 

“No, mi señor. El agua está bien. Ven a buscarme. Y con eso,   la   vio   girarse   y   nadar   tranquilamente   a   través   del estanque. 

“Jennifer, atraparás tu muerte o alguien vendrá”. 

"De verdad, Sherard, una vez que estás dentro, el agua está tibia   y   es  probable   que   nadie   se   cruce   con   nosotros   aquí", respondió ella. Luego, con una mirada astuta por el rabillo del ojo, dijo con una risita: "Por supuesto, si tienes miedo de que alguien te vea desnudo, no puedo decir que te culpe". 

Sherard la miró con asombro e incredulidad durante un largo segundo y luego tomó su decisión. 

En   unos   segundos,   con   toda   su   ropa   tirada descuidadamente   a   un   lado,   Jennifer   saltó   cuando   su   gran cuerpo rompió la calma del agua con un gran chapoteo. 

Con un chillido de alegría, se dio la vuelta y valientemente trató de alejarse nadando, pero en segundos fue alcanzada por fuertes manos alrededor de su cintura ligeramente creciente que la sacaron del agua. Su risa sonó cortada cuando él la dejó deslizarse contra su cuerpo entre sus brazos y fue sofocada dulcemente por la presión de sus labios insistentes sobre los de ella. Enrollando sus brazos alrededor

su cuello, ella dejó que él la levantara en sus brazos, su beso solo se intensificó mientras él la sostenía ingrávida dentro del agua, 

Cuando   terminó   el   beso,   Jennifer   miró   fijamente   sus vívidos  ojos   de   zafiro,   su   cuerpo   inerte   en   sus   brazos.   Sin ningún esfuerzo hizo que su mente se quedara en blanco y su cuerpo   un   suave   receptáculo   de   sus   caricias.   Lentamente inclinó la cabeza para besar suavemente las puntas rosadas de sus pechos que acababan de salir del agua, luego la garganta y las mejillas. 

"Sangre de Dios, zorra, me vuelves loco", dijo con voz ronca, con los ojos brillantes, 

Jennifer giró la cabeza ligeramente y plantó suaves besos en su pecho haciendo que su respiración se quedara atrapada en   su   garganta.   Silenciosamente,   la   sacó   del   agua   y, acostándola sobre la suave hierba de la orilla, le hizo el amor bajo el cielo azul y el sol resplandeciente. 

Más   tarde,   con   las   ramas   protegiéndolos   en   lo   alto,   se recostaron cansados y repletos, perezosamente satisfechos. 

Luego, como dos niños, regresaron al agua y jugaron y se salpicaron,   riéndose   locamente,   luego   regresaron   a   la   orilla donde se vistieron, Jennifer sin preocuparse por la humedad de sus prendas. 

Mucho,   mucho   más   tarde,   mientras   salían   del   claro, Jennifer   se   volvió   y   memorizó   los   detalles   de   su   paraíso forestal   con   el   deseo   de   capturar   cada   característica   en   su mente para recordarla para siempre. 

El   sol   calentaba   y   el   resplandor   de   sus   rayos   sobre   las armaduras y los escudos cegaba. Jennifer estaba de pie en el polvoriento   patio   mirando   el   pergamino   que   tenía   en   las manos. 

¿Quiere desmontar, señor caballero, y refrescarse con un poco de cerveza? 

“Sí,  gracias,  milady”,  fue  la  brusca respuesta  detrás del casco negro. Mientras él se quitaba el pesado casco de metal y aflojaba los lazos de su cofia, Jennifer sintió un escalofrío de miedo recorrer rápidamente su espalda. Este era el caballero que se había enfrentado a Sherard el día que casi lo matan, el mismo hombre que después de dejar la fortaleza, nueve de los hombres de Sherard habían desertado. ¿Por qué Sherard tenía que estar fuera en este momento? 

En silencio, con una sonrisa torcida que nunca llegó a sus ojos,   Sir   Garth   miró   a   Jennifer   de   pies   a   cabeza.   Ante   su mirada insultante, ella se enderezó con orgullo y le devolvió la mirada. La tentadora sonrisa se profundizó y con ella notó sus dientes amarillos y podridos, los pocos que había, y sintió que una ola de repulsión enfermiza la recorría. Tenía una mirada de crueldad sobre él que lucía con orgullo como una insignia. 

Con   una   reverencia   cortante,   de   repente   giró   sobre   sus talones y Jennifer miró fijamente su amplia espalda mientras caminaba hacia el caballero.'s cuartos. Con otro temblor de miedo y repulsión combinados, se volvió lentamente hacia las puertas del Gran Comedor y entró, golpeando nerviosamente el mensaje que le había entregado Lord Talbot en su mano. 

Ansiaba romper el sello y leer lo que decía. ¿Y si fuera de Lady Margaret? ¿Tendría la audacia de escribir una citación amorosa a Sherard aquí en su casa? La respuesta era obvia, 

¡por supuesto que lo haría! Y que ese horrible hombre se lo entregue en sus manos tampoco fue una sorpresa. 

Con impaciencia, se paseó por la larga habitación con el ceño fruncido por la indecisión. En realidad, no había ninguna decisión que tomar. Nunca podría abrir un mensaje dirigido a Sherard. 

Por supuesto, él no le mostró nada más que amor, pero en realidad no era asunto de ella y él podría oponerse con razón a que ella se entrometiera en su correo. 

Horas más tarde, se sentó en la cocina viendo al cocinero preparar un potaje con el mensaje olvidado. El potaje era una especie de sopa espesa de verduras en la que se utilizaban todas las verduras que se cultivaban en los campos. También había   anguilas   cocinadas   en   un   pastel   que   Jennifer   miró dudosa.   No   era   cobarde,   pero   definitivamente   le   faltaba   el coraje para probar ese plato. Ella preferiría el potaje y tal vez el venado que se cocinaba en un guiso de maíz especiado. Era asombrosa la cantidad de comida que se preparaba y devoraba en cada comida, cuando todos los hombres de armas tenían que   ser   alimentados   junto   con   los   sirvientes,   pero   aún   así Jennifer encontraba asombrosas las enormes cantidades. 

Su   posición   en   el   taburete   alto   finalmente   se   volvió incómoda y se despidió de la cocinera gorda y alegre y sus ayudantes y se dirigió al salón donde se estaban preparando las largas mesas para la cena. 

El ambiente aquí en Darcy no era el de Varick. A menudo, Jennifer   se   preguntaba   si   tal   vez   era   demasiado   blanda   e indulgente   con   los   sirvientes,   pero   simplemente   no   podía encontrarla para exigir cosas y dar órdenes a la gente como lo hacían Wendelin y Wesla. A Sherard no parecía importarle el ambiente   alegre,   a   veces   bullicioso,   aunque   definitivamente estaba apagado con su presencia. Jennifer disfrutó de la risa y la charla, y aunque a menudo se reía y hablaba con ellos, todos

los   sirvientes   la   trataban   con   nada   más   que   respeto   y,   en general, todo su trabajo se realizaba de manera eficiente y

completamente sin que ella los acosara. En realidad, parecía que una suave reprimenda cuando ella estaba disgustada tenía más   efecto   en   ellos   que   todos   los   gritos   y   palizas   que Wendelin repartió en abundancia. 

De repente, la puerta se abrió y Sherard entró riéndose y bromeando   con   Dalton   y   sus   otros   hombres.   Se   había desarmado en los establos, notó, ya que su cuerpo alto y sus músculos sobresalían bajo la túnica de cuero suave que vestía. 

Su  cabello largo hasta los hombros, con mechas de sol, se encrespaba desenfrenadamente contra el bronce cálido de su rostro y cuello bronceados y el corazón de Jennifer dio un pequeño salto cuando los agudos ojos de ágata se volvieron y sonrieron   cálidamente   a   los   de   ella.   Avanzó   a   grandes zancadas para encontrarse con ella, deslizó su brazo alrededor de su cintura mientras la conducía a sus lugares en la mesa. 

Jennifer sintió ganas de agarrarlo y besarlo frente a todos. 

“¿Cómo está mi hijo hoy?” 

"Oh, Sherard, él patea tan fuerte ahora", susurró felizmente solo para sus oídos. "Él es muy fuerte." 

Sherard sonrió y le apretó la mano cálidamente y luego las mesas   se   cubrieron   con   los   enormes   platos   de   comida   y comenzó la comida. 

Fue   solo   cuando   se   sentó   en   silencio   a   trabajar   en   su bordado, escuchando a medias los tonos profundos de la voz de   su   esposo   mientras   hablaba   amablemente   con   sus caballeros, que recordó el mensaje de Lord Talbot. 

Arrastrando su silla hacia atrás en su prisa por levantarse y buscarla,   se   dio   cuenta   de   que   tenía   la   atención   de   todos mientras   caminaba   hacia   la   mesa   donde   Sherard   se   sentó perezosamente con sus largas piernas estiradas delante de él, bebiendo una copa de vino. 

“Milord, esto vino para ti mientras estabas fuera. Espero que mi olvido al dártelo con prontitud no te haya causado

problema."   Sus   suaves   palabras   ocultaron   el   sarcasmo   que tanto deseaba lanzarle. 

Las   cejas   de   Sherard   se   levantaron   levemente   cuando escuchó sus palabras formales y notó la manera almidonada en que ella le entregó la hoja enrollada. 

Él frunció el ceño ante su mirada baja antes de que ella se diera la vuelta y regresara a su asiento. 

Apartando la mirada de la figura rígida de su esposa, miró la   misiva   y   rompió   el   sello   preguntándose   qué   la   estaba molestando de repente. 

Instintivamente, sus ojos se dirigieron directamente a la firma y las cejas oscuras se levantaron un poco más. Mirando una   vez   más   a   Jennifer,   cuyos   ojos   estaban   pegados   a   su trabajo, volvió a leer el mensaje de Lord Talbot. 

“Es de Lord Talbot,' dijo mirándola directamente. Jennifer todavía   no   levantó   la   vista,   pero   continuó   con   su   costura invisible. "Una invitación- " 

Ante eso, el corazón de Jennifer dio un vuelco repugnante y levantó la vista y lo miró fijamente con el corazón en los ojos. Seguramente no la llevaría a la casa de esa mujer, o peor aún, iría solo. 

"A la boda de Lady Margaret", terminó con una sonrisa. 

Ella se va a casar con Levin Walton. 

Jennifer   solo   podía   mirarlo   con   la   boca   abierta.   Quería reírse   ante   la   idea   de   que   Margaret   se   casara   y,   al   mismo tiempo, llorar ante la idea de tener que volver a ver a la mujer bajo cualquier circunstancia. 

Sherard había estado observando el juego de emociones en su   rostro   y   le   sonrió,   luego   se   volvió   hacia   Dalton,   quien estaba   sentado   en   silencio   bebiendo   una   enorme   jarra   de cerveza. 

“Dalton, harás que un mensajero se vaya a Carlton Castle con una misiva para Lord Talbot mañana. Thorley sin duda asistirá. No puedo dejar mis tierras tal como están ahora, ni mi esposa   puede   hacer   un   viaje   tan   largo   y   difícil   en   este momento,   incluso   si   eso   significa   que   nos   perderemos   una ocasión tan feliz. 

Su mano delgada llena de cicatrices se detuvo justo antes de que su copa llegara a sus labios y le sonrió ampliamente a los ojos antes de tomar un gran trago. 

Jennifer le devolvió la sonrisa, sus ojos negros empañados antes de levantarse y marcharse a su habitación. Nunca sería bueno   llorar   frente   a   Sherard's   hombres,   especialmente lágrimas tontas de alegría. 
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se   volvió   un   poco   anadeante   a   medida   que   su   tiempo avanzaba. Siete meses. El tiempo parecía pasar tan rápido. Los días   eran   cálidos   pero   no   sofocantes   y,   a   menos   que   lo llamaran   para   resolver   disputas   entre   los   siervos   o   cuando cabalgaba para inspeccionar sus tierras, Sherard pasaba largos días con Jennifer en los terrenos del castillo. La llevó a dar largos   paseos   por   el   jardín   y   la   hizo   reír   con   historias   de caballeros y tiempos de los que ella no sabía nada, mientras estaba sentada bajo la fresca sombra de los altos árboles. La única nube negra sobre sus vidas era la continuación de los saqueos y matanzas que ocasionalmente ocurrían en su tierra. 

Jennifer   sabía   que   su   fracaso   en   atrapar   a   la   banda   de merodeadores lo atormentaba constantemente. 

La   boda   de   Lady   Margaret   fue   solo   un   pensamiento pasajero y luego se descartó como una espina que se quita del costado. Jennifer  recordaba  vagamente  a Lord  Walton  y su hijo   Levin   en   la   boda   de   Kendra.   El   alegre   anciano,   que parecía  estar esforzándose  con  cada  respiración  mientras se sentaba   en   la   mesa   del   banquete,   llenándose   la   cara   con enormes cantidades de comida, mientras su

una   risa   aulladora   y   sibilante   sacudió   las   paredes.   Su   hijo, recordó, era un muchacho alto, delgado y desgarbado de unos diecinueve años. No podía recordar haberlo oído pronunciar una palabra todo el tiempo que había estado a una distancia de escucha   de   él.   Recordó   la   franca   pero   breve   mirada   de admiración en sus ojos cuando la miró desde su gran altura cuando fueron presentados, pero no había dicho una palabra. 

¡Qué pareja más incongruente formarían él y la vociferante y detestable lady Margaret! 

Fue muy extraño, recordaría más tarde, que fueran estos pensamientos los que atravesaban su mente en ese momento, porque justo cuando estaba sentada en silencio en su jardín sonriendo ante estos pensamientos, se escuchó un grito desde las altas torres de vigilancia que decían que un gran fuerza se acercó. Jennifer se puso de pie con indecisión, mientras los guardias y otros hombres se apresuraban a ir a sus lugares de defensa en las almenas. Algo estaba pasando, y no era bueno. 

Con un fuerte latido enfermizo de su corazón, de repente fue consciente de las fuertes patadas de su bebé dentro de ella. 

“¡Jennifer!'' 

Se   dio   la   vuelta   alarmada,   con   una   pequeña   mano presionada   contra   su   estómago,   con   los   ojos   muy   abiertos, luego se relajó cuando vio a Sherard corriendo hacia ella. Dejó escapar un largo suspiro de alivio cuando él llegó a su lado y deslizó un brazo firme alrededor de su cintura engrosada y la condujo hacia el castillo. 

“Ven,   ángel,   te   quedarás   dentro   de   los   muros   de   la fortaleza hasta que vea quién se acerca”. Sus palabras fueron amables, pero había un trasfondo tenso que ella no pudo evitar notar. 

"¿Quien podría ser?" preguntó, alarmada por su intento de ocultar su preocupación. 

No sé nada. Tal vez solo un noble de lejos en su camino a Londres. No abras las puertas del salón a nadie. 

pero yo mismo Vinna se quedará contigo, volveré en un momento. 

Forzó una sonrisa y, con un tierno beso en la frente de ella, se dio la vuelta y salió, las espuelas resonando contra el frío suelo de piedra. 

Jennifer   se   quedó   sentada   mirando   fijamente   la   puerta durante unos segundos, luego salió disparada de la silla en la que   él   la   había   hecho   sentarse   y   corrió   hacia   las   grandes puertas enrejadas. Justo cuando estaba a punto de arrojar los largos paneles de roble que la sellaban, fue detenida por una gran mano grisácea de guantelete de acero en su brazo. Con los ojos muy abiertos por el pánico, miró hacia los fríos ojos gris hierro de Dalton. 

“Señora, no debe salir al aire libre. Milord lo ha prohibido. 

Quizá estarías más cómodo en tus aposentos. 

La voz áspera era tan dura y firme como siempre, pero también había preocupación en las palabras y debajo de las cejas pobladas había comprensión. 

Jennifer   respiró   hondo,   miró   a   su   alrededor   y   notó   por primera vez que el pasillo estaba vacío a excepción de ella, Dalton y Vinna. Todos los hombres debían haberse apresurado a las almenas con Sherard. 

“Venga,   mi   señora.   Ven   conmigo   y   te   verá   acostarte. 

Debes pensar en tu hijo. La suave voz de Vinna penetró el creciente escudo de terror que se formaba en el cerebro de Jennifer   y   permitió   que   la   amable   anciana   la   condujera suavemente a su habitación. Sin embargo, se negó a acostarse, corrió hacia la ventana y se asomó por los postigos, estirando el cuello en busca de una cabeza alta de rizos dorados. 

Sherard corrió por la parte superior de las almenas hacia el puente   levadizo   que   estaba   levantado   y   asegurado, deteniéndose. 

al   lado   del   caballero   que   había   dado   la   primera   alarma. 

Observó   en   silencio   la   larga   columna   de   hombres completamente armados que parecían avanzar hacia ellos en una interminable cinta de metal reluciente y carne de caballo oscura.   Con   la   piel   de   gallina,   observó   a   los   cientos   de hombres que se formaron en una línea ofensiva a unos cientos de pies de las paredes de su casa. 

"¿Quién es?'   le preguntó a su caballero con voz plana y desprovista de toda emoción. 

“No   sabemos   nada,   señor.   No   han   enviado   ningún mensajero, ninguna señal. En ese momento se acercó un jinete, seguido   por   el   portador   del   estandarte.   A   medida   que   se acercaba a la pared, el blasón revoloteó a la vista justo cuando Sherard   finalmente   vislumbró   claramente   el   escudo   que sostenía el jinete alto y flaco. 

“¿¡Levin Walton!?” 

Sherard estaba asombrado. En el nombre de Cristo, ¿qué estaba haciendo el joven Walton aquí de esta manera? Antes de que tuviera tiempo de pensar más, la voz joven y firme de Levin atravesó el aire silencioso como una elegante flecha. 

Sherard Varick. 

"¡Sí, Levin!" fue la respuesta de Sherard, pero justo cuando se volvió para ordenar que bajaran el puente, la voz de Walton continuó:   “Puedes   esconderte   detrás   de   tus   muros,   cerdo cobarde   y   frío,   pero   te   esperaré   aquí   para   siempre   si   es necesario. Si debo esperar años para que el hedor de tu cuerpo podrido me alcance, esperaré con gusto, no puedo esperar que un bastardo sin sangre como tú se presente y luche como un hombre. 

Sherard se quedó paralizado con las palmas de las manos presionando   contra   las   almenas   de   piedra.   Lo   primero   que

pensó fue que el hombre se había vuelto completamente loco, pero con la continua diatriba de insultos de Levin, su furia y rabia habían llegado a un punto increíble. 

Con los ojos resplandecientes y la piel blanca bajo el bronce de su bronceado, bajó corriendo las escaleras de caracol de la torre hacia el patio exterior de abajo. 

“Consígueme un caballo”, bramó con voz ronca, llegando al suelo. 

"Milord", llegó una petición urgente junto con una mano en su brazo que lo hizo detenerse en su montaje. 

Sherard   volvió   toda   la   furia   de   su   semblante   hacia   su caballero y amigo Sir Seaver, quien dio un paso atrás para alejarse de la crueldad de esa mirada. Respiró hondo y volvió a intentarlo. 

“Milord, ¿qué razón podría tener el hijo de Walton para venir   aquí   de   esta   manera?   Seguramente   la   razón   debe   ser grande para decirte esas cosas a ti, que siempre has sido como un primo para él. 

Como   siempre,   el   razonamiento   sutil   y   el   racional plausible de Seaver penetraron la furia ciega inicial de Sherard y lo hicieron mirar hacia atrás con perplejidad. 

—Sí, pero ¿qué, Seaver? preguntó en voz baja. 

"Salgamos juntos bajo una señal de tregua e intentemos averiguarlo antes de que comience la lucha en serio". 

"Muy   bien",   respondió   Sherard   vacilando   solo   un momento. Gritando órdenes para que se detuvieran todas las armas,   él   y   Seaver   montaron   y   unos   minutos   más   tarde cabalgaron lentamente sobre el puente levadizo, el repiqueteo de   los   cascos   de   sus   caballos   golpeando   en   la   quietud   del momento. Todos los hombres, cientos de ellos en ambos lados, estaban de pie en tensa atención como resortes enroscados. 

El rostro de Sherard estaba impasiblemente frío mientras cabalgaba hacia la forma rígida e inmóvil de Levin Walton. 

Silenciosamente cabalgó hacia adelante con Seaver cayendo

detrás de él uno o dos pasos a su derecha. Al detenerse a unos pocos   metros   de   distancia,   se   quedó   mirando   fijamente   el luminoso

ojos de un hombre enloquecido, esperando en silencio a que volviera   a   hablar.   Cuando   finalmente   llegó   el   esperado discurso, Kragen se estremeció nerviosamente ante las notas de histeria que venían de tan corta distancia, aunque su jinete permaneció inmóvil, inmóvil como una estatua. 

"¿Por   qué   lo   hiciste,   Sherard?"   él   gritó.   ¿Cuál,   en   el nombre de Cristo, fue tu razón? ¡Dame una razón, solo una, para que pueda justificar tus acciones! 

"¿De qué estás hablando, Levin?" Sherard preguntó rotundamente. 

“Oh, eres tan inocente, ¿eres nada? Nunca te habría creído capaz   de   semejante   acto.   Pensé   que   eras   un   hombre   de verdadero honor. 

Sherard escuchó la voz quebrarse por la emoción y pudo detectar el brillo de las lágrimas en sus ojos a través de la abertura del timón, y no pudo detener la compasión que se filtró   a   través   de   su   corazón.   a   pesar   de   los   insultos,   aquí estaba un amigo que estaba en una angustia terrible y no tenía idea de por qué. 

“Levin, te ruego que me digas qué es lo que he hecho”, respondió con frustración. 

"¿Hecho? Tienes a mi padre asesinado, masacrado, en su casa al amparo de tu estandarte de amistad, y finges inocencia. 

Ni siquiera tuviste el coraje de hacer el acto tú mismo, sino que   enviaste   a   un   grupo   de   tus   mercenarios   para   que   lo hicieran por ti. Dime, Sherard, ¿por qué matar a un anciano que te trató como a un hijo y luego irte sin tomar el castillo? 

¿Fue solo venganza? ¿Cuál fue la razón?" 

En ese momento, Levin bajó la cabeza para ocultar las lágrimas   ahogadas   que   corrían   por   sus   mejillas   mientras Sherard lo miraba estupefacto. 

"¿Tu padre ha sido asesinado?" preguntó incrédulo. 

La   cabeza   de   Levin   se   irguió   de   rabia.   “Como   si   no tuvieras idea. En verdad, eres un perro sin carácter mucho peor de lo que nunca pensé. 

"Levin,   te   juro   que   no   sabía   nada   de   esto",   exclamó Sherard con seriedad. El anciano siempre había sido amable con él. 

"Sí",   se   burló   Levin,   y   luego   arrojó   un   trozo   de   tela   a Sherard   que   se   había   enrollado   en   una   bola   apretada. 

Hábilmente, Sherard lo atrapó en su mano y desenrolló la tela aunque   ya   reconocía   lo   que   era.   Con   una   premonición enfermiza,   miró   al   león   negro   rampante   que   ahora   parecía bailar burlonamente contra el fondo de peltre. 

"¡Niega que ese sea tu blasón!" gritó Levin. "¡Nígalo, por favor, para que pueda matarte aquí y ahora!" 

"No, no puedo negarlo", respondió Sherard en voz baja, luego, con ojos de un azul puro e inocente, miró directamente a los de Levin y declaró con una voz de seriedad lenta y letal:

"Pero no sé nada de la muerte de tu padre, ni de cómo lo hiciste". vino por esta pancarta. Esto lo juro sobre la tumba de mi padre. 

Pasaron largos momentos de silencio mortal mientras los dos hombres se miraban a los ojos. Luego, lentamente, la duda y   el   odio   abandonaron   los   ojos   de   Levin   y   fueron reemplazados por un dolor increíble. 

“¿Entonces   quién,   mi   señor?   ¿Quién   hizo   esto?   Su   voz había   perdido   el   rugido   de   acusación   y   Sherard   se   relajó visiblemente   y   respiró   profundamente   aliviado.   No   tenía ningún deseo de luchar contra este hombre atormentado, No conozco a nadie que pudiera haber hecho tal cosa. Pero ven. Te quedarás aquí y comeremos y hablaremos. Dile a tus hombres que entren por las puertas. 

Por un breve segundo, un destello de duda pasó por sus ojos   y   luego,   con   otra   mirada   a   la   expresión   cándida   de Sherard, Levin

se   incorporó  y   dio   una  orden  al  portaestandarte  que  estaba detrás de él. Sus caballeros se reunirían con él dentro de los muros   del   castillo,   los   demás   acamparían   donde   ellos estuvieran. 

Levin Walton se quedó a pasar la noche. Jennifer vio que él y su esposo tenían todo lo que necesitaban y luego se fue a su   cama   dejándolos   conversar.   Sherard   le   había   dado   unas breves   palabras   de   Levin'Era   un   problema,   y  sabía   que   él estaría   mucho   más   tranquilo   si   ella   no   estaba.   Agotada emocionalmente,   se   durmió   de   inmediato   y   se   despertó brevemente cuando Sherard se acostó en las primeras horas del amanecer. 

Durmió   hasta   tarde   y   cuando   finalmente   salió   de   su habitación para comer, le dijeron que Lord Walton se había ido para regresar a casa, y Sherard estaba cabalgando por su tierra y le había ordenado que se le permitiera dormir hasta tarde. 

Cuando   finalmente   regresó   tarde   esa   noche,   ella   se   dio cuenta de la tensión y la frustración subyacentes detrás de su fachada   fría.   Solo   después   de   que   dejó   su   comida   apenas tocada y se sentó en su habitación, mientras ella le masajeaba los músculos tensos del cuello y la espalda, finalmente se abrió y derramó el desconcierto y la frustración que se habían estado acumulando   desde   que   comenzó   este   saqueo.   Este   último asesinato sin sentido que se hizo para que pareciera que él lo había hecho fue la gota que colmó el vaso, pero ¿qué podía hacer al respecto? 

Con todo su corazón deseaba poder ayudarlo y aliviarlo de este tormento, pero se dio cuenta de que no había nada que hacer   hasta   que   tuvieran   la   suerte   de   encontrarse   con   esos horribles hombres y acabar con ellos. 

CAPÍTULO TREINTA Y UNO

SLAS BANDAS DE HOMBRES DEL CENTRO COMERCIAL FUERON ENVIADAS A CABALLO, CONSTANTEMENTE

explorando,   alerta   a   cualquier   señal   de   problemas.   Todos fueron fallidos. Los exploradores comenzaron a llegar casi a diario   con   informes   de   muertes   y   saqueos,   masacres   con detalles   sangrientos,   cubriendo   no   solo   la   tierra   de   Sherard sino también la de Lord Levin Walton. 

Cuando no estaba cabalgando como un demonio, cruzando kilómetros   de   tierra   todos   los   días,   Sherard   era   como   un animal rabioso en casa. Todas las personas en el castillo, con la excepción de Jennifer, lo evitaban como la peste mientras paseaba y acechaba por los pisos con una furia ciega contra todos y cada uno. 

Lo más irritante de todo fue la presencia del blasón  de Sherard encontrado en varios lugares de masacres en la tierra de   Walton.   A   pesar   de   que   Sherard   juraba   ignorar   estas incursiones, la actitud de Levin se volvió cada vez más fría hasta que finalmente uno de los exploradores de Sherard llegó al castillo con una flecha en el hombro, apenas consciente, pero capaz de contar la historia de los hombres de Walton persiguiéndolo   hasta   el   borde   de   su   casa.   tierra,   dejándolo escapar a Darcy una vez que llegó al territorio de Sherard. 

Después   de   ordenar   que   atendieran   al   hombre,   buscó   a Jennifer.   Sentada   en   silencio   junto   a   la   chimenea   de   su

habitación, cosiendo un trozo de terciopelo azul que estaba convirtiendo en un pequeño banderín de bebé, levantó la vista y sonrió cuando lo vio entrar. 

Llegando   a   su   lado,   se   sentó   en   la   silla   junto   a   ella, inclinándose para besar sus labios expectantes. 

¿Por   qué   no   estás   en   el   jardín?   preguntó   sonriendo   al trabajo que ella le mostró para que lo viera. 

“Salí más temprano, pero hacía tanto calor que entré. Es tan agradable y fresco aquí”. 

Sherard   asintió   y   miró   distraídamente   alrededor   de   la habitación,   buscando   las   palabras   adecuadas.   No   quería alarmarla o hacerla enojar. 

Jennifer lo miró por el rabillo del ojo sabiendo que había algo   que   lo   preocupaba.   Se   sentó   a   coser   en   silencio, esperando que él comenzara. 

"Jennifer". 

Jennifer dejó el material en su regazo y lo miró expectante. 

“Amor, ¿te gustaría ir a visitar a mi madre por un corto tiempo?” 

“¿Qué pasa, Sherard? ¿Lo que ha sucedido?" La delgada mano   de   Jennifer   agarró   su   manga,   sus   ojos   llenos   de preocupación. 

"Nada —" comenzó, luego, al ver la mirada en sus ojos, suspiró   y   sonrió   con   cansancio.   "No   puedo   jugar   contigo, 

¿verdad?" 

Jennifer   negó   con   la   cabeza   y   le   devolvió   la   sonrisa débilmente. “No, sé que debe haber algo mal para que dejes a Darcy. Dime la verdad. Por favor." 

“Muy bien, no quería asustarte, pero ahora me doy cuenta de que sería mejor decirte la verdad. En realidad, puede que no sea   nada,   pero   tengo   un   mal   presentimiento...   —Hizo   una pausa y luego se puso de pie y comenzó a caminar por el suelo

delante de ella—. Jennifer lo miró, un sentimiento repugnante creciendo dentro de ella. "Ustedes

¿Conoces   el   problema   con   estos   merodeadores   que   no   he podido atrapar? 

Jennifer   asintió   lentamente   y   él   continuó   hablando   y paseándose,   los   puños   cerrando   y   abriendo   con   furia impotente. 

“Hoy   uno   de   mis   exploradores   resultó   herido   mientras patrullaba   cerca   de   la   frontera   de   mi   tierra.   Fue   atacado   y perseguido por los hombres de Walton. Lo he interrogado a fondo, y no hay duda. Me temo... me temo que Walton se ha cansado   de   mi   ignorancia   jurada   de   las   incursiones   y asesinatos en su tierra, y no puedo encontrar muchos motivos para culparlo, ya que mi blasón se ha encontrado en varios de estos sitios. 

Se arrojó de nuevo en la silla junto a ella y tomó una de sus manos frías y la sostuvo con ternura. 

“Jennifer, me temo que Walton atacará aquí, pronto, y no puedo arriesgarme a que estés aquí y tal vez estés herida. Te vería a salvo en Varick, donde la defensa es mucho mayor. 

Entonces podré ocuparme de las cosas aquí tranquilamente, sabiendo que estás a salvo con Thorley y mi madre. 

"¿No te quedarás en Varick conmigo?" preguntó, sabiendo cuál sería la respuesta. 

"No, amor", dijo suavemente. “No puedo dejar a Darcy y huir de Walton. Tú lo sabes." 

"Entonces me quedaré aquí contigo", afirmó con firmeza. 

Sherard se puso de pie, la miró y habló con firmeza: "No, te acompañaré a Varick, donde tú y mi hijo estarán a salvo, y cuando   todo   esté   arreglado   aquí,   te   traeré   de   regreso   de inmediato". 

Por su tono, Jennifer ya sabía que era inútil discutir. 

"No,' gritó   sacudiendo   la   cabeza   vigorosamente.   “Quiero quedarme   aquí   contigo.   por   favor   no'No   me   despidas. 

Poniéndose de pie, lo enfrentó y colocó ambas palmas sobre su pecho mirando hacia su rostro firme. 

"Jennifer,   nunca   has   pasado   por   un   asedio,   ¿verdad?" 

Jennifer sacudió la cabeza a regañadientes y él continuó: “Si estuvieras aquí, me vería obligado a quedarme hasta que llegue Walton.   Un   asedio   como   este   podría   llevar   mucho   tiempo. 

Quizás meses. Con tu tiempo tan cerca, no puedo correr el riesgo de estar en la batalla o perder suministros y alimentos cuando des a luz a nuestro hijo. Si estás en Varick, puedo reunir mis fuerzas con las de Thorley y reunirme con Walton en   los   campos   donde   la   batalla   será   rápida   y   definitiva. 

Entonces seré libre de acudir a ti mucho antes. ¿Lo entiendes?" 

Jennifer conocía la sabiduría de sus palabras, recordando las historias que había escuchado sobre asaltos a las fortalezas que habían durado hasta seis meses, los atacantes recurrieron a matar de hambre a los habitantes para rendirse. 

"¿Cuándo tengo que irme?" preguntó en voz baja, con la cabeza inclinada. "Este día. Tan pronto como puedas prepararte. "Muy bien", respondió ella y comenzó a alejarse. 

"Jennifer", dijo, colocando sus manos sobre sus hombros y dándole   la   espalda.   “Dulce   ángel,   sabes   que   te   tendría conmigo,   pero   esto   es   lo   mejor   para   todos   nosotros.   Ven, mírame. 

Jennifer levantó sus ojos oscuros y, con una maldición, Sherard   la   apretó   contra   su   pecho,   abrazándola   con   fuerza. 

Después de un rato, él la apartó y sonrió. 

"Vamos, quiero una promesa tuya". "¿Qué?" 

Jennifer murmuró. 

“Prométeme que no tendrás a mi hijo a menos que yo esté allí. Para hacerlo, también debe comprometerse a no alterarse ni enfermarse. ¡Ven, prométeme! 

“Oh, Sherard, no puedo tener este bebé sin ti. Por favor, ven por mí tan pronto como puedas. Jura que lo harás —gritó desesperadamente, agarrando la parte delantera de su túnica con ambas manos. 

"Sí, lo juro", respondió, tomando suavemente sus manos entre las suyas y luego soltando una para secar una lágrima que caía lentamente por su mejilla. 

Sin darse cuenta de los ojos vigilantes escondidos en el bosque cercano esa tarde, Jennifer dejó a Darcy con su ropa empacada apresuradamente. Acompañó a Sherard y a un gran grupo de hombres armados y llegó al castillo de Varick en medio de la noche. 

Despertada de un sueño profundo, Wesla los recibió en la puerta   y,   con   asombro,   más   tarde   escuchó   la   historia   de Sherard sobre la inminente pelea con Walton, mientras comían una pequeña comida. 

“Hiciste bien en traer a Jennifer aquí, Sherard, pero debo decirte que Thorley y Wendelin han ido a juicio estos últimos días. Espero su regreso dentro de la semana. Pero vamos, basta de   esto,   este   niño   está   agotado   y   hay   que   obligarlo   a acostarse”. 

Con una sonrisa cansada, Jennifer y Sherard siguieron a Wesla hasta su  antigua habitación, que ella había ordenado preparar tan pronto como llegaron. 

Descansarás bien, querida. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? 

“No, Wesla. Todo está bien." 

"Bien. Hasta mañana entonces. Y con un beso a ambos, los dejó solos. 

Sherard   y   Jennifer   se   quitaron   la   ropa   y   cayeron   en   la cama, cansados y doloridos por el largo viaje. Aunque estaba exhausta, Jennifer se acurrucó contra Sherard y se aferró a él, muy consciente de que él la dejaría en la mañana para regresar, no sabía cuándo. 

"¿Sabes,   amor?   Siento   que   esta   habitación   es   donde pertenecemos", dijo Sherard en voz baja, sus fuertes brazos abrazándola con ternura. Él besó suavemente su frente, "Aquí es donde aprendimos a amarnos". 

Jennifer asintió y luchó por contener las lágrimas. "Aquí es donde   me   arrastraste   justo   después   de   que   nos   casamos también", dijo en broma, inclinándose hacia atrás para mirarlo a los ojos que podía ver brillando a la luz de la luna a través de las persianas abiertas. 

“Por los huesos de Satanás, estaba tan furioso”, se rió entre dientes profundamente. Podría haberte estrangulado mientras te hacía el amor. 

Jennifer se rió y se acurrucó más cerca. “¿Por qué estabas tan enojado conmigo? No tuve nada que ver con hacer que te casaras conmigo. 

“Solo la idea de que me habían obligado a casarme por culpa   de   mi   propia   lujuria   era   increíblemente   exasperante. 

Porque nadie más en la tierra me habría casado en contra de mi voluntad excepto mi padre, y esto él lo sabía. Me dijo que sería feliz contigo, pero entonces no pude creerle. 

"¿Y ahora?" 

"¿Ahora?   No   puedo   pensar   en   cómo   me   creía   contento antes de tenerte conmigo. Has llenado mi vida con más amor del que soñé posible”. 

"Oh, cariño, yo siento lo mismo". 

“Y   ahora   llevas   a   mi   hijo.   Nunca   imaginé   que   tal pensamiento me haría tan feliz, o que un hijo significaría tanto

mucho." 

"¿Estás tan seguro de que es un niño?" 

“Sí,   será   un   niño.   ¡Yo   lo   ordeno!”   dijo   sonriendo ampliamente. 

"Sí, obedezco, mi señor", le devolvió la sonrisa. 

“Y si te ordeno que hagas el amor conmigo, ¿te lastimaría a   ti   o   al   niño   ahora?”   susurró   con   voz   ronca,   sus   manos moviéndose suavemente sobre su cuerpo en una cálida caricia. 

"No", suspiró, "si no hiciera el amor contigo esta noche, me haría más daño que cualquier otra cosa". 

Con fiereza posesiva, él besó sus labios en respuesta y la llevó con él a otro mundo donde las estrellas se rompieron y los soles estallaron y las lunas fantásticas giraron a través de los cielos. 

CAPÍTULO TREINTA Y DOS

TEL DÍA SIGUIENTE FUE TAN SOMBROSO Y LÚGIDO AL AIRE LIBRE

como Jennifer se sentía dentro. Vagó sin rumbo fijo por el castillo   y   sus   terrenos   interiores,   pensando   desolada   en Sherard.   Había   llorado   enferma   toda   la   mañana   hasta   que Wesla le ordenó furiosamente que se detuviera, y ahora ya no podía llorar más. No le quedaban lágrimas. 

De pie en las almenas, miró con tristeza a lo lejos, donde Sherard y sus hombres habían desaparecido sobre la colina a la luz   del   amanecer.   Era   casi   la   hora   de   la   cena   y   el   sol comenzaba a arrojar sombras bajas sobre las chozas del pueblo y los campos de trigo y maíz. De repente, Jennifer se enderezó, entrecerrando los ojos por la luz. ¿Podría ser un truco de la luz del   sol,   o   ella   vio   hombres,   toda   una   tropa   de   hombres, viniendo por la cima de esa misma colina? Sí, era una tropa de hombres, pero por mucho que lo intentó, no pudo distinguir el blasón. 

En   un   frenesí,   dio   media   vuelta   y   voló   hacia   el   Gran Comedor, donde Wesla estaba supervisando la disposición de las mesas. 

“Wesla,   se   acerca   una   tropa”,   jadeó,   apoyándose   en   el respaldo de una silla mientras trataba de recuperar el aliento. 

“¡Jennifer,  no  debes  correr  por  las escaleras!  Oh,  cómo temo la ira de Sherard si te haces daño bajo mi cuidado. Te prohíbo absolutamente estos vuelos y berrinches tuyos. 

regañó, cloqueando a Jennifer. “Primero lloras hasta que te enfermas,   y   ahora   debes   correr   como   un   ciervo   sin preocupaciones”. 

"Pero Wesla, ¿podría ser Sherard regresando tan pronto?" 

Jennifer preguntó emocionada, ignorando el alboroto de Wesla y corriendo hacia las puertas. 

“Rezo   para   que   así   sea,   para   que   pueda   tomarte   de   la mano. De verdad, amor, debes pensar en tu hijo. 

Parecía tan preocupada y preocupada que Jennifer se sintió inmediatamente arrepentida. 

“Lo   siento,   Wesla.   Prometo   cuidarme   más   a   partir   de ahora. ¿Crees que podríamos salir a encontrarnos con la tropa? 

"Llegarán a su debido tiempo, quienquiera que sea", dijo Wesla con firmeza, "Te sentarás y esperarás aquí". 

Minutos   lentos   pasaron   mientras   Jennifer   se   sentaba obedientemente al lado de Wesla, moviéndose nerviosamente mientras esperaba que llegaran los hombres. 

Pronto   se   escuchó   el   sonido   de   hombres   y   caballos directamente   afuera,   y   Jennifer   ya   no   pudo   contenerse. 

Saltando de su silla, corrió hacia la puerta que se abrió justo cuando la alcanzó. Haciendo una pausa y respirando hondo, esperó a ver entrar a Sherard, pero en cambio observó con ojos angustiados cómo Wendelin y Thorley entraban en el salón y se quitaban las capas ligeras. Wendelin le lanzó una mirada de odio desenmascarado. 

"Jennifer", dijo Thorley sorprendido mientras se acercaba a ella y le tomaba las manos. Suavemente le besó la mejilla y miró   su   rostro   dolorido.   ¿Dónde   está   Sherard?   ¿Está   él contigo?" 

La mirada en el rostro de Wendelin seguida por Thorley'La mención de Sherard hizo que Jennifer rompiera en una nueva

torrente   de   lágrimas.   A   ciegas,   dio   media   vuelta   y   huyó escaleras arriba hasta su habitación. 

Wesla hizo ademán de seguirla, pero Vinna se le acercó. 

"Milady, si le place, yo atendería a mi señora". 

Wesla notó la mirada de preocupación y compasión en los ojos de la anciana y sabiendo del afecto de Jennifer por la sirvienta, asintió en silencio. 

"Me levantaré más tarde". 

Vinna asintió y subió rápidamente las escaleras. Wesla la vio   desaparecer   rápidamente   de   la   vista   y   luego,   con   un suspiro, se volvió hacia Thorley, quien se quedó estupefacto. 

“Madre,  ¿qué  pasa?  Sherard?  preguntó,  la  preocupación forzando su voz. 

“No,   hijo   mío,   Sherard   se   fue   esta   mañana   después   de dejar a Jennifer a nuestro cuidado. Ven, te lo contaré todo mientras comemos. 

Cuando Wesla llegó a la habitación de Jennifer más tarde, la encontró   sentada   tranquilamente   en   una   silla   con   una   bata mientras Vinna le cepillaba el cabello largo y le hablaba en voz   baja.   Con   satisfacción   notó   que   Vinna   había   logrado calmar a su ama y hacer que se relajara. 

"¿Te   sientes   mejor   ahora,   amor?"   Wesla   preguntó sentándose   al   lado   de   Jennifer   mientras   Vinna   salía silenciosamente de la habitación. 

“Sí, lamento haber actuado tan tontamente, Wesla. Nunca he hecho tales cosas antes. No sé por qué lo hago ahora. 

“Es   tu   condición,   mi   amor.   Muchas   veces   mi comportamiento era extraño y acosado cuando cargaba a mis hijos. es asi para

todas las mujeres. Pero escucha, le he contado a Thorley la difícil situación de Sherard, y se va a Darcy al amanecer para ayudar a su hermano. Con sus fuerzas y las de Sherard, el resultado es inevitable. Tu marido estará contigo muy pronto. 

“Oh,   Wesla,   eso   espero.   Sabía   que   debería   esperar quedarme solo mientras Sherard se va a pelear, pero no puedo soportarlo. No sé cómo otras mujeres pueden soportar no saber nunca si sus maridos volverán con ellas, o que se hayan ido durante   meses   —respondió   Jennifer,   luchando   contra   las lágrimas que amenazaban de nuevo. 

¡Estaba exhausta y sentía que se estaba volviendo loca! 

¿Por qué ella y su esposo no podían vivir tranquilamente sin que él tuviera que ir a una batalla terrible y ser atravesado por una espada? 

"Sé mi amor. Es quizás lo más difícil con lo que todos debemos aprender a vivir”, dijo Wesla en voz baja, poniendo su   brazo   alrededor   de   los   hombros   de   Jennifer   atrayéndola contra su amplio pecho. Jennifer se apoyó con cansancio en la mujer mayor y escuchó sus palabras lentas. 

“Tantos, tantos días pasé llorando como tú, mientras mi esposo se alejaba peleando batallas sin sentido. Sin embargo, Dios fue muy bueno y generoso con nosotros. Le salvó una muerte violenta y nos dio muchos, muchos años de felicidad juntos. Nos regaló hijos maravillosos y mucha risa y amor. 

Usted y Sherard ahora han formado una familia y ya tienen mucho amor entre ellos. Como nuestro Señor quiere, tendréis años y años de felicidad. No  debes pensar en el dolor que puede   traer   el   mañana.   Es   el   presente   en   lo   que   debemos detenernos, porque el mañana no es nada aquí y puede que nunca llegue para ninguno de nosotros. 

“Mira tú, cómo tu vientre ya está hinchado con el amor de tu marido. Depende de ustedes apreciar este amor y cuidarlo lo mejor   que   puedan   hasta   que   lo   manifiesten.   Debo   decirte, Jennifer, al principio tuve muchas dudas sobre la sabiduría de mi esposo cuando lo obligó a casarse contigo. Sherard siempre ha   sido   testarudo   y   testarudo   y   sentí   que   sería   demasiado difícil para él aceptar una esposa en esas circunstancias. Pero ahora, cuando los veo juntos, me recuerdan a mi esposo ya mí. 

Me da tanta paz interior ver a mi hijo tan contento. Y pronto tendré   a   mi   nieto   en   mis   brazos   y   Dios   nuevamente   me otorgará más amor y felicidad en esta forma”. 

Jennifer se llenó de un cálido resplandor al escuchar las palabras de la madre de su esposo. 

"Ven ahora. Debes acostarte y descansar, porque se hace tarde. Suavemente ayudó a Jennifer a meterse en la cama y luego se inclinó y la besó en la frente antes de irse. 

“¿Crees que el niño se parecerá a su padre? De todos mis hijos, Sherard se parecía más a mi esposo”, dijo Wesla con un brillo en los ojos. 

“Eso espero, Wesla. Lo amo tanto." 

"Lo sé, amor", respondió ella en voz baja. "Sé." 

Con   un   sobresalto,   los   ojos   de   Jennifer   se   abrieron abruptamente. Estaba completamente despierta y algo la había despertado.   Algo   de   ruido,   fuerte   y   extraño   en   la   pacífica oscuridad y tranquilidad de Varick. 

Dolorosamente   alerta,   yacía   perfectamente   inmóvil, mirando la oscuridad negra como boca de lobo, aguzando los oídos para escuchar el sonido de nuevo. 

¡Ahí!   ¡La   gente   corría   por   el   pasillo!   Silenciosamente, Jennifer tiró las sábanas hacia atrás y se levantó de la cama, poniéndose apresuradamente

bata y pantuflas puestas. Corrió hacia la puerta y la abrió y los sonidos del  pasillo de abajo  llegaron  a sus oídos.  Con una alarma aterradora, reconoció la voz de Thorley levantada con furia y escuchó el enfermizo sonido metálico agudo de metal contra metal que solo podía significar una pelea. 

Corriendo por el pasillo, también pudo escuchar una voz áspera respondiendo a Thorley con acento burlón. Había algo familiar en la voz áspera que envió escalofríos por la espalda de Jennifer. Solo cuando llegó a la mitad de las escaleras y vio al   hombre   que   discutía   con   Thorley,   lo   reconoció.   Era   Sir Garth,   el   hombre   de   armas   de   Lord   Talbot,   el   "Caballero Negro". 

Deteniéndose en las escaleras, observó el estado del resto del   salón,   con   horror   surgiendo   desde   lo   más   profundo. 

Hombres—   Thorley's   hombres—yacían   en   el   suelo,   ya muertos o desangrándose lentamente a causa de las terribles heridas.   Al   menos   treinta   hombres   estaban   de   pie   con   las espadas desenvainadas goteando sangre fresca. Los ojos ciegos miraron a sus atacantes con atónita sorpresa, y en el centro de la sala los asesinos inexpresivos observaban el juego entre su líder y el duque de Rowe. 

—Dadnos a la mujer y no se derramará más sangre —

jadeó sir Garth, con la espada apoyada contra la de Thorley. 

Obviamente,   por   su   respiración,   habían   estado   luchando fuertemente. 

—Lady Jennifer es la esposa de mi hermano y moriré antes de entregarla en las manos de tu bastardo —gruñó Thorley en respuesta, apartando a Garth de él con venganza—. 

Ante   la   mención   de   su   nombre,   Jennifer   palideció   y extendió la mano para aferrarse a la pared de piedra. Ante su movimiento, los ojos de Thorley volaron momentáneamente en su dirección. La acción demostró su caída. En el segundo

en que la atención de su oponente se desvió, Sir Garth vio su oportunidad y la aprovechó. 

Con la velocidad del rayo, gracias a años de experiencia en la lucha, su espada salió de debajo de la de Thorley y se balanceó en   un   enorme   arco   reluciente.   Con   un   crujido   enfermizo, golpeó el lado de la cabeza de Thorley y la sangre salió a borbotones por su cabello rubio oscuro y cubrió su túnica roja en segundos. La voz de una mujer chilló en horrible soprano. 

Con puro terror, Jennifer vio que los ojos de Thorley, que habían   estado   mirando   los   de   ella,   se   convirtieron instantáneamente en vidrio justo antes de que cayera al suelo en un montón de color rojo. Antes de que pudiera mover un músculo, la forma negra de Sir Garth llenó su visión. Mientras bloqueaba la vista del cuerpo de Thorley, Jennifer lo miró, apenas consciente de los continuos gritos de fondo. 

Sir Garth agarró el brazo de Jennifer con un agarre letal y tiró   de   ella   escaleras   abajo   y   por   el   suelo   hacia   la   puerta, ordenando a sus hombres con voz áspera que se marcharan de inmediato. 

De repente, el sonido de la voz de Wesla penetró en el cerebro entumecido de Jennifer y se volvió para ver a la mujer mayor correr hacia ellos. 

“No, no, no puedes tomarla. Ella no tiene nada…” Sus palabras   fueron   abruptamente   interrumpidas   cuando   un caballero   gigante   la   envió   tambaleándose   a   través   de   la habitación con un poderoso golpe de su puño que la hizo caer al   suelo.   Jennifer   contuvo   la   respiración   en   un   silencio aterrorizado hasta que vio a Wesla moverse y abrir los ojos mientras la sangre corría libremente por su barbilla desde su boca. En unos breves segundos, el costado de su cara ya había comenzado   a   hincharse   enormemente,   pero   Jennifer   dejó escapar   un   suspiro   entrecortado,   agradecida   de   no   estar muerta. 

De repente, otro grito rasgó el aire y todos se giraron hacia el sonido animal que provenía de la forma postrada de Thorley. 

Wendelin, a quien todos habían ignorado mientras lloraba sobre el cuerpo muerto de su esposo, ahora se puso de pie agarrando su espada con ambas manos, con los ojos vidriosos y mirando a su alrededor con locura. Finalmente, su locura recayó sobre Jennifer y se redujeron a meras rendijas en su rostro distorsionado. Sus manos y ropa estaban cubiertas con la sangre de Thorley, su cara estaba roja e hinchada por su llanto   histérico,   y   sus   dientes   estaban   apretados   mientras gruñía con furia. 

"¡Perra!" ella siseó. "Esto es tu culpa. Eres una bruja y debes morir antes de dar a luz al mismísimo diablo que llevas dentro. Su hijo nunca ocupará el lugar de mi marido. ¡Nunca!" 

Hubo   un   pequeño   gemido   de   Wesla   cuando   trató   de detener   a   Wendelin   pero   no   pudo.   Wendelin   miró   en   su dirección y se burló. 

“Sí, mataré a tu preciosa Jennifer y al engendro del diablo que   lleva.   Siempre   la   has   favorecido   porque   se   casó   con   tu precioso   Sherard.   Mi   Thorley   también   lo   sabía,   pero   era demasiado bueno para resentirse. Y ahora está muerto por ello. 

Se   atragantó   con   las   últimas   palabras   mientras   sus   lágrimas volvían   a   caer.   Entonces,   de   repente,   las   lágrimas desaparecieron.   Con   el   terrible   bramido   de   un   oso   herido, Wendelin   corrió   hacia   Jennifer   levantando   la   pesada   espada sobre su cabeza en su frenético frenesí. Todos en la habitación se quedaron   paralizados   durante   unos   segundos,   luego,   justo cuando ella los habría alcanzado y golpeado a Jennifer con un golpe mortal, la espada de Garth se balanceó como un relámpago y, de repente, el cuerpo de Wendelin quedó sin cabeza. El cuerpo que alguna vez estuvo histérico cayó en un montón sin vida, lo que le recordó a Jennifer una marioneta sin hilos. 

El único sonido que rompió el silencio del campamento fueron los   sonidos   normales   mientras   los   hombres   cuidaban   sus caballos y cocinaban sus escasas comidas sobre sus fogatas. 

Sherard se sentó en silencio afilando su espada tratando de controlar su impaciencia mientras esperaba al explorador que había enviado por delante. 

El  borde  del   campo  donde  se   sentaba   con  sus  hombres había sido elegido por su ventaja en la batalla. Cuando Walton cruzara el campo hacia Darcy, sería un blanco fácil. No había otra   manera   de   acercarse  a  Darcy.   El  río  por   un  lado  y   el espeso bosque por el otro hacían imposible que una gran tropa de hombres se acercara a Darcy desde el castillo de Walton de otra manera. La idea de destruir a Walton no le sentó bien a Sherard,   pero   no   podía   simplemente   sentarse   y   dejar   que atacara a Darcy y matara a sus hombres. 

“Será un buen día”, comentó Dalton mientras cargaba su cuerpo junto a Sherard en el suelo. 

Sherard asintió, sin detenerse nunca en su trabajo. ¿Crees que Walton vendrá pronto? 

“El explorador que envié ayer informó que sus hombres parecían estar preparándose. Deben mudarse hoy. 

De repente, un caballo y un jinete se acercaron, y Sherard bajó la espada y se puso de pie. El explorador entró en el campamento y desmontó. 

“Señor, Walton no mueve nada. Acabo de hablar con uno de sus caballeros, sir Bradley, que está cazando en el bosque más adelante, y jura que lord Walton no ha hecho planes para atacar a Darcy, ni ha llegado a oídos de sus hombres ninguna palabra de tal idea. 

Sherard miró boquiabierto al hombre. 

Debe estar mintiendo. 

“No, milord, no creo nada. He cabalgado con Sir Bradley hace muchos años y sé que es un verdadero hombre de honor, también   cabalgué   hasta   la   colina   sobre   el   castillo   de   Lord Walton y nada parece estar mal. Los siervos y los campesinos se ocupan de sus asuntos y solo vi a una pequeña tropa salir de las puertas del castillo. Aparecieron la patrulla regular que sale a diario”. 

Sherard se quedó en silencio por unos momentos pensando furiosamente. 

"Muy bien. Ve a descansar y a nutrirte. Luego, volviéndose hacia   Dalton,   preguntó   perplejo:   “¿Qué   es   esto,   Dalton? 

¿Todos   los   demás   informes   podrían   ser   falsos   o   solo   este podría ser un engaño? 

En ese momento se anunció que otro jinete se acercaba desde la otra dirección. El hombre fue conducido a Sherard, quien   inmediatamente   lo   reconoció   como   un   anciano   de   la fuerza   de   su   padre,   ahora   de   Thorley.   El   anciano   estaba exhausto  y  durante  mucho  tiempo  no  pudo  hablar  mientras trataba de recuperar el aliento. Sherard esperó con impaciencia a que el hombre hablara. 

"Bueno,   hombre,   ¿qué   es?"   gritó,   sintiéndose   impotente como si las cosas se estuvieran saliendo de su control. Algo malo estaba pasando. 

El   viejo   caballero   tragó   saliva   y   luego   jadeó:   "Milord, Varick ha sido atacado". 

Toda la sangre se drenó del rostro de Sherard y su cuerpo se volvió tan frío como el hielo. "¿Qué?" susurró, su voz ronca y quebrada. "¿Cuándo?' 

“Anoche, milord. La viuda Lady Varick me pidió que te encontrara,   y   he   cabalgado   desde   las   primeras   horas   del amanecer en

búsqueda de tu tropa. Milord... 

El   viejo   caballero   vaciló,   sin   palabras.   ¿Cómo   podía decirle al hombre lo que había sucedido? 

Sherard, que había estado mirando ciegamente a lo lejos, salió de su estupor. 

"¿Bien,   qué   es   esto?   Dime   lo   que   sucedió.   Mi   esposa, 

¿está…? Hizo una pausa, las palabras se le atascaron en la garganta,   incapaz   de   formular   la   pregunta.   El   caballero   se aclaró la garganta. 

"Milord, su hermano y su esposa fueron asesinados. Su madre fue golpeada, pero está lo suficientemente bien como para cuidar a los demás heridos". 

Sherard lo miró fijamente. “¿Thorley muerto? ¡Por los dientes de Dios! 

La enormidad de la situación no podía penetrar en su mente. 

“¿Pero qué hay de Jennifer, mi esposa?” gritó, agarrando al hombre por el frente de su túnica y sacudiéndolo. 

"Tomado, milord", espetó el hombre. —Tomado cautivo por sir Garth, milord. El hombre de armas de Lady Walton, sir Garth. 

"¿Cautivo? ¿Estaba herida? Solo  el hecho de que él no había   dicho   que   ella   estaba   muerta   le   permitió   a   Sherard respirar por fin. 

Milady estaba inconsciente cuando sir Garth se la llevó, milord. Creo que se había desmayado. 

Sherard solo lo miró, su rostro tan blanco como una sábana. 

"Milord,   ¿qué   desea   hacer?"   preguntó   Dalton.   Sherard miró a su hombre con ojos vidriosos. 

"¿Hacer?" 

“Sí, mi señor. ¿Montamos a Varick? 

Sherard   caminó   hasta   el   borde   de   la   fogata   mirando fijamente sus llamas monopolizadoras. De repente, se volvió hacia   Dalton   y   comenzó   a   dar   órdenes,   su   palidez   había desaparecido,   sus   rasgos   bronceados   ahora   estaban establecidos en líneas firmes y sombrías, los ojos azules tan duros como el metal. 

“No, no hacemos nada cabalgando a Varick. ¿Dices que mi madre está lo suficientemente bien?'  preguntó volviéndose bruscamente hacia el otro hombre. 

“Sí, mi señor. Ella estaba atendiendo a los heridos cuando me fui. ¿Milord?" Sherard miró hacia arriba. “Justo antes de que se fueran con tu dama, escuché a un hombre preguntarle a Garth   si   el   resto   de   nosotros   debería   ser   asesinado   y   él respondió:   'No,   ella   no   desea   que   todos   mueran.   Milord, 

¿quién es ella? 

Los ojos de Sherard se redujeron a meras rendijas. 

"¿Ella?"   preguntó   con   un   gruñido   sarcástico. 

Cabalgaremos hacia el castillo de Lord Walton. Creo que hay un animal allí que necesita sacrificarse. 

Con saña pateó un poco de tierra sobre las llamas de la fogata y luego, con grandes zancadas, se dirigió hacia donde estaban   atados   los   caballos,   gritando   órdenes   de   salir   de inmediato. 

Los hombres se precipitaron en todas direcciones mientras las órdenes del señor se escuchaban y se repetían entre las filas.   Dalton   miró   a   Sherard   con   el   ceño   fruncido.   Luego, volviéndose hacia la tienda, escupió en la arena y murmuró para sí mismo mientras comenzaba a desmontarla. Su señoría iba a ser extremadamente peligroso de tratar hasta que su dama estuviera a salvo con él nuevamente. Recordó la cálida sonrisa que Jennifer siempre tenía para él y la manera suave que tenía

con ella, asegurándose de que él y los demás tuvieran todo lo que quisieran para comer y mantenerse calientes. 

"Malditos sean sus ojos, el bastardo de Garth", murmuró, golpeando furiosamente el equipo. Si tuviera la oportunidad, aplastaría su cabeza y la de esa víbora hembra. Para eso

Margaret   estaba   detrás   de   esto,   no   tenía   ninguna   duda.   El joven Walton no tenía suficiente malicia en él para tramar un plan tan malvado. Pero su dama tenía suficiente en ella para los dos y algo más. 

En poco tiempo, la tropa estuvo lista y montada y Sherard dio la  señal   para  cabalgar.  Con   la   armadura  completa,  tomó   la delantera y espoleó a Kragen al galope. En menos de una hora condujo a sus hombres por la colina junto al castillo de Walton y   la   línea   de   caballos,   caballeros   armados   y   hombres enmarcaron la subida de la colina. No se podían ver rostros detrás de los timones bajados, pero los ojos visibles de cada hombre brillaban en anticipación de la pelea que se avecinaba. 

Cada uno sabía que su señor esperaba que dieran su vida si era necesario   para   salvar   a   Lady   Varick   y   cada   uno   estaba preparado para hacerlo. 

Mientras maniobraban sus monturas en posición a lo largo de la cima de la colina, todos los ojos siguieron con cautela a Sherard. Era como un tigre enjaulado, cabalgando de un lado a otro delante de ellos, 

La mente de Sherard daba vueltas en círculos vertiginosos. 

No tenía dudas de la culpabilidad de Margaret, pero ¿habría traído   a   Jennifer   aquí?   Sintiendo   la   agitación   de   su   amo, Kragen saltó nerviosamente, pateando el suelo cada vez que Sherard se detenía. Él también conocía la tensión en el aire y estaba ansioso por que comenzara la batalla. 

Deteniéndose ante la columna de hombres, una vez más, Sherard miró hacia el castillo con una mueca. La actividad normal había progresado hasta que los guardias los vieron, y ahora   podía   ver   a   los   campesinos   corriendo   en   busca   de refugio, algunos en sus precarias chozas, otros dentro de los

muros del castillo. Se rió peligrosamente para sí mismo. Nada los salvaría. Quemaría todo a su paso para encontrar a Jennifer y matar a cualquiera. 

quien trató de detenerlo. Observó cómo se levantaba el enorme puente levadizo y vio a los hombres de armas corriendo por las almenas para encontrar sus posiciones de batalla. Le daría a Walton unos segundos más para que se lo dijera y se dirigiría a la torre de guardia superior. 

"¿Hablará con él, milord?" preguntó Dalton tomando su posición al lado de Sherard. 

“Sí, le daré la oportunidad de traerla o decirme dónde está. 

Si no lo hace, lo destruiré”. 

Dalton lo miró pensativo. Desde el nacimiento de Sherard años atrás, Dalton había estado a su lado y nunca lo había escuchado hablar con una determinación tan sombría. Si no destruía a Walton, sin duda moriría en el intento. 

Unos momentos después, Sherard dio la orden de quedarse como estaban hasta que él regresara. Se volvió hacia Dalton y asintió en silencio, luego ambos cabalgaron hacia los muros del castillo a paso lento. Ante él, Sherard sostuvo su escudo en alto   para   que   los   que   estaban   dentro   pudieran   verlo   y reconocerlo. Se acercaron a la puerta principal y se detuvieron ante el ancho foso. 

Sherard miró tranquilamente a la fila de hombres armados que se alineaban en la parte superior de las almenas, sus duros cascos de acero asomaban a través de la pared almenada detrás de ballestas y lanzas armadas. 

—¡Walton! 

“Sí, Sherard Varick. ¿Qué quieres aquí?" preguntó Levin desde lo alto de ellos. 

"¡Quiero a mi esposa, Walton, y la quiero ahora!" 

"¡Su esposa! Tu esposa no es nada aquí; ¿Por qué crees que ella está aquí? 

"Porque   Sir   Garth   la   tomó   cautiva   después   de   atacar   a Varick   y   matar   a   mi   hermano   Thorley",   gritó   Sherard   con venganza. 

Dios   mío,   ¿Thorley   está   muerto?   Walton   declaró   con asombro.   En   el   silencio,   su   voz   llegó   fácilmente   a   los   dos hombres que esperaban abajo. —¿Sir Garth? luego preguntó, incrédulo. 

—Sí,   Walton,   Sir   Garth.   Creo   que   reside   aquí,' Sherard respondió   sarcásticamente.   “Ahora   dime   dónde   está   mi esposa”. 

“Sherard,  te  juro  que  no   sé  nada   de   esto”,  gritó   Levin. 

Luego miró a sus hombres abajo. “Abre la puerta y baja el puente. Sherard, salgo a recibirte. 

Sherard y Dalton esperaron en silencio hasta que Walton salió y se detuvo frente a ellos. Él había venido solo. 

Sherard lo miró con ojos fríos como el acero y esperó a que hablara. 

“Sherard, ahora es mi turno de jurar inocencia. A los ojos de Dios, no sé nada de lo que dices. ¿Dices que Thorley está muerto? 

¿Qué hay de sir Garth, Walton? ¿Niegas que vive entre tus paredes? 

"No, Sherard, vive aquí, pero es el hombre de armas de mi esposa". 

"¿Está él aquí ahora?" 

No sé dónde está. Puedes entrar a buscarlo y yo te ayudaré, pero debes darme tu palabra de dejarnos en paz una vez que lo tengas a él y a sus hombres. ¿Estás seguro de que fue él quien hizo esto? 

"Sí",   dijo   Sherard   con   dureza.   ¿Recibe   órdenes   de   lady Walton?   preguntó   sin   emoción   y   vio   a   Walton   palidecer visiblemente. 

"Sí", susurró, luego se dio la vuelta sin decir una palabra, y cabalgó furiosamente de regreso por el puente y dentro del patio. 

Sherard dio una orden a Dalton y dio la señal para que sus hombres avanzaran. 

“Manténganse en fila ante las puertas y sobre el puente para que no se pueda retirar”, le dijo a Seaver. “Dalton y otros cinco vendrán conmigo. 

“Si nos pasa algo, mátenlos a todos. Destruye este lugar. 

"Sí, mi señor". 

Llevando a sus cinco hombres ya Dalton con él, Sherard cruzó   el   puente   levadizo   y   entró   en   el   gran   patio   exterior donde Walton estaba hablando con uno de los caballeros. Unos segundos más tarde se dio la vuelta y caminó hacia Sherard, que no había desmontado. 

“Sherard, mi maestro de armas me dice que Garth y toda su guardia partieron hace varios días para cabalgar las tierras de la dote de mi esposa. Haré que registren los establos y los alojamientos para asegurarme de que no haya nada aquí. 

“Mis  hombres   ayudarán”,   afirmó   Sherard   rotundamente, sus ojos desafiando una negativa. 

"Sí, por supuesto que pueden". 

“Deseo hablar con su esposa”, dijo Sherard con dureza. 

"Sí, yo también", respondió Levin en voz baja, mirando a Sherard con gravedad y firmeza. Entra en la fortaleza, te lo ruego. 

Sherard asintió y desmontó. Estaba seguro de que Walton no era responsable de la captura de Jennifer. El joven nunca podría mentir tan bien. Su rostro delataba todas sus verdaderas emociones. 

Silenciosamente, él y  Dalton siguieron  a Levin al Gran Salón   de   la   fortaleza   donde   todos   los   sirvientes   estaban reunidos en un grupo. 

“Haz tus deberes”, gritó Walton y los vio dispersarse presa del pánico. 

“Bueno, qué agradable sorpresa”, dijo una voz femenina desde las escaleras.  Ambos hombres dieron media vuelta y vieron   a   Lady   Margaret   mientras  bajaba   tranquilamente   los pocos escalones restantes. Tan genial como podría ser, caminó hacia   ellos   con   una   sonrisa   que   pensó   que   era   muy encantadora. 

"¿Dónde está Jennifer?" preguntó Sherard. 

“¿Jennifer? ¿Su esposa?" Margaret preguntó dulcemente, sus ojos redondos e inocentes. “¿Cómo puedo saber dónde está tu esposa, Sherard? ¿Te ha dejado? De verdad, deberías hacer un mejor seguimiento de ella si muestra estas tendencias —

dijo mientras se volvía hacia la mesa cercana y comenzaba a servir vino en copas de plata—. 

Sherard gruñó como un animal y Dalton colocó una mano sobre   su   brazo   mientras   Walton   le   lanzaba   una   mirada temerosa. 

Margaret   también   lo   miró   y   luego   rápidamente   desvió   la mirada. Sabía que el brillo salvaje en sus ojos no debía tomarse a la ligera. Tomó un buen trago de vino y luego se volvió hacia los hombres. 

"¿Quieres un poco de vino?" 

"¿Dónde está mi esposa?" Sherard gritó, las venas y los músculos de su cuello tensados  y abultados por la furia y la moderación. 

Walton, realmente temeroso del temperamento de Sherard, trató apresuradamente de aplacarlo. 

“Sherard,   déjame   ocuparme   de   esto,   por   favor”.   Luego, volviéndose hacia su esposa, dijo: "Margaret, ¿sabes adónde llevaron a Lady Varick?" 

"¿Tomado? No, mi señor. Ya he dicho que no podía saber nada”, respondió ella, caminando hacia la chimenea. 

—Se la llevaron sir Garth y tu guardia, Margaret —dijo Walton en voz baja—. 

Margaret luchó valientemente para reprimir los escalofríos de pánico y miedo que sintió con las palabras de su marido. 

Durante los meses que estuvo casada, descubrió que su joven esposo, tan fácilmente manejado por su padre, había decidido que él no sería gobernado también por su esposa. Margaret descubrió   rápidamente   que   no   podía   dictar   como   había previsto. 

Levin   fue   bastante   amable,   pero   cuando   la   encontraron mintiendo o la regañaron sin piedad, recibió el dorso de su mano.   Había   aprendido   por   las   malas   que   las   rabietas   que funcionaban con su padre no tenían ningún efecto en su esposo excepto enojarlo. Más de una vez había recibido un manotazo cuando menos lo esperaba. No tenía ninguna duda de que él podría   enfurecerse   por   haberla   golpeado   hasta   dejarla inconsciente,   pero   el   deseo   de   deshacerse   de   Jennifer   para poder llegar hasta  Sherard  había anulado todo  temor  a una paliza por parte de Levin. Quería a Sherard a toda costa. 

Ahora, la calma mortal de la voz de Levin le dijo que él era peligroso   y   que   solo   podía   proceder   con   cautela,   con   la esperanza   de   poder   salir   de   su   culpa   mintiendo.   Si   Levin alguna vez asociaba la muerte de su padre con todo esto, ella no tendría ninguna posibilidad. Nunca creería que Garth había tomado eso en sus propias manos. 

¿Mi señor Garth? preguntó incrédula. “Eso no puede ser”. 

“Sí, su Sir Garth. Ha devastado a Varick y ha matado al duque”,   respondió   Levin,   su   mirada   se   dirigió   a   Sherard. 

Sherard es ahora duque de Rowe. 

Sherard   lo   miró   fijamente.   No   había   tenido   tiempo   de pensar   en   eso.   Habría   que   hacer   tantas   cosas.   Pero   todo esperaría hasta que trajeran a Jennifer a casa. 

—Margaret —dijo Levin con mucha calma—, será mejor que nos lo digas a todos, porque si más tarde descubro que has tenido algo de esto, te encerraré en la mazmorra de por vida, después de que te golpee a una pulgada de ti. su vida. Sabes que lo digo en serio, ¿verdad? 

Margaret lo miró en silencio. Le tenía un miedo mortal. 

Haría exactamente lo que prometió, pero confesar significaba también la ira de Sherard. 

¿Cuál sería peor? No podía enfrentarse a ninguno de los dos. Se volvió y miró fijamente a la pared. “No sé nada de esto,” dijo débilmente. 

“Tal   vez   pueda   ayudar   a   restaurar   tu   memoria”,   dijo Walton y se dirigió hacia ella. 

Se dio la vuelta para mirarlo y retrocedió cuando él se acercó, con los ojos vidriosos por el miedo. 

Sherard   escuchó   y   observó   con   asombro.   Nunca   había esperado este tipo de acción de ninguno de ellos. El tranquilo y agradable Levin amenaza con golpear y encerrar a Margaret, y la   orgullosa   y   desafiante   Margaret   temblando   de   miedo. 

Obviamente ella creyó cada palabra que él dijo. 

"¿Qué   harías?"   preguntó   con   voz   temblorosa, retrocediendo contra la pared de piedra. 

Algún tiempo en la mazmorra debería mejorar tu memoria, porque verás, querida, no tengo ninguna duda de que estás detrás de esto. 

respondió y luego se volvió y llamó a gritos a un sirviente. 

Cuando   apareció   uno,   le   ordenó   que   llamara   a   dos   de   sus caballeros. 

Cuando   el   pequeño   paje   se   fue   a   cumplir   sus   órdenes, Margaret miró primero a su esposo y luego a Sherard, que no se había movido ni cambiado de expresión. Parecía como si estuviera tallado en piedra. 

"¡No puedes encerrarme en nada!" le gritó a Levin con pánico. 

"Puedo hacer lo que quiera, querida, y planeo hacerlo". 

Justo en ese momento llegaron los dos caballeros y cuando Levin se volvió para darles sus órdenes, Margaret se sobresaltó incrédulamente alarmada. Antes de que él pudiera hablar, ella gritó: "¡Espera! No es necesario". 

Levin se volvió y la miró fijamente y ella bajó los ojos y dijo en voz baja: "Te lo contaré todo". 

Levin despidió abruptamente a los hombres. 

"¿Bien?" 

"Sir   Garth   se   llevó   a  Lady   Varick",   comenzó,   pero   fue interrumpida   por   un   gruñido   de   Sherard.   Mirándolo nerviosamente,   se   lamió   los   labios   y   luego,   con   voz entrecortada, continuó: "Pero no le dije que atacara a Varick o matara a alguien". 

"¿Donde esta ella?" Sherard gruñó, listo para estrangularla. 

"No   sé   nada",   respondió   y   luego   se   sobresaltó violentamente   cuando   Sherard   se   dirigió   hacia   ella.   Fue detenido por Dalton, quien tuvo que agarrarlo con fuerza. 

Levin   extendió   dos   manos   apaciguadoras.   “Sherard,   te ruego que me dejes ocuparme de ella. Margarita, ¿dónde está? 

“No sé nada…” Las palabras se detuvieron abruptamente cuando ella fue enviada girando por un poderoso golpe del puño de Levin. Ella

se tambaleó contra la pared y con los ojos llenos de lágrimas miró a su esposo con una mano contra su boca sangrante. 

“Respóndeme, perra, o te juro que te mato aquí y ahora”, gritó, parándose frente a ella, con el rostro furioso, las piernas abiertas y los puños cerrados. 

Margaret nunca lo había visto así. Su mano estaba cubierta de sangre que manaba de su boca en un torrente fácil. 

“Iba a llevarla al norte hacia un monasterio abandonado que   conocía.   No   sé   dónde   exactamente”,   balbuceó entrecortadamente. "Te juro que eso es todo lo que sé". 

Sherard   dio   media   vuelta   y   salió   corriendo   del   torreón seguido de cerca por Dalton y Walton. 

“Espera,   Sherard,   iré   contigo.   Mis   hombres   y   yo ayudaremos a encontrar a Lady Varick, se lo ruego. Déjame hacerlo para ayudarte”, suplicó angustiado. No sabía nada de la traición de Margaret, te lo juro. 

Sherard se detuvo y lo miró a la cara. Finalmente, después de unos segundos, suspiró. "Muy bien, Levin, esperaré solo un rato". 

"Bien", Levin sonrió y luego rápidamente gritó órdenes a sus   hombres   que   estaban   de   pie   después   de   registrar   las habitaciones de  los hombres.  Como  todos se  apresuraban  a obedecer,  detuvo  a  dos caballeros que  ya  estaban  armados. 

Encierra a Lady Walton en la mazmorra hasta que yo regrese. 

Te quedarás y cuidarás la fortaleza mientras yo no esté. 

Los dos hombres se detuvieron y miraron brevemente sus palabras y luego se alejaron a toda velocidad para hacer lo que les ordenaba. Ninguno de los dos estaba demasiado sorprendido. 

Lady Walton había hecho o dicho algo que finalmente mereció que la encerraran. No fue una sorpresa para nadie. 

CAPÍTULO TREINTA Y TRES

DLUZ USTY FILTRADA A TRAVÉS DE LOS MALTRATADOS Y ROTOS

persianas en un pequeño haz débil. Con cansancio, Jennifer miró a través de una grieta en las paredes. Todo el día había vigilado a Sherard. No tenía ninguna duda de que él vendría eventualmente,   solo   cuando   encontrara   este   lugar   era   la cuestión. 

Desesperadamente,   por   centésima   vez,   escudriñó   la habitación   en   busca   de   una   forma   de   escapar.   No   se   pudo encontrar ninguno y las gruesas paredes la miraron con burla. 

Junto   con   la   abrumadora   ansiedad,   también   sintió   la repugnante certeza de que cada minuto que pasaba significaba el advenimiento del regreso de Garth. 

La había depositado en esta habitación después de un día completo de cabalgar a través de bosques y claros que nunca antes   había   visto.   Con   su   despedida,   llegó   la   inevitable promesa   de   que   cuando   regresara   “cuidaría”   de   ella.   La repugnante mirada lasciva de dientes podridos que le había dado le dio una idea razonable de lo que eso significaba. El hecho de que ella estuviera embarazada de ocho meses solo parecía   excitarlo   más.   Varias   veces   le   había   acariciado   el vientre   lleno   y   luego   apretó   dolorosamente   sus   pechos mientras  ella  cabalgaba  frente  a   él  todo  el  día,  mientras le decía lo hermosa que era. El hedor de su aliento le provocó

arcadas,   lo   que   provocó   que   él   se   riera   burlonamente, apretándola con más fuerza contra él. 

Durante   todo   el   día   pasó   por   momentos   de   tranquila seguridad   de   que   Sherard   vendría   pronto,   seguidos   de momentos de pánico salvaje. Tal vez no la encontraría hasta que fuera demasiado tarde, y ella y su hijo por nacer morirían aquí bajo la dirección de ese monstruo. 

Con   un   profundo   suspiro,   se   alejó   de   la   ventana, aferrándose   al   pesado   manto   que   él   había   arrojado   a   su alrededor en su viaje hasta aquí. La túnica de terciopelo que se había   envuelto   apresuradamente   cuando   ocurrió   el   ataque apenas era lo suficientemente cálida para el castillo, y mucho menos para este enorme monasterio desierto y con corrientes de aire por la noche. 

Presionando su oído contra el grueso roble de la puerta cerrada   con   cerrojo,   todavía   podía   escuchar   risas   y   gritos provenientes  de  una  habitación  al  final  del  pasillo.  Por   sus gritos,   Jennifer   supuso   que   Garth   y   sus   hombres   estaban jugando además de beber mucho y que habían comenzado esta mañana   mientras   cabalgaban.   Cada   hombre   había   estado continuamente tomando golpes de su odre de vino, y fue solo después de un tiempo que ella se dio cuenta de que su fuente parecía   inagotable.   El   caballo   de   carga   cargado   con provisiones para su rápida huida debe haber estado muy bien abastecido   con   vino   fuerte   o   cerveza,   ya   que   el   estado   de ánimo   feliz   de   sus   torturadores   no   había   disminuido   ni   un ápice, sino que se había duplicado. 

El crepúsculo tardío del verano hizo que la habitación se enfriara y Jennifer se estremeció y comenzó a caminar por la pequeña habitación, rezando y preguntándose qué pasaría si ella moría aquí. ¿Regresaría a la época de sus padres y viviría de nuevo o sería realmente su final? 

¿Y su bebé? Si la devolvieran a ese siglo lejano, ¿seguiría estando   embarazada   o   eso   también   desaparecería?   Miró   su gran estómago hinchado y extendió sus manos sobre él con miedo y amor. Ella quería a este bebé tanto como ella

quería estar con Sherard. Su vida estaba centrada en la de él y sin él no quería nada. 

Finalmente, la verdad de su ser inundó su cerebro. El viejo adivino había tenido razón. Ella no pertenecía allí atrás. Todos esos  meses  recordados de   preguntarse   quién  era   ella   y  qué quería solo ayudaron a solidificar sus pensamientos ahora. Si estaba   destinada   a   morir   ahora,   rezaba   para   que   fuera definitivo. 

Afortunadamente, los horrores de la noche anterior estaban enterrados en lo más profundo de su ser y ella se negaba a dejar que salieran a la superficie. Cada vez que la vista de los ojos   muertos   de   Wendelin   mirándola   desde   su   cabeza   sin cuerpo llegaba a sus pensamientos conscientes, se estremecía violentamente y los empujaba de vuelta a su subconsciente. 

Pasaron algunas horas y finalmente la habitación estaba tan oscura como al aire libre. Mirando a través de la rendija de los tablones de la ventana, no pudo ver nada más que el contorno de los gruesos árboles circundantes visibles a la luz de la luna. 

Al no ver nada que no hubiera visto en todo el día, se volvió desesperada   y   luego   se   sentó   pesadamente   en   el   banco   de madera solitario de la habitación. 

Con su  tranquilidad autoimpuesta, de repente sintió una fuerte patada desde adentro. Puso una mano tierna sobre el lugar del movimiento hacia adentro con una lágrima de tristeza bajando por su mejilla. Mientras se limpiaba, sin saberlo, dejó un rastro de suciedad en sus manos sucias y polvorientas. 

"Calla,   pequeño   bebé,   tu   padre   vendrá   por   nosotros pronto", susurró entrecortadamente. “Él no nos dejaría aquí, ya sabes, nos ama demasiado”. 

De repente, un nuevo sonido la hizo consciente. Los gritos desde más allá de la puerta se habían vuelto más fuertes, pero era un ruido más peligroso que la aterrorizó y la hizo ponerse

de pie y agarrarse a los broches de la capa. ¡Alguien estaba abriendo la puerta! 

La  vieja  puerta  emitió  un  chirrido  enfermizo  cuando  se abrió sobre sus antiguos goznes y Jennifer entrecerró los ojos ante la repentina luz brillante de una antorcha. Una voz áspera y fuerte la hizo sobresaltarse. 

“¡Ah,   Lady   Varick,   pero   no   estás   en   la   cama   y esperándome! ¿Qué te detiene? 

Jennifer se volvió tan fría como el hielo cuando sus ojos se acostumbraron   lentamente   a   la   luz   brillante   y   distinguió   la enorme forma de Garth mientras cerraba la puerta detrás de él con su bota. 

“Ah,   pero   ahora   ya   veo,”   continuó   sarcásticamente, mirando   alrededor   de   la   habitación.   "No   hay   una   cama adecuada para milady". 

Soltó una risa corta y áspera y se inclinó desde la cintura. 

Mil perdones, milady, pero tendremos que conformarnos con lo que tenemos a mano. 

Tambaleándose   ligeramente,   se   abalanzó   hacia   Jennifer, quien   rápidamente   saltó   hacia   atrás.   Aunque   fue   lo suficientemente   rápida   como   para   evitar   su   agarre,   se   dio cuenta de que estaba completamente borracho y que escapar en este minuto de confinamiento era imposible. 

Apenas evitando una caída al suelo, se enderezó con gran dificultad   y   luego   la   miró   con   lascivia,   riéndose maliciosamente. 

—Eres una zorra vivaz, milady. Pero no puedes evitar a Garth por mucho tiempo. Has tenido suficiente tiempo para prepararte para mí, y ahora debemos ponernos manos a la obra

—dijo   jovialmente,   mientras   se   desataba   la   camisa   y   se   la quitaba—. 

Jennifer miró con horrorizada fascinación. 

“¡Pero estoy embarazada! ¡Su hora de venir es pronto!” —

gritó angustiada, retrocediendo contra la resistente piedra del muro. 

Garth siguió desvistiéndose, ignorando sus súplicas, hasta que   estuvo   de   pie   en   sus   sucias   chausses.   Silenciosamente avanzó y

con un violento golpe, le quitó la capa de los hombros y le arrancó el broche. 

Jennifer gritó y cruzó las manos sobre la fina tela de la camisa que cubría su pecho. 

—Por   favor,   por   favor,   no   me   hagas   daño   —suplicó, encogiéndose   ante   su   mirada   deslumbrante   y   el   aliento repugnante que podía oler incluso a esta distancia. 

Pero Garth pareció no escucharla y con otro movimiento rápido, extendió la mano y agarrando la tela endeble, rasgó el corpiño   hacia   abajo,   apartando   brutalmente   sus   brazos.   El material dio paso a su vientre hinchado y saltó hacia atrás con asombro ante la repentina visión de sus pechos hinchados en el resplandor amarillo de la antorcha que había clavado en un candelabro en la pared. 

Nuevamente   Jennifer   gritó   y   trató   de   cubrir   su   pecho tembloroso mientras intentaba levantar la tela rasgada de su camisola que amenazaba con caerse a sus pies. 

“Por favor…” sollozó, “mi bebé. Por favor, no le hagas daño. 

Garth  lamió  sus  gruesos labios al  verla,  sacó  una  garra sucia   y   acarició   brutalmente   un   seno,   lo   que   provocó   que Jennifer gritara de dolor mientras intentaba alejarse de él. 

La agarró del brazo con saña y la atrajo bruscamente hacia él, luego continuó con sus crueles caricias. 

“Sí, sabía que serías así. Tan suave y blanco. Tu cabello huele a flores silvestres —le respiró en el cuello mientras ella luchaba por liberarse, rascándole la cara y golpeando con los puños su pecho y estómago. Finalmente, vio su oportunidad y pateó, dándole un golpe en la espinilla, tratando de llevar su rodilla hasta su ingle. Hábilmente, con espantosa ferocidad, él

la agarró dolorosamente por el cabello contra él, respirando con fuerza en su rostro. Jennifer retrocedió ante el hedor. 

“Cesen sus luchas, milady, para que no dañe a su precioso bebé”, le escupió con los dientes podridos y apretados. 

Con   estas   palabras   mortalmente   serias,   Jennifer   dejó   de forcejear y se colgó sin fuerzas en sus brazos, derrotada. 

"Sí, eso es mejor", respiró. "Mucho mejor." 

Con   los   ojos   cerrados   contra   la   vista   de   su   feo   rostro, Jennifer   sintió   sus   enormes   manos  encallecidas   frotando   su cuerpo con rudeza y luego arrancando el resto de su camisola rota. 

"Abre los ojos", ordenó. 

Cuando ella no obedeció, él la sacudió bruscamente y dijo amenazadoramente:   “Creo   que   la   hora   de   este   bebé   ya   ha llegado, milady. Tal vez pueda ayudar a que llegue.” 

Los ojos de Jennifer se abrieron y gimió lastimeramente. 

"Por favor, no me hagas daño". 

"¿Herirte?   Pero   te   lastimaste”,   se   burló.   De   repente,   la soltó   y   ella   se   tambaleó   hacia   atrás,   casi   cayendo   sobre   el banco. 

“Nunca he tenido una mujer tan hinchada con un niño. 

Creo que es muy hermoso —susurró alargándose para frotar su estómago  duro—.  "Acuéstate",  dijo  bruscamente.  Repitió  la orden   con   voz   furiosa   cuando   ella   negó   con   la   cabeza,   y Jennifer   se   dio   cuenta   de   que   solo   lo   enfurecía   más   al resistirse. Pero ella no cooperaría con sus demandas y volvió a negar con la cabeza. 

Con un gruñido, extendió la mano y agarró un puñado de su cabello y la arrastró hasta el suelo frío e insoportable. 

Jennifer   yacía   sobre   las   piedras   sintiendo   sus   manos brutales por todo su cuerpo a la vez. Luego sintió la enorme masa   de   su   figura   contra   su   vientre   mientras   él   buscaba tomarla a pesar de la torpeza. No podía escuchar nada más que la aceleración de su respiración y luego el grito maníaco de su voz mientras se entregaba a la locura del momento. 

De repente, antes de que todo el peso de su enorme cuerpo cayera contra ella por completo, la sensación de él desapareció abruptamente. Cuando sintió su libertad, se alejó y se acurrucó en un rincón, todavía llorando histéricamente, sin darse cuenta de   que   Garth   se   vestía   apresuradamente   y   escapaba   por   la puerta. Ni siquiera escuchó el cerrojo cuando él lo colocó en su   lugar.   Su   mente   se   había   vuelto   hacia   adentro   y   no   se liberaba del estado de histeria que había alcanzado. 

CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO

IHABÍA TOMADO SHEARD Y LEVIN TODO EL DÍA E INCONTABLES

exploradores para finalmente encontrar el antiguo y desierto monasterio del que Margaret había hablado. 

Seguro de que habían encontrado el lugar correcto gracias a todos los caballos que descansaban alrededor del edificio decrépito, Sherard detuvo a las tropas antes de que las vieran e hizo   que   los   hombres   desmontaran   y   se   escondieran   en   el espeso bosque a cierta distancia. 

Que no los hubieran visto era asombroso, pero los señores solo podían suponer que tal vez la creciente oscuridad había ayudado a ocultar su aproximación. 

Durante varios largos minutos observaron el edificio desde su refugio hasta que finalmente Sherard no pudo esperar más. 

Se quitó toda su armadura pesada, solo llevó su daga corta entre los dientes y se arrastró en silencio sobre sus manos y rodillas a través de la maleza alta y cubierta de hierba que rodeaba   el   monasterio.   Detrás   de   él   dejó   los   movimientos furtivos y apagados de los muchos hombres y fue vagamente consciente de los ojos vigilantes de Levin y Dalton mientras observaban con cautela su progreso. 

Dalton era todo alerta. Deseó fervientemente que su señor le hubiera permitido ir como se había ofrecido, pero Sherard se

negó rotundamente. Tenía que ver por sí mismo dónde estaba Jennifer. 

era. Repugnantemente consciente de su inminente inutilidad si Sherard   fuera   atacado   repentinamente,   escupió   en   el   suelo mientras observaba a Sherard desaparecer entre la exuberante hierba. 

Levin   también   era   enfermizamente   consciente   de   lo inadecuado de su posición y se mordía nerviosamente las uñas. 

En algún lugar en el fondo de su mente estaba el pensamiento de   lo   que   le   había   pasado   a   su   padre.   ¿Qué   podría   haber pensado   Margaret   que   ganaría   con   este   complot   loco   y vicioso?   De   hecho,   estaba   asombrado   de   que   Sherard   le hubiera   permitido   vivir.   ¿Cómo   podría   alguien   tolerar   tales acciones?   Él   mismo   mataría   a   Margaret   con   sus   propias manos. Silenciosamente, se puso alerta y miró en la oscuridad esperando el regreso de Sherard. 

De   repente   estaba   de   vuelta.   Ni   siquiera   lo   escucharon regresar   y   todo   comenzó   violentamente   cuando   de   repente habló   a   sus   espaldas.   “Dalton,   dile   a   los   hombres   que   se preparen para atacar”. Miró a Walton y continuó con sombría viveza:   “Todos   están   bien   borrachos   y   comienzan   a tambalearse   en   la   sala   principal.   Nadie   guarda.   Podemos acercarnos sigilosamente y apresurarnos sin obstáculos”. 

Aquí su voz se volvió más áspera y teñida de pavor. Sus ojos estaban atormentados cuando abruptamente se apartó de ellos. “No vi nada de Garth o Jennifer”. 

Walton abrió la boca para decir que probablemente estaban en una de las habitaciones más pequeñas en la parte trasera del edificio,   pero   sabiamente   decidió   que   no   sería   lo   correcto. 

Sherard no necesitaba que nadie pusiera en palabras lo que tenía en mente. 

Con sombría determinación, Sherard se vistió con toda su armadura   y   luego   se   volvió   hacia   sus   hombres   para   dar instrucciones. 

Fue el sexto sentido innato en todos los soldados o guerreros que el peligro era inminente lo que hizo que Garth detuviera su ataque de

Jennifer. El repentino silencio de la habitación delantera fue como un rugido ensordecedor después de la estridente juerga a la que se había acostumbrado durante todo el día. Ignorando por completo a la acobardada e histérica Jennifer cuando él se levantó encima de ella, se vistió, enfermizamente consciente del desastre inminente en todos sus sentidos. Cuando abrió la puerta, pudo escuchar extraños ruidos de rozaduras y gruñidos provenientes   del   frente   de   la   fortaleza.   Recordando   en   el último   minuto   cerrar   la   puerta,   aceleró   por   el   pasillo   y   se detuvo en seco ante la vista que se encontró con sus ojos. 

Los   cuerpos,   aparentemente   docenas   de   ellos,   yacían inertes en el suelo. De repente miró de una forma sin vida a la siguiente en estado de shock. Estaban todos muertos. 

Lentamente,   la   tierra   y   las   piedras   del   suelo   se   fueron cubriendo   gradualmente   con   largos  charcos  y   riachuelos   de color rojo brillante. Su mirada viajó sobre los hombres que aún estaban   en   pie   y   finalmente   se   detuvo   en   una   forma   que parecía llenar la habitación con vibraciones amenazantes de poderoso peligro. 

¡Sherard Varick! 

Llameantes astillas azules de hielo duro brillaron a través de las rendijas de su yelmo de peltre y el aliento de Garth se congeló en un bulto intensamente doloroso mientras miraba hacia abajo, hacia su instrumento de muerte. La espada ancha gigante   de   Sherard   sobresalía   de   su   costado   en   una   franja vertical de plata, su empuñadura enjoyada brillaba entre los dedos de acero de su mano enguantada. 

Largas   piernas   de   acero   musculoso   estaban   abiertas, apuntalando   un   cuerpo   de   perfección   mortal,   equilibrado   y listo para atacar. Si alguna vez existió tal ser, Garth sabía que ahora   se   enfrentaba   a   Thor,   ¡el   mítico   dios   de   la   guerra! 

Sorprendentemente, el dios habló. 

Todos   tus   hombres   están   muertos,   Garth.   Y   tú   eres   el siguiente. Primero me dirás dónde está mi esposa. 

De repente, Garth salió de su estupor horrorizado y soltó una breve carcajada. 

"Tu esposa está muerta, Varick, o debería decir duque de Rowe",   se   burló.   “Acabo   de   tener   el   placer   de   exprimir   el aliento de su cuerpo con mis propias manos. Estas manos”, gritó, tendiéndolas para que Sherard las mirara en un silencio horrorizado. Es una pena que su hermoso cuerpo y su rostro suaves   y   hermosos   nunca   te   vuelvan   a   complacer.   Tuve   la suerte de haber saboreado plenamente su abundante dulzura antes de su prematura muerte. Siempre lo recordaré: piernas tan suaves, pechos llenos. Ni siquiera su enorme barriga podría interponerse entre nosotros…

Bruscamente fue interrumpido por el sonido que provenía de debajo del timón cerrado. Comenzó como un gruñido bajo y   se   convirtió   en   un   grito   animal   de   angustia   y   agonía inhumanas. Todos los hombres en la sala sintieron que se les erizaba   el   vello   de   la   nuca   y   se   les   tensaba   la   columna vertebral ante el espeluznante sonido. 

De repente, Sherard saltó y agarró una espada de uno de sus hombres. Se lo arrojó a Garth, quien lo atrapó hábilmente por la empuñadura. "Lucha contra mí", gruñó, y luego atacó. 

La pelea que siguió terminó tan rápido que los hombres que la presenciaron apenas tuvieron tiempo de darse cuenta de lo que había sucedido. 

Impulsado por la locura maníaca, Sherard atacó a Garth con una brutalidad viciosa que le dio al primero ninguna posibilidad de supervivencia. Incluso con la destreza manual y la destreza que se sabía que poseía en el combate cuerpo a cuerpo, Garth no era rival para el demonio que se abalanzaba sobre él como un animal salvaje. 

En cuestión de segundos, Garth quedó aplastado contra la pared y lo último que vio antes de que el frío acero de la enjoyada espada se hundiera en su pecho fueron dos brillantes luces rojas y fanáticas que le atravesaban el alma. Ni siquiera había levantado su espada. 

El espesor del silencio en la habitación podría haber sido cortado con un cuchillo. El único sonido que resonó contra las paredes fue la respiración áspera de Sherard mientras se paraba sobre   el   cuerpo   desplomado   de   Garth.   Su   mente   era   una neblina ardiente de color rojo que poco a poco iba despejando el camino hacia el dolor de su corazón. 

De repente, Dalton gritó. 

"¡Señor! ¡Escucha!" 

Sherard lo miró y deseó que su mente obedeciera. 

Débilmente, como una ola creciente, pudo oír un llanto ahogado. 

De repente, sus ojos se aclararon y se abrieron de par en par. 

"Huesos de Satanás" murmuró y girando sobre sus talones, salió corriendo por la puerta hacia el pasillo oscuro hacia el sonido. Finalmente, llegó a la última puerta que estaba bien cerrada. Presionando la oreja y las palmas de las manos contra la madera maciza, su corazón dio un tremendo vuelco. 

"Jennifer",   gritó.   No   hubo   más   respuesta   que   el   llanto continuado. Presa del pánico, Sherard echó el cerrojo y abrió la puerta gigante. 

La vista que encontraron sus ojos hizo que su estómago se revolviera en un gran salto nauseabundo. 

Allí,   en   un   rincón   de   la   habitación,   acurrucada   en   un montón acurrucado estaba su esposa. Su largo cabello colgaba en sucios mechones enmarañados hasta el suelo ocultando su cuerpo desnudo. Ella no levantó la cabeza cuando él entró, sino que siguió llorando histéricamente entre sus manos. 

"Jennifer", Sherard respiró y corrió hacia ella, quitándose el yelmo y arrojándolo junto con su espada al suelo. Se quitó de la cabeza la malla de la capucha de su cota de malla, se acercó   a   ella   y,   agachándose,   alargó   la   mano   para   tomarla entre sus brazos. 

Tan pronto como sus manos la tocaron, Jennifer dio un grito de puro terror y se apartó de él, se arrojó contra la pared como si intentara escalarla hacia atrás, con los ojos mirándolo ciegamente. 

Su movimiento repentino sobresaltó tanto a Sherard, que se puso de pie y la miró conmocionado, sus ojos horrorizados se fijaron en el cuerpo desnudo e hinchado, estropeado por crueles verdugones rojos y feroces moretones en sus senos y muslos. 

Volvió a alcanzarla y esta vez Jennifer empezó a gritar de nuevo y no podía parar, agitándose sin rumbo hacia él con manos salvajes. 

"Jennifer", gritó, intentando someter su cuerpo luchando con manos suaves. 

Jennifer estaba más allá del oído y solo podía sentir las manos de Garth sobre su carne cada vez más pequeña. 

De repente, una pequeña sacudida envió su cabeza a un lado, sorprendiéndola en silencio. 

"Jennifer, soy yo, Sherard", dijo con firmeza, tomándola muy suavemente entre sus brazos. 

Jennifer pudo escuchar de repente y lo miró sorprendida. A través   de   los   ojos   hinchados   y   los   sollozos   ahogados, finalmente lo vio y arrojó sus brazos alrededor de su cuello, llorando   patéticamente   en   la   malla   de   acero   que   cubría   su pecho. 

Sherard la abrazó contra su cuerpo tembloroso después de tanta emoción violenta. Un torrente de pensamientos diferentes lo asaltó a la vez. Jennifer estaba viva. Garth le había mentido. 

Estremeciéndose, pensó ferozmente en lo feliz que estaba por haber sido el que había matado al bastardo que le había hecho

esto a su amada. Él la abrazó con más fuerza y la alisó durante mucho tiempo. 

cabello   enredado,   murmurando   palabras   tranquilizadoras. 

Pasaron largos momentos y finalmente los sollozos de Jennifer comenzaron a calmarse. 

"Él hizo..?" tartamudeó con voz ronca, temeroso de la respuesta. 

"No, no lo hizo", susurró entrecortadamente. 

Sherard   cerró   los   ojos   en   una   oración   silenciosa   de agradecimiento y luego volvió la cabeza cuando un golpecito en la espalda le hizo darse cuenta de la presencia de otro. 

Con un gesto agradecido, tomó su manto de las manos de Dalton y lo arrojó sobre los hombros de Jennifer y la abrazó de nuevo. 

“Haz que vacíen la otra habitación y que los hombres se preparen para pasar la noche. Nos quedaremos aquí hasta el amanecer. 

"Sí, milord", respondió Dalton y luego, con otra mirada a Jennifer,   se   quitó   la   pesada   capa   de   los   hombros   y   se   la entregó también a Sherard. 

“Ella   lo   necesitará.   No   hago   nada”,   se   quejó   cuando Sherard vaciló, y luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. 

La voz de Sherard lo detuvo antes de que desapareciera. 

“Dalton, gracias, amigo mío”. 

Dalton gruñó, avergonzado, y luego murmuró: "Les traeré algo de comida cuando todo esté arreglado". Luego se fue, cerrando la puerta firmemente detrás de él. 

Cuando   Dalton   se   fue,   Sherard   miró   alrededor   de   la habitación   con   sombrío   disgusto.   La   vista   del   piso   y   las paredes   sucias   hizo   que   su   sangre   comenzara   a   hervir nuevamente. Jennifer sintió su tensión y lo miró. 

"¿Qué es?" preguntó con miedo, pensando que él escuchó un ruido peligroso. 

"Nada, mi amor, nada", respondió él, con dulzura, besando su cabello. "Ven, nos arreglaré un lugar para pasar la noche". 

Poco   tiempo   después,   Jennifer   se   sentó   acurrucada   en Dalton's   manto   que   estaba   extendido   frente   a   la   pequeña chimenea   en   la   habitación,   mientras   Sherard   trabajaba   para encender un fuego dentro de la rejilla que no se había utilizado en   muchos   años.   Finalmente,   logró   hacer   que   una   llama cobrara vida, luego la dejó por un corto tiempo para ir a buscar más leña y comida a la habitación delantera. Regresó con dos capas más presionadas sobre él por un muy preocupado Levin Walton. 

Jennifer se sobresaltó a su pesar cuando escuchó a Sherard abrir la puerta y luego se relajó cuando vio que solo era él. 

Tiernamente, Sherard le dio de comer unos bocados de pan y le hizo beber un poco de vino. Finalmente, arrullada por el vino  y   el   cálido   fuego,  se   recostó  sobre   el  cálido  manto   y apoyó   la   cabeza   en   una   capa   doblada   que   él   colocó   allí. 

Sherard luego se acostó a su lado y colocó el otro manto sobre ellos. Se había quitado la armadura, y con infinita ternura la tomó entre sus brazos y sintió la fuerte patada de su hijo desde el interior de su estómago contra su costado. 

"Jennifer, ¿estás segura de que no te hizo daño?" preguntó en voz baja, pasando su mano suavemente sobre su estómago y seno debajo de la manta. Jennifer se estremeció cuando él tocó un moretón extremadamente doloroso en su pecho y él se echó hacia atrás para mirarlo. Al ver la piel roja y enojada, apretó los dientes y gruñó. 

“No, Sherard, estoy bien. Los moretones se desvanecerán”, dijo acariciando su mejilla. Sherard, Garth, ¿está...? 

“Sí, está muerto. Se ha ido al infierno donde pertenece”, respondió ferozmente. 

Jennifer respiró más tranquila, pero luego preguntó entre lágrimas: “Sherard, ya terminó, ¿no es así? ¿Mañana podemos ir a casa? 

"Sí, mi amor, mañana volvemos a casa", respondió él y la atrajo contra su costado, con la cabeza apoyada en su hombro. 

Sintió su cálido aliento contra su pecho y soltó otra oración de agradecimiento antes de acurrucarse más bajo la capa y cerrar los ojos. 

La mañana siguiente amaneció con el aire fresco del norte. 

Rápidamente se preparó a la tropa y Sherard sacó a Jennifer del monasterio y la subió a la espalda de Kragen. 

Vistiendo solo la camisa de Sherard debajo de su manto, se la apretó con fuerza mientras miraba las docenas de nuevas tumbas que habían sido cavadas y llenadas apresuradamente la noche   anterior.   No   los   marcaban   piedras   ni   cruces   y   se estremeció al contemplar el sombrío horror de su ser. 

Sherard   montó   detrás   de   ella   y   metió   el   manto cómodamente   debajo   de   sus   piernas   y   la   atrajo   hacia   él. 

Silenciosamente,   miró   a   su   alrededor   y   luego   cabalgó   por delante de la tropa e indicó a sus hombres que avanzaran. 

Cabalgando   a   través   de   las   brumas   despejadas   de   la mañana, tuvo mucho tiempo para pensar en los días anteriores mientras Jennifer dormitaba pacíficamente en sus brazos. 

Evidentemente, Margaret Walton había sido la instigadora de este malvado plan. Levin se había ido con sus hombres mucho antes del amanecer, pero antes de irse le había dado a Sherard   su   solemne   palabra   y   juramento   de   que   Margaret pagaría un alto precio por su parte en esto. Sus ojos habían brillado y  su  voz  había sido  tan mortalmente  tranquila que

Sherard casi podía sentir lástima por lo que Margaret tendría que pasar. Pero cuando miró el cabello sucio y despeinado de

La cabeza de Jennifer su lástima se convirtió instantáneamente en odio de nuevo. ¡Margaret se merecía todo lo que obtendría del joven Walton! 

Mientras se acercaban al bosque que bordeaba a Darcy, Sherard   comenzó   a   pensar   en   su   estado   actual.   Con   una profunda punzada recordó las palabras del mensajero: Thorley estaba muerto. Eso significaba que ahora era duque de Rowe, señor de Varick y todas sus tierras. Por un segundo salvaje se dijo   a   sí   mismo   que   no   estaba   preparado   para   lo   que   eso significaba, que no podía asumir esta responsabilidad ahora. 

Sin   embargo,   poco   tiempo   después,   cuando   llegaron   al camino que los llevaría a Darcy, Sherard ni siquiera dudó, sino que   giró   hacia   el   oeste,   conduciendo   a   los   hombres   hacia Varick. No le había tomado mucho tiempo la fuerza innata de la voluntad y el carácter que poseía para que se diera cuenta de qué camino tenía que recorrer. Tenía que aceptar su  nueva vida, y ahora todo lo que quedaba era la presencia de ánimo para moldearla a su máxima capacidad. 

Con la liberación del tormento del día anterior, Jennifer finalmente se había relajado mientras viajaba en los brazos de Sherard y dejó que el agotamiento total se hiciera cargo. 

Al verla tan profundamente dormida, Sherard no se detuvo a   descansar   y   comer   al   mediodía,   sino   que   continuó   hasta Varick. Fue solo a última hora de la tarde, cuando finalmente llegaron   a   la   tierra   de   Varick,   que   Jennifer   comenzó   a moverse. 

La   sintió   comenzar   a   moverse   lentamente   y   la   escuchó gemir suavemente. De repente se enderezó con un suave grito, agarrándose el estómago. 

"¿Qué pasa, Jennifer?" preguntó Sherard, deteniendo a su caballo. 

Sólo una punzada, cariño, eso es todo. Probablemente un calambre   por   estar   sentada”,   respondió   ella,   el   dolor   había desaparecido. 

“Nos detendremos aquí para que puedan caminar un rato”, dijo girándose para ordenar a los hombres que desmontaran detrás de él. 

Ella lo detuvo antes de que pudiera 

hablar. “Sherard, ¿no estamos cerca de 

casa?” "Sí, no tenemos nada que hacer". 

“Entonces,   por   favor,   no   nos   detengamos   aquí.   Quiero llegar   a   casa   y   descansar   allí   —suplicó,   mirándolo.   "Por favor." 

El corazón de Sherard dio un vuelco doloroso cuando vio su cara manchada de suciedad y sus hermosos ojos. Levantó la mano y alisó un mechón de cabello enredado de su rostro y la besó en la frente. 

"Sí, nos iremos a casa, mi ángel". 

Cabalgaron   durante   unos   minutos   y   luego   Sherard comenzó a hablar vacilante. Amor mío, nos dirigimos hacia Varick. 

La sintió ponerse rígida y luego miró hacia abajo, al rostro ceñudo que ella se volvió hacia él. "¿Varick?" 

"Sí", respondió en voz baja, luego miró al frente. “Varick es nuestro hogar ahora. Thorley está muerto y ahora soy el duque de Rowe. 

De repente, Jennifer pudo ver que los alertas ojos azules de Thorley se volvían vidriosos mientras la miraban. Lo siguiente que vio en su mente fue la cabeza de Wendelin a sus pies. Con un gemido medio sollozante ocultó el rostro entre las manos. 

De repente se detuvo y volvió a agarrarse el estómago, su cuerpo se tensó bruscamente. 

"Jennifer,   ¿qué   pasa?"   Sherard   preguntó,   frenando   a Kragen de nuevo. 

El  dolor  finalmente  disminuyó  y  Jennifer  miró  hacia  el ceño fruncido de preocupación de su esposo. 

"No sé. Oh Sherard, ¿podría ser el bebé? Pensé que solo tenía ocho meses de embarazo. ¡Es demasiado pronto! ¡Aquí no, ahora no!”. gritó alarmada. 

La mente de Sherard dio vueltas con el pensamiento. ¡No podría tener el niño ahora! No tenía la menor idea de qué hacer en tal caso. 

"Tal vez fue solo otro calambre por montar tanto tiempo, amor", dijo con voz tranquilizadora. “Estaremos en Varick en breve   y   se   sentirá   mejor   cuando   pueda   acostarse.   Ven, descansa contra mí y cierra los ojos. El dolor pasará.” 

Pero los dolores no pasaron. Corrían con una regularidad aterradora, intensificándose gradualmente, hasta que Jennifer estaba agarrando sus manos y clavando sus uñas en su carne. 

Sherard   cabalgó   tan   rápido   como   pudo   sin   molestarla demasiado, el sudor brotaba de su cuerpo. Tenía que llegar a Varick   donde   su   madre   pudiera   cuidar   a   Jennifer.   Solo habiendo presenciado el nacimiento de los animales alrededor de la fortaleza, solo podía adivinar que el nacimiento de un humano era similar. Cada dolor que ella experimentaba traía un escalofrío de terror a su corazón, y nuevamente rezó en silencio. 

Jennifer no podía creer la intensidad que habían alcanzado los dolores en tan poco tiempo. Consciente de la aprensión de Sherard cada vez que se doblaba, luchó valientemente para no gritar.   Cada   salto   del   caballo   le   daba   ganas   de   gritar   de angustia, pero el miedo de tener al bebé en la oscuridad del bosque con cien hombres le permitió aguantar y soportar la agonía en silencio. Solo de vez en cuando, cuando el dolor

comenzaba lentamente y aumentaba hasta un tono increíble, ella gemía en silencio. 

a pesar de ella misma. Entonces sentiría los brazos de Sherard apretándose a su alrededor y lo escucharía maldecir en voz baja. 

Finalmente, cuando el sol ya había comenzado su último descenso, las enormes paredes grises de Varick se podían ver en lo alto de la colina donde se encontraba. 

“Allí, Jennifer, ahí está Varick. Estaremos en casa pronto”, le dijo Sherard al oído. 

Jennifer levantó la vista y pudo ver el bulto gris gigante que se cernía en la niebla cada vez más oscura y dio un suspiro de   alivio,   que   instantáneamente   se   convirtió   en   un   gemido cuando otro dolor se apoderó de sus entrañas. Con lágrimas en los ojos, se aferró a las manos de Sherard y rezó para que llegaran al castillo a tiempo. 

Por fin, una eternidad después, escuchó el fuerte chirrido y el chirrido del puente levadizo mientras descendía hacia ellos. 

Más tarde no recordaba haberla cruzado ni el patio exterior, cuando un dolor se calmó y finalmente abrió los ojos para ver la   gran   puerta   del   torreón   abierta   y   una   luz   de   bienvenida brotaba de su interior. 

Sherard saltó de la espalda de Kragen y la alcanzó. Con el apoyo de sus fuertes brazos, Jennifer se agachó y comenzó a caminar hacia el gran salón cuando de repente se dobló de dolor. 

Sin dudarlo, se agachó y la levantó en brazos justo cuando Wesla salía a su encuentro. 

“El bebé viene”, le dijo por encima del hombro a su madre mientras pasaba junto a ella, corriendo hacia las escaleras. Al vislumbrar el rostro tenso de Jennifer, Wesla corrió tras ellos, dando órdenes a Vinna mientras avanzaba. 

"Trae ropa de cama limpia, un lavabo limpio y agua tibia a la habitación de milady", instruyó y subió las escaleras a toda velocidad después. 

La forma de desaparición de Sherard. 

Llegó   a   la   puerta   y   la   abrió   de   un   empujón   para   que Sherard la esperara, luego se apresuró a quitar las sábanas de la cama para poder colocar a Jennifer en medio de ella. 

Los dolores llegaban casi sin interrupción para entonces y Jennifer   apenas   se   dio   cuenta   cuando   Sherard   la   levantó   y Wesla le quitó la capa y la camisa de su cuerpo sudoroso. La volvió a acostar suavemente sobre las sábanas limpias que su madre había colocado apresuradamente debajo de ella y luego se   sentó   a  su   lado,   tomando  sus   manos  apretadas entre   las suyas, mientras Wesla la cubría con las mantas. 

"Creo que no será mucho tiempo", dijo con calma, viendo a Jennifer retorcerse en la cama. 

“Oh,   Sherard,   ayúdame”,   gimió   Jennifer   entre   lágrimas durante un breve minuto de respiro antes de que el dolor la asaltara nuevamente. 

El corazón de Sherard se retorció ante la patética súplica y miró a su madre que estaba a su lado. 

“Madre,” suplicó, sus propios ojos llenos de angustia. 

“Sherard, baja a la cámara del señor y quítate la armadura. 

No puedes hacer nada para ayudarme a vestirme como estás. 

Ve —ordenó ella. 

Era obvio que estaba demasiado angustiado para quedarse allí, pensó. Si el niño viniera ahora, seguramente entraría en pánico. 

“Ve ahora y límpiate tú también”, le ordenó empujándolo hacia   la   puerta   mientras   él   vacilaba,   mirando   a   Jennifer aferrarse a las sábanas, con los nudillos blancos. 

Al pasar una Vinna cargada en las escaleras, de repente se detuvo en seco cuando un sonido lo alcanzó cuando la puerta

abierto arriba. 

Incapaz de soportar más, Jennifer escuchó las palabras de Wesla y obedeció gritando con el siguiente dolor. El rostro de Sherard se quedó sin color y bajó los últimos escalones y entró en la antigua habitación de Thorley con el sonido del llanto de Jennifer aún resonando en su mente. 

En el piso de arriba, Jennifer sintió que un paño húmedo y frío le limpiaba la cara y, agradecida, se aferró al fuerte brazo que Vinna le tendió para que lo apretara. A pesar del peor dolor, oyó la voz de Wesla instándola a empujar hacia abajo y ella obedeció por instinto, tratando de reprimir otro grito de angustia. 

Un   rato   después,   Sherard,   cambiado   y   lavado apresuradamente, subió las escaleras de piedra de tres en tres y corrió por el pasillo hasta su antigua habitación. 

Cuando   llegó   a   la   puerta   cerrada,   se   detuvo   indeciso, sintiendo algo diferente. Colocando su oído en la madera no podía escuchar nada desde adentro. 

Con un impulso salvaje empujó la puerta para abrirla y se quedó aterrado ante la vista que se encontró con sus ojos. 

Jennifer yacía en la cama tan inmóvil como un muerto con Vinna sentada tranquilamente a su lado. Incapaz de moverse o respirar,   podía   escuchar   y   sentir   el   enorme   martilleo   de   su corazón   dentro   de   su   pecho.   Sintiendo   un   frío   mortal arrastrándose   por   sus   venas,   se   quedó   mirando   su   pecho esperando verlo subir y bajar con su respiración. 

De repente, un fuerte chubasco desde la esquina lo hizo sobresaltarse violentamente. Se dio la vuelta y vio a su madre acunando

un pequeño bulto de tela blanca. En silencio, con una sonrisa radiante, se acercó a él y retiró la cubierta de nieve. 

Con el frío aún estancado en sus venas, miró fascinado el rostro más pequeño que jamás había visto. Todos arrugados y con manchas rojas, los ojos se abrieron de repente y Sherard se quedó boquiabierto ante la carita arrugada con asombro. 

"Tu hijo", dijo Wesla en voz baja. 

Sherard la miró y luego volvió a mirar a la pequeña forma silenciosa. Luego levantó la cabeza y miró la figura inmóvil en la cama. Dolorosamente tragó el grueso nudo que tenía en la garganta. 

"¿Jennifer?" susurró temeroso, sus ojos nunca se desviaron. 

"Dormido, creo", respondió Wesla en voz baja con un dejo de orgullo en su rica voz. “Ella fue hecha para tener hijos. 

Nunca   he   visto   un   parto   más   fácil.   Ella   se   recuperará rápidamente”. 

Sherard finalmente pudo respirar, pero tenía que verlo por sí mismo. Silenciosamente se deslizó al lado de la cama, sin apartar los ojos de su pecho. Todavía no la había visto respirar. 

Llegando a su lado, miró el rostro pálido e increíblemente hermoso, tan tranquilo y pacíficamente dormido. 

Suavemente, se sentó a su lado y tomó una de sus manos blancas   y   delgadas   y   se   la   llevó   a   los   labios.   Sus   ojos atormentados recorrieron los labios carnosos y rosados  y los pómulos altos, todavía sonrojados por el esfuerzo, y luego se posaron en las gruesas pestañas negras que se abrían contra su piel cremosa y perfecta. Extendió un dedo vacilante y tocó el cabello aún sucio, sus manos temblaban. Fue entonces cuando poderosas emociones se apoderaron de él. Pensó en la tortura y la humillación que ella había soportado en los últimos días y

con un sonido ahogado inclinó la cabeza y agradeció al Señor por salvarla. 

Vinna y Wesla intercambiaron miradas significativas y con silenciosa comprensión salieron sigilosamente de la habitación cerrando la puerta. Wesla limpiando suavemente una lágrima que había caído sobre el rostro pacífico del bebé dormido. 

—¿Sherard? 

Sherard'Su cabeza se levantó de golpe ante la voz débil y cansada y miró a los ojos preocupados de Jennifer a través de todas sus emociones inusuales. Él inclinó la cabeza con una vergüenza insoportable de que ella lo viera tan débil e hizo un movimiento brusco para levantarse. 

Sus manos extendidas lo sujetaron débilmente. 

“Mi amor, ¿qué es?'—susurró ella, incapaz de soportar ver su angustia, mientras un duro bulto de miedo brotaba de su pecho. "El bebé", susurró aterrorizada. "Él está vivo, ¿no es así, Sherard?" gritó ella, agarrando su brazo con un apretón mortal. 

Rápidamente,   Sherard   se   limpió   algunas   lágrimas vergonzosas y trató de aliviar su frenética preocupación. Se dio la vuelta y miró sus enormes ojos temerosos. 

“Sí,   Jennifer,   el   bebé   vive.   Está   bien   —dijo apresuradamente, con voz áspera y ronca. 

Jennifer   buscó   en   su   rostro   la   verdad,   luego   respiró aliviada y se hundió contra las almohadas. 

Sherard   miró   hacia   otro   lado   y   nuevamente   trató   de levantarse de su lado. De nuevo lo sostuvo allí, con los ojos muy abiertos, buscando de nuevo su rostro devastado. 

“Entonces, ¿qué es, cariño? Por favor, dímelo”, imploró, el miedo brotaba de sus propios ojos al ver su dolor. 

Él la miró, le dolía el pecho por el esfuerzo concentrado para   no   desmoronarse   más.   Suavemente,   extendió   un   dedo largo   y   delgado   y   trazó   suavemente   la   suave   línea   de   sus pómulos hasta sus labios. 

“Cuánto   te   amo,   ángel   mío”,   susurró   con   voz   ronca. 

“Imaginar lo que has soportado por mi culpa, solo para darme el más preciado de todos los regalos: un hijo. Solo imaginar perderte es demasiado grande para soportarlo. Nunca me dejes, Jennifer, no soy más que una cáscara vacía sin ti, no podría sobrevivir”. 

Con las últimas palabras arrancadas de su alma, inclinó la cabeza y llevó las manos de ella a sus labios, apretándolas dolorosamente. 

"Mi dulce, querido", susurró, las lágrimas brillaban en sus largas pestañas. 

Ella tiró suavemente de una de sus manos de las de él y se estiró detrás de su cabeza para jalarla contra su pecho. Con lágrimas en los ojos, pasó los dedos por los rizos castaños con infinita   ternura   mientras   él   la   abrazaba   con   fuerza, escondiendo las lágrimas en su suave seno. 

Nunca había amado tan totalmente ni sentido una plenitud tan increíble en su ser. 

Ahora ella era una mujer. 

De un profundo y agotado sueño, Jennifer se despertó con una soñadora sensación de bienestar. Abrió los ojos y miró el techo de   vigas   con   los   recuerdos   de   la   noche   pasada   haciéndola sonreír   con   satisfacción.   Lentamente   se   dio   cuenta   de   una cómoda pesadez en su pecho, levantó un poco la cabeza y miró hacia abajo a un tumulto de rizos rubios que yacía allí. 

De repente, recobró todos los recuerdos, levantó la cabeza y la giró para mirar el rostro suavemente sonriente de Jennifer. 

Sonriendo gentilmente a cambio, se inclinó hacia adelante y colocó un suave beso contra sus labios sintiendo su gentil respuesta. Se separaron y se miraron con adoración a los ojos. 

“Buenos días, cariño”, murmuró Jennifer en voz baja. 

Los ojos de Sherard brillaron. 

"Eres tan hermosa", susurró contra sus labios, y sintió sus brazos rodeando su cuello. 

En   ese   momento,   un   golpe   en   la   puerta   interrumpió   su concentración. Sherard suspiró y se enderezó, indicándole a la persona que entrara. 

Vinna entró con un gran cuenco de agua hirviendo y lo colocó sobre la mesa debajo de la ventana. Arrastró la mesa la corta   distancia   que   la   separaba   de   la   cama   y   le   sonrió   a Jennifer. 

¿Cómo te va, milady? 

“Maravilloso,   Vinna.   ¿Como   esta   mi   hijo?"   Jennifer preguntó, sus ojos ansiosos. 

“Ah, el suyo es muy pequeño y llegará muy pronto, sin duda, milady, pero parece gozar de la mejor salud. Su madre no   permitirá   que   nada   más   que   ella   misma   lo   sostenga, milord”, respondió sonriendo a Sherard, “Parecería lo mejor que podría haberle pasado para llenar el vacío en su corazón”. 

Sherard asintió y luego miró la palangana. "¿Has venido a ayudar a mi señora a bañarse?" 

“Sí, mi señor,” 

“Entonces hazlo mientras busco a mis hombres y les doy nuevas órdenes. Regresaré tan pronto como pueda, mi ángel. 

Con sus últimas palabras se inclinó y le plantó un suave beso en los labios y se dio la vuelta y se fue, sus pasos resonando suavemente en el suelo de piedra. 

Cuando Sherard abrió en silencio la puerta de su antigua habitación   unas   horas   más   tarde,   esperaba   encontrar   a   su esposa profundamente dormida. 

Eso no fue así sin embargo. Tan pronto como el cuerpo dolorosamente   pequeño   y   retorciéndose   de   su   hijo   fue colocado en sus brazos, todas las dudas sobre lo que debería hacer   huyeron   de   su   mente.   Mirando   las   pequeñas   manos indefensas que se agitaban en el aire y viendo los pequeños ojos   grises   y   brumosos   abiertos   de   par   en   par,   Jennifer comenzó su papel de madre sin pensarlo dos veces. 

Con   asombro,   Wesla   la   vio   colocar   a   su   hijo   sobre   su pecho   y   dirigir   suavemente   su   boca   escrutadora   hacia   su alimento. 

Jennifer   había   debatido   consigo   misma   durante   largas horas sobre la cuestión de si debería encargarse ella misma de la   alimentación   de   su   bebé   o   hacer   como   todas   las   damas nobles y dejar su cuidado y alimentación a una nodriza. Unas semanas antes, casi había decidido que Sherard querría que hiciera lo que era costumbre, pero ahora, mientras pasaba los dedos por la exquisitamente suave pelusa blanca que cubría su cabeza y sentía el intenso placer de cada suave tirón de su boca ondular. a través de su cuerpo sabía que eso era lo que tenía que hacer, a pesar de lo que cualquiera pudiera decir. 

Sherard   caminó   hacia   adelante   y   se   quedó   en   silencio mirando a Jennifer con una mirada extraña en su rostro. 

Wesla,   que   no   sabía   qué   hacer   con   las   acciones   de Jennifer, miró de uno a otro, abriendo la boca varias veces

para   decir   algo.   Mientras   miraba   a   su   nuera   con   el   ceño fruncido, vio a Jennifer mirar

de su concentración en el bebé y sonríe con el corazón en los ojos a su esposo. Los propios ojos de Wesla se suavizaron instantáneamente ante la mirada que se cruzaron entre los dos y salió de la habitación sin ser observada sin pronunciar una palabra. 

Sherard se sentó junto a Jennifer donde había pasado la noche y contempló a su bella esposa amamantando a su hijo. 

Su corazón se desbordó de amor mientras miraba lo que pensó que era la cosa más hermosa que jamás había visto. 

Jennifer, con el pelo recién lavado y revuelto sobre los hombros,   vestida   con   una   bata   de   seda   azul   suave,   le   hizo pensar en un tapiz que colgaba en la capilla de la Virgen con el Niño. 

Suavemente   se   inclinó   y   besó   suavemente   la   pequeña cabeza y observó cómo se alimentaba de su madre. Levantó su mirada hacia la de ella y se ahogó en la mirada de adoración que ella le prodigó. Había nacido otro duque de Rowe. 

CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

SHABÍAN PASADO SEMANAS Y TRACEY jOHN VARICK

floreció y creció perceptiblemente. Todavía era terriblemente pequeño,   pero   con   cada   día   que   pasaba,   Jennifer   se acostumbraba   a   su   nuevo   papel   y   pronto   su   cuidado   se convirtió en una rutina. 

Todo   debería   haber   sido   perfecto   para   Jennifer   en   esta etapa, pero no lo fue. Físicamente se sentía completamente recuperada y le complacía ver que su vientre se volvía poco a poco   tan   plano   como   antes   con   los   ejercicios   que   hacía religiosamente todos los días. 

Pero algo andaba mal entre ella y Sherard, y con cada día que pasaba, su depresión por la situación crecía y crecía. 

Al principio, el cambio en él fue muy sutil, pero ahora se había vuelto tan insoportable que sintió que se volvería loca. 

Sintiéndose   impotente   para   hacer   cualquier   cosa,   pasó   los largos días encontrando consuelo solo cuando sostenía a su hijo en sus brazos. 

“Al   menos   alguien   aquí   es   amado   y   sostenido”,   le murmuró una tarde mientras lo amamantaba en su solar. Se encogió un poco cuando el suave tirón de su pecho envió una oleada   de   deseo   por   Sherard   a   través   de   su   cuerpo   y   una lágrima de tristeza se deslizó por su mejilla. 

"¿Qué   pasó?"   se   preguntaba   mil   veces   al   día   y   nunca llegaba a una respuesta. Sherard, un día un

adorador y amoroso esposo, se había convertido de la noche a la mañana en un extraño distante que parecía evitar tocarla a toda   costa.   El   único   contacto   que   hizo   con   su   cuerpo   fue besarla castamente en la frente todas las mañanas antes de irse y   luego   por   la   noche   antes   de   darse   la   vuelta   y   quedarse dormido al instante. 

Intentar hablar con él había fallado. Por un lado, cuando ella lo interrogaba, instantáneamente se callaba y evitaba sus preguntas, una máscara descendía sobre sus rasgos que ella no podía ver, por mucho que lo intentara. ¿Había encontrado a alguien más con quien hacer el amor? Apenas tuvo nada que ver   con   Tracey,   lo   que   también   le   rompió   el   corazón. 

Lamentablemente, su desesperación había alcanzado un nivel alarmante,   y   ahora   se   había   duplicado   desde   la   llegada   del hermano   de   Wesla,   Lord   Newton,   hacía   dos   semanas.   El problema   no   era   el   tío   de   Sherard   sino   su   hija   que   lo acompañaba. 

Voluptuosa   y   extremadamente   femenina,   Lady   Derina Newton era una de las chicas más hermosas que Jennifer había visto   en   su   vida.   Obviamente,   Sherard   también   pensaba   lo mismo, ya que la mayor parte de su tiempo lo pasaba en su compañía en estos días. 

Cada vez que Jennifer miraba a Derina y veía sus grandes ojos verde esmeralda bordeados por largas pestañas castaño rojizo revoloteando con coquetería, se le hacía un nudo en el estómago y había rechazado muchas comidas en su presencia. 

Wesla   y   Sherard   le   prohibieron   montar   a   caballo,   pasó largas y tediosas horas mientras Tracey dormía, vagando sola y abandonada por los terrenos del castillo. Sabía que Sherard y Derina cabalgaban juntos a menudo después de haberlos visto partir desde su ventana. 

Ese día, con el corazón a punto de estallar, se paró en esa misma ventana y observó con agonía cómo su esposo y su primo cabalgaban hacia el patio interior riéndose alegremente. 

Con   una   angustia   insoportable,   vio   cómo   Sherard   se estiraba y levantaba a Lady Derina de la silla y la bajaba al suelo con esa sonrisa infantil que le partía el corazón en un millón de fragmentos. 

Los hermosos ojos verdes de Derina se rieron de Sherard cuando él la colocó suavemente a sus pies y cuando levantó una pequeña mano enjoyada y la colocó sobre el amplio pecho de Sherard, algo dentro de Jennifer se rompió. 

Con una furiosa sed de sangre ardiendo en sus ojos, miró a la   pareja   mientras   se   alejaban   de   su   vista   hacia   el   torreón debajo de su ventana. ¡Ella los mataría a los dos! 

"He   tenido   suficiente",   gritó,   con   los   puños   apretados. 

“Estoy harto de todos estos ridículos mimos y mimos. Estoy bien   y   actuaré   bien,   no   como   un   enfermo   cardíaco convaleciente. Así es, mi señor esposo, no me dictarás más. 

¡Sobre mi cadaver!" 

Detuvo su monólogo abruptamente cuando el sonido de espuelas sonando afuera de su puerta llegó a sus oídos. 

Con   los   ojos   brillando   peligrosamente,   se   giró   hacia   la puerta y la vio abrirse, su mente en una ciega rabia celosa que lo consumía todo. 

Para   Sherard,   los   días   desde   el   nacimiento   de   Tracey habían pasado con una inercia insoportable. 

Después de algunas preguntas privadas de su hijo, Wesla, que solo deseaba ayudar y hacer el bien, le contó a Sherard los hechos y  creencias de su  época:  No  se debe  obligar a una mujer a participar en el apareamiento sexual hasta que se le haya   permitido   recuperarse   por   completo   durante   al   menos menos   dos   meses.   Sherard,   totalmente   ignorante   de   las

costumbres de las nuevas madres, aceptó las palabras de su madre sin

pregunta   y   miró   tristemente   hacia   los   próximos   dos   meses como una tortura hosca. 

Todas   las   noches   se   acostaba   completamente   exhausto después de cabalgar y trabajar todo el día con sus hombres. 

Deliberadamente   se   impulsó   hasta   que   apenas   pudo mantenerse en pie para poder caer en la cama junto a Jennifer sin tener el deseo de aplastarla debajo de él. Muy consciente de su falta de control en lo que respecta a su esposa, usó cada gramo   de   su   fuerza   de   voluntad   para   mantener   sus   manos alejadas de ella. Sabía que si empezaba a acariciarla, besarla y abrazarla, se volvería loco si no podía tomarla. 

Fue este tipo de pensamiento lo que le hizo evitarla y mirar con   ojos   agonizantes   mientras   se   alejaban   más   y   más. 

Creyendo que Jennifer era consciente de la abstinencia física que su madre reclamaba como necesaria, no podía comprender la amargura y el retraimiento que percibía en ella cada vez que se acercaba a ella, manteniendo una prudente distancia. 

Había momentos en los que se despertaba durante la noche y   miraba   sus   delicadas   facciones   y   sentía   el   deseo   estallar como   una   llamarada   instantánea.   En   esos   momentos,   se levantaba y salía sigilosamente de la habitación para tomar un trago de cerveza, sin sospechar nunca que su esposa observaría su partida y pensaría que se iba a la cama de otra persona. Si hubiera sabido del tormento que le causaba a su amada, habría encontrado las palabras para decirle cómo se sentía, pero la brecha se amplió con su silencio hasta que las emociones de Jennifer se cargaron de violencia. 

Las cosas habían llegado a un punto bajo increíble entre los dos y Sherard se enfermaba pensando en su esposa cada minuto del día. 

Finalmente,   un   respiro   de   la   agonía   diaria   llegó   con   la visita de su tío y su prima. Agradecido por el cambio de

rutina, Sherard habló con su tío bien informado durante horas sobre los asuntos de la tierra y los problemas que surgieron. 

Totalmente ignorante del estado de depresión de Jennifer y pensando que simplemente estaba cansada y que aún no se había curado, complació a su linda prima llevándola a montar y escuchando sus ávidas descripciones del amor de su vida, quien resultó ser nada menos que su amigo más cercano, Lord. 

Tremain. Riéndose con indulgencia ante sus muchas preguntas sobre su amigo, respondió a todas sus preguntas y finalmente arregló   que   Tremain   visitara   a   Varick   sin   sospechar   nada mientras Derina y su padre estaban allí. 

Sherard acababa de terminar de proporcionarle a su primo el día estimado de llegada de Tremain cuando Jennifer estaba en la ventana y captó la escena de emocionada gratitud entre ellos. 

La   constante   charla   de   amor   sobre   Derina.'Esa   parte   le trajo   imágenes   vívidas   de   él   y   Jennifer,   y   el   celibato autoinfligido de Sherard lo había llevado a un estado de deseo al rojo vivo que lo estaba volviendo delirante. 

Por lo tanto, sin sospechar lo que le esperaba dentro, abrió la puerta de su habitación, con los nervios tan tensos como la cuerda de un arco. 

La mirada del rostro de Jennifer lo hizo vacilar en la puerta. 

Algo debe estar mal. 

"Jennifer,   ¿pasa   algo?"   preguntó   preocupado   mientras entraba y cerraba la puerta. 

"¿Mal? ¡¿mal?! Si así es como quieres llamarlo, supongo que algo anda mal —dijo con sarcasmo, queriendo matarlo por hacer que su corazón doliera tanto—. ¿Cómo podía hacerle tanto daño? 

Las cejas de Sherard se elevaron interrogativamente. ¿Qué podría ser tan malo para que ella actuara de esa manera? 

"¿Qué está mal?" preguntó brevemente. 

"¿Incorrecto? Qué podría estar mal? ¿No tengo todo lo que una mujer podría desear? Tengo un hijo hermoso, vivo en un castillo literal, uso sedas, satén y armiño todos los días, y me llaman duquesa. ¿Qué más podría desear una mujer, excepto tal vez un marido fiel? 

Sherard   no   podía   creer   lo   que   escuchaba   y   sacudió   la cabeza para despejarse. 

“Jennifer, ¿de qué demonios estás hablando?” preguntó, su voz elevándose con sus pensamientos. No tenía idea de lo que ella quería decir, pero no estaba de humor para tolerar ninguna tontería. 

Trató de calmarse recordando lo que su madre le había dicho acerca de que su depresión se debía al nacimiento de Tracey y que debía ser tratada con mucho cuidado durante al menos   tres   semanas   más.   Respiró   hondo   y   comenzó   a preguntarle   nuevamente   con   más   calma   cuando   Jennifer interrumpió   con   voz   mordaz,   olvidando   todas   las   palabras nuevas y usando todas las que había aprendido. 

¿Crees que no sé lo que has estado haciendo? Es bastante obvio,   ¿no?   ¡No   me   has   tocado   en   siete   semanas!   ¿Me   he vuelto   tan   repulsivo   que   ya   ni   siquiera   puedes   soportar besarme en la boca? Bueno, déjame darte una pista, mi señor duque, si crees que me quedaré mirando cómo haces el amor con todas las putas que se te presenten, ¡estás loco! No soy una de   esas   mujeres   estúpidas   e   ignorantes   que   dejan   que   sus maridos se salgan con la suya. ¡No vas a pasar por encima de mí, Sherard Varick, y lo digo en serio! Si no me soportas más, me llevaré a mi hijo y me largaré de aquí”. 

El   rostro   de   Sherard   era   una   ridícula   combinación   de incredulidad   y   furia,   pero   a   Jennifer   no   podía   importarle menos. ella la había alcanzado

límite   y   no   le   importaba   lo   que   hacía.   Cuando   terminó   de gritar, se quedó mirándolo con los ojos en llamas. 

“Si no me dices por qué estás delirando, no me quedaré aquí y escucharé esta diatriba ridícula”, dijo con los dientes apretados, apretando los puños a los costados. Hizo una pausa y la miró directamente a los ojos. Y no te atrevas a volver a levantarme la voz de esa manera —añadió peligrosamente, con sus ojos azules congelados como pedazos de hielo. 

"Eres   tan   inocente,   ¿no?"   preguntó   sarcásticamente, ignorando la furia en su rostro a través de sus furiosos celos, 

“Como si pudiera creer que podrías mantenerte alejado de una mujer por tanto tiempo. Debes pensar que soy una especie de idiota estúpido por no verte corriendo con tu supuesto primo. 

¿Crees que estoy ciego? Bueno, no lo estoy. Te he visto con Derina y quién sabe con quién más tenías antes de que ella llegara.   Y   le   diré   algo   más,   su   alteza   real,   estoy   harto   de sentarme   en   este   lugar   mientras   usted   se   divierte.   Voy   a empezar   a   montar   de   nuevo   y   a   salir   como   lo   has   estado haciendo tú. ¡No vas a dejarme en ridículo!” 

Ese   fue   el   final   del   fusible.   Prácticamente   podía   ver   el vapor que salía de las orejas de Sherard mientras él se paraba como un toro furioso frente a ella. Dio un paso hacia ella y ella retrocedió unos cuantos, ahora dándose cuenta de lo que era capaz de hacer. Los hombres no toleraban este tipo de cosas de sus esposas en estos tiempos. Probablemente la mataría, pero a ella no le importó y con una respiración profunda se puso de pie desafiante ante él. 

De repente, Sherard tomó su espada y la sacó de su vaina a la velocidad del rayo. Como un demonio furioso directamente del infierno, él se quedó mirándola con ojos escupiendo fuego, su pecho agitado. 

“Estás loca, mujer, por hablarme así. ¡No lo toleraré! rugió ensordecedoramente, y con esas palabras, levantó la espada y girándose, la estrelló contra la superficie de una pequeña mesa de madera y la hizo caer al suelo en cien pedazos. 

Jennifer   retrocedió,   ahora   realmente   asustada.   Con   ojos temerosos, retrocedió hasta que estuvo contra la pared fría y miró a Sherard, quien estaba de pie con el pecho agitado frente a ella. 

Cegado   por   la   furia   y   la   frustración,   Sherard   la   miró   a través   de   una   furiosa   película   sobre   sus   ojos.   Levantó   la espada y la vio encogerse de terror contra la pared. Con un gran esfuerzo trató de calmar sus sentidos, sabiendo que tenía que   alejarse   de   ella   antes   de   lastimarla   y   arrepentirse   para siempre. 

"Haré lo que quiera, cuando quiera, y nada me detendrá", gruñó en voz baja y mortal. Y te quedarás aquí hasta que yo te ordene lo contrario. 

Él no esperó a que ella respondiera, sino que se dio la vuelta y caminó hacia la puerta, la abrió de un tirón y la golpeó tan fuerte al salir que Jennifer pensó que se derrumbaría. 

Una   vez   que   se   fue,   Jennifer   se   quedó   temblando violentamente en el silencio mortal. Durante mucho tiempo permaneció apoyada débilmente contra la pared. Finalmente, se desplomó en el suelo, sintiendo como si su corazón fuera a romperse. 

Lloró   durante   al   menos   una   hora   y   finalmente   logró detenerse. Débil y sollozando entrecortadamente, yacía en el suelo en total miseria. 

“Él me odia”, se dijo a sí misma todavía, sin poder creerlo. 

Pero recordando sus palabras y su furia e ignorante de la verdad, 

supo que tenía que ser así. Él había estado listo para matarla. Lo único que probablemente lo detuvo fue Tracey. el no querría

criar a Tracey sola. Eso tomaría un tiempo precioso que él podría estar jodiendo. 

Gradualmente, con pensamientos como estos, el dolor de Jennifer se convirtió nuevamente en amarga ira. Se puso de pie y decidió resueltamente que no perdería más tiempo llorando. 

Encontraría a Sherard y le diría que viviría en su castillo dote con Tracey. Al menos allí no tendría que verlo llevar a cabo sus asuntos ante sus ojos. 

Se miró en el espejo y alisó algunos cabellos sueltos hacia atrás donde se habían escapado de sus trenzas y mirando sus párpados   rojos   e   hinchados,   se   encogió   de   hombros descuidadamente.   No   había   nada   que   ella   pudiera   hacer   al respecto. 

Un rato después, después de buscar infructuosamente en el castillo,   finalmente   encontró   al   escudero   de   Sherard holgazaneando   en   los   establos.   Respondió   a   sus   preguntas, balbuceando   que   su   señoría   se   había   ido   hacía   un   rato   a Kragen.   Cuando   ella   le   preguntó   si   había   salido   solo,   el muchacho murmuró una disculpa, diciendo que no lo había visto salir por las puertas. 

Jennifer   volvió   a   su   habitación,   su   antigua   furia completamente restaurada. Estaba segura de que se había ido con   Derina   ya   que   tampoco   la   había   visto   por   el   lugar. 

Absolutamente furiosa, acechó la habitación como un animal enjaulado murmurando maldiciones para sí misma. 

De repente tomó una decisión. Con movimientos rápidos y seguros, abrió su baúl de ropa y rebuscó entre su contenido, finalmente encontró lo que buscaba. 

Con   una   sonrisa   sombría,   se   quitó   la   ropa   que   llevaba puesta y empezó a vestirse de nuevo, solo que esta vez la ropa era extraña y extranjera. 

Sobre la ajustada ropa interior floreada de bikini, Jennifer se puso el único par de jeans que ahora poseía. Luego se puso una   camiseta   de   color   naranja   brillante   sobre   un   sostén floreado   y   lo   metió   dentro   de   los   jeans.   Sin   detenerse,   se apresuró a sentarse en el borde de la cama y comenzó a tirar de las trenzas de su cabeza y luego las peinó, liberando los rizos. 

Una   vez   más,   fue   al   baúl   y   sacó   sus   botas   altas   de   cuero tostado y se las puso sobre sus jeans ajustados sin dudarlo. 

Finalmente,   se   puso   de   pie   y   se   giró   para   verse   en   el espejo. Lo que vio la hizo contener el aliento bruscamente. Se había ido la elegante, modesta y noble dama con su túnica larga   y   su   cinturón   dorado.   En   su   lugar   se   encontraba   una figura   incongruente   que   Jennifer   esperaba   no   volver   a   ver nunca más. 

Piernas largas y bien formadas se abrieron de par en par, la mezclilla   apretada   se   ajustaba   como   un   guante.   Su   cintura diminuta   y   su   camiseta   ajustada   demostraron   que efectivamente había recuperado su forma anterior. 

Jennifer se miró a sí misma con una extraña mezcla de sentimientos en su rostro. Lentamente sacudió su larga melena blanca   y   dorada   y   de   repente   se   sintió   salvaje   y   libre. 

Malvadamente sus ojos negros brillaron y Jennifer tomó otra decisión.   Pensándolo   bien,   se   echó   el   largo   manto   de ocultación sobre los hombros y lo abrochó de forma segura. 

Nadie podía decir lo que llevaba debajo. De nuevo se detuvo a pensar y  luego se  puso  un griñón ancho  y oscuro  sobre la cabeza y debajo de la barbilla con todo el abundante cabello recogido descuidadamente debajo. 

Se volvió hacia el espejo de nuevo y se rió a carcajadas, el sonido resonó extrañamente en la habitación. 

Con paso decidido salió de la habitación y corrió escaleras abajo sosteniendo su manto muy cerca de ella. 

Con un suspiro de alivio, llegó a los establos sin haberse topado   con   Wesla   ni   con   nadie   más   que   pudiera   haberla interrogado. 

Bruscamente ordenó al mozo de cuadra que ensillara su caballo con una de las viejas sillas de montar de Sherard y esperó   con   impaciencia   a   que   le   trajera   la   mansa   yegua, ignorando con altivez la extraña mirada que le dirigió. 

Sintiendo la necesidad de correr con el viento, se obligó a montar sentada de costado para mantener la apariencia, luego condujo   tranquilamente   al  caballo   fuera   de   los  terrenos  del castillo y pasó junto a las pequeñas cabañas del pueblo. Solo cuando hubo superado la cima de la colina y descendió y se perdió de vista, finalmente se soltó. Sin detenerse, se quitó la toca de la cabeza y dejó que los largos rizos ondearan por su espalda. Luego se quitó el manto y ella los agrupó a ambos y los metió debajo del ancho pomo de la silla. Luego pasó una pierna   y   se   sentó   a   horcajadas   sobre   el   caballo   con   una sensación de intensa satisfacción. El frenético deseo de correr libremente era electrizante y Jennifer finalmente se rindió. Con una fuerte patada, hizo que el caballo echara a correr y luego a un galope precipitado. 

Con  un  abandono  delirante,  siguió  corriendo,  encorvada sobre la cabeza del caballo frenético, dejando que su mente se quedara en blanco, ajena a los gloriosos colores del otoño a su alrededor. 

Rojos,   naranjas,   marrones   y   dorados   pasaron   a   toda velocidad   en   una   cinta   sensacional   cuando   ella   comenzó   a reducir la velocidad y finalmente llevó al caballo a un paso lento para refrescarla. 

Fue entonces cuando los horribles recuerdos de la tarde la asaltaron y dejó que el caballo sin aliento hiciera lo que hiciera mientras ella permanecía sentada mirando fijamente a lo lejos. 

Pasó un tiempo desconocido y luego, con una sensación de desesperación, Jennifer finalmente se volvió hacia Varick. No

había a dónde más ir. Podía viajar hasta Darcy, pero no estaba segura de cómo llegar allí. No

señales de tráfico aquí. Además, también tenía que ir a buscar a Tracey y su ropa. 

Con pasos lentos y pesados dejó que el caballo la llevara a su   casa   cuando,   al   reconocer   el   bosque   que   la   rodeaba,   de repente se volvió y se adentró en sus profundidades, deseando prolongar un poco más su soledad. Sin saberlo, se encontró entrando en el claro protegido donde ella y Sherard habían nadado y jugado tan felizmente a fines de la primavera pasada. 

Como   si   percibiera   su   estado   de   ánimo,   el   caballo   se detuvo   y   comenzó   a   mordisquear   tranquilamente   la   hierba mientras   Jennifer   se   sentaba   mirando   el   agua   oscura   y tranquila, recordando cada minuto de ese hermoso día. en sus mentes' ojo, se vio a sí misma cayendo al agua y se escuchó burlándose de Sherard para que se uniera a ella. 

Silenciosamente, se deslizó del caballo y caminó hacia la roca grande y plana que colgaba sobre el estanque y miró su reflejo en el agua tranquila. 

Sabía   que   se   hacía   tarde,   pero   no   había   nada   a   lo   que volver. Vinna y Wesla cuidarían de Tracey cuando no volviera a casa, de eso no tenía ninguna duda. Amaban al bebé hasta la distracción. 

Se   acostó   en   la   roca   plana   y   miró   fijamente   al   cielo, deseando poder morir en ese mismo momento. De repente, una sombra pasó sobre el brillante resplandor del sol poniente y Jennifer sintió la presencia de otro ser humano. 

Alarmada, parpadeó y miró hacia arriba. Con la brillante luz del sol detrás de él, instantáneamente reconoció la forma demasiado   familiar   de   pie   sobre   ella   y   se   quedó   inmóvil, preguntándose   qué   haría,   sin   fuerzas   para   luchar   con   él   de nuevo. 

"¿Jennifer?" 

Jennifer   parpadeó   de   nuevo.   Su   voz   era   suave   y preocupada,   para   nada   enojada.   Su   corazón   dio   un   vuelco horrible. Ella no quería su piedad. 

“Jennifer,   ¿estás   enferma?”   preguntó   vacilante,   no queriendo   molestarla   de   nuevo.   Había   regresado   a   su habitación justo después de que ella se fuera, y al ver que se había ido, la había buscado en todos los rincones del castillo y los   terrenos.   Finalmente,   al   enterarse   de   que   ella   había cabalgado   sola,   había   hecho   correr   a   Kragen   sin   aliento, vagando   por   la   tierra   de   Varick   por   ella,   completamente desarmado.   Fue   solo   por   impulso,   mientras   atravesaba desesperadamente el bosque que había llegado a este lugar. 

Cuando por fin vio su caballo y luego a ella tendida sobre la roca, se sintió tan aliviado que ni siquiera se dio cuenta de su extraña ropa. 

Ahora, mientras la observaba ponerse de pie lentamente, sus ojos se abrieron enormemente al ver la blusa naranja y los jeans   ceñidos   a   la   piel.   Observó   cómo   su   mirada   vagaba lentamente   desde   sus   botas   hasta   posarse   finalmente   en   su rostro con incredulidad. 

"Huesos de Satanás, ¿qué llevas puesto?" preguntó en un susurro. 

Jennifer no respondió, pero miró fijamente su amado rostro en agonía, su corazón rompiéndose en pedazos. 

De nuevo, Sherard la miró de pies a cabeza, sintiendo de mala gana que el deseo subía desde lo más profundo de sus entrañas   y   se   extendía   cálidamente   por   su   cuerpo   con   un escalofrío mientras miraba las piernas largas y bien formadas abiertas de par en par. 

Se sacudió enojado, maldiciendo en silencio su  falta de control. Respiró hondo y la miró fijamente a la cara. Eso fue casi tan malo porque su cabello se cayó sobre ella

bellamente   delicadas   facciones   haciéndolo   doler   con   la necesidad de besarla. 

“¿De dónde viene esta ropa?” preguntó de nuevo en voz baja. 

Jennifer respiró hondo. "Son míos", dijo simplemente y se encogió   de   hombros.   Él   no   entendería   nada   más   que   ella pudiera decir. 

Sherard   recordó   su   frenética   búsqueda   por   ella   y olvidándose   de   su   ropa,   dio   un   paso   adelante,   su   mano extendida   hacia   ella.   “¿Estás   bien,   mi   ángel?   Te   he   estado buscando. 

Jennifer   hizo   una   mueca   ante   su   expresión   cariñosa   y retrocedió ante la mano que le tendía. No podía soportar que él la tocara si ya no se preocupaba por ella. Nunca sobreviviría a la tortura. 

"Sí, estoy bien", respondió ella con rigidez, luego, al notar la mirada herida en su rostro, se derrumbó. “¡Oh, Sherard, ¿por qué?! ¿Qué nos ha pasado? ¿Cómo pudiste hacerme esto a mí?" gritó angustiada, escondiendo su rostro entre sus manos. 

Sherard frunció el ceño profundamente y le dio la espalda. 

No había esperanza para ello. Tenía que contarle su debilidad por ella. Tenía la esperanza de no tener que hacerle saber de su falta de fuerza de voluntad y apretó los puños y respiró hondo. 

Jennifer miró su amplia espalda y le dolía el pecho con cada respiración. 

“Jennifer, no puedo tocarte, después de tanto tiempo de abstinencia,   sin   desearte   tan   locamente   que   debo   volverme loco. Por lo tanto, te he evitado, sabiendo que debo hacerlo durante al menos tres semanas más. 

Jennifer estaba totalmente desconcertada. “¿Tres semanas más? ¿Pero por qué?" 

Sherard se dio la vuelta sorprendido. “Siendo yo ignorante de estas cosas, mi madre me ha dicho que una nueva madre debe descansar hasta que el bebé tenga al menos dos meses antes de llevar a su esposo a la cama nuevamente”. Él levantó los ojos avergonzados hacia los de ella desconcertados. “No puedo tenerte entre mis brazos o incluso besar tus labios sin aplastarte contra mí. No podría soportar herirte de esta manera. 

Todavía quedan tres semanas más de espera”, dijo como si estuviera desesperado. 

Jennifer no podía creer lo que escuchaba. Estaba lejos de ser una experta, pero nadie tenía que decirle que ahora podía hacerle el amor a Sherard. 

Podría haberlo hecho hace dos semanas, la pobre tonta. 

Ante sus ojos incrédulos, Sherard vio a Jennifer echar la cabeza hacia atrás y escuchó su risa sonar como por arte de magia.   De   repente   se   detuvo   en   seco   y   sus   ojos   se ensombrecieron de nuevo por el dolor. 

“¿Pero por qué Derina, Sherard? ¿No pudiste esperarme solo dos meses? ¿Por qué tuviste que hacerle el amor a ella en su lugar? 

“¡¿Derina?!”   preguntó   incrédulo.   “¿Hacer   el   amor   con Derina? Sangre de Satanás, ¿es eso lo que piensas? Jennifer, no he tocado a Derina. ¿Cómo puedes creer tal cosa?” 

Te he visto con ella. Riendo y cabalgando”, dijo Jennifer, todavía desconfiada, pero con un fantástico rayo de esperanza que comenzaba a surgir desde lo más profundo. Tenía miedo de dejarlo salir a la superficie. 

He viajado con ella, pero eso es todo. Sí, eso y yo hemos respondido   a   sus   innumerables   preguntas   sobre   Tremain. 

Jennifer, la chica tonta está enamorada de Tremain y vino aquí para suplicarme que los juntara. le he pedido que me visite

Varick mientras ella esté aquí, pero más allá de esto no haré nada. Ella debe atraparlo ella misma. Me temo que debemos apiadarnos del pobre Tremain una vez que Derina comience su conquista. Ella está decidida a casarse con él”, dijo con una sonrisa arrepentida. 

“¿Entonces no has estado con Derina ni con nadie más?' 

preguntó suavemente, comenzando a sonreír. 

—No —dijo él seriamente mirándola. 

Jennifer lo miró con indecisión durante unos segundos más y luego, con un chillido de puro placer, se arrojó a sus brazos, llorando lágrimas de alegría y remordimiento en su túnica de cuero. 

Los cortos rizos rubios se  inclinaron sobre  los largos y blancos   y   Sherard   enterró   su   rostro   en   su   dulce   aroma, finalmente   aplastándola   ferozmente   contra   su   cuerpo hambriento, apretando los dientes. 

Jennifer levantó la mirada hacia él y él se inclinó y besó suavemente las lágrimas que brillaban en sus largas pestañas y mejillas. 

"Lo siento mucho, cariño", susurró. Nunca volveré a dudar de ti. Pero, ¿por qué no me hablaste y me dijiste cómo te sentiste? Pensé que ya no me amabas. 

Sherard la miró con adoración a los ojos y luego, con un gemido de frustración, cubrió su boca con la de él con un beso devorador.   Jennifer   sintió   como   si   fuera   a   ahogarse   en   sus brazos. La embriaguez de su cercanía, la liberación de todos sus miedos y angustias, el fuego sensacional y el frenesí que corrió por sus venas con su beso la hicieron fundirse en su abrazo   con   un   estremecimiento   delicioso.   Sus   sentidos   se dispararon y se sintió delirantemente borracha y débil. 

De   repente   se   apartó   de   ella,   con   la   respiración entrecortada y jadeante. 

"Te haré daño", dijo con voz ronca, sosteniéndola con los brazos extendidos cuando ella se habría arrojado hacia él. 

Jennifer dejó de empujarlo y miró fijamente su rostro, el suyo propio suave con adoración. "No puedes hacerme daño", susurró   ella,   levantando   la   mano   para   acariciar   su   mejilla bronceada mirando sus ojos fruncir el ceño indeciso. 

“Te he estado esperando durante semanas, pensando que ya no me amabas. Sherard, no esperaré ni un segundo más”. 

Antes de que él pudiera hablar, ella retrocedió y con un movimiento rápido se quitó la camisa por la cabeza, la arrojó a un lado y se quitó las botas. Luego se enderezó y dejó que él contemplara con asombro sus pechos llenos y redondeados que empujaban con orgullo contra el apretado material floreado de su sostén. Ella sabía que él nunca había visto un sostén antes y con un atisbo de sonrisa, desabrochó lentamente sus jeans y se los quitó, dejándolos a un lado descuidadamente también. Ella se   rió   suavemente   ante   la   expresión   de   su   rostro   mientras miraba las bragas bajas del biquini, una gota de sudor en la frente. 

"Jennifer, no hagas nada de esto", dijo con voz ronca. "Te haré daño si te tomo ahora". 

“Sherard, nunca he sido madre antes, pero sé, tan seguro como que respiro, que no me harás daño”. 

Lentamente, con el corazón y la sangre palpitando, dio un paso adelante y pasó un dedo tímido por el borde del sostén, sintiéndola temblar bajo su toque. 

"Has crecido un poco aquí", dijo sonriendo de repente. 

Jennifer se sonrojó y se echó el pelo hacia atrás con un movimiento de cabeza. “Viene de alimentar a su hijo”, bromeó con   una   sonrisa,   temblando   cuando   sus   dedos   apartaron   el material. 

“Sí,   es   egoísta,   ¿no   es   nada?   Se   le   debe   enseñar   a compartir   con   su   padre”,   dijo   en   voz   baja,   de   repente inclinándose hacia abajo. 

y levantándola fácilmente en sus brazos. 

Silenciosamente la llevó hasta donde la hierba crecía alta y frondosa y la hizo acostarse sobre el manto que les tendió. 

“Mi dulce ángel, no sabes cómo te he anhelado todas estas semanas.   Incluso   he   mirado   a   Tracey   y   sentí   celos   de   que reclamara   tanto   de   tu   tiempo”,   dijo   en   voz   baja   mientras pasaba sus manos cálidas sobre la piel suave y sedosa de su estómago mientras yacían uno al lado del otro bajo los árboles. 

“Eres tan perfecta,” susurró mientras sus manos aprendían a quitarle las extrañas prendas que ella vestía. Solo verla en ellos lo   llevó   a   una   distracción   febril,   pero   ahora   solo   eran   un obstáculo. 

Cuando fueron descartados descuidadamente del camino, Jennifer se recostó y soportó el peso familiar de su cuerpo con un amor abrumador preguntándose brevemente cómo podría haber pensado en existir sin él. Expertamente tierno y amable, él la amaba, haciendo que su cuerpo brillara hasta que emanara fuego. 

Más   tarde,   cuando   Jennifer   yacía   acurrucada   contra   el costado de Sherard, con la cabeza apoyada en su hombro y su capa cubriéndolos, lo escuchó murmurar y comenzó a reírse sin poder hacer nada. 

"Maldita sea la mujer tonta". 

Ella sabía exactamente a quién se refería. 

CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

SLOWLY EL GLORIOSO CALIENTE, ENTRANTE DÍAS DE OTOÑO

comenzó a desvanecerse en la frialdad de un típico invierno inglés. 

Todavía había días en los que Jennifer hacía una pausa en su rutina diaria y se preguntaba por qué y cómo había pasado por este extraño transporte en el tiempo y el ser, pero estos momentos se estaban volviendo más raros y más espaciados. 

Además, los extraños episodios en los que se desmayaba y los espeluznantes rayos de luz y sonido la asustaban hasta la muerte habían desaparecido virtual y agradecidamente. 

Ahora, cada vez que pensaba en sus padres, todavía estaba acompañado por un anhelo de verlos, pero al mismo tiempo era el conocimiento de que hacerlo significaría no volver a ver a Sherard y Tracey nunca más y renunciar a todo lo que ahora era   todo   su   mundo.   .   Esto   era   imposible   siquiera   de contemplar, así que con una tristeza que permanecería para siempre en su corazón, aceptó su destino y al mismo tiempo agradeció a Dios por dárselo. 

En los días fríos, ella y su pequeña familia pasaban las primeras horas de la noche frente al enorme hogar de Varick mientras Jennifer observaba con adoración a Sherard y Tracey jugar y disfrutar de la compañía del otro en la gran alfombra que había colocado allí en lugar de los juncos habituales. 

Incluso   Wesla   aceptó   ahora   los   cambios   extraños   e inusuales de Jennifer en el castillo, admitiendo con tristeza su superioridad sobre lo tradicional. 

Poco a poco comenzó a ignorar los diferentes discursos y acciones de su nuera hasta el punto de que incluso vislumbró a Jennifer con un extraño atuendo oscuro que cubría sus piernas como una segunda piel, saliendo a escondidas con Sherard en medio de la noche para cabalgar por los frondosos bosques, ni siquiera   la   molestó.   Ni   siquiera   lo   mencionó,   pero   disfrutó felizmente de la risa y el amor diarios en el castillo mientras bañaba a su nieto con todo el amor que poseía. 

Dentro del diminuto rostro angelical, Wesla podía ver a Sherard como un bebé, dolorosamente parecido a su amada Rowe. Los grandes ojos de color zafiro oscuro ya brillaban y se reían de ella y el suave cabello blanco y sedoso comenzaba a aparecer en deliciosos rizos como su padre. A veces casi se le partía el corazón al pensar en la alegría que su esposo habría obtenido de este pequeño y precioso ser. 

El  amor  entre  Sherard  y  Jennifer  no  perdió  nada  de  su magia a medida que pasaba el tiempo. En todo caso, mejoró después   del   nacimiento   de   Tracey.   De   alguna   manera,   la calidez y la satisfacción que Jennifer siempre obtenía de su unión parecían haberse intensificado después de dar a luz y, a menudo, se encontraba soñando despierta con las noches que pasaba perdida en los brazos de Sherard. 

Pasaría horas pensando en ideas para probar con él, como tocar una canción del siglo XX en el laúd. Durante mucho tiempo ella practicó las notas largamente abandonadas antes de dejarle  escuchar  la  letra  audaz  de  la  canción  moderna,  una noche cuando estaban solos en su habitación. Levantando la

vista de su concentración en las notas, se había visto obligada a poner el

instrumento mientras ella se reía impotente ante la escandalosa sorpresa y la diversión en su rostro. 

A pedido de él, ella volvió a bailar para él también, el baile de ballet exótico y sensual, y terminó usando poca y nada de su ropa interior mientras él se los quitaba riéndose uno por uno mientras ella giraba frente a él, burlándose de él sin piedad. 

Siempre se perdía cuando bailaba, y aun sin música lo hacía con   él.   Por   lo   tanto,   cuando   solo   quedaron   sus   diminutas bragas y desaparecieron repentinamente, Jennifer se detuvo en estado   de   shock   y   luego   saltó   de   cabeza   sobre   Sherard mientras él se sentaba y le sonreía desde la cama. 

Pero ella no fue la única que bromeó. Sherard demostró ser el maestro del dulce tormento una y otra vez. 

Sin cesar, divirtiéndose con su mirada sorprendida, él le contaba escandalosas historias de la corte y siempre que podía, especialmente cuando había otros alrededor, venía a su lado y inocentemente le susurraba al oído lo que planeaba hacer con ella   esa   noche.   con   detalles   muy   explícitos.   Jennifer   se sonrojaba   intensamente   y   buscaba   inadecuadamente   lo   que tenía en sus manos y él echaba la cabeza hacia atrás y se reía a carcajadas, haciendo que quienquiera que estuviera alrededor los mirara con curiosidad. 

Llegó   la   temporada   de   Navidad,   y   nuevamente   Jennifer decoró un pequeño pino en su habitación y esta vez encontró un brazalete y un collar de rubíes rojo sangre escondidos en sus ramas en la mañana de Navidad. 

En momentos como esos, se preguntaba por qué había sido elegida   para   recibir   tanto   placer   de   la   vida.   Tracey   siguió creciendo   sana   y   fuerte,   brindándole   alegría   y   felicidad constantes. 

Finalmente, la primavera comenzó a florecer y con el buen tiempo llegó la visita de Tremain anunciando su compromiso con Lady Derina. Durante tres días, Sherard bromeó, se burló y se rió tanto de su amigo que Tremain no pudo soportarlo más y se fue a su  casa con la risa de Sherard resonando en su cabeza. Antes de irse, le dijo a Jennifer que la boda sería en el verano y que temía mucho que Sherard inventara algo para burlarse de él en esa ocasión. Entre risas, besó suavemente su mejilla y le dio a Tracey una última mirada anhelante antes de montar su caballo, y le dijo a Sherard que nunca olvidaría su hospitalidad, que no podía soportar más, y luego se despidió. 

Mientras   estaban   de   pie   frente   a   la   torre   del   homenaje viéndolo desaparecer en el patio exterior, Jennifer sacudió la cabeza   con   desesperación   cuando   la   carcajada   de   Sherard siguió a Tremain hasta el final. 

“Tremain   y   Derina”,   gritó,   sonriendo   de   oreja   a   oreja. 

“¡Qué fiesta de bodas será esa!” 

Como suele ocurrir con todos los interludios agradables, los hermosos   y   despreocupados   días   se   vieron   bruscamente interrumpidos cuando Sherard recibió una petición urgente de su tío, Lord Newton, para acudir en su ayuda. Un laird vecino trató   de   embellecer   sus   posesiones   y   estaba   asediando   su castillo   y   sus   tierras,   causando   estragos   y   destrucción   para agotar de manera alarmante las armas de Newton. 

Así   fue   como   en   un   hermoso   día   de   abril   con   el   sol brillando y dando nueva vida a todo, Jennifer se despidió de Sherard   cuando   partió   hacia   el   territorio   lejano   que   su   tío dominaba. 

Con lágrimas en los ojos, tratando desesperadamente de controlar la histeria a la que anhelaba ceder, le dio un tierno beso de despedida a su esposo y luego levantó a su hijo para que él viera, se paró en lo alto de las almenas y observó cómo el resplandor y el brillo de la armadura completa desaparecían lentamente sobre la ladera. . 

Después de eso, incluso el clima glorioso hizo poco para animar a Jennifer. El único trabajo que encontró para calmar su cruda soledad fue abrazar y jugar con Tracey. Enterró sus días en la costura y el trabajo y estaba constantemente alerta a cualquier jinete o mensajero con cartas de Sherard. 

Escribía   con   bastante   regularidad   y   Jennifer   sabía   que minimizaba el peligro y luchaba por su bien. Ella le respondía cada dos días contándole alegres relatos de las travesuras de Tracey y fue recompensada por su aliento para hacerlo más y más. Ella escribía cartas que él no estaba acostumbrado a leer, ya que por lo general una carta solo contenía lo esencial en estos tiempos, y la de ella contenía todo lo que pensaba que lo animaría y lo haría reír y sentirse bien. 

Para   Sherard,   el   tiempo   de   la   batalla   parecía increíblemente   prolongado.   Anteriormente,   en   batallas anteriores,   los   largos   días   de   espera   y   ataque   eran emocionantes y todo menos aburridos. Ahora, con el deseo de volver   a   Jennifer   doliendo   en   su   pecho,   cada   día   era   una auténtica   tortura.   Las   semanas   pasaron   infinitamente,   hasta que finalmente, después de una horrible masacre de hombres, él y su tío vieron el camino despejado para negociar con el laird invasor. Habiendo perdido a casi todos sus hombres, el hombre   deseaba   desesperadamente   regresar   a   su   hogar   y restaurarse a sí mismo y a los que permanecían a su lado. 

Sabiendo   que   el   hombre   se   había   dado   cuenta   de   su derrota,   Sherard   observó   a   Newton   aceptar   su   bandera   de tregua con un sentimiento de euforia. Por fin pudo volver a los brazos de su esposa. 

Sin tomarse el tiempo para escribir sobre su regreso a casa, organizó a sus hombres y, despidiéndose de su tío, comenzó el largo viaje de regreso a Varick con el corazón tan ligero como una pluma. 

El día era cálido y el sol golpeaba la dura armadura de los hombres   haciendo   que   el   sudor   saturara   la   ropa   del   curso debajo de ella. Sintiéndose despreocupado y más feliz que en mucho tiempo, Sherard se quitó la pesada cota y el yelmo y se los   arrojó   a   su   escudero,   quien   los   atrapó   hábilmente   y continuó el viaje, marcando un paso más rápido sin el pesado peso de su armadura. 

"Creo que te vuelves descuidado, milord", dijo una voz ronca desde su lado, lo que hizo que se sobresaltara. 

Sonriendo   felizmente,   Sherard   miró   la   cara   de desaprobación de Dalton y se encogió de hombros. Solo de este hombre consideraría tales palabras. 

“Hace calor y la batalla ha terminado, amigo mío. Y tú, te has quitado el timón. ¿También te has vuelto descuidado? 

Antes   de   que   Dalton   pudiera   responder,   un   grito   desde atrás   los   puso   en   alerta   instantáneamente,   pero desafortunadamente demasiado tarde. 

Desde el refugio de árboles circundante donde un grupo de sus antiguos enemigos yacían escondidos sin darse cuenta de la tregua, llegaron tres flechas, todas dirigidas a la alta figura de Sherard. 

Afortunadamente,   todos   fallaron   a   su   víctima   prevista, pero   una   flecha   rozó   el   suelo   cerca   del   casco   de   Kragen, rozando la piel con fuerza. 

Con un sorprendido relincho de dolor, el corcel cayó de rodillas arrojando al suelo a Sherard, que no estaba preparado

ni armado, mientras un grupo de hombres que gritaba salía corriendo del bosque para luchar. 

La mayoría de los caballeros y sirvientes de Sherard, que tenían   una   larga   experiencia   en   la   guerra,   se   alertaron instantáneamente y se encontraron con el grupo de carga con sus propias armas preparadas. Solo Sherard, que se puso de pie de un salto y desenvainó su espada, no tuvo oportunidad de recuperar su asiento en Kragen cuando uno de los atacantes, notando   con   satisfacción   la   discapacidad   del   líder,   cabalgó hacia   él   y   agitó   su   maza   letal   hacia   Sherard   justo   cuando estaba. estaba montando el lomo del caballo. 

Lanzado al suelo con fuerza, con el brazo de la espada sangrando profusamente por la herida que el hombre acababa de   infligir,   Sherard   rodó   sobre   su   estómago   y   trató   de levantarse cuando vio al mismo atacante acercándose a él de nuevo   a   una   velocidad   frenética.   Frenéticamente   miró   a   su alrededor en busca de su espada ancha y justo cuando la vio tirada a unos metros de distancia, fue derribado de nuevo por una fuerza increíble, golpeando su cabeza contra una roca y desmayándose momentáneamente. 

Solo pudieron haber sido unos minutos más tarde, cuando se estaba recuperando, que fue consciente del mismo peso en su cuerpo que lo había derribado. Con gran esfuerzo, empujó un cuerpo de su pecho y, al ponerse de pie, se dio cuenta de que sus hombres habían superado el ataque y habían puesto bajo guardia a los atacantes sobrevivientes. 

Recuperó su espada y miró con disgusto a los hombres que habían luchado y perdido la vida. Mientras Dalton cabalgaba y desmontaba cerca de él, Sherard notó que el enemigo que lo había atacado yacía en un charco de su propia sangre a unos metros   de   distancia.   Observó   en   silencio   cómo   Dalton   se acercaba   y   arrancaba   su   enorme   hacha   de   la   espalda   del hombre,   luego   se   daba   la   vuelta   y   se   ponía   a   su   lado, limpiando desapasionadamente la sangre de la hoja. 

“Otra   vez   me   has   salvado   la   vida”,   dijo   Sherard, observando   con   afecto   las   facciones   inexpresivas   y demacradas de Dalton. 

"No, fue Walston quien recibió el golpe destinado a ti y salvó tu vida", dijo Dalton rotundamente, señalando la forma sin   vida   del   joven   escudero   de   Sherard,   a   quien   Sherard acababa de apartar de su pecho. 

Con   un   gemido   de   consternación,   Sherard   se   arrodilló junto al cuerpo del joven y notó que todavía respiraba, aunque la sangre que se filtraba por el agujero de su cota de malla estaba cubriendo rápidamente todo su cuerpo. 

“Walston,'   Sherard dijo en voz baja y con dolor observó cómo el pálido rostro parpadeaba y los suaves ojos marrones se abrían lentamente. 

"Me salvaste la vida... te lo agradezco", susurró, agarrando la mano fría de Walton dentro de la suya grande y cálida. El joven rostro de Walston sonrió suavemente. 

"Para   usted,   señor",   susurró   débilmente,   luego,   con   un suspiro, cayó sin fuerzas en los brazos de Sherard. 

Dolorosamente,   Sherard   cerró   suavemente   sus   párpados vidriosos y luego inclinó la cabeza durante un largo segundo antes de enderezar los hombros y dejar a Walston suavemente en el suelo. Luego se puso de pie y se quitó la gran sobreveste y la colocó sobre el cadáver. El muchacho le había servido bien durante cuatro años. Lo extrañaría mucho. 

Enfermo con la vista a su alrededor, dio órdenes para que los muertos fueran enterrados, todos excepto Walston. Sería enterrado en la tierra de Varick. 

La   mañana   siguiente   comenzó   con   un   clima   tan hermosamente   glorioso   como   el   día   anterior,   pero   esta   vez Sherard   no   sintió   nada   de   su   júbilo   anterior.   Las   muertes necesarias   y   la   herida   en   su   brazo,   fuertemente   atado   para detener cualquier sangrado adicional, lo hicieron maldecir y

despotricar con tanta vehemencia que todos, excepto Dalton, lo evitaron a toda costa. 

Silenciosamente,   completamente   armado,   cabalgaba   a   la cabeza de su tropa, montado en el caballo marrón oscuro del joven Walston. Detrás de él, los hombres estaban atentos a nuevos ataques, todos conscientes del carro cargado que crujía siniestramente detrás de ellos. En el carro yacía el cuerpo de Walston cubierto con el propio blasón plateado y negro de Sherard.   Atado   detrás del  carro   estaba   Kragen,  con  la  pata delantera envuelta de forma segura. La herida del semental era leve y sanaría sin problemas, y Sherard deseaba ahorrarle su peso. 

Cabalgaron todo el día sin parar, deteniéndose sólo para dar de beber a las monturas y comer un poco, y Sherard no habló con nadie, cansadamente ansioso por llegar a casa. Toda la noche había dado vueltas y vueltas, viendo el rostro pálido de Walston y escuchando sus últimas palabras susurradas. Lo único que deseaba ahora era yacer en los cálidos brazos de Jennifer   y   sentir   sus   suaves   dedos   acariciar   su   palpitante frente. 

Habían pasado cinco días desde el último mensaje de Sherard y Jennifer apenas podía contenerse de salir a buscarlo. 

Con cada hora que pasaba, su ansiedad aumentaba hasta que no esperaba nada más que lo peor. 

Finalmente, una tarde especialmente larga estaba llegando a su fin y Jennifer miraba distraídamente a los sirvientes que preparaban   las   largas   mesas   para   la   cena   mientras   Tracey jugaba en silencio sobre una piel en el suelo junto a su silla. 

Todo   el   día   había   esperado   al   mensajero   de   Sherard   y ahora parecía que el día terminaría sin uno. Algo andaba mal

— lo sintió en cada hueso de su cuerpo. Perdida en sus propios pensamientos, se sobresaltó cuando Wesla se acercó y se sentó a su lado. 

“Jennifer, debes comer esta comida. No has comido bien estos días pasados. Me preocupo por ti." 

Jennifer   sonrió   cálidamente   ante   la   preocupación   de   la mujer mayor. "Ah, Wesla, parece que no me queda apetito". 

"Pero -" 

De repente se detuvo cuando uno de los guardias irrumpió en el salón desde el exterior y corrió hacia ellos. Jennifer se incorporó a medias, cuando la mano de Wesla en su hombro la contuvo   suavemente.   Por   un   segundo,   con   sus   primeras palabras, el corazón de Jennifer saltó de alegría, entonces—

“Milady, se acerca una compañía”, dijo el joven guardia, inclinándose ante ambos. Luego mirando a Jennifer, desvió la mirada y se humedeció los labios con nerviosismo, luego miró a Wesla, quien esperó a que continuara ya que obviamente tenía más que decir. Exteriormente, nadie podía decir por su semblante tranquilo cómo su corazón latía dolorosamente en su pecho. 

Jennifer soltó un grito de felicidad y luego miró a Wesla interrogativamente cuando la mano de esa mujer le impidió salir corriendo a las almenas para ver venir a Sherard. 

Siguiendo la mirada de Wesla, volvió a mirar el rostro del guardia y se dio cuenta de que esperaba para continuar. 

"¿Sí?"   Wesla   preguntó   suavemente.   “¿Has   visto   los colores? ¿Conoces la compañía? 

Jennifer contuvo la respiración. ¿Por qué Wesla no la dejó ir?   Intentó   zafarse   suavemente,   pero   el   agarre   de   Wesla aumentó   y   Jennifer   la   miró   fijamente   hasta   que   el   hombre volvió a hablar, mirando nerviosamente a Jennifer. 

"Sí, milady, es el estándar de Duke Rowe". 

Wesla asintió y Jennifer casi gritó de frustración. 

"Milady",   comenzó   lentamente,   luego   terminó   de   prisa, 

"La compañía lleva un cuerpo con el blasón de su señoría". 

Jennifer   sintió   que   toda   la   sangre   se   le   escapaba   por completo de la cara y soltó un grito ahogado de puro horror. 

Ni siquiera el fuerte agarre de Wesla pudo sostenerla entonces. 

Desesperadamente,   ella   se   soltó,   y   empujando   al   hombre consternado   fuera   de   su   camino,   corrió   escaleras   arriba sosteniendo sus faldas en alto, mientras su mente gritaba todo el tiempo. 

 ¡No, no puede ser! 

Finalmente, salió a las almenas y miró desesperadamente a su   alrededor   hasta   que   finalmente   vio   la   larga   columna   de hombres   que   se   acercaba   lentamente.   Escudriñó frenéticamente la fila de hombres en busca de Sherard, pero solo pudo ver el carro que llevaba un cuerpo con el blasón dolorosamente familiar cubriéndolo. Tan lejos como estaba, sabía tan seguro como su vida que eran Sherard.'colores Pero   tal   vez   no   era   él   quien   yacía   tan   quieto,   con   su hermoso rostro cubierto. 

Escaneó   desesperadamente   a   los   jinetes,   buscando   el cuerpo blanco puro de Kragen y finalmente, al verlo atado sin jinete a la parte trasera del carro, se rindió al pánico histérico que superó sus sentidos y comenzó a gritar. 

"Nooo..." 

“Milady, te ruego—” 

Pero   Jennifer   no   podía   escuchar   a   Vinna.   Empujándola fuera de su camino, corrió ciegamente por las escaleras y salió del Gran Comedor corriendo con todas sus fuerzas, sus largas trenzas   volaban   detrás   de   ella.   Independientemente   de   las voces que la llamaban y de las manos que intentaban agarrarla, 

salió corriendo del patio interior y en segundos atravesó la dura tierra del patio exterior y cruzó el puente levadizo que acababan de bajar. 

Con lágrimas rodando por sus mejillas, siguió corriendo, tropezando   a   ciegas,   llorando   y   sollozando   locamente. 

Finalmente, pudo ver a los caballos acercándose desde lejos a través de sus lágrimas y de repente tropezó con una piedra, cayó de cabeza en la tierra dura, golpeándola con un impacto que la dejó sin aliento. 

Totalmente   ajena   al   dolor,   Jennifer   arañó   el   suelo, gimiendo de miseria. 

“Por favor, Dios, no puedo vivir sin él. Por favor, Dios, ay, por favor, no me hagas vivir sin él”. 

De repente, todo el cielo se llenó de rayos. Los caballos comenzaron a bailar nerviosamente, alejándose de la extraña atmósfera repentina. Sherard, tratando de controlar su caballo, vio a Jennifer corriendo hacia adelante y la vio caer al suelo con fuerza. Instantáneamente espoleó al caballo desconocido y galopó hacia la figura postrada. Mirando temerosamente hacia otro   rayo   antinatural   de   relámpagos   en   el  cielo,   de   repente sintió una punzada de miedo inexplicable. 

Todo en el mundo de Jennifer se había vuelto completamente negro. Atrás quedó todo el sonido y la vista. Separada de la realidad y mareada por la ingravidez, se sintió tambaleándose y flotando en el aire, pero aún así continuó rezando en silencio para morir. 

Un   relámpago,   austero   y   audaz   brilló   a   través   de   su cerebro en un salvaje espasmo de luz, 

“¡Jenny! ¡Jenny! Despierta, cariño. ¡Es mamá!” 

¿Mamá? 

Todo   seguía   tambaleándose   y   negro   como   la   brea.   Un relámpago brilló de nuevo. 

“¡Jennifer! ¡Soy yo, Sherard! Jennifer, ¿puedes oírme? 

La voz de Sherard. ¡Pero Sherard estaba muerto! 

“¡Jenny! ¡Jenny, cariño, despierta! 

"¿Mamá?" 

“¡Jennifer! ¡Dios mío, Jennifer, no me dejes! Te necesito dulce ángel. ¡No puedes morir! 

La   voz   de   Sherard   y   otro   rayo   de   luz   que   hizo   que   el interior de sus ojos ardiera. 

“¡Jennifer, no me dejes!” 

Unos brazos tan fuertes a su alrededor. Solo una persona tenía brazos que la hacían sentir tan segura, 

"Jenny—" 

Lentamente, sus largas pestañas negras se abrieron y todo lo que pudo ver fueron miles de eslabones de cadena de plata finamente tejidos. Lentamente levantó los ojos. 

—¿Sherard? 

La   cabeza   de   luz   se   inclinó   y   se   enterró   en   su   cuello mientras ella se aferraba a su espalda musculosa. 

“No, mi querido, querido esposo, nunca te dejaré. Nunca." 

EPÍLOGO

“OH, CÓMO I ODIO EL SONIDO DE ESAS CAMPANAS. WHY DON'T

¿ellos paran?' 

“Tómatelo con calma, Amy. Terminará pronto —dijo Jim suavemente, poniendo una mano sobre la de ella—. 

El ritmo lento forzado de la fila interminable de autos era tortuoso   para   las   mentes   dentro   de   ellos.   Una   pausa   en   la monótona conducción recta llegó por fin con un giro entre dos puertas plateadas de veinte pies, protegidas a ambos lados por dos gigantescos ángeles de bronce. 

Amy agarró la gran mano reconfortante que cubría la suya, mientras contemplaba los rostros solemnes que le devolvían la mirada con ojos ciegos. 

“No   puedo   creer   que   haya   terminado,   Jimmy.   Quiero decir...   realmente   terminado.   Había   días   en   los   que simplemente me sentaba junto a su cama durante horas... y le hablaba como si pudiera oírme... oraba tan fuerte que podía oírme... y a veces movía los ojos, nunca los abría, pero no moverse   y   pensaría   que   se   estaba   despertando...   y..."   Las lágrimas se contuvieron con fuerza por un corto tiempo, ahora fluían de nuevo con una muestra renovada de fuerza. 

Cuando los autos de adelante se detuvieron en un carril lateral y se detuvieron, Jim hizo lo mismo. Apagando el coche, se volvió hacia los sollozos. 

Amy y puso sus brazos alrededor de ella, dejándola llorar en su hombro. 

“Escucha,   Amy,   todos   queríamos   a   Jenny,   pero   estuvo terriblemente enferma durante un tiempo increíblemente largo. 

¡Mira   a   su   mamá   y   papá!   Demonios,   creo   que   es   una misericordia que finalmente haya terminado para ellos. 

Amy se secó los ojos con un pañuelo empapado y miró por el parabrisas delantero a las personas que salían de las grandes limusinas negras y caminaban en una fila desordenada entre las filas de losas de mármol blanco. Sus ojos se posaron en una mujer   esbelta,   que   caminaba   erguida   y   orgullosa,   apenas apoyada por el hombre alto y apuesto que estaba a su lado. Su familiar   cabello   blanco   brillante   y   dorado   brillaba   como   el trigo bajo el resplandor del sol, contrastando fuertemente con el negro ininterrumpido de su vestido, medias y zapatos. 

“No sé cómo lo hace, Jim. Todo este tiempo, ella ha sido tan fuerte. Sin embargo, no creo que fuera ni la mitad de fuerte sin el Sr. Ryan”. 

"Si, se a que te refieres. Vamos, será mejor que salgamos. 

Silenciosamente rodeó el auto y la ayudó a salir, y por unos   minutos   caminaron   en   silencio,   seguidos   por   otros compañeros y familiares, avanzando hacia el ataúd color peltre cubierto de montones de rosas amarillas y aliento de bebé, descansando plácidamente en medio de su último entorno. en una loma sombreada de sauces. 

Amy   tomó   la   mano   de   Jim   delante   de   ella   con   ambas manos temblorosas, dejando que él guiara sus pasos. 

"Sabes, Amy, no puedo recordar a Jenny, tan bonita como era, luciendo tan hermosa", dijo en voz baja, reflexivamente. 

Amy miró su perfil solemne ligeramente sorprendida. Ella había estado pensando lo mismo. 

"Lo sé", susurró ella. “Su cara estaba tan rosada y llena. 

Estaba sonriendo, Jimmy”, dijo con asombro, un gran temblor rozando su cuerpo. 

"Sí", respondió en voz baja mirándola y de repente tragó saliva. 

Una   brisa   fresca   y   suave   agitó   sus   cabellos   mientras escuchaban las suaves palabras del sacerdote. 

Constance Ryan no había sentido nada durante días. Ahora el viento se sentía fresco en su rostro y su mente se demoró, luego flotó de regreso a otro tiempo de brisas frescas sobre el océano... 

Una bebé rubia y gordita pasaba alegremente sus manos regordetas por la arena donde estaba sentada. El querubín de cabeza rizada vestido de rosa luchó por ponerse de pie y se tambaleó peligrosamente sobre dos piernas inestables antes de tambalearse   hacia   adelante   para   pararse   junto   a   la   silla   de jardín a unos metros de distancia. Enormes, increíblemente, ojos negros de largas pestañas miraron hacia arriba llenos de amor y confianza infantil. Una sonrisa con hoyuelos apareció y sus brazos se levantaron en una súplica seductora para que la sostuviera. "¿Mamá?" 

Un   espantoso   sollozo   sonó   a   su   lado   y   John   Ryan   se sobresaltó   violentamente   y   bajó   la   mirada   hacia   la   figura encorvada y patética de su esposa. Instantáneamente, su fuerte brazo rodeó sus hombros y la abrazó con fuerza contra él. 

“Calla, cariño, calla”. 

El brazo era fuerte, algo en lo que podía apoyarse. La voz era sólida y firme, algo a lo que aferrarse cuando su mente

a   la   deriva   Con   determinación,   apoyó   los   hombros   y   se enderezó. 

Jenny se había ido. 

Se fue para siempre. 

Pero   le   había   dejado   a   su   madre   un   hermoso   recuerdo, ahora   mismo   su   único   vínculo   con   la   cordura.   Mientras viviera, Constance Ryan recordaría a Jenny por el aspecto que tenía en el momento de su muerte. 

Casi se había despertado, con enormes lágrimas cayendo por   sus   mejillas   de   los   párpados   fuertemente   apretados mientras  parecía  responder  a  la  llamada  de  su  madre.  Pero luego claramente vino un nombre extraño, Sherard, su última palabra, luego una mirada de felicidad total se había extendido por su rostro y una sonrisa radiante que permaneció con ella hasta la eternidad... 

También estaba esa muesca inexplicablemente extraña de una gran banda en el dedo anular de su mano izquierda. Ella todavía tenía eso también. 

Constance miró el rostro demacrado y preocupado de su marido y le dio un apretón en la mano para tranquilizarlo. Tal vez Jenny finalmente había encontrado algo de paz y felicidad por sí misma. 

Extraño ese nombre: Sherard. Margaret le había dicho que era un antiguo nombre masculino anglosajón. 

Significaba guerrero. 

Miró   al   sacerdote   que   estaba   de   pie   junto   al   ataúd   y, finalmente,   calmando   inexplicablemente   el   dolor   crudo,   las palabras llegaron a sus oídos:

“Por   lo   tanto,   te   suplicamos,   Padre,   que   tomes   en   tus manos el espíritu de Jennifer Louisa Ryan. Porque es al morir que nacemos a la vida eterna. Amén." 

SOBRE EL AUTOR

Anne vive en un pequeño pueblo de Nueva Inglaterra con su esposo y el gato siamés “Tony Soprano”. 
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